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1 M E R I E Í U BEL I E M Í O R , 

Es.a a t reví obra del ¡lustre autor de los Estudios 
filosóficos sobre el Cristianismo, escrita no sol*meme 
con t ra la publicada por M. R e n á n sobre la Vida de 
Jesús, sino también contra los estudios dados á . l a 
jifénsa sobre este importante asunto, al examinar di-
cha obra, por M . Scherer, l i a ver, Sainte Beuve y 
otros críticos de no menos popularidad, es una refu-
tación convincente, radical y profunda de ios nuevos 
,~r<nimentos qne opone la incredulidad á ese carac-
te?verdaderamente superior y divino, a ese supremo 
sello, y á esa aureola de sobrenatural y vivísima luz 
que sé ostentan en todas las sublimes palabras, en 
iodos los nobles y heroicos actos, en toda la vida y 
la personalidad del Redentor del Mundo. 

Esta obra sale al encuentro y previenetambien con-
tra ios argumentos-que ¿ o m i t e n en los ataques de los 
nuevos incréddos , por medio de una demostración 
general y comple ta de la Divinidad de Jesucristo, 
atendiendo a las profecías, á los evangelios, á los mi-
lagros, á la persona y á la vida del Redentor , á su 
muerte, ft su resurrección, á la institución de la Iglesia 
y í\ la delicada y purísima figura de la Virgen María. 

Inútil es advertir qne este nuevo trabajo de M. Au-
gusto Nicolás se halla desempeñado con la superio-
ridad de talento, la inmensa y esqnisita erudición, la 
fuerza de lógica y la magia de estilo que sus demás 
obras. E n él se encuent ran páginas elocuentes y 
conmovedora?, llenas de luz y de calor, en que se d 
á los problemas toda su grandeza , toda su profur. í; 
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dad á los raciocinios, á las pruebas toda su fuerza, y 
en las que se habla no solo al corazon ,s ino alal ina, 
V se razona al par que se conmueve, dirigiéndose á 
ese punto central en que se tocan la sensibilidad y 
ia inteligencia. 

H á s e creido conveniente, no obstante, agregarle 
' ' C © 

algunas notas que reclamaba e1 estado de nuestros 
entendimientos, no acostumbradas por fortuna á ver 
consignadas ciertas- ideas sin el correspondiente cor-
rectivo. Para este trabajo se lian tenido presentes las 
numerosas impugnaciones publicadas contra la obra 
impía de M. l l e n a n , en especial la tan notable por los 
profundos estudios teológicos y filosóficos que revela 
y por su valentía de estilo de M. Plantier , obispo d e 
Nimes, quien en su enérgica pastoral en favor de F io 
Nono lanzó contra el eorazon y la conciencia 'de los 
m a s poderosos Imperantes del mundo católico aque-
lla sentenciosa cláusula de la oraeion de ios apóstoles 
"padeció bajo el poder de Poncio Pilafes;'" la de M. 
Párisis, obispo de Arras, que hra conseguido, por s u 
profundidad y fuerza de raciocinio, mover la pluma 
del emperador de los franceses para escribir á su au-
tor una carta autógrafa, felicitándole por su t rabajo; 
la del sabio é ilustre obispo de Grenobie; la del abale 
I ' reppel, cuyos continuos é incesantes escritos en fa-
vor del Catolicismo le han hecko designar jus tamente 
como uno de sus mas celosos defensores; la del emi -
nen te orientalista el P . Tou lemont , de la C o m p a ñ í a 
de Jesús; las notabilísimas conferencias pronunciadas 
etvel presente año en Nuestra Señora de Par í s por el 
P . Félix, y otros trabajos no menos importantes. E s -
tas notas van al fin del tomo para no interrumpir es 
contesto de la obra de M. Augusto Nicolás. 

M. l l e n a n ha arrojado el guante á la fe del mun-
do civilizado, y yo he creido ser uno de los que de-
bían recogerlo. 

L a Vida de Jesús ataca directamente lo que yo he 
defendido también directamente en mis Estudios, 
las t imando en mí no tan solo el honor común del 
hombre y del cristiano, sino asimismo el del apolo- ' 
gista. 

Yo debía, pues, vengar estos tres honores: hubie-
ra deseado hacerlo según mi costumbre, empleando, 
respecto de un hombre de la reputación de M. R e -
nán, miembro del Inst i tuto, profesor de un elevado 
establecimiento, las mismas consideraciones conque 
lfé debido honrar á un personage eminente en una 
polémica anterior;1 pero M. R e n á n no me lo ha per-
mitido. 

E l adversario quiere combate ; y si be podido mo-
derar la emociou y la indignación de mi fe, no me 
ha sido posible contener el ímpetu de mi razón . 

Y aun ha habido ocasiones estremas en que no 
creyendo digno emplear la r azón en la lucha, he te-
nido que valerme de la ironía; de la ironía, que no 
es de mi gusto, pero que es la ún ica que hiere al 
error cuando, por ser sobrado craso, es indigno de 

1 M. Guizot , en la introducción de mi obra sobre el Protes tant i smo, 



u n a discusión seria, y el cual basta reproducir p a r a 
destruirlo, por medio de la ironía que viene á ser 
como su eco burlesco. 

Sin embargo, esta lucha no es personal; no ataco 
á M. R e n á n al combatir su obra, y aun en ésta n o 
considero tanto la obra misma como la incredulidad 
con temporánea de que es fruto reconocido. 

Por-eso he tratado de a tacar al mismo tiempo que 
á M. R e n á n , y de hacer sentar á su lado en el banco 
de la crítica, á otros afamados representantes de la 
misma escuela que se han declarado mas particular-
m e n t e sus sostenedores y auxiliares, ya para fijar 
mejor la solidaridad de todo el campo que le acla-
ma , ya para acrecentar el triunfo de nuestra fe, con 
el número de adversarios y los diversos testimonios 
que saco de él. 

Y aun ampliada de este modo, 110 es esta obra una 
mera polémica, sino al mismo tiempo una demostra-
ción; u n a demostración nueva de la verdad, construi-
da, por decirlo así, con los escombros del error . 

Es ta verdad, espuesta ya en mis Estudios, debia 
ser esperimentada, y por eso, al terminarlos, pedia 
yo un adversario. 

Y lo he encontrado, escediendo mi satisfacción á 
mis esperanzas. 

Porque, en efecto, no solamente se han esperi-
mentado todas nuestras razones y nuestras pruebas, 
sino que se han reconocido y confesado respecto de 
los puntos principales, y en. cuanto á los otros, han 
sido vengadas de la resistencia que se les oponía, por 
u n a debilidad superior al beneficio mismo que hu-
bieran repor.tado de haber sido reconocidas y con-
fesadas. 

Aun cuando el trabajo actual es suficiente para su 
objeto, 110 debe considerarse demasiado aislado de 
mis Estudios, sino correlacionado con ellos y como 
sirviéndoles de complemento: es la réplica, suplemen-
to y como epílogo del informe oral; y aun me atre-
vería á decir que es la sentencia. 

¡Ojalá este nuevo esfuerzo de un celo ya antiguo 
no haya sido mal empleado en esta ocasion en fa-
vor de la gran causa á que he dedicado mi vida, la 
doble y mas que nunca única causa del Crist ianismo 
y de la razón! 

A U G U S T O N I C O L Á S , 

París, G do Enero de 1864. 



NUEVA DEMOSTRACION 

SACADA 

D E L O S U L T I M O S A T A Q U E S D E L A I N C R E D U L I D A D . 

C A P Í T U L O P R I M E R O . 

SITUACION. 

La publicación del libro de la Vid.o, de Jesús de M. Renán es 
nn acontecimiento importante; preciso es no aminorarlo ni des-
preciarlo; y esto por las mismas razones porque se le aminora y 
desprecia. 

Por todas partes oigo decir: este libro no puede sostenerse: 
repugna al sentido común; viene á apoyar la creencia que ha 
querido eombatir; así lo juzgan, no solo sus adversarios sino los 
indiferentes y auu sus amigos; es un golpe en vago. Conve-
nido. Pero esto mismo es lo que constituye su importancia, si 
se considera que esta debilidad suprema de la incredulidad es 
fruto de su esfuerzo supremo, con lo que nos da esta préduccion-
su valor exacto. 

P o r eso no vengo á combatir la obra de M. Renán sobre la 
Vida de Jesv.s: esto seria superfluo y llegaría demasiado tarde, 
despues de las numerosas refutaciones que ha encontrado por 
do quiera, y especialmente en vista de las que ella misma con-
tiene y que" suscita en el simple juicio de sus leetores. Mi idea 
es otra. Yo vengo á preservarla de su propio descrédito para 
que no se sustraiga á sus consecuencias. 

Seria un beneficio para la incredulidad librarse de tal desca-
labro con solo el olvido; pero esto no seria conveniente para la 
verdad. Es necesario que la incredulidad rinda á ésta el home-
naje de su impotencia, y mas aún, de sn testimonio y de su con-
fesión. )S'o debe pasar semejante obra desapercibida; es preciso 
que permanezca espuesta á la razón, clavada á los Rostra de la 
crítica, como nn trofeo de nuestra fe. 



Másenos dado la Vida de Jesús corno una "obra de una be-
vileza acabada y clásica pura, como el fruto escogido de un ta-
l e n t o que 110 lia cesado de madurar y como llevando el sello de 
'•las cosas definitivas."'- Se'nos ha presentado á su autor co-
mo "un pensador de una amplitud y-elevacionsin límites, como 
"un filólogo consumado, un orientalista., autor de la Historia de 
"las lenguas semíticas, profesor público de hebreo, de caldeo 
"y de siriaco, dotado de tanta poesía como saber y fuerza, etc., 
"etc."2 Y estos panegiristas se hallan también apoyados por un 
críto que no necita apoyo, que pone diariamente el sello á las 
reputaciones literarias, y que no teme comprometer la saya di-
ciendo que M. Scherer, que "es el juez mejor preparado que 
"existe sobre tal asunto, y que su serie de artículos publi-
"cados en el Tiempo 110 dejan nada que decir" y "de M. I lavet , 
•"que es un escritor que sale cada" tres ó cuatro años de su reti-
" ro y de su silencio para darnos siempre una obra maestra de 
"crítica en su género, y que ha publicado un ensayo.de primer 
"orden sobre la Vida de Jesús de M. Renán en la Revista de. 
"amóos Mundos.... "3 

Tenemos pues en estos señores, según la apreciación que ha-
cen de sí mismos, el valor crítico mas elevado de este tiempo. 
De consiguiente, no pueden ya censurarme que los tome por lo 
serio y que. apoye en ellos la gran verdad que se lisonjean tan 
imprudentemente de. haber arruinado. 

Si he de decir mi parecer sobre este particular, circunscribién-
dolo al autor de la Vida de Jesús, M. llenan no es un hombre 
vulgar,y no hay duda que dejará rastro en la grande historia de 
l a verdad cristiana. Si está patente de ilustración por parte mia 
puede lisonjearle, yo se la espido, aunque sin asegurarle su du-
ración; porque posee en primer lugar, respecto de la cuestión 
religiosa, un ardor poco común en nuestra época. En esta edad 
apocada ha tenido la incredulidad la fortuna de hallar en él un 
sectario en quién parece haber vuelto á l a tierra el aliento de los 
Celsos, de los Julianos, de los Arrios y de los Socinos para ex-
halarse en esta sórucioñ; "Fuerza es que toda soberanía se iii-
"cline ante la crítica,-cuya audacia creciendo con el triunfo He— 
"gara, un dia en que se atreva á habérselas, con el Dios de lo 

1 51. Scherer, en «1 periódico El Tiempo del 7 Ju l i o de 1863. 
2 M. Háve t en La Revista de ambos Mundos de 1? de Agosto de 1 
3 M. Sáfa te Beuve, ar t ículo sobre La Vida de Je&us, inserto en El 

Constitucional del 7 de Set iembre de 1863. 

"pasado y á mirar frente á frente á Aquel ante quien se Lia 
"prosternado generaciones de adoradores."1 

Posee también M. Renán otra dote de la cual se lisonjea, y 
que pues e'l lo dice, haría yo mal en negarle: "la de haber crei-
"do en la religioii y de fío creer ya en el la,"2 h de haber sido 
un Eliacin, y la de ser un Matha» y un Erostrato. Esto tiene 
U11 nombre que sin duda no asustará á M. l lenan, pero el cual 
no permite trazar á mi pluma el respeto á la delicadeza y gra-
duación. Por eso ha podido y se ha atrevido á decir: "Los que 
'•salen del santuario y combaten el d-ogma á que sirvieron, tie-
'•nen en los golpes que descargan una firmeza de mano que no 
"consigue nunca el seglar, un carácter especial de audacia y do 
"firmeza; la audacia de un familiar."'-* En tercer lugar, M. Re-
nán es uu erudito. A fuerza de discutir sobre este punto, no se 
le aprecia tal vez en todo su valor, pues ha sido educado en la 
elevada escuela y a los pies de M. le Hir, el sabio y venerable 
profesor de San'Sulpieio, y su ardor de sectario ha escedido en 
un duplo á su gusto de orientalista y de exejeta. Si no es siem-
pre de buena ley su erudición, si se la coge en falsedad con fre-
cuencia, si es más superficial que profunda, debe imputarse mas 
bien al uso que hace de ella; pero UIKV vez admitido este uso, 
es ya su erudición lo que debe ser. Finalmente, M. Renán es 
uu escritor, y este es su gran po 1er. Su estilo es suelto y agra-
dable; solamente, como dice él mismo respecto de la le/jenda, 
»parecen .'-'algo flojos ó indeterminados sus contornos;" á veces 
se apoya tan solo en una fraseología ampulosa y hueca, y quizá 
podría."decirse de este estilo como del de las óperas de Quinanlt, 
que es un estilo sin hueso; pero en cambio tiene mas flexibili-
dad y ligereza, debiendo imputarse su flojedad á requerirlo así 
los errores que sostiene. Solo le niego una cualidad: la de ser 
estilo de critico, porque siendo propiedad de la crítica separar 
lo verdadero de lo falso, el estilo de M. Renán tiene la de con-
fundirlos, con su famoso procedimiento de los matices ó diferen-
cias, y no es este el arte de ejercer la critica sino el ele sus-
traerse á ella. 

Consideradas todas estas dotes bajo el puDto de vista de la 
impiedad, hacen de M. Renán uno de los mas ardientes, uno de 
los mejor informados, uno de los órganos mas hábiles, y de mas 
prestigio que "ha opuesto jamás á la religión de Cristo; y ele sa 

1 Libertad de pensar, t, I I I , p. 366. 
2 Vida de JCÍIIS, p. 33. 
3 Ensayo -le mordí y ds crítica, p. 141 7 142. 
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libro, preparado desde tan largo tiempo, publicado despues de 
todos los grandes trabajos de la exegesis y de la apologética 
modernas, erizado de un aparato de erudición de tan variada 
forma, en el que se hallan iluminados por los fuegos del Orien-
te los sistemas nebulosos de la Alemania, la espresion mas atre-
vida é insidiosa de la incredulidad del siglo X I X . 

Pues bieu, la causa de la incredulidad -se halla perdida en e-s-
te libro en que se ha echado el resto. 

Bajo el punto de vista de la razón, no digo creyente sino de 
buena fe, es esta misma obra un caos de contradicción y de in-
coherencia, un paralogismo perpetuo, una monstruosa amalga-
ma de aserciones sin fundamento, de negaciones gratuitas, de 
consecuencias-sin premisas, de conjeturas sin razón,-de invencio-
nes sin verosimilitud, de discusiones sin método, de critica sin 
ley. La tema de negar á Jesucristo, de rebajarle elevándole, de 
blasfemar de él alabándole, de vilipendiarle saludándole, de po-
¡nerle encima y debajo de todo, y de rescatar las confesiones mas 
violentas y mas decisivas por medio de las explicaciones mas mi-
serables y las temeridades mas enormes, ¡parecen dispensar al 
autor de las leyes del sentido común, y á veces hasta del senti-
do moral: como si fuera la impiedad en sí misma, su sola razón 
y su sola conciencia, con desprecio de .todacenciencia y de toda 
razón. Este libro no es la espresion-deuna convicción personal 
formal, aunque falsa y enfermiza, es una conjuración, una bate-
ría disfrazada de respeto, .cargada de ultrajes y apuntada con 
l a audacia mas fría y calculadora aj.corazon de la religión, pero 
que solo descarga contra sus autores. En esta sacrilega empre-
s a pierde este libro no solamente todo valor racional, sino tam-
bién todo-valer artístico, todo Ínteres en s u lectura; y á pesar 
de algunas páginas y espresiones en que aparece el talento del 
autor sobre lo verdadero, cuando no se encarama á lo falso, no 
tiene ni el agrado-de un libro-frivolo ni el peso de un libro se-
rio: ni es siquiera un libro por su forma Jii por su carácter, sino 
un libelo disfrazado de novela-

Pero lo que importa advertir es que la incredulidad estaba 
condenada asemejante libro, por el designio que en él se ha pro-
puesto y que lo caracteriza como una novedad estraga y como un 
ensayo .fatal .para ella en los fastos de la incesante é imponente 
lucha que reproduce desde hace diez y ocho siglos contra la fe. 

Recomiendo esta reseña preliminar á toda la atención del lec-
tor, porque de ella resulta una fuerte presunción á favor de la 
verdad ^sobre que se cuestiona. 

'SiTriCio.v. 1 5 

Hasta estos últimos tiempos solo habia presentado la incre-
dulidad una polémica negativa; habíase limitado á combatir ó 
Á eludir las espiraciones y las pruebas histéricas de la fe, pero 
f-n cuanto á dar ella misma bajo su punto de vista una esplica-
cion del gran hecho cristiano, se habia abstenido prudentemente-
Bien considerado, esto venia á Ser unaconfesion implícita de la 
verdad que se le oponia; puesto qne, bien mirado, entre la fe y 
la incredulidad en el cristianismo estaba el mismo cristianismo, 
quiero decir, ese acontecimiento notable, único, que llenó el 
mundo antiguo con su espectacion y todo el mundo moderno Con 
su realización, y que, personificado en la gran figura de Jesu-
cristo, subordina toda la historia a esta maravillosa existencia 
que la concentra y rige como ,su ley. Pues bien, este hecho 
esencialmente histórico, este fenómeno, el mas formidable de la 
historia, necesita una esplicacion: nosotros hemos dado siempre 
la nuestra, ¿por qué no ha dado hasta hoy la suya la increduli-
dad? ¿porqué ha sido saludada en el siglo X I X una Vida de 
Jesús, bajo el punto de vista de la incredulidad, por M. Scherer 
como una novedad estraña, como si fuese toda una revolución? 
y ¿por qué cree M. Havet deber consagrar la primera parte de 
su art iculo Evangelio y la historia, á investigar en qué con-
siste que nadie hasta M. Renán ha intentado esplicar la leyen-
da; y sin limitarse ú decir que no era necesario creer, á espli-
car cómo se habia creído y qué era lo que 'precisamente se ha-
bia crcido? Esto, no obstante, era necesario y debia ser fácil. 
Y en efecto, el mejor modo de desacreditar nuestra esplicacion 
era dar la vuestra si era mejor, concurrir con nosotros á espli-
car el problema, mucho mas cuando nos llevábais la ventaja de 
ser mas fácil de esplicar un hecho humano que un hecho divino. 
Pero no, la incredulidad se ha a"bstenido siempre de esto y ha 
combatido siempre negando y huyendo. ¿Por qué? Evidente-
jnente porque ella misma creia el hecho humanamente inespli-
cable, y no se atrevía á toearlo. Habia en este constante re-
traimiento de la incredulidad uua confesion implícita de su de-
bilidad, no menos decisiva que de su impotencia para hacer ia 
menor mella en nuestra demostración, habiendo llegado por úl-
timo al ridículo espediente de suprimir de la historia general 
este gran hecho cristiano que ilumina todos sus horizontes, y de 
pasar de la historia antigua á la historia moderna sin hacer más 
mención del drama evangélico y de la revolución religiosa que 
cambió la faz del mundo, que la que hace Tácito cuando dice 
que cierto Cristo padeció el último suplicio bajo Poncio Pilatos. 



l lagamos Justicia á M. Renán: él es el primero que ha teni-
do el valor de reconocer y de proclamar que "es inesplkable la. 
"historia entera, sin este JESÚS á quien se relegaba fuera de Iá 
"historia por no tener que dar csplieaeiones sobre él,i y que? / 
"acontecimiento capital de la historia: del mundo es la revolu-
to-ion porque han pasado las mas nobles porciones de la huma-
n i d a d , de las antiguas religiones, comprendidas bajo el nombre 
"vago de paganismo, á una religión fundada en la unidad tlivi-
<;na. la trinidad, la encarnación del Hijo de Dios."3 

¿Y no es este valor de M. Renán mas bien una temeridad en-
valentonada por la debilitación de la razón en nuestra época? 
¿So justifica el acontecimiento el prudente retraimiento de la 
incredulidad hasta el día, y no confirma sumamente la esplica-
cion que de ella hemos dado? Así resalta, con la mayor eviden-
cia, de la Vida de Jesus y del destino de esta o b r a / 

Es tan cierto, en verdad, que la incredulidad confesaba hasta 
aquí, cou su reserva en esplicarse, la verdad que se limitaba a 
negar, que en.el dia en que quiere salir de esta simple negación 
cae en la esplicacion de nuestra fe, por medio de confesiones que 
no le permiten ya retroceder, ó se envuelve y arroja en espi ra-
ciones tan imposibles, que solo debe juzgarla el sentido común; 
v como dice muy bieu M , de Sainte Beuve por boca de uu cre-
yente que se me parece: "Desde que pretende la critica de los 
Evangelios hacerse positiva, de negativa que antes era, se sen-
tencia ella misma." Añadamos, y se pierde. 

Esto es lo que da á la Vida de Jesus de M. Renán la impor-
tancia de un acontecimiento en la grande.historia de la apolo-
gética cristiana, y á aprovecharnos de ello en favor de la verdad 
es á lo que consagramos esta nueva obra. 

M, Scherer termina su primer artículo diciendo, que este li-
bro de M. Renán va á provocar muchas cóleras, que se hablará 
de impiedad, que se gri tará ¡blasfemia! "Nosotros diferimos de 
opinion, se dirá, luego vos sois un hombre malo; no sois de mi 
modo de ver, luego sois perjudicial á la sociedad." Tal es, con-
tinúa, la lógica de esta hipocresía ( tar tu jer ia) que se da á si 
misma un privilegio de infalibilidad. ¡Oh, cuán lejos estamos aun 
del mutuo respeto que suponiendo rectitud en todas las investi-
gaciones admite también el derecho de todas las convicciones, v 
aun el derecho de todos los errores!—Así habla M. Scherer. 

1 Vida de Jesús, introducción, p. LIX; 
2 Vida de Jesús, v. I. 

Soame permitido, antes de entrar en discusión, desembara-
zarla de estas imputaciones que revelan el temor que se la tiene 
y que solo la prejuzgan para evadirse de ella. 

Paréceme, en primer lugar, que tratar de tartufería el len-
guaje de las personas antes de que hayan hablado, es ponerse 
c-a mala situación para motejarles por faltar al respeto mutuo 
que se les predica. No hay duda que tieue la cólera sobrado-
motivo para ser franca cuando nos vemos asaltados en el honor 
común de todo el que tiene corazón varonil;l y si es permitido 
batir en brecha esta piedra angu-lar de la humanidad que 
no se puede arrancar de este mundo sin conmover hasta sus 
cimientos,2 debe serlo también acudir cou algún ardor á defen-
derla. ¿Cómo? H a de insultarse á este JESUS, en cuya fe y 
amor se han dormido diez y ocho siglos, y que preside todavía 
los destinos del mundo; que ha sido el inspirador de la civiliza-
ción y de todas sus glorias, y que l o e s aún de todos los grandes 
sacrificios y de las mas heroicas virtudes; se insultará á este 
Cristo consolador de todos los padecimientos, salvador de todas 
las miserias, redentor de todas las servidumbres, á quien tiende 
los brazos la humanidad entera suplicante y reconocida; á este 
Dios de la patria y de la sociedad agrupadas al pié de sus alta-
res para ofrecerle sus votos ó sus acciones de gracias; que es el 
Juez de nuestras justicias y el fiador jurídico de nuestros j u r a -
mentos, ante quien se inclina la arrogincia de nuestros ejércitos 
y se prosterna la magestad ejemplar 'del soberano, se-le podrá 
insultar y escarnecer, se podrá decir de él que es uu candido 
campesino, el mas delicioso de todos los rabis, cuyas parábolas 
hormiguean en imposibilidades, un utopista, un visionario un 
anarquista, etc., etc , y finalmente, uu loco y un impostor'; so 
podra tratarle de este modo y ¿no ha de poder latir nuestra, 
sangro cristiana mas vivamente en nuestras arterias? ¡Y no nos 
permitirá lo que so llama el mutuo respeto calificar todo esto 
cou el único nombre que le pertenece! ¡Y se borrarán espre-
sámente de nuestra lengua las palabras impiedad y blasfemia 
que deberían inventarse espresamente si no existieran! ¡Yserá 
M. Renán mas inviolable que el H u o DE DIOS! 

¡Yo también supougo de buen grado, rectitud en todas las 
investigaciones, y admito el derecho de toda clase de conviccio-
nes: pero, líbreme Dios de pasar de aquí como, vosotros, al de-y 

1 Vida de Jesus, ¡Dtroduccioa, p LIX 
% Vida de Jesus. p. 485. 



rtcho de todos los errores, aun los mas subversivos y Iós mas sa-
crilegos, con esclusion del derecho preeminente y sagrado de la 
verdad! 

"Porche ¡rato es lo que vosotros entendeis, si c-s que eiitendeis 
algo, por este derecho de todos los errores. No se trata, en 

• efecto, del derecho común de espliearse,'-del- cual gozáis sin li-
mite y sin réplica, sino que- se t ra ta del derecho escepcional y 
antifilosófico de no admitir discusión, de no ser juzgado. Esto 

: fio es tolerancia, porque ya no la creeis suficiente, es inmunidad. 
Esta es la 'inmunidad que reclama en algún pasaje M. Renán 
cuando di ce-que la crítica es como el hombre espiritual de San 
Pablo, que juzga y na es juzgado; pretensión monstruosa, si 
110 fuera aun mas ridicula de par te -de los que nos acusan tan 
gratuitamente de darnos á nosotros misinos-un privilegio de 
•infalibilidad. 

. -{-Afuera todas esas escepciones y esclusiones que revelan la 
miseria de'una causa! ¡Paso á la discusión! ¡Plaza á la verdad. 
Nosotros no tenemos;que juzgar al hombre: á otro tribunal le 
incumbe; pero su doctrina cae bajo ei -dominio-de la crítica, de 
esa crítica con la cual se autoriza ella misma y de 'que tanto 

-abusa contra-nuestra fe. 
Por lo demás, liemos creido deber revindicar la libertad y los 

"ardores de la lucha, mas bien por honor á los principios que para 
nuestro propio uso; porque nosotros nos- creemos bastante fuer-
tes para estar tranquilos, y liemos de sacar demasiados servicios 
de nuestros adversarios contra ellos mismos, para no-ser hasta 
corteses. 

» 

C A P I T U L O I L 

LA CUESTION*. 

Til primer servicio que ha prestado M. Renán al Crlstiauis-
rtno, ha sido el esponer y agitar la cuestión religiosa, sobrado 
¡adormecida en las conciencias, despertándola con el ataque y 
haciéndola vibrar en las inteligencias y en los corazones. ¡Ay, 
sin duda, de aquel hombr&por quien viene el escándalo! ¡Pero 
es necesario que haya escándalos/l siendo mas funestas la in-
curia y la indiferencia que vuelven la espalda á la verdad, que 
el combate que la hace ver de frente. 

Entre mil pruebas de la divinidad de nuestra fé,-me impre-
siona especialmente esta profecía sobre e l Niño-Dios. "Este ni-

- ño ha sido puesto para la ruina y para la resurrección de mu-
" chos, y como blanco de la contradicción."2 Profecía cuyo 
cumplimiento se renueva cada siglo con una fidelidad y una 

-sabiduría admirables, y--siempre por obra de sus enemigos que 
- son los primeros instrumentos de- su triunfo. M. Renán en el 

presente siglo,-así como Voltaire en el .X VII I , y Socino, Arrio, 
.Juliano, Celso y Marcion en los siglos anteriores, ha sido sol-
tado contra esta enseña fijada siempre como blanco de contra-
dicción, porque la provoca siempre con su santidad y la vence 

- siempre con su verdad y su poder. »Bandera de- nuestras con-
tradicciones, la saluda el mismo M. Renán, tú. serás la enseñe, 
á cuyo alrededor se trabe la mas ardiente batalla;3 para ruina 
y confusiott.de tus enemigos, hubiera debido añadir con la pro-
fecía y cou la historia, así como para despertar y resucitarla 
tus fieles. 

1 San M a t , X V m , 7. 
2i- Sau Lúe . I I , 34. 
-5: Vtda de Jesús, p. 426. 



l í e aquí, pues, á Jesucristo que vuelve á ser otra vez. gra-
cias á sus enemigos, la cuestión del día, tan viva, tan ardiente 
como nunca lo fué entre los judíos, cuando estaba visible en la 
tierra, puesto que no se halla hoy menos presente en ella: la 
gran cuestión, como la llama muy bien M. Havet ; el asunto 
¿tas grande que pueda ocupar una pluma, como dice asimis-
mo IN'Í. ScBerer. H é aqáf, pues, esta cuesl ion encerrada hace 
sobrado tiempo en los temples, presentándose en el Instituto, 
c-n la Revista de ambos Mundos, en los primeros artículos de 
fondo de los periódicos, en todas las conversaciones, en la at-
mósfera, y lié ahí á todo el mundo, desde el filósofo y el ma-
gistrado hasta el ocioso paseante y la mujer frivola, en acti-
tud de pronunciarse y de votar en cierto modo en pró ó en 
contra. • ... , 

¡Qué cuestión.-en verdad, si 3e la mide por sus consecuencias! 
Jesucristo no es Dio?, en efecto; es solo un hombre; uu hom-

bre que engañó al género*humano fingiéndose Dios; un hom-
bre que' lanzó a la humanidad en lazos de una moral falsa, 
puesto que se funda en el amor esclusivo-que debemos tenerle, 
c-n el menosprecio de si mismo, la mortificación, la crucifixión 
y la inmolación á su persona. Es un gigante sombrío que dc-
vrfra la vida en su raiz y que lo reduce todo á un horrible de-
sierto: que ha hecho y hace perecer diariamente millares de 
hombres por la fé- fahVz de su divinidad, y que esclaviza y de-
grada á la multitud por la superstición de su cadáver pendiente 
de un cadalso. 

Si no es Dios-, recobramos la libertad de todas nuestras ma-
las ineVmaeiones que el ha contrariado, de nuestros ensueños de 
placer que lia prohibido, de nuestras idolatrías por las bellezas 
ó por las fuerzas de la naturaleza que el ha destruido., r o d e -
mos volver á levantar los altares de Vénus-, y renovar las jes-
tixi'lades de Adonis, junto á la Sania Byblos y á las sagra-
das aguas donde iban á mezcla? sus lágrimas las mujeres de 
los misterios antiguos. No tenemos- ya que atender á los po-
bres ni á lo» desgraciados, cuya cansa lia defendido, y podemos 
restablecer la esclavitud por "el derecho natural de la guerra, 
de la fortuna ó del interés, que coloca á las dos terceras partes 
del género humano bajo la forzosa dependencia de la otra ter-
cera. 

Si no es Dios, podemos rehacer el sermón de la montaña y 
fc.s ocho bienaventuranzas, diciendo: Bienaventurados los ricos-
bienaventurados los que ríen: bienaventurados los fuertes: bien-

aventurados :los que no padecen persecución por la justicia-, 
'bienaventurados los que no miran el espoctácülo de la miseria; 
bienaventurados los voluptuosos*, bienaventurados los sober-
bios; bienaventurados los dichosos del mundo. 

Si no es Dios, es cuestionable también si hay un Dios, ÍÜ 
menos un Dios que-se ocupe en el destino del hombre, y que le 
castigue ó pida cuenta en esta ó e n i a otra vida, de las .debili-

• dados de un momento. 
Si no es Dios, existe una vehemente presunción de que no 

hay-Dios. ¿Cómo en efecto, se hubiera dejado usurpar este Dios 
su culto por una idolatría -tan-sacrilega y al mismo tiempo tan 
especiosa? ¿Cómo se hubiera dejado robar por este nuevo Pro-
meteo el fuego del cielo, todos sus atributos de justicia, de-mi-
sericordia, Üe santidad, de verdad y sabiduría? 

Finalmente,si no os Dios, una revolución inmensa, semejante 
á la que sujetó ei mundo al cristianismo, debe librarle de él: el 
inundo rueda en falso: nosotros hemos sido engañados, y vícti-
mas de una juglaría de diez y ocho-siglos; hay que rehacerlo 
todo; costumbres, hábitos, instituciones, leyos, y al hombre 
mismo. 

Por ' lo contrario, si es'Bios, ¡oh! ¡si es-Dios! su palabra es la 
verdad misma, sus mandamientos son la ley del mundo, sus pre-
ceptos, la regla forzosa de nuestras costumbree; sus juicios, in-
falibles é inevitables. 

Si es Dios, ¡desgraciado él mundo, desdichados los sensuales, 
los opresores,'1 los-soberbios,'los viles, los infieles, los impíos, los 
apóstatas! 

Si es Dios, es preciso.tomar-su cnaz y-segnirle, aspirar al rei-
no celestial y alcanzarlo contra todas nuestras malas inclina-
ciones. 

Si es Dios, tenemos que darie cuenta,-de un instante á otro, 
de nuestras vidas, y del uso que hacemos de sus dones, de nues-
t ra inteligencia respecto de su doctrina, de nuestros afectos, 
relativamente-á su moral, tie nuestros bienes respecto de.su ca-
ridad. 

•Si es Dios, y no le 'hemos servido, adorado, amado como tal, 
-3ios dirá en et dia cu que sea nuestro único refugio: "no os co-
nozco." 

iSi es Dios, es el arbitro-de nuestros destinos, pudiendo dis-
tribuirnos bienes y males infinitos. En este mismo mundo tic-
-íie fuerzas, consuelos y alegrías que perdemos, no adhiriéndo-
,s$s .á , él, quedando .locamente lejos. de su presencia, envuelt«". 



en miserias, dolores y sonrojos, de que él es remedio especrlreo, 
alivio infalible y libertador supremo. 

Si es Dios, somos tan insensatos como culpables en arrostrar 
su ley, e n j u g a r con su divinidad, en coligamos contra él, en le-
vantar contra nosotros la masa abrumadora de nuestras infide-
lidades y rebeliones,-}' en procurarnos tesoros de justicia, en 
Y07. de tesoros de gracia que él-nos reservaba. 

l í e aquí las consecuencias' negativas ó afirmativas ,qae lleva 
consigo esta cuestión. 

De ella depende también enteramente la manera de ver las 
cosas y los acontecimientos de este mundo: el bien, el mal, la 
prosperidad, el infortunio, la vida, la muerte; de juzgarlos, de 
sufrirlos, de poseerlos, de conducirnos en las mil relaciones que 
de ellos resultan. Afecta toda la economía de nuestra existen-
cia, y la hace insensata ó prudente según su selucion. Es, en 
su consecuencia, eminentemente per judicia l , y suspendiéndolo 
todo, cada cual debería entregarse á au estudio. Aun cuando 
se detuvieran sus. consecuencias en el sepulcro, seria una gran 
locura terminar la vida antes de haber examinado eómo debiera 
haberse comenzado, ¡cuánto-mayor no lo será, considerando que 
esta vida es en sí misma la menos importante de las consecuen-
cias de esta cuestión, que toda su importancia se halla en el por-
venir cue la sigue, porvenir irrevocable, eterno; porvenir en 
que podemos eaer á eada paso, y del que solo nos hallamos se-
parados por ese pequeño soplo que se llama vida, por un hilo 
que se desgasta y que puede quebrar el menor accidente! 

Esta cuestión es, p u e b l a mas-grande, la mas séria, la mas 
urgente de todas las que pueden suscitarse en una conciencia 
humana, y nunca la examinaremos con demasiada religiosidad 
y:sobrado de cerca. N o es una cuestión facultativa y especu-
lativa que hayan de resolver el doetor, el sacerdote ó el filóso-
fo. Es la cuestión individual por eseelencia, que se refiere ó 
incumbe á cada uno de nosotros; según los diversos papeles que 
representamos-en el mundo, y que afecta ea.nosotros al hombre 
mismo, como una cuestión de salud ó de enfermedad, de vida ó 
muerte, con la circunstancia, además, de que es mucho mayor 
su trascendencia: es el destino de la humanidad entera. 

- Tal es el carácter eminentemente personal y privado de esta 
cuestión suprema. 

Finalmente, tiene u n carácter social v público que no aeee"i—-

to csplaaar, pudiendo decirse que de ella dependen toda la so-
ciedad, toda la civilización, todo el porvenir de la humanidad. 
Solamente haré una-observacion sobre esto. 

Hace cien años, para no ascender mas alto, que se halla t ra-
bada la guerra eutre la Revolución y la Iglesia. Esto es evi-
dente; y por Revolución no entiendo yo tal ó cual revolución, 
sino ese espíritu antireligioso y antisocial que rechaia del mun-
do á Dios, y de la sociedad á la Iglesia. Siendo, pues, la Igle-
sia la institución por la que se afirma y reina Jesucristo en el 
mundo,,la Revolución es la guerra abierta ó subterránea contra 
JESUCRISTO. 

Y en esta cuestión sobre confesar ó tacar á Jesucristo se 
contiene y agita la cuestión de Dios, de lo .sobrenatural, de to-
da religión. La Iglesia es Dios-reconocido y servido por la-
humanidad: la Revolución es la humanidad emancipada de Dios, 
rebelada contra Dios, dando el asalto á Dios. Estas son las 
dos Ciudades cuyo cuadro trazó san Agustín en su obra inmor-
tal, y que, siempre en guerra, bajo formas y nombres diversos, 
han llegado eu nuestros dias Á au posicion mas avanzada. 

Tal vez juzgarán algunos de lectores que exagero aquí 
lds cosas. No me estrañaria: porque muchos entendimientos de 
hoy se detienen en la superficie, y atribuyen á las situaciones 
las intenciones bales que llevan á ellas.. Hay, pues, en el cam-
po de la Revolución, cu diversos grados,, almas que están lejos 
de negar todo el orden divino y sobrenatural, y. que limitan las 
cuestiones áda Iglesia ó á JESUCRISTO^ pero que reservan la fé 
en Dios, á una vida futura, á algún futuro destino en fin supe-
rior, sin el cual le3-pareceria hallarse la sociedad condenada á 
los abismos. 

Pues bien: se engañan. En la cuestión de la Iglesia, se ha-
lla empeñada la cuestión de Jesucristo y del cristianismo, y en 
el cristianismo Dios y todo el orden sobrenatural. . 

Eu el fondo de todas estas cuestiones y de otras muchas que 
son sus corolarios, no líay mas que una sola: Dios, con todas 
las consecuencias-que no necesito deducir, para la .salvación ó la 
ruina de las sociedades. , 

" L a Revolución cree en la humanidad, la Iglesia cree en 
Dios," dico M. Proudhon. He aquí los dos términos del an-

tagonismo creado por la impiedad. "La Iglesia cree en Dios, 
u repito; cree en él mejor que en ninguna secta: ella es la ma-
^nifestaciou mas- pura, mas. completa, mas patente y brillante 



" de la esencia divina; y solo la Iglesia sabe adorarlo."1 Por es-
to es forzoso hacerle la guer ra . 

Solo la "Iglesia sabe adorar á Dios y conserva su nocion prác-
tica en el mundo; porque solo ella es la única que afirma á JE-
SUCRISTO, que conserva su doctrina, que comunica su vida á J E -

SUCRISTO, que es la forma de Dios , 2 la figura de su sustan-
cia? Dios CON* NOSOTROS. 4 Hi jo adorable del Eterno por quien 
tan solo tienen nuestras adoraciones -respecto de la divina Ma-
gostad, u n r á l o r infinito, .}- que son,-en su consecuencia, dignas 
de ella. 

L a IGLESIA, JESUCRISTO, Dios: tres verdades, t res creencias, 
prácticamente solidarias en el mundo; que hacen que 110 pueda 
ponerse en duda una-tan-solo, sin que lo -sean las otras dos, y 
todo el orden social. " E l que os desprecia á vosotros, dijo el 
'•' mismo Jesucristo á la Iglesia, me desprecia á mí; y el que me 
" desprecia á mí, añadió, desprecia á Aquel que me envía, "y 

L a guerra que se les hace es abierta ú oculta, y es mas fu-
nesta en un sentido cuando es oculta que cuando es abierta, 
mas funesta cuando se dirije á la Iglesia que cuando se dirije 
á JESUCRISTO, y cuando-se dirije á Dios, porque -se atrae á sí 
mas inteligencias fascinadas y de buena fe que huirían de ella 
si descubrieran su fondo. 

Así, pues, resultará haber 'rendido M. Renán un servicio 
real á la causa del orden y del bien común,-descubriendo la 
cuestión de JSSUGRISTO agitada implícitamente en la de la Iglesia, 
tanto -mas, cuanto que, como mas adelante veremos, no puede 
a tacar la creencia en JESUCRISTO sin dirijirse contra la de Dios, 
y por ello, contra la razón misma, y sin descubrir el verdadero 
fondo d é l a Itevolucion y de la impiedad: el ateísmo y la sin-
razón. 

Tal es la cuestión en .toda su trascendencia y¡con todas sus 
consecuencias, con todos-sus linderos ó confrontaciones. 

1 De ta Justicia rn la Revolución y en la Iglesia, 1 . 1 . p . .27. 
2 S a n P a b l o , Philip. I I , 6 . 
3 I d e m , Hebr. I , 3 . 
4 I s . V I I , 15. S a n M a t . I , 23 . 
5 San.Luc.-X. G. 

- C A P I T U L O H L 

EL MÉTODO. 

( E L ' S B E S . T R © . ) 

L o s dos capítulos que vamos d dar -sobre el método sou los 
mas importantes, bastando por sí solos para hacer prejuzgar la 
cuestión. A tal método, tal tesis; á tal camino, tal fin. 

Si un método es racional, lógico, verdadero en sus procedi-
mientos; si,esclarece la cuestiou, si apela al juez y al adversario : 

mismo, á su razón,á su conciencia; si, finalmente, pone en juego ' 
los principios elementales de toda convicción, dental suerte qae 
prepara la condenación manifiesta de quien de ellos se sirve ¡ 
cuando es falsa su tésis,—hay motivo para creer que esta tesis 
es verdadera, en virtud de la misma rectitud que presidió al 
método, y sobre-todo del interés de quien no temió emplearlo. 

Por la inversa, si se estralimita un método de las vías comu-
nes del raciocinio; si se atribuye inmunidades y se abroga dis-
pensas; si se atrinchera en sn tema sistemáticmiente; si so im-
pone con su osadía ó-se evade per medio de la insinuación; si 
«e vé reducido, á. pesar de estas licencias, á recusar abierta-
mente la conciencia y el-sentido común, y á crear, por reque-
rirlo así la causa, una moral y una lógica escepcionales, cuya 
Mplicacion en cualquiera otra materia se tacharia dc fal ta de 
probidad y de sinrazón, fácil es de juzgar lo que puede-ser-se-
laejante »causa! 

'Tees bien, el primero de estos métodos'-lia sido-siempre el del 
Cristianismo, el segundo es el de M. Renán. 

El cristianismo, ha dicho Fontenelle, es la única religión 
que tenga pruebas. ¡Y qué pruebas! imponentes, numerosas, 
diversas, de naturaleza,capaz de-cansar sensación en toda .clase 



" de la esencia divina; y solo la Iglesia sabe adorarlo."1 Por es-
to es forzoso hacerle la guerra . 

Solo la "Iglesia sabe adorar á Dios y conserva su nocion prác-
tica en el mundo; porque solo ella es la única que afirma á JE-
SUCRISTO, que conserva su doctrina, que comunica su vida á J E -

SUCRISTO, que es la forma de Dios , 2 la figura de su sustan-
cia? Dios CON* NOSOTROS. 4 Hijo adorable del Eterno por quien 
tan solo tienen nuestras adoraciones -respecto de la divina Ma-
gostad, un valor infinito, .}- que son,-en su consecuencia, dignas 
de ella. 

L a IGLESIA, JESUCRISTO, D I O S : tres verdades, tres creencias, 
prácticamente solidarias en el mundo; que hacen que 110 pueda 
ponerse en duda una-tan solo, sin que lo sean las otras dos, y 
todo el orden social. "E l que os desprecia á vosotros, dijo el 
'•' mismo Jesucristo á la Iglesia, me desprecia á mí; y el que me 
" desprecia á mí, añadió, desprecia á Aquel que me envía, "y 

L a guerra que se les hace es abierta ú oculta, y es mas fu-
nesta en un sentido cuando es oculta que cuando es abierta, 
mas funesta cuando se dirije á la Iglesia que cuando se dirije 
á JESUCRISTO, y -cuando-se dirije FI Dios, porque -se atrae á sí 
mas inteligencias fascinadas y de buena fe que huirían de ella 
si descubrieran su fondo. 

Así, pues, resultará haber 'rendido M. Renán un servicio 
real á la causa del orden-y del bien común,-descubriendo la 
cuestión de JSSUC-RISTO agitada íinplícitamente-en la de la Iglesia, 
tanto mas, cuanto que, como mas adelante veremos, no puede 
atacar la creencia en JESUCRISTO sin dírijirse contra la de Dios, 
y por ello, contra la razón misma, y sin descubrir el verdadero 
fondo d é l a Itevolucion y de la impiedad: el ateísmo y la sin-
razón. 

Tal es la cuestión en toda su trascendencia ycon todas sus 
consecuencias, con todos-sus linderos ó confrontaciones. 

1 De ta Justicia rn ta Revolución y en la Iglesia, 1 . 1 . TV .27. 
2 S a n P a b l o , Philip. I I , 6. 
D I d e m , Hebr. l , 3. 
4 I s . V I I , 15. San M a t . I , 23 . 
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- C A P I T U L O H L 

EL MÉTODO. 

( E L " X B E S . T R © . ) 

Los dos capítulos que vamos á dar -sobre el método sou los 
mas importantes, bastando por sí solos para hacer prejuzgar la 
cuestión. A tal método, tal tesis; á tal camino, tal fin. 

Si un método es racional, lógico, verdadero en sus procedi-
mientos; si.esclarece la cuestiou, si apela al juez y al adversario : 

mismo, á-su razón,á su conciencia; si, finalmente, pone enjuego ' 
los principios elementales de toda convicción, dental suerte que 
prepara la condenación manifiesta de quien de ellos se sirve ¡ 
cuando es falsa su tésis,—hay motivo para creer que esta tesis 
es verdadera, en virtud de la misma rectitud que presidió al 
método, y sobretodo del interés de quien no temió emplearlo. 

Por la inversa, si se estralimita un método de las vias comu-
nes del raciocinio; si -se atribuye inmunidades y se abroga dis-
pensas; si se atrinchera en sn tema sistemáticmiente; si se im-
pone con su osadía ó se evade per medio de la insinuación; si 
«e vé reducido, á pesar de estas licencias, á recusar abierta-
mente la conciencia y ¿i-sentido común, y á crear, por reque-
rirlo así la causa, una moral y una lógica escepcionales, cuya 
aplicación en cualquiera otra materia se tachar iadc falta de 
probidad y de sinrazón, fácil es de juzgar lo que puede-ser-se-
niejante »causa! 

P e e s bien, el primero de estos métodos'-lia sido-siempre el del 
Cristianismo, el segundo es el de M. Renán. 

El cristianismo, ha dicho Fontenelle, es la única religión 
que tenga pruebas. ¡Y qué pruebas! imponentes, numerosas, 
diversas, de natnraleza,capaz de-cansar sensación en toda .clase 



áe entendimientos y de caracteres,-de impresionar á un mismo 
entendimiento en las diferentes disposiciones en que puede en-
contrarse, sin dejarle jamás en uua duda legítima. Pruebas c o -
losales, palpables, irrefragables,- para quien no quiere cerrar 
los ojos voluntariamente; las profecías, los evangelios,-los m i l a -
gros, la persona de JESUCRISTO, el establecimiento del c r i s t i a -
nismo, su doctrina, sus frutos, su estabilidad y su perpetuidad, 
i n v e n c i b l e s e l milagro constante y creciente de la Iglesia. 
Y ademástdc estas pruebas-fijas-y generales practicadas para 
los entendimientos de todos Ios-tiempos y lugares, reserva aún 
el Cristianismo para cada siglo y para cada evolucion del espí-
ritu humano, pruebas espeeiales-que solo son apreciadas en el 
momento en que llegan á -ser necesarias; y que responden de -
ana manera esacta y paralela á-la tendenckv.de las necesidades,, 
de las ideas y de las situaciones de la humanidad. 

El Cristianismo es un sistema de fé erizado-de un aparato de -
pruebas. Hállase la fé en ei 'centro de un batallón eu cuadro« 
y en marcha, que opone por todas-partes á la incredulidad, los 
argumentos-históricos y racionales-de una demostración inven-
cible. 

Argumentos histéricos-y racionales, digo, que nada quitan á-
la fe, que van á parar á ella, pero partiendo siempre de la ra-
zón; probando la divinidad de la institución con hechos, estos-
hechos con testimonios, estos testimonios con la escritura y la 
tradición; hechos, testimonios, escritura y tradición,„como todos -
aquellos sobre que descansa la historia,"y que solo difieren de 
ella en que son incomparablemente mas ciertos, mas verídicos^, 
mas auténticos y mas garantizados, hasta el punto de no podér-
seles recusar sin ver desmoronarse todos los fundamentos de la 
credibilidad humana.. 

¡Qué hechr-s, en efecto-Jos que han sidcnnecesarios para con-
vertir el mundo! ¡Qué testimonios aquellos cuyos autores se d e -
jan degollar! ¡Qué' escrituras, qué informaciones,- qué docu-
mentos, los Evangelios, en que no han podido hacer mella diez 
y ocho siglos de discusión, y cuya autenticidad se confiesa en 
el dia por la crítica mas subersiva! ¡Qué tradición, en fin, la 
que se adapta inmediatamente á los Evangelios por todas las 
iglesias que de ellos han salido, y que se prolonga-hasta nues-
tros dias en la grande Iglesia! 

IS'o se necesitaba menos, convengo en ello, para determinar -
á^creer á la razón; á creer cosas que no son contrarias-á ella 
sin duda, que hasta la arrebatan cuando llega á penetrarlas^ 

p e r o q u e s o n s u p e r i o r e s á e l l a . D i o s s e d e b i a á s í m i s m o y n o s 
d e b i a p r u e b a s q u e 110 p e r m i t i e r a n á l a c o n c i e n c i a i l u s t r a d a d e 
d a r d e ' su i n t e r v e n c i ó n p a r a q u e s o l o t u v i e r a y a d e s p u é s q u e 
c r e e r e n s u p a l a b r a . 

P e r o á p r o p o r c i o n q u e d e b i a d a r p r u e b a s , n o d e b i a a m o l d a r -
s e á laLs m a l a s e x i g e n c i a s - d e l a i n c r e d u l i d a d s i s t e m á t i c a , q u e 
s o l o i n v o c a l a s p r u e b a s p a r a - h u i r d e e l l a s , -y q u e s o l o b u s c a e n 
e l l a s p r e t e s t o s p a r a n o r e n d i r s e á s u f u e r z a . . D i o 3 n o d e ' é i a s e r 
j u g u e t e d e l h o m b r e . 

E l C r i s t i a n i s m o e s , - p u e s , e m i n e n t e y s a b i a m e n t e probativn-, 
l l f e n a n d o t o d a l a m e d i d a d é l a c o n v i c c i ó n h u m a n a q u e n o s a 
s u s t r a e ¿ é l . -

E s t e e s e l c a r á c t e r q u e l e h á d i s t i n g u i d o d e s d e s u o r i g e n . 
S u a u t o r , JESUCRISTO, a u n a f i r m á n d o s e D i o s , n o p r e t e n d í a d i s -
p e n s a r s e d e p r o b a r s u a f i r m a c i ó n , n i s e r p r o p i o t e s t i g o d e s i 
mismo. Si testimoniara perhibeo de me ipso, decia, testimo-
jáum vieun non est verura. i Colocando el primero con sus d i -
v i n a s m a n o s l a s c o l u m n a s d e l a a p o l o g é t i c a « , c r i s t i a n a a p e l a b a 
d e e l l a c o n t r a l a i n c r e d u l i d a d q u e se a g i t a b a e n t o r n o s u y o , 
p r i m e r a m e n t e a l t e s t i m o n i o d e J u a n , su m a r a v i l l ó s e p r e c u r s o r , 
d e t a n t o c r é d i t o e n t o n c e s e n J u d e a ; 2 d e s p u e s a l t e s t i m o n i o m a -
y o r d e s u P a d r e c e l e s t i a l , p o r l o s m i l a g r o s q u e l e h a b i a c o n c e -
d i d o h a c e r ; 3 a l d e l a s E s c r i t u r a s y p r o f e c í a s q u e l e h a b í a n 
a n u n c i a d o ; ' 1 , a l d e s u s - a p ó s t o l e s , t e s t i g o s d e s u t r a s f i g u r a c i o n y 
( k - l e g J d o s d e s u p o t e s t a d p o r t o d a l a t i e r r a ; ' á l a r e v o l u c i ó n 
u n i v e r s a l q u e i b a á v e r i f i c a r d e s p u é s d e s u m u e r t e a t r a y e u d o a l 
m u n d o á s u c r u z ; 6 y finalmente, á l a e s p e r i e n c i a d e s u d o c t r i n a 
q u e a t e s t i g u a s u v e r d a d c o n s u s f r u t o s . " 

L o s a p ó s t o l e s m a n t u v i e r o n , a l c r i s t i a n i s m o c-ste c a r á c t e r t c s -

1 San J u a n V, SIV . ; 
2 Vos misis t is ad J o a n n e m , et t e s t i m o m u m perh ibu i t r !ve i i t a t i . . (ban 

J u a n , v. 33) . . , 
3 Egn a u t e m habeo t e s l iu ion ium m a j n s J o a n n e ; opera enim qua> de.- -

d i t m i h Í " P a t e r , u t per f ie iam ea, .¡pisaopera qua? ego_ fació, testlitotmitíiñ-: 
pe rb ibu í t d e me , quia P a t e r misit me. (San J u a n , V., v .3t í ) . 

4 S c r u t a m i n i S c r i p t u r a s : e t illw s u u t , qure t e s t i m o n i u m perh iben t d e u 
m e (San J u a n , c. V, v. 39). Si enim c r e d e r i t i s Moysi , c reder i t i s fors i tau 
si mihi : de me en im ille scr ips i t . (San J u a n , c. V . v. 46) . 

5 Vos a u t e m t e s t e s es t i s ho rum. (San Lr.c. c. X X I V , v. 25) . E t e r i t i s 
mih i t e s t e s in J e r u s a l é m e t ni onini J u d a a , e t Samar ía , e t usque a d u l -
t i m u m terree. (Act . , c. I , v. 8 ) . 

G G u a n d o e w l t a t u s fue ro a t é r r a , omnia t r a h a m ad me ipsum.< 
7 Si qu i s vo luer i t v o l u n t a t e m P a t r i s mei facere . cognoscet de d o e t r : -

n a - u t r u c ex D.eo si l , an ego á me ipso ló i juar . (San J u a n , c. \ I I . v. 



timonial y demostrativo, al que la falsa condicion de la impie-
dad había ya intentado oponer sus quimeras. "Porque no os 
•'hemos heého conocer el poder y la presencia de Nuestro Señar 
"Jesucristo, siguiendo fábSlas 'ingeniosas, sino despues de ha-
''bcr contemplado con nuestros propios ojos su Magostad* — ade-
"más, nosotrostenemos los oráculos.de los profetas, cuya certi-
d u m b r e es .inatacable, porque en.ningun tiempo fué dada la ' 
' profecía por voluntad 'de ¡hombre, mas los hombres .santos-de 
"Dios hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo, i —Lo 
"que fué desde el principio, lo que aimos, lo que vimos con 
•nuestros ojos, lo que.ecnsideramos y palparon nuestras manos 
'del erbo de la vida Esto es lo que os anunciamos."-

"Porque muchos han emprendido escribir la historia de las co-
"sas que han pasado entre nosotros, dice san Lúeas, según .la 
"relación que nos lian hecho los que desde el •principio ¿as xic-
"ron y fueron ministros de la palabra; me pareció -también á 
"m i. exactamente informado de todas ellas desdc.su orí sen 

escribírtelas por su orden, muy ilustre Teófilo.""3 Y San C a -
lilo anunciaba también el Cristianismo como apoyándose en el 
Jandamento de las apóstoles y de los profetas", y viniendo á 
trabarse en JESUCRISTO que es la piedra angular sobre oue se 
levanta .todo el edificio de la creenciaA 

Con este carácter determinado, exacto, afirmativo; eoíi este 
acento de sinceridad y .de rigor históricoly antilegendario que 
no se advierte menos en san Mateo que en san Márcós,.-y has-
til en san Judas, y en la admirable epístola de Santiago, es co-
mo se ofrecen á nuestros ocho historiadores ó .testigos" directos 
de JESUCRISTO, formando,cuerpo, tanto por.La.diversidad cuanto 
por la uniformidad de su .testimonio, -sellándolo con su vida 
apostólica y con su sangre, y formando como el primer núcleo 
de la demostración evangélica. 

Desde entonces, creciendo-el Cristianismo, n o ' h a cesado de 
siglo en siglo de producir sus demostraciones, sus apologéticas, 
sus testimonios y sus argumentos de todas clases, aponiéndolos 
á todo el fuego de la discusión. Y ¡cosaadmirable v verdade-
ramente convincente! al paso que la incredulidad ha" renovado 
mil veces sus armas, 110 se ha-debilitado una sola de las pruebas 

1 San P o d r o , 2? epís tola , c . I , I f i , 19, 2 9 y 21. T o d o e s t e pasaje d e 
san I V d r o se d i f i j e á la p e r s o n a de M. R e n á n . 

2 San J u a n , 1? epístola, c. I. 1, 2, 3. 
3 S a n L u c . , 1 . 1 . 
.4 Saá Pab lo , á los Eplies. c. I I , 20 y 21. 

mas antiguas de nuestra fe, y su haz se acrecienta todos los dias 
con las nuevas pruebas que le lleva cada movimiento y cada pa-
so del entendimiento humano. 

Un incrédulo del último siglo que esperimentó mas que otro 
alguno la fuerza invencible, tanto como el número y la diversi-
dad do las pruebas del Cristianismo,- Juan Jacobo Rousseau, 
esponía y confesaba su poderosa economía de esta suerte: 

••Teniendo los hombres cerebros tan diversamente organiza-
d o s . 110 pueden impresionarse igualmente con los mismos ar-
g u m e n t o s , sobre todo, en materia de fe. Mientras el entendi-
"miento de unos se impresiona con una clase de pruebas, al de 
"otros le causa sensación otra clase enteramente diferente. 
" I l a v ocasiones en que todos pueden convenir en lo mismo, pe-
"ro es muy raro que convengan en ello por las mismas razones. 

"Cuando da, pues, Dios á los hombres una revelación que 
"todos están obligados á creer, es necesario que la apoye en 
"pruebas aceptables para todos, y que, por consiguiente, sean 
"diversas, como las maneras de ver de los que deben adop-
t a r l a s . 

"Según este raciocinio, que me parece sencillo y esacto, se 
"ha observado que Dios dio á la misión de sus enviados diver-
s o s caracteres que la hacían capaz de ser reconocida por todc3 
"los hombres, pequeños y grandes, sabios é ignorantes, discre-
p e s v necios. El que tiene el cerebro flexible ú organizado pa-
t a afectarse á un mismo tiempo con todos estos caracteres es 
"sin duda afortunado; mas el que solo se impresiona por alguno 
"de ellos, no es digno de lástima por eso, con tal que se impre-
s i o n e lo suficiente para quedar persuadido. 

" E l primero de estos caracteres, el mas importante, el mas 
"cierto, se deduce de la naturaleza de lft doctrina, es decir, de 
"su utilidad, de su belleza, de ?u santidad, de su verdad, de su 
"profundidad, de todas las demás cualidades que pueden anun-
"ciar á los hombres las enseñanzas de la suprema sabiduría y 
"los preceptos de la bondad suprema. Este carácter es, como 
"he dicho, el mas claro, el mas infalible,.llevando en si mismo 
"una prueba que dispensa de las demás;_pero es el menos fácil 
"de consignar, y exije para que se sienta, estudio, reflexión, co-
nocimientos , discusiones que solo convieuen á los-hombres jui-
"cicsos, que son instruidos y que saben raciocinar. 

" E l segundo carácter se halla en el de los hombres encogidos 
" p o r Dios para anunciar su palabra; su santidad.su veracidad, 
' s u justicia, ses costumbres, puras y sin cancha , sus virtud« 



" inacces ib l e s a l a s p a s i o n e s h u m a n a s , son j u n t a m e n t e c o n l a s c u a -
l i d a d e s d e l e n t e n d i m i e n t o , l a r a z ó n , el i n g e n i o , e l s a b e r , i a - p r u -

d e n c . a , o t r o s t a n t o s ind ic ios r e s p e t a b l e s , c u y a r e u n i ó n , c u a n d o 
- t o d o e s c o n c o r d e en e l l a , f o r m a u n a p r u e b a c o m p l e t a en f a v o r 

-suyo, y r e v e l a q u e son m a s q u e h o m b r e s . i E s t e es el s i g n o q u e 
' i m p r e s i o n a con p r e f e r e n c i a á l a s p e r s o n a s d e r e c t i t u d y b o n d i d 
q u e v e n la v e r d a d a l l í d o n d e e s t á l a j u s t i c i a y solo o y e n la voz 

•de D i o s e n b o c a d e l a v i r t u d . 

t "E l tercer carácter de los enviados de Dios, es una emanación 
(-del poder divino que puede interrumpir y cambiar el curso de 
Ma naturaleza á voluntad de los que reciben esta emanación 

^hste carácter es, sin contradicción alguna, el mas brillante de 
los tres, el mas ostensible, el mas relevante, el que por medio 

' de un efecto sensible parece requerir menos discusión y exa-
men; por eso es este carácter el que impresiona mas especial-

"mente al pueblo. 
" A q u í m e d e t e n g o - s i n i n v e s t i g a r si p u e d e c o n t i n u a r s e e s t a 

e n u m e r a c i ó n , p o r q u e e s t o e s i nú t i l p a r a l a c u e s t i ó n p r e s e n t e , 
•por s e r c l a r o q u e c u a n d o se h a l l a n r e u n i d o s t o d o s e s t o s s i g n o s , 

••son s u f i c i e n t e s p a r a p e r s u a d i r á t o d o s los h o m b r e s , á los b n e -
' •nos, á los s a b i o s , y . a l . p u e b l o ; á t o d o s , e s c e p t o á los locos , á l e s 
• i n c a p a c e s d e r a z ó n y á l o s m a l o s q u e n o q u i e r e n c e u v e n c e r s e 
d e n a d a . " -

Tales son nuestras pruebas, tal nuestro método: esencialmen-
te, eminentemente lógico y racional; partiendo siempre de la ra-
zón; razón filosófica, razón moral, razón histórica, razón cientí-
fica, razón social, razón práctica; enumeración que podría seguir 
adelante, pero euya indicación es suficiente para-demostrar que 
el modo de conducir y de elevar a l hombre el Cristianismo á lo 
sobrenatural y á la fe,-es adaptarse-á su. naturaleza,.impresio-
nándole ó apoderándose de éi por todas- sus facultades y por 
todos sus instintos. 

M e c o n f u n d o , e n v e r d a d , c u a n d o l e o e n M . H a v e t e s t a s , l í -
n e a s : " E l filósofo p a r t e - d e la r a z ó n , e l c r e y e n t e p a r t e d e l a f e . 
" P a r a - é P n o n e c e s i t a l a f e p r o d u c i r . t í t u l o s , s i n o q u e so lo t i e n e 
" á lo m a s q u e d e f e n d e r s e d e l o s q u e s e p r e t e n d a n p r e s e n t a r c o n -

1 Tal fué Jesucr is to ; ta les fueron por cu gracia los apóstoles, los doc-
tores y los santos; mas que hombree, po'rla vir tud divina que hizo de ellos 
héroes y en su consecuencia, sus testigos. " L a señal especial de nues t ra 
veracidad, decia Montaigne, es nues t ra v i r t u d . " 

2 Terce ra car ta de la Montaña. 
3 Para él, es anfibológico; M. Havet ha querido deci r : para éste. 

" t ra e l l a . . . . Pa r a el ortodoxo es sagrado-fcl Evangelio y debe 
"presumirse que todo en él es c ie r to . . . . Cree el prodigio que en 
'•él se refiere, exige su creencia y pide la denwstracion de que 
"no se puede creer. Estas demostraciones á redopelo no son ni 
"pueden ser siempre factibles, pero cuando se hacen, sel i ; i S 
"elude. Se sale de unmai pasoá costa de una-iuterpretacioa vio-
l e n t a ó con una suposición ú otro artificio, e tc . Esta clase de 
"libros pueden satisfacer i un lector que tiene la misma fe que 
"el autor y que uo quiere que se le turbe-en ella; pero no á los 
"verdaderos libres pensadores."-

Así es como juzga M. I lavct esta cía se de libros -(nuestres 
apologéticos) despues de haber mencionado las bellas obras de 
M. Wallon, declarando que no compara con ellas el libro de 
M. Renán, y que si no entra en esta discusión, no es por des-
deñar la autoridad de las personas ó las pruebas que aducen en 
estos libros, sino por la imposibilidad de verificarlo sin aceptar 
por este mismo hecho una suposición iuaceptable, la de-que-cea 
ni siquiera-posible lo sobrenatural. 

Aplazamos el examen-de esta ultima proposicion; mas la es-
cepcion de incontestacion que-de ella* deduce M. Havet contra 
nuestros trabajos apologéticos, nos esplica la causa por qué no 
los1 ha leido y la falsa apreciación que de elles>ha hecho. 

Porque si efectivamente los hubiera abierto, hubiera visto 
que no son ot raeosa que demostraciones históricas, criticas ó 
filosóficas, y todas ««elusivamente racionales, del Cristianismo. 
Me bastará apelar al-púbIieo ;que lee esta clase de libios contra 
la preocupación, de M. Have t que '«o los conoce-sino por las 
cubiertas; sin que le llame la atención siquiera su título, y que 
solo ve eu ellos suposiciones, iuterpretacioues violentas, artifi-
cios, y especialinente.eosas sobrenaturales. 

En su escusable error,-puesto;que no los ha leido, y en- su 
inescusable temeridad,-puesto, que lo confiesa, confunde el mé-
todo de los creyentes entre sí y el método de los creyentes con 
respecto á los filosofes. Es tes dos métodos, .que ee emplearon 
siempre eu la sociedad c r i s t i a n a r e scfhan-confundido nunca. 3 

Solamente en nuestros tiempoSih,^»prevalecido de tal modo el 
método racional,¡que ha desterrado casi enteramente el método 
creyente^ y, que han subido hasta al .pulpito l a razón y la filoso-

1 Todos estos se son tambieu anfibológicos. 
2 Revista de ambos Mundos, p. 570. 
3 " Su distinción aparece cu la graa Suma de Santo T e m á s . y su Suma 

contra los gentiles. 



37 ¿rscáusro. 

fia, relegando la fe detrás del altar. ¿Quien no conoce las in-
mortales conferencias del R. P . Lacordaire, cuvos terribles aol -
peshán descargado sobre la Vida de Jesús de M. Renán A n -
ticipadamente, al descargar sobre la Vida de Jesús del doctos? 
Strauss? Si algo puede censurarse á estas conferencias, censu-
ra que recae con mas-motivo sobre sus imitaciones, es-haber si-
do superiores-al movimiento de fe que produjeron,, y kaber sido 
el predicad®? mas filósofo que su auditorio. 

Hablo de los predicadores: y ¿qué diré de los escritores y dé-
los escritores seglares? Séame permitido deeir en cuanto á mí 
que creo haber justificado, respecto del método, el título de Es-
tudios filosóficos, dudo á mis trabajos, auu á los que (perdóneme-
M . Havct) tienen por asunto la VIRGEN- M A R Í A , según espercr-
probar en breve valiéndome del mismo método. . 

En todos estos trabajos parten siempre los apologistas de la 
razón y 110 llegan á la fe sino por medio de buenas pruebas ló -
gicamente deducidas. La esposicion, la observación, la discu-
sión histórica ó filosófica, y la fe que brota al fin como el fruto-
maduro de la razón, he aquí nuestra marcha. No decimos, como 
se imagina M. Havefcpes IV, f o sagrado, luego es verdadero, si-
no que probamos primei'aniéwte ojue el libro es verdadero, y des-
pués, añadimos que tiene carácter sagrado. Tomamos un"tesíov 
un hecho ó un-principio, haciendo abstracción de su carácter ¿ 
de sus consecuencias sobrenaturales, y ponemos á prueba su ver-
dad histórica ó racional, como las de" cualquier otro-hecho, ó de 
cualquiera otro-principio human©. Lo juzgamos todo y no pre-
juzgamos nada. 

'•Para e? creyente, dice 3f. Ilavct, no necesita presentar tí-
t u l o s la fe. sino lo mas que tiene que hacer, es defenderse de 
'•los que pudieran presentarse contra ella." ¿Cómo? ¿No pre-
sentamos títulos nosotros? ¿Y qué hacéis vosotros, pues, di-sde 
hace diez y ocho siglos? ¿Qué es lo que combatís si 110 es nues-
tros títulos, nuestras Escrituras, nuestras profecías, nuestros 
Evangelios, nuT-stros milagros, la persona de nuestro divino fun-
dador, el establecimiento de! Cristianismo y su historia; títulos in-
violables que llamaba Yoltaire ingeniosa y exactamente, las pro-
baiizaSy el protocolo de la parte contraria, y que no hemos ce-
sado de oponeros, abrumándoos con él sin cesar, sin que háyais 
podido vosotros aminorarlo en un solo documento? 

flLo mas que tieue que hacer la fe es defenderse de los títu-
los que pudieran presentarse contra ella!" Pláceme en estremo 
la cláusula, que pudieran presentarse, porque es modesta y p r a 
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dente, y le sienta á maravilla su carácter condicional. Y" en 
efecto, falta cierto requisito para que la incredulidad presente 
títulos contra la fe, y es que los haya tenido nunca. Ya lo he ad-
vertido y es decisiva la consecuencia. Hasta nuestros dias, no 
solamente no ha presentado nunca la incredulidad título alguno 
que pudiera destruir los nuestros, sino que se ha abstenido de 
arriesgarse á dar la menor esplicacion del gran problema histó-
rico, cuya clave solo nosotros poseemos. H a eludido la Esfinge, 
de que nosotros hemos quedado siendo los únicos Edipos. Y; 

únicamente en el dia se arriesga M. Renán en su Vida de Jesús 
á presentar en fin una esplicacion y títulos en su apoyo. ¿Y" qué 
títulos son estos? Los nuestros, solamente los nuestros. ¡Nues-
tros Evangelios reconocidos ó desnaturalizados, he aquí vues-
tros títulos! 

Resulta, pues, que nuestro método es el gran método racio-
nal, que no parte de lo sobrenatural y de la fe, que ni aun los 
supone, pero que tampoco se desentiende de ellos, y finalmente, 
que solo los admite cuando no es posible desecharlos sin desco-
nocer la razón misma. 

Poro todo esto resultará eon mas claridad examinando el mé-
todo de nuestros adversarios; ellos mismos van á vengarnos efec-
tivamente, con usura, de sus falsas imputaciones. 



^ C A P Í T U L O I V . 

EL MÉTODO. 

. ( E L SUYO.) 

M. Rénau tiene un método que no necesitamos deducir de su 
obra, porque lo confiesa, lo profesa y lo publica él mismo; lo cual 
nos libra de una gran dificultad, la de que se nos crea sin atri-
buírsenos malevolencia. Por otra parte, en caso necesario nos 
servirían de abono sus panegiristas M. Scherer y M. 'Havet . 

¿Cónio hubiéramos, en efecto, persuadido, sin sus propias de-
claraciones, que en una Vida de Jesús en que- se trata de pre-
sentar al verdadero Jesús, y de destruir todo el edificio religio-
so, moral y social • fundado sobre el Evangelio, se haya dester-
rado sistemáticamente la prueba, la discusión, la certidumbre, 
armándose tan solo con la suposición, la alegaciou y los tal ves 

. y quizá? 
J s o quiere decir esto que no haya entrevisto el autor de la 

Vida de Jesús lo difícil que era-hacer surgir, al cabo de mil 
ochocientos-años, un nuevo Jesús, y que fuese aceptado en lu-

• ga r del que adoran los siglos, y esto sin ningún documento his-
tórico, contra todos los documentos históricos; no, M. Renán no 
desconoce que esto es una grande empresa; pero tiene sus mo-
dos de proceder peculiares y que no son menos de cinco, á los 
cuales vamos á pasar revista. 

I "En cosas que requieren tanto esfuerzo, dice, debe per-
mitirse alguna parte de adivinación y conjetura."i' 

Alguna parte; esto ya es mucho, sobre todo cuando vemos 
cuan grande es la que se toma M. Renán. ¡"Pues bien! nos con-

1 Vida -de Jesús, introducción, p. t v 

• duele, en honra de M. Renán, que solo sea una parte y que no 
sea enteramente todo adivinación y conjetura en su obra, por-
que ya veremos que lo que no lo es, ó lo que hay; en ella que 
no sea adivinación y conjetura, es mucho peor que eslo. 

'Adivinación y conjetura: esto es lo mas racional y mas acep-
table que tiene el método de M. Renán. 

¡Adivinación! ¿Qué significa aquí esta palabra?'Una manera 
de imaginar, de crear un personaje ó un acontecimiento, pres-
cindiendo de los hechos, del suceso real, de la'certidumbre his-
tórica, adecuado á la concepción histórica y al ideal que se lia 
formado el escritor. No es una figura real qué deja su huella ert 
la historia, como Jesús en el Evangelio, sino una figura imagi-
naria que modela el escritor en su cerebro; un Jesús al modo de 
M. Renán. Figuraos, pues, á M . Renán con todas las garantías 
de imparcialidad que sabéis y que él mismo exhibe cuantío-nos 
dice que para escribir la historia de una religión es necesario 
haber creído en ella y no creerla; figuráosle, repito, á todas 
sus anchuras, cerrando los ojos á la historia, ó entreabriéndolos 
solo á medias, y sacando de su imaginación y de su pensamien-
to un Jesús, como una creación de su fantasía y de su arte, por 
110 decir de su impiedad y de su odio. 

Él mismo lo confiesa: "Una gran vida es un todo orgánico 
"que no puede esponerse, ó darse á conocer, por la simple aglo-
"meracion de hechos pequeños; forzoso es que abrace su conjuu-
"to y constituya su unidad uu sentimiento profundo. Para tal 
"objeto es una buena guia la razón artística, siendo digno de 
"aplicarse á él el fino tacto de Goethe. L a creación del arte 
"consiste eu formar un sistema viviente, todas cuyas partes se 
"auxilien y se dirijan. En las historias de esta clase, la gran 
"señal de que son verdaderas, es-.haber-conseguido combinar 
"los testos de suerte que constituyan un relato lógico y verosí-
"mil, en que nada desentone. A cada instante deben consultarse 
"las leyes íntimas de la vida, de la marcha de los productos or-
g á n i c o s , de la degradación de los matices, difereucias ó visos, i 
' porque ¿o que se trata de encontrar aquí no es la cireunstan-
"ría material, imposible de comprobar ó registrar, es el alma., 
"misma de la historia; lo que debe buscarse no es la, pequeña 
"certidumbre de las minuciosidades, sino la justicia, la exacti-

1 Estas frases ampulosas, de que abunda la obra de M. Renán, causan 
afecto á los.ojos de ios lectores. Gran lengua de Pascal y de Bi^ssuet. 
••qué La sido de tu nitidez y tu claridad? Pe ro es verdad que con.'. 
dijo Yaurenargues , la claridad es la hiena fe de los filósofas! 



"tud del sentimiento general, la verdad del colorido. . . . Y no 
"Se ha vacilado en tomar por guia este sentimiento de una viva 
'•'organización en la coordinacion y esposicion de este relato." 1 

Esto quiere decir evidentemente, traducido á la práctica: nó 
se han tenido en cuenta los hechos, no se ha tratado de encon-
t ra r la realidad histórica, y no se ha pensado en la certidumbre. 
Todo esto es pequeneces, minuciosidades. Háse atendido úni-
camente á una creación de arte.—Y r aun traduciendo asi aque-
llas palabras procedemos eou generosidad, según se verá en 
breve. 

Esto en cuanto á la adivinación. 
Ahora vamos á la conjetura. 
La conjetura ocupa uu gran lugar en la Vida de Jesús y hace 

tHi gran papel. Toda su narración está tejida con ella; tal es 
los quizá, parece que, sin duda, es probable, se dice, pudiera 
creerse, puede ser, es verosímil, es-imposible decidir SÍ, y otras 
locuciones de esta espeeie-

Es de estrañar esta manera timorata y reservada de espresar-
se en una empresa de la naturaleza de la de M¿ llenan, y es co-
sa de preguntarse cómo es que no omitió la conjetura, puesto 
que se permitió la invención. Pero volvemos de esta estrañeza, 
y nos reponemos al advertir que la invención es-mas temeraria 
;um que la conjetura en la Vida de Jesús, y que ambas coadyu-
ban perfectamente á la maniobra. En efector • 

Queriendo escribir M. Renán una vida, de Jesús, tenia que 
recurrir á loa Evangelios,- SQ pena de limitarse á decir con Jo-
sefa y con Tácito, que "Jesús fué crucificado por órden de Pi-
latos y á instigación- de los-sacerdotes," ó de confesar abierta-
mente ser su libro una pura novela- Esta necesidad de apelar 
á los libros sagrados, la e»plica.en kv página XLVIII de su intro-
ducción "rogando tengan en cuenta esta circunstancia de ser 
necesario recurrir á ellos, á las personas que juzgen que presta 
una confianza exagerada á las narraciones en gran par te leyen-
darias." 

Partiendo de aquí, parece que debia valerse con suma fre-
cuencia de nuestros Evangelios, único terreno histórico de su 
narración y de su crédito, al mismo tiempo que debia en rea-
lidad prescindir de ellos, puesto que era su. objeto destruirlos. 

Esto os lo que verifica por medio del doble proceder de la 
adivinación y de la conjetura. 

1 Vida de Jesús, introducción, p. i . ? . 

.'Si-solo so atiende á las indicaciones que se hallan al pié d« 
í « s páginas, atestadas de citas, su narración se funda en los 
Evangelios, pues no se ve otra cosa que Mat., Lúe., Márc., 
Juan; pero en estas mismas páginas presento sus visiones por 
realidades de la Vida de Jesús, desnaturalizando los hechos, 
mezclando en el les invenciones enteramente gratuitas, y dejan-
do traslucir ó. haciendo creer que los mismos Evangelios autori-
zan estas invenciones y delirios. Esto en cuanto á la adivina-
ción, á la cual se entrega con toda osadía. 

Pero cómo despues de haberle así servido-sobre este punto, 
estos mismos Evangelios le estorban respecto de los otros, y co-
mo no puede rechazarlos abiertamente sin desacreditar su pro-
p ia narración, que viene á apoyarse en ellos, trata de desvirtuar-
los y destruirlos por medio de la conjetura, deslizando en ellos 
la duda é insinuando la descomposición. Por ejemplo, 110 niega 
-que se alierease Judas devoradoíde remordimientos, porque es-
to seria desmentir-sin- fundamento «alguno el Evangelio conque 
acaba de autorizarse; sino que dice: " ta l vez pasó Judas retira-
dlo á su campo de Hakeldama, una vida oscura y tranquila, mien-
tras conquistaban el mundo sus antiguos compañeros, sembran-
do en él la noticia de su infamia.' Quizá también el odio espan-
toso que pesaba sobre-sil. cabeza le impulsó á violentos actos en 
que se vio el dedo del cielo:"1 

Asi, cuando se t ra ta de sus propias invenciones, no presenta 
•pruebas, y jie obfitaute.no hay duda ni conjetura alguna, bastan-
do para autorizarlas la adivinación.coloreada por el Evangelio. 
Pero cuando-se t ra ta de hechos Evangélicos,-surge entonces la 
duda, y acude la. conjetura yedesaparece el Evangelio con el es-
fumino, de la.crítiea que mezcla la luz y la sombra, lo claro y lo 
oscuro, ostentando mentida imparcialidad. 

En una palabra, M. Renán forma-su Jesús.per medio de la 
adivinación y se .deshace del .verdadero por medio-de La conje-
tura. 

Este es uno de los primeros procedimientos del método que 
emplea en la Vida de Jesús. Este fantasma, que se confiesa 
haberse formado solamente por medio de adivinación y conje-
tura, y que sale hoy dia del cerebro de M. l lenan, es el que se 
intenta sustituir al J E S Ú S del Evangelio, á ese J E S Ú S lleno de vi-

"da, á ese Y E R B O DE VIDA á quien hemos oido, á quien hemos 
visto con nuestros ojos, á quien han tocado nuestras manos, j 

Vida de Jesús, v. 433. 



á quien oimos, vemos y tocamos aun en el Evangelio y en la Ig íé- -
sia por medio del testimonio de los apóstoles y la via histórica 
de la tradición. ¡Será posible! ¿Es este, señores, el Evangelio 
de vuestra incredulidad? ¿Os apoyais en tan bello fundamento 
para no creer y para proponernos que no creamos? 

¡Ah! ¡si se hubieran formado de esta suerte nuestros Evan-
gelios. cómo os saciaríais de tratarlos de leyendas! Pero todo 
es bastante bueno para no creer en el Evangelio, aun cuando 
se teuga que ereer en la mas-tosca novela. 

Debe también sentarse, que nuestros críticos-toman sobre este 
punto gallardamente su partido, al menos respecto de ese Cán-
dido público, al cual se lisonjean ganar por medio del libre pen-
samiento. No se contentan, en efecto, eon engañarle: llegan 
hasta decirle cara á cara que le engañan, y que le presentan es-
te libro por lo que vale. 

Oígase sobre este particular á M. Seherer, que nos ha elo-
giado la belleza acabada y clásica de la obra: 

"Solo hay dos modos de escribir la historia de J e s ú s . — E l 
'•partido mas digno seria tal vez reconocer que es -imposible 
"una biografía propiamente dicha.! A falta de informaciones 
"auténticas sobre tantos'puntes-importautes, habria que l i m i -
t a r s e estrictamente á lo que se sabe, ete-., etc."" Continua M. 
Seherer, trazando aquí este primer modo, algún tanto severo y 
desnudo, y despues-prosigue: 
' " E l otro modo seria mas-agradable y animado, á saber: el de 
"dar el autor una gran parte á la conjetura. Debería t ra tar 
'•de reproducir, no tanto los documentos cuanto la impresión 
"que hicieron en su entendimiento. A falta de la realidad li-
s t e ra ! que no tenemos? nos diría eómo ha comprendido las co-
"sas, supliendo, de esta suerte, la adivinación del artista á la 
"insuficiencia de la lústoria; ó mas bien, tendríamos una his-
t o r i a de un género mas elevado, en la que reemplazaría á la 
"verdad la verosimilitud. No estaríamos precisamente seguros 
"de poseer el original, pero tendríamos á lo menos el espíritu 
"general de los hechos, una de lás maneras eomo pudieron 
"acontecer.2 Añadamos á esto, que por mas errónea que fuera 
"la conjetura, no dejaría de tener ventajas.3 Al público no le 

1 E s t e es el part ido, según ya hemo? dicho, que habia adaptado la in- -
credul idad hasta nuestros días y sabia por qué. 

2 Una de las maneras, es curioso. 
3 T a n t o mejor, .pero lo que sigse es.inefable: renuncio ¿ m a r e a r l o o c . 

aurska . 

"gusta la duda,, resignándose difícilmente á: la forma suprema 
"de la ciencia de saber que no se sabe nada. Quien quiera es-
c r i b i r la historia de Jesús, no se apoderará de la imaginación 
"de sus lectores ni causará en ellos un efecto seguro, profundo, 
"sino con la condicion de presentar á su vista.una personalidad 
"inteligible y perceptible. El análisis de los testimonios, la gra-
d u a c i ó n y apreciación de las pruebas, la confesion de la insufi-
c ienc ia de las noticias é investigaciones, todo esto puede ser 
"procedente con respecto á las personas ilustradas, á los sábios, 
"pero no e s lo que conviene al público. Así lo ha creido'M. 
"Renán; por eso ha reconstruido1 pieza por pieza el Cristo que 
"le rehusaba la historia. No ha temido desarrollar ante noso-
t r o s aun los añosde juventud y de silenciosa preparación, y has-
" ta aquel encantador idilio de Nazareth que á nadie habia ocur-
r i d o todavía la idea de escribir..Ha creido poder distinguir mu-
"chas épocas en la carrera del Gran Reformador, la del entusias-
m o Cándido y la de la grandeza inconsistente; despues la de la 
"acción, de la esperanza, del buen éxito, y por último la de la pa-
"sion y la lucha. Así ha prestado el autor á su libro, no sola-
v i e n t e forma palpable, unidad, cuerpo, sino también interés 
"dramático. H a formado con él una obra de arte, es decir, 
"algo infinitamente mas.duradero y mas universal que la obra 
"de pura ciencia —Por otra parte, M. R.enan ha dado sus hipó-
t e s i s .po r lo que valen.. "Se observará, dice, la reserva de los 
"giros y rodeos de que nos servimos cuando esponemos el pro-
g r e s o de las ideas de Jesús. Puede el lector, si le es preferi-
"ble, ver solo en las divisiones adoptadas, sobre este particular, 
"los cortes indispensables.para la esposicion metódica de un pen-
s a m i e n t o complicado y profundo."— Entendido de esta suerte, 
"el sistema adoptado.no puede dar lugar ^objeciones formales; 
" y avisado asi el lector, no tiene mas que dejarse llevar por el 
"encanto de esa interpretación delicada, plausible, elegante 
"de los enigmas- de que permanecerá sin duda eternamente 
"rodeada la vida de Jesus."2 

Despues. de esta confesion, confesamos, también por nuestra 
parte que la Vida de Jesús no puede dar lugar á objeciones 
sérias, por lo cual deberíamos dejar aquí la pluma; porque ¿qué 

1 Es te re sobra evidentemente, pues to que no ha exist ido es te Cris to 
en la mente de M. Seherer . 

2 F ina l del segundo ar t ículo de M. Seherer sobre la Vida de Jesús 
dj! M. Benan. ea el periódico £¿. Tt tmpe.de 14.de J.uliq de 1S$3. 



es lo que nosotros queremos probar? ¿que la Vida de Jesús ne» 
es una obra digna y seria, una obra científica, una obra sincera'; 
que solo es una novela arrojada por pasto al público que pide 
libros de esta clase, pero que no puede-ser presentada á lossá-
bios y á los críticos? Esto se nos ha concedido ya; y mas aún, 
pues M. Scherer, con su candida sinceridad, lo advierte al mis-
mo público, á quien estima ó desprecia lo suficiente para de-
clararle tal verdad —Sí, de las-dos maneras que hay de escribir 
sobre Jesús, dice, ha elegido M, Renán la menos digna aunque 
la mas agradable;— á falta de la realidad ha apelado á la con-
jetura, dándole una gran -parte en su obra; en vez de historia 
ha escrito novela;—-pero ¿qué importa? Aun cuando sea erró-
nea la conjetura, no dejará de tener su ventaja: ¿cuál? la de 
entretener al público á costa de la ciencia y de la verdad;—la 
verdad, en efecto, es la duda , forma suprema de la ciencia; pe-
ro al público no le gusta la duda, es preciso apoderarse de su 
imagimeion, crear y producir á su vista un personaje; el aná-
hsis de los testimonios, la graduación de las pruebas, la •con-
cesión de la insuficiencia de las investigaciones, todo esíopue-
*le ser bueno como método de la verdad y puede presentarse á 
las perso?ias instruidas, pero nado, de esto conviene al público^ 
ni al autor, ni al librero. Tal lo ha creído M. Renán. Avisado 
así el lector, no tiene mas que dejarse dominar del encanto de 
la novela de Jesús. 

No nos esforzamos en el trabajo que hemos emprendido en 
considerar á nuestros adversarios por lo serio y en sostenerlos 
á la altura de una verdadera.discusión, dando valor á sus a ta-
ques; pero es preciso convenir eu que hacen muy difícil nuestra 
tarea: sin embargo, no la abandonaremos, porque seria favore-
cer á la impiedad, pues en efecto no parece sino que -ha espe-
culado con dos clases de desprecio, el que-sé permite-para con 
el público y el que espera que -se le manifieste á ella misma, li-
sonjeándose de .poder ejercer, á favor de este, libremente aquél 
desprecio. Pues bien, ¡no! no la despreciaréhios; continuaremos 
honrándola, 'por honor, por amor, por interés á la verdad de 
nuestra'-fe, que »consagra á-sus enemigos para triunfar de ellos. 

Continuemos: 

IT. L a Vida de Jesús es pues una novela, en cuanto no es 
una obra que contenga la -verdad, pues-seria concederle dema-
siado admitir que tenga siquiera el mérito de una novela. 

•es un libelo-, segundo carácter del método que á ella ha pre-
sidido. 

Concíbese en efecto la novela como la ficción de circunstan-
cias verosímiles, dando cuerpo á una individualidad histórica 
•que las da forma con su carácter y que revive en ellas á nues-
t ra vista: es una obra de arte, cuyo objeto es-deleitar y aun ins-
truir, y la primera>de cuyas reglas es el simplex xluntazat et 
-unum de la poética de Horacio. 
. M. llenan no se ha propuesto, pues, el arte, sino la impiedad, 
sacrificando aquel á ésta. Así como se lia dicho de las novelas 
de Wal ter -Scot t que eran mas verídicas que la historia, puede 
decirse de la Vida-de Jesus áe M. llenan, que-es mas falsa que 
l a novela y-menos interesante que el Evangelio: un soplo árido 
-ha secado en ella todas las flores, estinguiao toda la claridad, y 
borrado todos los sublimes y conmovedores c/íractéres del naci-
miento, de la infancia, de la vida y de la míierte del Salvador, 
sustituyéndoles aquel empalagoso idilio de Nazareth, que seria 
el contrasentido moral histérico mas ridículo y mas disonante, 
si no fuera la duda mas insultante y mas-sacrilega. En todas 
•sus páginas se advierte una preocupación oficiosa, uu cálculo 
miserable, diré casi una obsesion satánica; la necesidad de de-
-gradar á Jesús de su divinidad y de envenenar con este objeto' 
hasta el elogio, de convertir el himno en blasfemia. Hay en esto 
algo parecido á la tentación de J E S Ú S en el desierto, cuando ele-
vándole el diablo al pináculo del templo, le dijo: ¡Te daré to-
dos los reinos de la tierra y-su gloria, si te prosternas ante mi 
y me adoras! De la misma manera,-solo eleva á J E S Ú S M . Re-
nán al pináculo de la •humanidad para humillar su divinidad en 
el alma del lector y para hacer adorar la humanidad en el mis-
mo J E S Ú S , para-tentarnos con la idolatría y la apostasia. Daré 
á vuestro J E S Ú S todos los honores y todas las grandezas de la 
•tierra, nos-dice, si adorándole-como Hombre, renegáis de él co-
mo Dio6; designio malévolo que imprime á la Vida de Jesús, 
aun respecto de aquellos en-quienes no vibra la fe, un carácter 
repugnante de conspiración contra la verdad y de tentación 
contra la-conciencia, quitándole el de obra de arte. 

Pero lo que quita sobre todo á la Vida de ¡Jesús este último 
carácter, es la falta de sencillez y de unidad que requería este 
impío designio. Efectivamente, M. Renán ha tenido que hacer 
en su obra una maniobra de contradicción y duplicidad que po-
ne al lector en tortura. Exaltando á J E S Ú S con el solo objeto de 
humillarle, nos lo representa alternativamente como un eér., el 



primero y el último de todos, como un sábio y un .loco,.como 
un hombre divino y un charlatan, como un Creador de la reli-
gion eterna de la humanidad y un joven aldeano que solo ve 
el mundo por el prisma de.su candidez, ó un gigante sombno á 
quien lanzaba mas y mas fuera de la humanidad una especie 
de presentimiento grandioso; y esto desde el principio al fin 
de su obra. Esto es-lo-mas contrario á una obra de arte , tal 
como la ha definido él mismo cuando dice que debe ser—un to-
do.orgánico,—un sistema viviente, en el que todas, sus partes 
se auxilien y se rijan,-.-¿uñarelación lógica, verosímil, en don-
de nada desentone y en que deben consultarse á cada instante 
las leyes de la graduación de los matices. Esto se verifica hasta 
lo sumo en los Evangelios, que serian la obra artística por es-
cslencia si no fueran la obra única de la verdad. En ellos es. 
s-empre semejante á sí misma la divina figura de JESÚS, aunque 
presentada en circunstancias diferentes, y es siempre incompa-
rable,.no tan solo en cada Evangelio, síno en los cuatro Evan-
gelios, que por esto constituyen el Evangelio. E n estas cuatro 
vidas solo aparece un JESÚS,, al paso que en la única Vida de 
Jesús de M. Renán aparecen muchos, y muchos que se diferen-
cian y contradicen, que desentonan, que infringen, que violan 
las leyes del arte y de la poética, porque violan las de la lógica 
y del sentido moral. 

I I I . As í , para conciliarios, se ha visto M. Renán impul-
sado á erigir esta violaeion del sentido moral y del sentido c o -
mún en principios de su método y de su crítica, y este es el ter-
cer carácter de su obra. 

He aquí,.en efecto, respecto de la moral, los principios que-
ha tenido que profesar en su Vida de Jesús. 

" Toda idea pierde algo de su pureza en cuanto aspira á 
"realizarse. 

" Jamás se consigue buen éxito sin que se lastime algún tanto 
" la delicadeza del alma. 

" E s tal la debilidad del entendimiento humano, que por lo 
"común las mejores-causas solo se ganan con malas razones." 1 

Y despues, esta página que recae sobre su autor con todo el 
peso de la conciencia humana que se la devuelve: "Es iuiposi-
"bfe la historia si no se admite en voz muy alta que hay muchos-

í Vida. de Jesús, p. 238. 

"modos de medir la s inceridad. . . . Todas las grandes empresas 
"se ejecutan por el pueblo, y al pueblo solo se le guia prestán-
"dose á sus ideas. El filósofo, que sabiendo esto, se aisla y se 
"atrinchera en su nobleza, es altamente laudable; pero no debe 
"censurarse al que toma á la humanidad con sus ilusiones y t ra-
t a de obrar sobre ella y con ella. César sabia muy bien que 
"no era hijo de Venus; Francia no seria lo que es si no hubiera 
Cre ído durante mil añosen la Santa Ampolla de Reims. No-
s o t r o s podemos-fáeilmente,en nuestra impotencia, llamar á es-
t o mentira..y enovgulleeidos-con nuestra tímida honradez, t r a -
t a r con desden á los héroes que aceptaron en otras eondicio-
"nes la lucha de la vida. Cuando-hayamos hecho con nuestros 
"escrúpulos-lo que ellos hicieron con sus mentiras, tendremos el 
"derecho de ser severos con ellos . . . Por lo menos, es forzoso 
"distinguir profundamente las sociedades tales como la nuestra, 
"en que todo pasa á la luz de la reflexión, de las sociedades 
"Cándidas y crédulas, donde nacieron las-creencias que domina-
"ron los siglos. No hay fundaciou grande que no se apoye en 
"una leyenda. El único culpable, en semejante caso, es la hu-
"manidad que quiere ser engañada. '" 

Así pues; según M. Renán, no solamente mintió Jesucristo, 
sino que debió mentir; la mentira fué'una condicion licita de su 
obra, como ha sido también el carácter de todas las grandes 
empresas de la humanidad. 

Nos limitamos aquí á.-dcnuneiar esta teoría, que juzgaremos-
en- otro capítulo. 

Veremos, particularmente, que es tan absurdo como odioso 
aplicarla á JESUCRISTO, de quien tienen nuestras sociedades mo-
dernas precisamente ese elevado sentimiento moral de s incer i -
dad que la rechaza. Por ahora me limito á consignar qne esta 
teoría inmoral, es uno de los procedimientos del método em-
pleado en la Vida de Jesús. 

Solo debo decir, que la responsabilidad de tal aserción recae 
únicamente en M. Renán, puesto que la declinan sus panegir is-
tas-; pero j a veremos que les es imposible negar, sin recurrir á 
ella, la divinidad de jEsucrasro, lo cual no será una de las-me-
nores pruebas de esta divinidai. 

No era suficiente la teoría de la impostura; M. Renán debía 
agregar á ella la de la locura, que le era no menos necesaria 

I Vida de Jesús, p. 253 y 2 Í 4 . 



H JESUCRISTO. 

p a r a su o b j e t o . A s i lo v e r i f i c a r e n e spec i a l en l a s i g u i e n t e p á -
g i n a , ü i g n a , n c o b s t a n t e , d e la q u e a c a b a m o s d e c i t a r 

Despues de haber presentado la santidad como sinónima de 
cstra.vaga?icia, dice:—"Guardémonos, pues, de mutilar la his-

toria para satisfacer nuestras mezquinas susceptibilidades. 
.¿Quien de nosotros, pigmeos, podria hacer lo que .hizo el es-

( ' t ravagante Francisco de Asís y Ja histérica Santa Teresa? i 
Foco importa que tenga.nombres la medicina pa ra espresar 

^estós grandes desvarios de la naturaleza humana; que sostenga 
j que el grande ingenio es una enfermedad del cerebro; que vea 
^ en cierta delicadeza de moralidad un principio de tisis; que 

clasifique el entusiasmo y el amor entre los accidentes nervio-
s o s . Las palabras de sauo y de enfermo son relativas. ¿Quién 
( ¡no preferiría estar enfermo -como Pascal, á estar-sano como 
^ un cualquiera? Las ideas limitadas que se han difundido en 
^nuestros días sobre la locura, estravían-del modo mas grave 
^nuestras apreciaciones históricas en las cuestiones de este gé-
n e r o . ü n estado en que se dicen cosas que no se sienten ó"de 
^ que no se tiene conciencia: en que se produce el pensamiento ' 
^ s¡n que lo 1 ame y regule la voluntad, espone en la época pre-

sente a cualquiera á ser recogido como alucinado. En otro 
(tiempo_se daba á esto el nombre de profecía é inspiración. Lo 

mas bello que hay en el mundo se ha verificado con calentura; 
" toda creación eminente entraña una rup tura de equilibrio, un 
•estado violento respecto del ser de quien emana."-' 

ta les son sobre el sentido común, lo mismo que sobre el sen-
t ido moral, las teorías que M. Renán se ha-formado para eseri-

r s u V x d a « c Jesús . l i a r é ni osle el honor de creer ,que no las 
adopta ensucoudueta particular, y que, como dice Sainte -Beuve, 
ei empleo que de ellas ha heého en su obra, leáia dejado tan po-
co satisfecho a el mismo como á s u s leetores. Pe ro , como incré-
dulo, no podía hacer mejor uso de ellas. Si no se-le conceden 
f.s.as teorías, si se le oponen los eternos principios de la razón 
y de la conciencia, no puede sostenerse su obra . 
( LI mismo conviene en ello: "Si-se parte del principio, dice, 
^de que ha sido loco ó charlatau todo personaje histórico á 
•quien se atribuyen actos que hov tenemos .por poco sensatos ó 

- d e charlatanismo, está falseada toda mi erítica."3 

t ¡Honra es para Santa Teresa y San Francisco merecer dicterios de 
M. Rñnan!—A. del T. 

2 Vida de Jesús, p. 452 y 453 
-S Vida de Jesús, p.j>6~. 
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Y en efecto, me obligo á demostrarlo, no se puede renegar 
de JESUCRISTO sino valiéndose de una moral y de una lógica c u -
ya aplicación, en cualquier otra materia, conduciría á una cá r -
cel ó á una casa de locos. 

I V . P e r o aun no hemos dicho nada del gran, espodiente 
del método de M. Renán, que es como el e j e ' s o b r e que gira 
todo su libro. 

L a negación dogmática de lo sobrenatural. 
Este es el santo y seña de toda la conjuración. Todo el 

mundo lo obedece como un convenio. M. Renán M Seherer 
M. I l avc t y hasta M. Sainte-Beuve. 

— L a negación de lo sobrenatural. Pues bien, sea; esta es-
una opinion como cualquier otra.; discutámosla. 

—¡Discutirla! ¡Audacia sacrilega! ¿No consideráis que es 
un dogma, un dogma de incredulidad, así como es vuestra a f i r -
mación un dogma de fe? Yosotros- los creyentes partís de la fe; 
nosotros los filósofos y libres pensadores, partimos de la razón 
que no admite lo sobrenatural, que lo considera imposible: por 
consiguiente, no puede haber discusión sobre esto* entre voso-
tros y nosotros. 

T a l e s , en e f e c t o , e i l e n g u a j e d e e s t o s s eño re s . O í d l e s , p e r m i -
t i é n d o n o s a l g u n a s o b s e r v a c i o n e s p a r a h a c e r r e s a l t a r q u é es l o 
q u e e n t i e n d e n p o r e s t e m é t o d o q u e l l a m a « . p a r t i r de la razón. 

"Desde que hay seres-, dice M . Renán, todo cuanto ha paga-
d o en el muudo de los feuómenos, ha sido el desarrollo r e f u -
t a r y natural de las-leyes-del ser, leyes que solo constituyen 
liun orden de gobierno,.que es la naturaleza. Quien dice 'so-
"bre ó fuera de la naturaleza, en-el orden de los hechos, dice 
'•utia contradicción, asi como quien dijera sobre-divino en el 
"orden de las sustancias."! 

—¿Cómo ha de ser esto una contradicción? ¿Por ventura, 
lo contrario, es decir, la naturaleza legisladora de sí misma, V 
en su consecuencia, efecto y causa de sí misma, ó mas bien efér-
to sm causa, tiene la evidencia de un axioma? ¿ N o es esto rnas^ 
bien un absurdo evidente? 

— N o hay que razonar, nos contesta el crítico. Este gran re-
sudado: no hay sobrenatural, no proviene de uu raciocinio, si 
no del conjunto de las ciencias.'2 

1 Libertad de pensar, t. I I I . p. 463 
2 Tbid. 



M. Renán reproduce la misma doctrina en su Vida de 17 
sus. " L a nocionde lo sobrenatural,, con sus imposibilidades, 
"dice en ella, aparece siempre donde nace la ciencia esperimen-*" 
" ta l de la naturaleza." i—1"Cerca de un siglo antes de JesifcJi 
"cristo, espresó Lucrecio de un modo admirable la inflexibili-
"dad del régimen general de la naturaleza. L a negación del 
"milagro, la idea de que todo se verifica en el mundo por leyes 
"en que no tiene parte alguna la intervención personal de seres 
"superiores, era de derecho común en las grandes escuelas de 
"todos los países que recibieron la ciencia griega. Jesús no 
"supo nada de este progreso."2 

—Si fuera permitido el raciocinio,-si se atendiera á la razón, 
nos bastaría decir, que descubriendo la ciencia experimental 
de la naturaleza las leyes admirables que la rigen, descubre 
por ello mismo, la sabiduría-sobrenatural que se las dió, así co-
mo la marca descubre el sello que la hizo; y que la inflexibili-
dad de estas leyes en el sugeto á que se aplican que es la natu-
raleza, no prueba su inflexibilidad en -su autor,-que es Dios, 
sino que prueba, al contrario, el -supremo^poder que las man-
tiene, y que, como no-son metafísicamente necesarias, debe ad-
mitirse, á no ser que se niegue abiertamente esta omnipotencia, 
que la misma inflexibilidad que las prueba, prueba también que 
aquella puede derogarlas. De donde • se sigue, á mi parecer, 
que lejos de poder desentenderse de la cuestión de lo sobrena-
tural y de los milagros por una eseepcion de incontestacion, 
deducida de la imposibilidad de discutirse, es necesario destruir 
la proposicion, y decir- con Juan Jacobo Rousseau: "Tratar sé-
"riamente esta cuestión, seria impío, ya que no absurdo; y se 
"honraría demasiado á quien la resolviese negativamente, im-
"poniéndole un castigo, debiendo bastar con encerrarle. Pero 
"también, ¿qué hombre negó jamás que pudiera Dios hacer mi-
l ag ros?" 3 

—¡Pues bien, sea! dice M. Renán. "Nosotros no decimos: es 
imposible el milagro," nosotros decimos: "Has ta hoy no lia ha-
bido milagro probado."*1* 

—Nueva cuestión, replicamos nosotros, animados con esta 
concesion; cuestión que no es ya filosófica, sino puramente his-
tórica, y sobre la cual pedimos que se oiga á nuestros testigos 

1 Libertad de pensar, p. 41. 
2 Ibid., t.- I I I , p. 40. 
•i Cartas de la Montaña. 
4 - l'ida de Jesús, in t roducción , p. Li. 

oculares y á los historiadores fieles de los milagros de JESÚS, ai 
mismo Jesús, que los invocaba como pruebas de su divinidad; 
y á los pueblos de la Judea y al mundo eutero derribado y con-
vertido á vista de estos prodigios. 

—"De ninguna manera, dice M. Renán. Es necesario que 
"el taumaturgo que se anuncia, como pndiendo, supongamos, 
"resucitar á un muerto, comparezca ante una comision com-
p u e s t a de fisiologistas, de físicos, de químicos, de críticos; que 
"esta comision escoja el cadáver, designe el local, regule las 
"precauciones que deben tomarse, y si se verifica la resurrec-
ucion con tales condiciones, habrá una probabilidad casi igual 
"á la certidumbre. Sin embargo, como debe poder repetirse 
"siempre un esperimento deberá ser invitado el taumatur-
g o á repetir su maravilloso proceder en otras circunstancias, 
"con otros cadáveres, ante otro concurso. Si se verificase cada 
"vez el milagro (¿cuántas veces?), se habría probado dos cosas: 
"la primera, que acontecen en el mundo hechos sobrenaturales; 
"la segunda, que la potestad de obrarlos pertenece ó S3 halla 

"delegada á ciertas personas Hasta nueva orden, pues, 
"termina M. Renán, sostendremos este principio de crítica his-
t ó r i c a ; que no puede--admitirse un relato sobrenatural como 
"tal, y que implica siempre credulidad ó- impostura."! 

Dejo al buen-sentido del lector, mientras yo lo juzgo en e l 
capítulo de los milagros, el proyecto de esta comision, fuera de 
cuya presencia no podría Dios' hacer milagros ni creer en ellos 
el género humano. -"Sin embargo, M. Renán no se sujeta-tan 
absolutamente á este proyecto, que1 no-se digne discutir el mi-
lagro de la resurrección de Lázaro. Pero lo hace tan-felizmen-
te que espanta á M. Scherer y á M. Havet, los cuales han. te-
nido que intervenir-para poner orden en todo este escándalo de 
discusión y de raciocinio. 

M. Scherer moteja desde luego, que concediendo M. Renán 
no ser imposible el milagro, no ' teme bastantes precauciones 
contra las consecuencias de esta concesion, limitándose á decir 
que no ha habido ningún milagro probado. Debiera haber 
avanzado mas, afirmando, que es imposible probar rigurosa-
mente el milagro, aun por medio de su comision. ¿Quére-
sultaria, en efecto, de la resurrección plenamente probada de 
un muerto y aun de muchos? Unicamente "que habría un he-
d i ó sin ejemplo, iuesplicable, que no podria comprenderse por 

1 Vida de Jesús, in t roducción , p. LIJ. 



"las leves conocidas de la naturaleza." Pero ¿seria un Iieclio 
sobrenatural, un milagro? De ningún modo. Por la inversa, 
' 'debería deducirse lo contrario," dice M. Sc-herer; debiendo 
decirse: "Todo fenómeno tiene una causa, y hasta que haya 
•prueba en contrario, debe tenerse esta causa por natural."1 

Preciso es convenir aliora en que M. Scherer ha echado el 
resto, y que ha puesto á Dios en grande aprieto. Tal vez se hu-
biera Dios resignado á descender ante la comision; pero ¿cómo 
probar, después de resucitar á los muertos, que estas resurrec-
ciones son milagros? ¿"No debe considerarse como cosa natural-
la resurrección de un m u e r t o . . . . ? 

¿Y qué dice M . Havet de todo esto? M. flavet, mas franco 
ó mas imprudente, como verdadero discípulo atrevido de M. 
Renán, repite lo que oyó profesar siempre á su maestro, sin que 
parezca comprender por qué emplea éste en su Vida de Jesús 
algún miramiento-

" E s el principio dominante, d i c e , d e l a v e r d a d e r a h i s t o r i a , 
" a s í c o m o d e - t o d a c i e n c i a v e r d a d e r a — y sin la c u a l p u e d e d e c i r -
" s e q u e e s t a n o e x i s t e — q u e lo q u e n o e s t á e n l a n a t u r a l e z a , na 
"es nada y q u e no d e b e t o m a r s e e n c u e n t a p a r a n a d a , si n o e s 
"por una idea.... -

'•Este principio, continúa M. I lavet , ha puesto entre lo pa~ 
"sado y lo porvenir en el orden intelectual, un abismo insupe-
r a b l e " Los que rehusen admitir este principio, no deben ha-
"cer caso del libro de M. Renán, quien por su parte, 110 debe 
"inquietarse con su oposición y su censura, porque no escribe 
"para ellos. 

"No se estrañará, pues, que no coteje su obra con otras obras 
"escritas en sentido distinto. Si no entro en esta discusión, es 
"por la imposibilidad de verificarlo, sin aceptar por ello mismo 
"una suposición inaceptable, la de que sea siquiera posible lo 
11 sobrenatural. El filósofo parte de la razón, el creyente pa r -
t e de la fe. El ortodoxo no necesita probar el milagro-,* se 
"contenta solamente con que no se le obligue, ó con no creerse 
"obligado á negarlo P a r a él es sagrado el Evangelio, y to-
d o lo que coutiene debe presumirse verdadero.3 Es ta clase de 

1 T e r c e r ar t ículo sobre la llda de Jesús por M. Renán, inserto en el 
periódico El Tiempo- del 28 de Ju l i o de 1863. 

2 ¡Nosotros! ¡que os perseguimos con esta prueba! 
3 Rara vosotros es para quienes, por ser sagrado el Evangelio, debe 

presumirse que todo es falso en él. y oste es el ejo de vuestra manio-
bra. Nosotros no vamos del carác te r al hecho; sino dsl hecho í su ca ráa -
t e r . Tamos á verlo. 

"libros (nuestras demostraciones evangélicas), puede satisfacer 
" á un lector que tiene la misma fé;. pero no responden á los 
"verdaderos libres pensadores. Ambas críticas carecen de ac-
"cion una sobre otra; son. líneas que no pueden encontrarse, 
"aunque no sean enteramente paralelas, porque no están en el 
"mismo plano. 

"Compréndese, pues, que no me empeñe mas adelante en es-
t a via, y que entre en el terreno filosófico. L a imposibilidad 
"yr la nada esencial del milagro, la indefectibilidad de las lo-
t e s naturales, la naturaleza siempre semejante á sí misma, en 
11 el mundo moral, lo mismo que en el mundo físico ,1 el naci-
m i e n t o del Cristianismo y la aparición de Jesús, puros fenó-
m e n o s históricos, magníficos fenómenos, en buen hora, pero 
"fenómenos como los demás, y cuyo estudio debe hacerse por 
"los mismos procedimientos, de la misma manera que cualquier 
"otro estudio, tal es la base sólida sobre que se ha levantado el 
"libro. Mi examen se apoya en los mismos principios y he de-
"bido proclamarlos desde luego, sin esfuerzo y tranquilamente 
"como cosas sencillas, pero no sin altivez y sin gozo, puesto que 
"puejie graduarse su valor por lo que ha costado conquistar-
t o s . " 2 

Todo se lo paso á M. I lavet , menos el invertir las situacio-
nes y acumular las que se escluyen, como hace en esta declara-
ción de principios. Que elija: que acepte la discusión ó que 
renuncie á llamarse libre pensador, y á hablar de su altivez y 
de su gozo, y especialmente, que 110 se permita prestarnos su 
papel, para apoderarse mejor del nuestro. 

Nosotros aceptamos la discusión; mas aún, la proponemos, la 
provocamos. Solo tememos que no se discuta con nosotros lo 
suficiente, no obstante estarse discutiendo desde hace diez y 
ocho siglos. Velamos y esperamos al pié del trofeo de nues-
t ra fe que vengan á tocarle con su pluma temeraria algnn nue-
vo descreído, para medirnos con él y herirle con nuestros a rgu-
mentos. No partimos de la fe en lo sobrenatural, y no nos 
escudamos con la escepcion de incontestacion, respecto de la 
afirmación de este,, cualquiera que sea el juicio que ésta tenga 

1 Craso error filosófico: pne3 el mundo físico, esencialmente cont in-
gente , no t iene en sí el carácter absoluto del mundo moral, esencialmen-. 
t e necesario. Ror lo demás, ¿cómo pueden hablar estos señores de la, 
indefectibil idad del urden moral, ellos que profesan, al menos M. Renan^ 
que hay muchas medidas para la sinceridad'. 

2 Reris! vdt ambos Mundos, del 1? de Asesto da 1863' p. 570, 
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á favor sayo. L a ponemos y la volvemos á poner á cada ins-
tante en discusión eon todo justador leal y sincero. Para esto, 
hacemos precisamente lo que nos oponéis y aquello de que de-
sertáis: consideramos la aparición de Jesús y el nacimiento del 
Cristianismo como puros fenómenos históricos cual los otros, 
y cui/o estudio debe hacerse-por los mismos procedimientos que 
cualquier otro estudio. Ponemos 4 prueba los hechos d é l a 
vida de Jesús, lo mismo que los de la. vida de Cesar y de Ale-
jandro; y si -luego- que-resultan probados, tienen estos hechos 
un carácter-sobrenatural.-tenemos bien adquirido el derecho de 
valemos de ellos. Procedemos por el método científico, el 
método empírico v experimental de la-observación, yendo de la 
justificación del hecho ft-su«carácter, del testimonio á la afir-
mación, del fenómeno á la idea, de lo conocido ¿í lo 'desconoci-
do. de. la razón á ¡la .fe. 

Pero vosotros que os llamais .racionalistas y libres ^pensado-
res ¿cuál es el método que teneis? .'¿De dónde partís? Part ís 
de lo-que está en cuestión, de la x del problema, de lo-desco-
nocido,, de lo sobrenatural negado,.de la fe en la imposibilidad 
y en lanada esencial del milagro, y lo oponéis á los testimo-
nios, á los hechos, á las pruebas, á la esperiencia. á la -razón; 
mas aún, hacéis de ello una escepeion de iucontestación dog-
mática, cscepciouais el no discutir-ni-razonar, porque 'decís, 
que «o podéis hacerlo sin aceptar, por este mera hecho, una su-
posición inaceptable, la de que sea siquier a posible lo sobre-
natural. Cesad, pues, de decir que partís de la razón; confe-
sad-que partís de la preocupación, de un partido preconcebido, 
de la i »credulidad a priori,; y que .no quereis oir, .como - dice 
Tertuliano, porque-odiáis anticipadamente; makint nescine 
quia jam oderunt.^ 

1 E S ' e n r u so'liallur etfipfra'ÍHrestos des métodcs-en el mismo E v a n -
gelio, eon «casion de un milagro del-SALTADOR; tan c ier to es que la in-
credul idad enemiga, la incredul idad farisaica es s iempre ' l a misma! ¿Alu-
dimos á lo que pasó después 'del milagro de la curación del ciego de na-
cimiento. Los fariseos, como puede verse ex tensamente en es te admirable 
relato, buscaban todos los medios de e ludi r la evidencia de es te milagro. 
"Hic ie ron , pues, acudir-por "segunda vez al-que habia s ido ciego y le di-
jeron:—Glori f icad á Dios,-nosotras sabemos que esc hombre es un peca-
dor." H é aquí el método que. p a r t e de lo desconocido, de lo cuest ionable, 
y que opone la preocupación al examen dd- hecho. ¿Qué responde ahora 
el que habia sido c iego?—"No sé, les diee,-M es pecador; solamente sé 
que habiendo estado ciego, 'ahora reo." H é a q u í el método de observación 
que pa r t e del hecho, prescindiendo de-sus consecuencias. I 'o r el mismo 

'.'So decís como nosotros, comencemos examinando ios hechos 
naturales ó sobrenaturales, los testimonios, los documentos, su 

-existencia, su verdad, su autenticidad; experimentémoslos, dis-
cutámoslos; sino que los suprimís por preocapacion; es decir, su-
primís todo juicio y toda critica para encerraros en el dogma, 
en el fetiquismo de vuestra negación. 

¡Pero.qué estado tan ridículo os preparais con esto! Por-
que en fin, no basta cerrar los ojos para suprimir el sol; pudie-
r a ser respecte de sí mismo, mas no respecto de los demás. En 
vuestra fanática incredulidad llegáis á .no querer leer los libros 
de vuestros adversarios. ¿Y qué-sucede entonces? Que habien- -
do sido refutados desde hace diez años, veinte años, siglos en-
teros, no os dais por entendidos, y vais á estrellaros contra de-
mostracioiie's pasadas en autoridad de cosa juzgada; que, como 
os dice cou sumo juicio Montaigne, "además de que condenar 
' m í a cosa por.falsa e imposible es atribuirse el mérito de po-
s e e r , , respecto de ella, los límites y señales de la voluntad de 
'•Dios y del poder de nuestra naturaleza* una de las mayores 
'•locuras del mundo, cuando despues de haber establecido'segnn 
'.'el peregrino enteudimieuto del que así procede, los límites de 
"la verdad y de la mentira, se encuentra con que tiene que 
'••creer cosas mucho mas estrañas que las que niega, se ve por 
"ello obligado á abandonarlas."1 

Ambas criticas, dice M. Havet, carecen de acción una sobre 
otra; son dos Uncus que no pueden tocarse (asi lo creo, si huís 
de la nuestra), y M. de Saiute-Beuve, adoptando esta táctica, 
dice también: "Ent re los que admiten lo sobrenatural y el mi-
lagro y los que-no lo admiten, no hay punto de discusión; no 
hay mas que creer ó no creer." Así.evitan estos señores la difi-
cultad. Todo ó nada,'y ellos escogen nada. Esto es fanatis-
mo, el fanatismo de -la nada. Es apagar del modo mas perfecto 
el entendimiento humauo. Es poner lo sobrenatural y el mila-
gro, y por consiguiente el poder que los obra, Dios, fuera de la 
ley, fuera de discusión: es poner fuera de la ley hasta la razaa, 
puesto que no teueis la evidencia. Semejante método es en dia-
léctica lo que la revolución es en política. La crítica es el tri-

estilo nos dicen los fariseos modernos: Sabemos que son imposibles los 
-nilagros, á lo cual contestamos como el hombre del Evangelio: No sé-si 
son 6 no posibles los milagros; solo sé que Jesús dió lista á los ciegos tj 
resucitó á los muertos, y apelo á la discusión de las pruebas que lo acre-
ditan. 

.4 Ensayos, lib. I , cap. X X V I . 



bu-nal revolucionario; la Religión está faera de la ley, aplicán-
dose á la Razón la ley de los-sospechosos, como hallándose de 
inteligencia con la Fe . 

Si obráramos así- respecto de nuestra fé, si prohibiéramos 
discutir sus bases por medio de esta escepcion de indiseusion 
¿qué diríais de nuestra debilidad de entendimiento? ¿Y sois 
vosotros, los- filósofos, que os atrincheráis detrás de ella, lor 
que sopláis sobre la disensión? Pero este método es muy cómo-
do y puede llegar á mucho. Porque vosotros no teneis mas 
que decir á todo: "entre los que admiten la afirmativa y los que 
admiten la negativa, no hay discusión posible;" y entonces no 
necesitamos papel ni pluma ¿Y" los que no afirman ni niegan? 
¿Yr los que se reservan afirmar ó negar, despues del resultado 
de l examen concienzudo? ¿Yr los que ofrecen deducir las razones 
de su afirmación y someterlas á la discusión; qué hacéis de ellos? 
¿Por que' no se ha de poder discutir filosóficamente la posibili-
dad, é históricamente la existencia del milagro? Podríamos de-
cirlo, nosotros que tenemos á nuestro favor la fe universal del 
género humano. Pero no lo decimos. Consentimos en poner, 
por millonésima vez, en discusión, los fundamentos de nuestras 
creencias. Nosotros ponemos nuestro tanto en el juego, y vo-
sotros-que nos atacais- y que empeñáis la partida, ¿110 ponéis el 
vuestro?" 

Porque repito, si os abstuvierais, si os defendieseis siquiera 
por medio de vuestra negación de lo sobrenatural a priori, so-
lamente careceríais de razón; pero vosotros atacais, y de esta 
suerte careeeis de razón doblemente. Usáis á guisa de arma, 
de vuestro broquel; sacais de vuestra imposibilidad teórica, res-
pecto de los milagros, un argumento contra el hecho de los mi-
lagros de JESÚS; este es vuestro.único argumento, la razón de 
todas vuestras razones. Hacéis que cedan todas las pruebas 
de la certidumbre evangélica, que 110 podéis combatir en sí 
mismas, mas aún, que llegáis á confesar, y que en buena lógica, 
deberían haceros deducir la existencia de los milagros, y de es-
t a existencia, su posibilidad, á la sola prcecspacion de la im-
posibilidad de ios milagros, y cuando queremos discutir esta 
preocupación, se reviste son la inviolabilidad dogmática de una 
creencia ó mas bien con el fanatismo de una superstición. Ci-
táis al género humano á vuestro tribunal y no qnereis oirle. 

Este método es intolerable, y es desacreditarlo, quitarle la 
máscara. Libre sois finalmente, en no creer como nosotros en 
creer, á riesgo y peligro de nuestra conciencia y de nuestra ra-

zon; pero lo que yo no podria admitir, y contra lo que me su-
blevo con toda la.fuerza del derecho y de la lógica, es que eri-
jáis vuestra incredulidad en principio, cuando yo pongo mi fe 
en cuestión, y que os ocultéis vosotros, «uando yo me presento 
al descubierto. Haciendo esto, estáis juzgados. 

H é aquí, por lo demás, cómo lo habéis sido por uno de los 
vuestros, por nuestro mas franco enemigo, M. Proudhon, que 
se esplica así sobre nuestros dos métodos: "En estos últimos 
"tiempos, decia espresameute una declaración emanada de la 
"Santa Sede, en contestación ja la objeciou famosa de la impo-
sibi l idad de conciliar la razón con la fe, que no era cierto que 
"la fe católica tuviera en -sí misma nada que fuese irracioual; 
"que los dogmas fundamentales, tales como la existencia de 
"Dios, la inmortalidad del alma, la necesidad de una religión, 
"se demostraban por la razón, al mismo tiempo que se apoya-
t a n en la revelación; que los dogmas secundarios se deducían 
"de los primeros con la misma lógica, y se confirmaban con los 
"mismos testimonios; que en su consecuencia, la.censura hecha 
"á la Iglesia por cierto filósofo de sacrificar la razón á la fé, era 
"una calumnia manifiesta. 

. "Hánse elevado por par-te de la filosofía reclamaciones con-
t r a esta aserción del Santo Padre. H a llegado á acusársele 
"de tergiversar y equivocar los hechos, por no decir otra cosa 
"peor; sin que haya tenido mas consecuencia este incidente. 
"Mas yo pregunto también á mi vez, ¿quiéu es el que engaña 
"aquí é impone-su opinion, la filosofía ó la Iglesia? 

" A riesgo de escandalizar á los racionalistas y de pasar por 
"falso hermano, diré que, según mi parecer, el papa es quien 
"tiene razón. Pero es preciso entenderse.'" 

Considerando aquí M. Proudhon la cuestión relativamente á 
la ciencia, dice, que no satisface la Iglesia las condiciones de 
ésta, porque no son los hechos en que se apoya constantes, sino 
hechos producidos por escepcion, notados por casualidad y se-
ñalados por testigos privilegiados.—Ya contestaremos á esto 
debidamente en su lugar, y en especial en el capítulo de las 
profecías. Léjos de eludir la cuestión, rogamos al lector que 
se acuerde de ella. Aquí nos basta decir, que difícilmente po-
dría ser milagroso un hecho constante; y que sin embargo, el 
Autor de nuestra fe ha hallado el secreto <le damos en apoyo 
y en cumplimiento de su palabra, en las profecías y en la Igle-
sia, hechos milagrosos por su constancia misma, milagros uni-
versales y perpetuos. Esto es lo que el mismo Proudhon va ¿ 
reconocer en lo que sigue. 



"Inclínense aquí los nuevos místicos ante su señora y sn ma— 
"dre. 

"Mas-sabia, en efecto, la Iglesia que sus imprudentes impug-
n a d o r e s , jamás ha pretendido como Fichte y ITegel partir de 
"lo desconocido á lo cotiocido, del sea de las cosas á su estado 
"de fenómeno,1 esplicar lo observable por lo invisible, el orden 
"de la naturaleza por el de la Providencia, la historia por lá 
"teodicea v al revésque el orá-culo de Delfos y él método dé 
"Descartes; conducir aT: hombre al conocimiento de sí mismo 
<sporerconocimiento de Dios. 

"La Iglesia ha dado en -primer lugar, á su fe mística fina 
"especie de empirismo; tales son sus libros, su tradición, sus 
"profecías, sus milagros^ y hasta cierto punto, la serte de las-
"revoluciones humanas', en una palabra, el conjunto de la rete-
lilacion. 

"La revelación, según el verdadero espíritu de la Iglesia, no 
"es la identidad cíe la real y de lo ideal, como enseña la filoso-
f í a hegeriana;es- una porción del' fenómeno creado espresa-
"mente para afirmar después la realidad ultrasensible y el reir.o 
"trascendental da lo absoluto. 

"Yo también tengo mi esperieneia, d ieq ja Iglesia; esperién-
"ciá"anterior y superior á todos los espenmentos inciertos su*-
"jetos eternamente á la comprobaeion de los sábios.2 esperion-
"eia decisiva que proviene del mismo Dios, y á la cual Kan asis-
t i d o mis autores: tal es-la creación del mundo que jamás podrá 
"esplicar la ciencia*, tal es la formación del hombre que 110 sabe 
•'esplicar la fisiología; tal es lá primera educación por medio de 
"los ángeles; las revelaciones-reiteradas durante nna larga serié 
"de .siglos, de Adán, dé Henocli, de >'oé, de Abraham, de Mo¡ : 

"sés, ele los profetas, dé Jesucristo.-. 
"En esta venerablé esperieneia, cuyo recuerdo se ha conser-

v a d o en todos los pueblos, se apoyan mi teología y mi enseñan-
"za. Yo tampoco creo eu el absoluto-meíafísico destituido- d^ 
"toda manifestación sensible;-lo reetíso, lo censuro, como origen 
"de toda ilusión. Se dirá, que no renovándose ya mi revela1 

:tcion. no tiene otra garantía que testimonies. Pero-yo ( .visto 

1 Cómo va M. Have t de la imposibilidad y de la rindo esencial de b % 
milagros, es decir, del sea de les milagros, contra su carácter de fenóme^ 
HO histórico y evangélico. 

2 Aquí M. Proudhon rinde completo homenaje á la verdad cont ra 'z. 
(jue lia dicho an te r iormente . . 

"y mi sola existencia es una revelación incesante, un milagro 
"'perpetuo." 1 

Todo esto conduce á lo que ya liemos- diclio, sobre que el 
cristianismo, lá Iglesia, es un sistema de fe revestido dé un apa-
rato de pruebas sensibles que constituyen la revelación, y que 
conforme al gran método racional y científico, nosotros vamos 
á l a fe, partiendo de la revelación, partiendo de fenómenos % 
históricos y evangélicos, de los hechos y de todas-las pruebas y 
testimonios que los-establecen, en-una palabra, partieudó de la 
razón; aV paso que nuestros adversarios parten por la inversa, 
üb la incredulidad ideal, para dirijirse sin discusión contra los 
hechos, contra las pruebas, contra la esperieneia, y por consi-
guiente contra la razón. 

Esto se halla siiperabundantcmente probado. 3 

Y . Pero lo que resta qne esplicar, es e! por que de esta con-
ducta de nuestros adversarios. Y aquí llegamos al quinto ca-
rácter del método de la Tida de Jesús, su verdadero fondo en 
el" cual se resume. 

Porque, bien examinado, esta proscripción de lo sobrenatural 
v del milagro, con el cual se forman un principio, con el que 
todo lo apartan ó derriban, 110 podria tener por sí este carácter. 
En efecto, no tiene la propiedad de un axioma, la evidencia; y 
no se apoya en un principio anterior que la tenga. Debiendo 
ser esto pura cuestión de esperieneia, ¿en qué consiste que la 
convierten en cuestión de-filosofía? Mas aún, ¿de dónde pro-
viene que no quieren ni aun hacer de ella nna cuestión, y qué 
quieren ponerla encima y al abrigo de toda discusión, eomo un , 
dogma? 

Es verdad que dice 5T. Renán, "desterramos de la historia al 

1 De la justicia en la Rcrolváon y en la Iglesia, t. I I , p. 3-9, 310 y 311. 
2 'gi insisto contra mis adversarios sobre es te procedimiento de su 

método, es monos por lo que son, q u e p o r lo que representan. En ellos 
se agita, en efecto, el espíritu crítico moderno que b¡ijo-sus formas múl-
tiples de filosofía, de historia, de política, de l i t e ra tu ra y do novela, po-
dría l lamarse Legión, con la diferencia de que en el Evangelio el espíritu 
de este nombro era e.torcizndo por la fe y por la oración; el de l dia lo es 
po r la- r t zon y por !a disensión. La sola sombra del raciocinio le hace 
hiiir. Solo t i ene valor para a t r incherarse de t rás dé afirmaciones s en t en -
ciosas que son otras t an tas ostentosos negaciones. H e t ra tado de ar ran-
car le esta careta de oráculo, de oráculo de la nada. Eo que slgu-e va á 
concluir de ponerlo desnudo. 
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"milagro, no en nombre de tal ó cual filosofía,-sino en nombre 
"de una esperiencia constante."! Pero esto es una evasiva, por-
que en el hecho de apelar de el milagro á la esperiencia y á la 
historia, las recusa, por la razón de ser imposibles los milagros, 
que hace, no obstante, resultar de ellas. Y ademas, debe recor-
darse lo que ha dicho anteriormente de un modo tan filosófico y 
tan dogmático:11 Las leyes del ser no constituyen mas que un 
"solo órden de gobierno que es la naturaleza. Quien dice so-
"bre ó fuera de la naturaleza, en el órden de los hechos, dice 
"una contradicción, así como quien dijera sobre divino en el ór-
"den de las sustancias "2 

En cuanto á M. Havet , profesa abiertamente lo que se llama, 
en términos que se rechazan, siendo en esto imagen de su doc-
trina, la NADA esencial del milagro, y forma de ello realmente un 
principio cuando dice: "Es el principio dominante de la ver-
d a d e r a historia, así como de toda verdadera ciencia, que lo 
" q u e no está en la naturaleza, es nada y no debe tenerse en 
"cuenta para nada, sino es por una idea;—y este principio ha 
"puesto entre lo pasado y el porvenir, en el órden iutelectuál, 
"un abismo insuperable, etc." 

Es to encierra' indudablemente una doctrina. 
/¿Cuál? 
Preciso "Será nombrarla por estos señores, que no tienen el 

valor de hacerlo; es el Ateísmo.—Nombrarla es esp'licar, por 
que no quieren que se la discuta. Este es el sancta sanctorum 

=-que debe permanecer velado por el principio de lo sobrenatu-
ral, el cual se oculta también con la escepcion de incontcstacion 
que se nos opone. 

Pero es preciso que brote la luz, y que tenga cada cnal el 
"valor de-sostener su bandera. 

Por lo'demás, es bastante-trasparente el misterio. Deci rque 
" lo que está en la naturaleza es nada y no-debe tenerse en cuen-
-ta para nada -sino es por una idea," es decir, que Dios, conce-
bido ' fuera de la naturaleza, es nada; no es mas que una idea. 
Decir que solo hay un órden-da-gobierno, que es la-naturaleza, 
es negar la Providencia. 

Quien dice Dios, dice Ser superior á l a naturaleza y por con-
siguiente sobrenatural.—Así, pues, Dios implica lo sobrenatural 
•en esencia y en potencia.— Y ahora bien.no puede>sercuestio-

1 Vida de Jesús, introducción, p. El. 
ü Libertad de pensar, t . I I I . p. 465. 

•nable el lazo de posibilidad de la potencia al acto. Esta cues-
tión seria impía, si no fuese absurda, como dice muy bien Rous-
seau. Negar la posibilidad esencial de lo sobrenatural, es pues 
negar lo sobrenatural en potencia, es negar á Dios. 

En otros términos: Dios es el milagro en potencia, y el mila-
gro es Dios en acto. -Decir que no es posible el milagro, es de-
cir que no hay Dios. De manera que la negación teórica y-sis-
temática de lo sobrenatural y del milagro, equivale rigurosa-
mente á la negación teórica y sistemática de Dios. 

Ateísmo: he aquí, pues, la palabra en que ponéis lo que es el 
punto de partida de vuestro método. Y á esto llamais partir de 
la razón. Luego para vosotros la razón es el ateísmo, que es 

-sin razón. 
"'lie aquí lo que quereis que pase sin disensión; solo teneis ra-

zón en esto, pues así demostráis que careceis de ella. 
Por lo demás, M. Renán no lo oculta síempre,-ni aun en su 

Vida de Jesús; porque ¿no es profesar efectivamente en ella, al 
modo de Lucrecio, la infiexibilidad del régimen general de la 
naturaleza, la idea de que todo se verifica en el mundo por le-
Mes en que no tiene parte alguna la intervención personal de 
seres superiores?} 

Sobrado cierto es, que tenemos que habérnoslas con el ateís-
mo; él es el alma, por decirlo así, de la Vida de Jesús, y para 
referirnos al objeto de este capítulo, también es su método. 

Se dice que no hay sobrenatural, porque se quiere decir que 
no hay sér superior á la-naturaleza; y por el solo hecho de ne-
garse "lo sobrenatural, se quiere decir que todo lo sobrenatural 
que se contiene en los Evangelios es legendario, cualesquiera que 
por otra parte sean las razones-que haya para creer en ello. 

Así procede M. Renán; esta es su única deducción; su sola 
•critica, según la cual lo juzga todo y á la que lo refiere todo. 
— " E s evidente, dice, que los Evangelios son en parte legenda-
rios, puesto que están llenos de milagros y de s o b r e n a t u r a l , l o s 
cuales son imposibles. N 

Esto equivale á decir: "Es evidente que J E S Ú S no es Dios, 
ipuesto que no hay Dios.1' 

Planteado el ateísmo, es fácil de plantear-todo lo demás, asi 
como la nada, pero la nada dé la razón y el caos del peusa-

- miento. 
Cierto que M. Renán no se pone así en descubierto, .puesto 

1 Vida de Jesús, p. 40 
2 . In t roducción, p, x v . 



JESÜCEISTO. 

que so vale algunas veces de la palabra Dios y muchas de la 
de divino. 

I 'ero en cnanto á la palabra Dios, sabida es la clare que Ka 
dado de ella: "Buena palabra pero antigua, un poco tosca; que 
"la filosofía interpretará en un sentido cada-vez más refinado; 
"Es ta palabra tiene eu favor suyo una larga prescripción; supri-
m i r l a seria descaminar á la humanidad y separarse en el lem-
"gua je de los sencillos que adoran también á su manera."i 

En cuanto a la. palabra divino, requiere otra esplicacion. 
Debo u n a satisfacción a M. Renán: no es ateo, es pan teísta. 
Es>verdad que ateo es-el que niega que tenga el universo un 

Au to r y un Señor, y que panteista es el que niega que tenga el 
universo un Au to r y un Señor, en lo cual se confunden, según 
se advierte. 

Pero el ateo se limita á negar á Dios, y el panteista le hereda 
en esta negación; el primero le destrona, y el segundo 1c pone en 
su lugar : aquel le suprime y éste le absorbe. 

El panteista guarda de Dios lo que le es necesario para divi-
nizar al hombre; la sustancia, lo divino; lo divino de que Ra di-
cho: "la humanidad forja lodivino,. como la araña hila su tela;" 2 

y del cual, son la espresiorf mas ó menos elevada la humanidad 
y ciertos hombres en la humanidad. Por eso lia dicho M. Re-
yamde la persona de Jesús: "que es permitido llamarle* divino, 
no en el sentido de que Haya absorbido Jesús todo lo divino 
(pues aun ha quedado algo), sino en el de que Jesús es el indi-
viduo que lia hecho dar á- su especie el 'paso mas avanzado ha-
cia lo divino."3 

En. una palabra, para recordar- la definición de Bosuet, com-
pletándola.. e l panteista es un ateo disfrazado de Dios mismo. 

De aquí resulta una gran ventaja, de que ha sacado mucho 
par t ido M. l lenan- Y es, que al paso que el1 ateísmo lleva 
consigo la idea repugnante de monstruosa impiedad, el panteís-
mo, siendo la religión de lo divino en el hombre mismo, respira 
su sentimiento y habla su lenguaje mas aún que el cristianismo 
y que el misticismo. 

Bajo este concepto M. Renán, que sin duda absorbe mucho 
divino, tiene conque embalsamar á todos los ateos. Po r eso ss 
les-muestra generoso, borrando toda distinción entre él y ellos. ' • \ - - * 

1 Libertad de pensar, t . YT. p. 31 a . v Estudios de historia nlighsr. 
p. 4 1 ¿ v 4 ] & . - -

2 Job . XC. 
-i. Yida. de Je sus, p. 457 

EL. MLTORO. 

•'•'El enorme error qué trasforma en blasfemadores dé la Divi-
n i d a d á sus adoradores mas sinceros, dice,-es ante todo un error 
"gramatical . No se entienden en las palabras. ,Qué himno rule 
"7o que el poema de Lucrecio;"! - Ninguno sino es la Vida efe 
.Jesús por M. Renán. — Asimismo,- 3eguu él, los ateos declarados 
del siglo X V I I I que negaban á Dios, no eran ateos "sino que pre-
dicaban el verdadero Dios." Pero retrocedían :con» los materia-
listas -'ante las fórmulas elevadas.!'- — Y en esto solo difiere de 

' ellos M. Renan —Finalmente, hablando-de M. Feuerbach, qite 
ha sido la personificación mas avanzada del ateísmo alema n en 
este siglo, reclama en favor suyo contra la calificación de ateo, 

ó si "fué ateo, dice, lo fué "devotamente y con cierta especié 
de unción.-"3 

N o acusamos á M. Renán de serlo de otra suerte, ó mas bien, 
le acusamos precisamente de serlo de esta manera, mucho me-
nos franca y mas peligrosa. 

fvesar á Dios descubiertamente, seria demasiado; seria cho-
ra r con el género humano: Otros lo han intentad*» y se han es-
trellado; hay pues que proceder de otro modo. Tal es, negar á 
Dios en Jesucristo y lo sobrenatural en el Evangelio, por medio 
de una presuposición que implique la negación de Dios en la de 
lo sobrenatural,- haciéndola pasar sin discusión; pero "con un-
ción y devotamente . . . " ¡Oh! ¡qué maniobra tan franca! 

Así la Vida de Jesús sorprende la. religiosidad del lector 
frivolo. Oculta el horrible semblante del Ateísmo entre el hu-
mo del incienso, pero lo deuuucia la misma profr.sion de lo vi-
ví/io. 

Si gustáis de lo divino, 
Po r do quiera se prodiga. 

A la manera que esas esencias perfumadas de que habla Ju— 
venal, que revelan por su cscesiva abundancia el mal que sufre 
el que abusa de ellas: 

Qui be>ie olet, mulé olet. 

H e aquí el fondo de la Vida de Jesús.. 
Este es su método. 
Tul es la cuestión. * 

I' Revista de avibos Mundos, Abril , li-5?. p. 504. 
-2 Idem, Abril , 1858, p. 504. 
'i Libertad de pensar, t. YI, p. 347.-



E l método tiene por procedimientos auxiliares la adivinación 
y la conjetura; la novela y el libelo, la teoría de la impostura y 
de la demencia. Pero tiene por criterium la negación indiscu-
t ib le de la posibilidad y de la esencia de lo-sobrenatural: el ateís-
mo. Este es el crisol en que se vuelve legendaria la historia 
mas verídica, y en que el CRISTO que adoran los ángeles se con-
vierte en el que patrocina M.-Renán. 

¡La cuestión! No es ya que J E S Ú S sea Dios, sino que exista 
Dios. No es ya-saber si debemos volver al paganismo,-sino si de-
bemos volver á lo que horrorizaba al mismo'pagauismo. 

Demostremos que debemos volver a l Dios del Evan gelio, al 
H I J O DE Dios vivo.1 

1 M U . Renán y Have t se dan la mano con M. Proudhon, en su libro 
d e la Justicia en la revolución y en la Iglesia. Es t e libro, en efecto, gira 
sobre la eliminación de Dios, bajo el nombre de absoluto, de la conciencia 
humana, asi como la Vida de Jesús gira sobre la eliminación de lo sobre-
natural. Es to es lo que Proudhon llama la Doctrina de la revólucien No 
es decir que la revolución sea.atea, según defiende. Proudhon, diciendo: 

, revolución no es atea, es anti-theista," no nieaa lo absoluto, lo es-
pu'sa, quiere librar de él ú la Francia. M. Renán v 51. Have t avanzan 
mas que M. Proudhon: para ellos, lo sobrenatural , lo absoluto no es nada, 
no defe§ tenerse ea cuen t a para nada. No fcay que el iminar á Dios, ha-
ciéndole la guerra; no existe, C mejor, es la misma humanidad. E s t o es 
mucho mas sencillo: ' 'Lo absoluto de la jus t ic ia "y de la razón solo se ma-
nifiesta en la humanidad. Considerado fue ra de la humanidad es te abso-
luto, es solo una abstracción; mirado en la humanidad, es una realidad 
V? l"J"',t0 so}° c*lste cuando se reciste de una forma finita." (Ar t ícu lo de 
31. Kenan sobre La metafísica de M, Yaeherot . ) 

C A P Í T U L O V . 

JESUCRISTO ES DIOS. 

. ( DEMOSTRACION PRELIMINAR SACADA DE LO QUE F R E C E I S . ) 

Esta obra no debe ser, según nuestro propósito, una simple 
polémica: no debemos limitarnos en ella á refutar únicamente 
la obra de M. Renán, de suerte que produzca tan solo el efecto 
de quedar borrado un libro por otro libro, el cual quede también 
eclipsado conseguido aquel objeto. 

Queremos dar á nuestra obra un efecto duradero y que sobre-
viva; y por tanto, concluyente y afirmativo. Refutando la obra de 
M. Renán sobre la Vida de Jesús, queremos destruirla al mis-
mo tiempo que conservarla; rechazarla y servirnos de ellaj.inir 
pedir que dañe y hacer que sirva á nuestra fe. 

Ya en el capitulo segundo, en que hemos presentado en todo 
su valor la importancia de la cuestión, y en el capítulo tercero, 
en que hemos espuesto nuestro método, hemos preparado este 
t rabajo de polémica en nuestra obra, ya en capítulos distinto», 
ya en el mismo capitulo. 

Ahora, despues de haber consagrado á la polémica gran par-
te del capitulo anterior, debemos en el presente deducir y des-
prender de ella nuestras primeras-afirmaciones. 

Serán cortas, pero sencillas y sólidas, porque son las afirma-
ciones del buen sentido. 

JESUCRISTO es Dios, decimos; esto resulta ya de La cuestión, 
propuesta y del método que se emplea para negarlo. 

He aquí cómo resulta de la cuestión. 

I . 

Quiero conceder que sea esta nna suestíon, lo cual es nna 
verdadera concesion si se considera seria é imparcialmente el 
fondo de las cosas; porque, en fin, todas las grandes inteligeu-



E l método tiene por procedimientos auxiliares la adivinación 
y la conjetura; la novela y el libelo, la teoría de la impostura y 
ele la demencia. Pero tiene por criterium la negación indiscu-

t ib le de la posibilidad y de la esencia de lo-sobrenatural: el ateís-
mo. Este es el crisol en que se vuelve legendaria la historia 
mas verídica, y en que el CRISTO que adoran los ángeles se con-
vierte en el que patrocina M.-Renán. 

¡La cuestión! No es ya que J E S Ú S sea Dios, sino que exista 
Dios. No es ya-saber si debemos volver al paganismo,-sino si de-
bemos volver á lo que horrorizaba al mismo'pagauismo. 

Demostremos que debemos volver a l Dios del Evan gelio, al 
H I J O DE Dios vivo.1 

1 M U . Renán y Have t se dan la mano con M. Proudhon, en su libro 
d e la Justicia en la revolución y en la Iglesia. Es t e libro, en efecto, gira 
sobre la eliminación de Dios, bajo el nombre de absoluto, de la conciencia 
humana, asi como la Vida de Jesús gira sobre la eliminación de lo sobre-
natural. Es to es lo que Proudhon llama la Doctrina de la revólucien No 
es decir que la revolución sea.atea, según defiende. Proudhon, diciendo: 

, revolución no es atea, es anti-tkeista," no nieaa lo absoluto, lo es-
pu'sa, quiere librar de él ú la Francia. M. Renán v M. Have t avanzan 
mas que M. Proudhon: para ellos, lo sobrenatural , lo absoluto no es nada, 
nodefe§ tenerse ea cuen t a para nada. No fcay que el iminar á Dios, ha-
ciéndole la guerra; no existe, C mejor, es la misma humanidad. E s t o es 
mucho mas sencillo: ' 'Lo absoluto de la jus t ic ia "y de la razón solo se ma-
nifiesta en la humanidad. Considerado fue ra de la humanidad es te abso-
luto, es solo una abstracción; mirado en la humanidad, es una realidad 
V? l"J"',t0 so}° c*lste cuando se reciste de una forma finita." (Ar t ícu lo de 
31. Kenan sobre La metafísica de M, Yaeherot . ) 

C A P Í T U L O V . 

JESUCRISTO ES DIOS. 

(DEMOSTRACION PRELIMINAR SACADA DE LO QUE F R E C E I S . ) 

Esta obra no debe ser, según nuestro propósito, una simple 
polémica: no debemos limitarnos en ella á refutar únicamente 
la obra de M. Renán, de suerte que produzca tan solo el efecto 
de quedar borrado un libro por otro libro, el cual quede también 
eclipsado conseguido aquel objeto. 

Queremos dar á nuestra obra un efecto duradero y que sobre-
viva; y por tanto, concluyente y afirmativo. Refutando la obra de 
M. Renán sobre la Vida de Jesús, queremos destruirla al mis-
mo tiempo que conservarla; rechazarla y servirnos de ellaj.inir 
pedir que dañe y hacer que sirva á nuestra fe. 

Ya en el capitulo segundo, en que hemos presentado en todo 
su valor la importancia de la cuestión, y en el capítulo tercero, 
en que hemos espuesto nuestro método, hemos preparado este 
t rabajo de polémica en nuestra obra, ya en capítulos distinto», 
ya en el mismo capitulo. 

Ahora, despues de haber consagrado á la polémica gran par-
te del capitulo anterior, debemos en el presente deducir y des-
prender de ella nuestras primeras-afirmaciones. 

Serán cortas, pero sencillas y sólidas, porque son las afirma-
ciones del buen sentido. 

JESUCRISTO es Dios, decimos; esto resulta ya de La cuestión, 
propuesta y del método que se emplea para negarlo. 

He aquí cómo resulta de la cuestión. 

I . 

Quiero conceder que sea esta nna suestíon, lo cual es nna 
verdadera concesion si se considera seria é imparcialmente el 
fondo de las cosas; porque, en fin, todas las grandes inteligeu-



cias (lo- buena fe han abrazado la afirmativa, y la parte mas ilus-
trada del género humano marcha hace diez y ocho siglos por la 
verdadera civilización sobre esta afirmativa, creída, profesada y 
practicada hasta la adhesión y el sacrificio. Nuestros adversa-
rios. y especialmente M. Renan, vienen á convenir en esto cou 
i: oso tros, y agotan todas las palabras de admiración y de entu-
siasmo en homenaje á esta verdad. Todo lo que dicen para pre-
conizar la influencia moral v social de JESUS en el mundo, ha te-
nido efecto solamente por la fe en sa divinidad; fe que ellos re-
pudian, pero que siempre ha-sido la condicion de esta influencia. 
L a afirmativa de la cuestión tiene pues á su favor el voto del 
mundo y de la humanidad. En cuanto á la negativa, no sé si 
ha atraído muchos partidarios, porque no considero como ta-
les á los que -dudan; y la du'^a,-segsn M. Scherer, respecto-de 
esta cuestión, es la jornia suprema de la ciencia. 

En talos condiciones, entre uua afirmación y la duda, tengo de-
recho para .decir que es una concesiou presentar la cuestión sè-
riamente; en testimonio de lo cual solo citaré el efecto general 
que ha producido eu la masa del público el libro de M. Renan, 
considerándolo como una temeridad y uua paradoja, y todas las 
protestas manifiestas ó secretas que ha suscitado. 

Pero en fiu, concediendo que sea una cuestión formal la di-
vinidad de JESUCRISTO, 1 por el solo hecho de poder serlo, esta 
cuestión -se resuelve afirmativamente por el bueu-sentido; ella 
implica-su afirmativa. 

La implica bajo dos puntos de vista con relación á JESUCRISTO 

y con relación á nosotros. 
Y en primer lugar, se concibe muy bien lo que significa con 

respecto á uu-sér el,poder ser formalmente objeto de t.xl cuestión: 
el suscitarse ésta y sostenerse desde hace diez y ocho siglos; el 
poder mantener sèriamente á la humanidad en-suspenso sobre si 
es ó 110 realmente Dios. 

Según uua observación juiciosísima que se atribuye á Na-
poleón, a l dar sobre esta cuestión un parecer que és digno de 
su gran ingenio, JESUS es el único que se lia atrevido á decir d i -
ramente, no, yo soy un Dios-; sino lo que es muy diferente, yo 
soy Dios. La historia no menciona á ningún otro individuo que 
se h.iya calificado á si mismo c )n este titulo do Dios eu sentido 
absoluto. 

J Cuando digo una cuestión, quiero "¿ccir, no en sí, n:as en hecho, y 
ca el e s u l e de loa entendimientos . 

Y en efecto en este sentido absoluto, es tan -grande la idea 
que tenemos de Dios, tan abrumadora, tan formidable, es, la 
distancia que de ella separa al hombre mas eminente, tan insu-
perable á la imaginación misma, que. el medirse con este ideal 
hasta identificárselo y personificárselo, es el colmo de 1a locura 
en cualquier otro sngeto que 110 sea Jesucristo, y no puede re-
sistir una mirada de la razón. ¿Cómo se couciüa esta afirma-
ción en Jesus solo,entre todos los mortales, con una sabiduría 
que debería escluirla mas-que en otro alguno, si rió la justifica-
ra?—¿Cómo .pudo ser objeto de cuestión un solo instante en 
torno de él, como lo vemos en el Evangelio, cuando paseándose 
J t sus bajo el pórtico de Salomon, le rodearon los judíos diciéu-
dole: "¿Hasta cuáudo tendrás nuestro espíritu en suspenso?" 
¿Quous-juam añimam nostram tollis? 1—¿Cómo, en una na-
ción en que era tan celoso y tan inviolable el culto de la Divi-
nidad y eu que lo fué cou respecto al mismo JESÚS, hasta el 
punto de ahogar cou el último suplicio su pretensión que se 
juzgaba blasfemadora, cómo volvió á levantare'; esta pretensión 
de su aniquilamientoliasta presentarse al puuto ante el consejo-
de los doctores y de los sacerdotes, y á hacerse tolerar allí se-
gún el parecer del mas eminente de ellos: "Cuidado con que al 
fin., 110 os encontréis "haber luchado cou Dios mismo?/' 2—Có-
mo, partiendo de allí, con"la rapidez de la luz y del rayo , fué á 
presentarse esta cuestión á un tiempo mismo, en todos ios gran-
des centros de la civilización griega y romana: en Atenas, en 
Confito en Efeso, en Alejandría, en Antioquía y en Roma, v 
barriendo ante sí todas las repulsiones del entendimiento, de 
los sentidos, de la política, de la-supersticion, y de la naturale-
za; ¿cómo prevaleció la "solucion qne 'hizo caer el mundo á los 
piés del H O M B R E Dios?—¿Cómo, habiendo sido embestida con 
el encarnizamiento de la rabia, del odio y~»del interés, por los 
judíos,.los filósofos, los-sacerdotes y los Césares,-se mantuvo y 
se afirmó á los golpes qne se la dirijiair? ¿Cómo ha triunfado 
tantas-veces,, puesta nuevamente en cuestión por todas las here-
gías que 110 han cesalio de agitarla durante diez y ocho siglos? 
—¿Cómo, en la única época, en el único siglo en que se negó 
abiertamente la divinidad de JESÚS,'fueron negadas y abismadas 
con ella y en ella toda religión y toda sociedad?"—¿Cómo se 
han colocado entre los primeros-discípulos de esta creencia, de-

1 , 
1 San Juan , X, 24. 

M Actos, V, 29. 



biéndolc las mas bellas inspiraciones de ingenio ó de virtud,, 
todos los mas grandes ingenios y héroes de la humanidad?— 
;Cómo finalmente, en esta hora en que el progreso de las cien-
cias dé la industria y de la crítica, ha pasado por el tamiz del. 
entendimiento humano todos los errores, todas las ilusiones, to-
dos los abusos, y en que la audacia de la impiedad, acrecentán-
dole con el feliz éxito, se atreve á atacar al Dios de lo pasado 
v ¿ mirar cara á cara á Aquel ante quien se han prosternado 
veneraciones enteras de adoradores, ¿cómo no se ha destrona-
do definitivamente á este Dios de lo pasado? ¿Qué digo? ¿Có-
mo es esta misma impiedad, la primera que se inclina ante Je-
sús y que exalta en él al hombre hasta la divinidad, para rehu-
sarle su título legítimo, no pudiendo hacer mas que sustituir la 
idolatría de J E S Ú S á la verdadera religión de J E S Ú S ? 

Es pues verdad: despues de haber JESUCRISTO presentado y 
hecho prevalecer en el mundo la afirmación de que es Dios 
mismo, ha sostenido _y desplegado este título por espacio de 
d :ez v ocho siglos, al través de cuantas pruebas pueden imagi-
narse- v en l a l o r a presente, aun respecto de los que uo adoran 
en él e=te carácter, lo equilibra lo suficiente para que sea obje-
to de cuestión, y para que esta no pueda resolverse contra el 
sino á costa de Dios mismo. _ 

No- "No hav Dios en el cielo, si un hombre ha podido con-
c e b i r v'eiecutar con tan buen éxito el proyecto gigantesco de 
"atraer á sí el culto supremo, usurpando el nombre de Dios."* 

' Pero ;qué es esto, si observamos que este nombre de Dios, 
este carácter, este ideal de divinidad tan elevado, tan abruma-
dor tan formidable, no solamente lo equilibra y lo sostiene J e -
sús ' sino que es el autor de su nocion en el mundo? 

Y como dice muy bien M. Renán, en su lenguaje. 
"E l principio de toda su fuerza, fué, en cierto modo, una ele-

"vada nocion de la divinidad que no debió al judaismo, y que 
"parece haber sido enteramente la creación de su grande al-
ivia " 2 

Antes de Jesús solo era conocido Dios en la Judea. En las 
demás partes, solo era un fantasma, obra variable de todos los 
delirios filosóficos del entendimiento humano, que solo se eleva-
ba sobre la idolatría para desvanecerse en el escepticismo y en 
el ateismo. En la misma Judea, en que se habia mantenido mi--

1 J u i c i o d e N a p o i e o n s o b r e J E S U S . 
2 Vida de Jesus, p . 7 4 . 

lagrosameute la nocion de unidad de su potestad creadora y de 
su providencia, estaba restringido su eulto á solo el templo de . 
Jerusalén, limitado en 6u principal sanción á los beneficios de la 
tierra y envuelto en sombras y figuras. Era, sobre todo local 
y sin virtud de espansíon en el mundo. 

Solo Jesucristo reveló á Dios á los hombres, con todos los 
misterios y todos los atributos de su ser: su Trinidad, su pa-
ternidad, su santidad, su poderío, su sabiduría, su justicia, su 
misericordia y la conciliación maravillosa de todos estos atribu-
tos aplicados á la salvación del mundo en la encarnación de su 
Yerbo y la redeacion del género humano. El conjunto de teda 
esta revelación es lo que constituye esta sublime jaocíon que te-
nemos de Dios, aun fuera de la fe en los misterios de doude ella 
emana, y sin la cual, no obstante, se desvanecería esta nocion. 
Pues bien, Jesús es su autor: él es el fundador del culto de 
Dios. Mas aún; es su objetivo, si es lícito hablar así, soberano; 
puesto que es en él y por él, H I J O encarnado é inmolado para la 
salvación del mundo, por quien es el P A D R E conocido, invocado 
y adorado. 

Citando M. Renán aquella gran palabra de J E S Ú S á la Sa-
maritana: "Mujer , creeme; ha llegado la hora en que no se 
"adorará ya en esta montaña ni en Jerusalen, sino doude ado~ 
"ren los verdaderos creyentes al P A D R E en espíritu y en ver-
"dad," uo puede menos de decir: "E l dia en que pronunció 
"Jesús estas palabras, fué verdaderamente Hijo de Dios. Dijo 
'•'por vez primera la palabra en que descansara la religión 
" e t e r n a " ! 

No sé si por haber hecho lo que dijo, realizando la nocion y 
el culto de Dios verdadero en el mundo, dejó de ser Jesús Hijo 
de Dios; pero lo que quiero decir úuicamente aquí es, que la 
consecuencia que sacamos ya en favor de esta verdad de la 
única cuestión, de la única suposición formal de que fuera Je-
sús Dios, se fortifica sumamente con la coasideracion de que el 
mismo Jesús es el autor de esta nocion sublime de Dios, térmi-
no de la ecuación constitutiva del problema. 

"Si se la debemos, en efecto, ¿cómo disputársela? ¿no justifica 
por esto mismo su atribución? ¿no es adecuada á su propia re-
velación? ¿quién si nó Dios puede revelar á Dios? "Nadie co.t 
noce al P A D R E sino es el H I J O , " 2 dijo el mismo J E S Ú S , 

1 Vida de Jesús, p . 234 . 
2 S i n M a t e o , X I , ¿ 7 . 



Mas aún refiriéndose este ideal de Dios á la atribución que 
de él se hizo Jesús como H I J O , por quien y en qnieu se reveló 
asi el Padre, no hay ecuación que establecer; esta nocion de 
Dios es inherente á JESÚS; es su sugeto revelador é irradiador 
en el mundo; y atribuyéndosela, no hacemos mas que referirla, 
no solamente á su autor, sino á su foco y á su esencia, I Y en 
su consecuencia, JESÚS tanto es Dios, cuanto que esta concep-
ción de Dios, está en Jesús, es Jesús mismo; y asi pudo decir 
muy bien: "el Padre está en mí y yo en el Padre-,"- y mas aún: 
" Y o y el Padre somos una misma-cosa"."3 

En una palabra, la nocion de Dios por la cual graduamos á 
Jesús, nos viene de él, está adherida á él, es él mismo. Es pre-
ciso, atribuírsela si no se la repudia, y M. Renán viene á con-
firmar esta consecuencia por medio de-su método. 

N o es es to hablar teológicamente, nótese bien; ni aun es ha-
blar filosóficamente;- es referir historia; la historia, el génesis 
de la nocion de Dios en el mundo.-considerada en su relación 
c o n JESUCRISTO. 

H é aquí lo que contiene y a-dónde conduce la simple cues-
tión empeñada sobre la divinidad de JESUCRISTO, considerada 

• congelación al mismo. 
Considerémosla ahora eon relación á nosotros. 
Lanoeion de Dios, tal como la reveló al mundo él mismo 

JESUCRISTO, y ta l como sé personifica en él, es, por su cantidad 
y por las-condiciones de salvación que nos impone, una verda-
dera declaración de guerra á la naturaleza humana corrompida 
á quien viene á curar. La palabra de JESÚS es: "aquella espa-
"da acerada y de dos filos," que el apóstol de las visiones "vio 
"salir de su boca." -i—11 S o penseis que vine á traer paz á "la 
"tierra,- dice el -mismo; • no'vine traer paz -sino guerra. Por-
"que'vine á separar al hijo de su padre y 'á ia-hija-de su ma-
" d r e . . . . " Y el que no toma su cruz y me-sigue, no es digno de 
"mí. El que halla su vida la perderá, y el que perdiere su vi-
"da por causa mia, kvhallará."5 

Este lenguaje, que tan divinamente se armoniza con aquel 
en que habla JESÚS de kvdúlzura y de la suavidad de su yugo, 
no lo ha comprendido M. Renán," porque no le ha t o n u d o s ! 

1 D i g o el foco, e n r n o se circe .el sol p o r su ravo . 
2 S a n J u a n , X , 38. 
3 .San J u a n , X , 30. 
4 Apoca l . , I . 16. 
5 San M a t e o , X , ' 3 4 — 3 9 . 

cusió. Así como en este lenguaje solo ha visto al "sutil y afa-
"ble moralista de los primeros tiempos," así eu aquel,; soló ha 
percibido "al gigante sombrío á quien una especie-de presenii-
"miento grandioso lanzaba fuera de la humanidad, devorando 
"la vida en su raíz, y reduciéndolo todo á un horrible de-
s i e r t o . " 1 

Esta impresión de M. Renán es la de la naturaleza humana, 
tal como se ofrece en JESÚS. Hacerse reconocer y aceptar por 
esta naturaleza, hacerla volver de los Místenos de Adonis á los 
del Crucificado; hacerse adorar y amar por ella, Dios en la 
Cruz, revelar la Diviuidad solo produciéndola bajo el aspecto 
mas saludable, pero el mas horrible para el mundo, escándalo 
al judio, locura ai geníü, era, fuerza es confesarlo, además de 
la gigantesca empresa de hacerse adorar como el Dios único 
con esclusion de 'todos los dioses, mí designio -sobrehumano, 
tanto por su santidad eomo con respecto al poder,-según vino á 
justificar su ejecución. 

Por la santidad, cuyo signo venia á ser la Cruz, debia este 
proyecto sublevar todas las re'bíiiones de la naturaleza huma-
n a j a s cuales debía dominar el poder; pero especialmente y 
¡cosa admirable! sin violentar esta naturaleza noble hasta en su 
eorrupcion,"respetando y esperimeútando su libertad. 

Con estas condiciones debia ser puesto el adorable autor de 
esta maravilla, JESUCRISTO, como blanco a la contradicción ele 
los hombres, para su ruina ó su resurrección por medio dé la 
prueba. 

Según lo espuesto, el ponerse en cuestión la divinidad l e 
Jesucristo prueba hasta lo sumo esta divinidad: esto la implica. 

Porque, en efecto, ¿qué prueba mejor de que habia en JESÚS 
una potestad verdaderamente divina, que contrapesar toda la 
naturaleza humana sublevada por el horror de -su Cruz, como 
acabamos de ver que contrapesaba todo el ideal de la natura-
leza divina? ¿Cómo pudo sostener mano á mano esta .guerra 
que vino á declarar al nmndo para salvarlo? ¡Se pone en cues-
tión su divinidad! Pero esto es lo que. constituye su carácter, 
k> que forma su evidencia-, lá rebelión de la naturaleza humana 
suscitada contra él incesautemente, sin poder jamás prevalecer 
contra su Cruz que domina todas sús sublevaciones. Está en 
cuestión, corno la roca sacudida por las olas. Este estado de 
JESUCRISTO prueba doblemente su divinidad; como testimonio de 

1 l'iiu de Josas. p . 312 . 



su santidad que suscita, y como testimonio de su potestad que 
domina, todas las rebeliones del mal. 

i ré aquí lo que resulta de la cuestión propuesta. 

I I . 

En cuanto al método de la impiedad para resolver negativa-
mente esta cuestión, no prueba ui implica menos la afirmativa. 

Si no fuera J E S Ú S . Dios, si solo fuese hombre-, y su obra un 
hecho humano, nada debería ser mas fácil de probar. Concibo 
que sea difícil hasta lo imposible probar que un hombre sea 
Dios; pero debería ser saniamente fácil probar que un hombre 
es hombre.- ¿Quién ha empleado sériamente tiempo alguno, 
no digo entre nosotros, pueblos ilustrados, sino aun entre los 
pueblos que obedecieron á las supersticiones, para demostrar 
que no eran verdaderos dioses Mercurio, Apolo y Baco? Jamás 
se l u suscitado controversia alguna sobre esto. Alejandro se 
llamó hijo de Júpi ter ; pero toda la Grecia se rió de esta super-
chería, y asimismo jamás fué cosa seria para los romanos la apo-
teosis de los emperadores romanos. Mahoma solo se presentó 
como un simple instrumento ó agente de la Divinidad, y no pre-
sentando otra prueba que el sable,.sin que le hiciera el honor 
de discutir sobre ello, jamás pluma alguua. 

¿Cómo es para uosotros la divinidad de JESUCRISTO una cosa, 
no solamente tan seria sino tan insuperable? Poique hace ya 
mil ochocientos añoa que se trabaja para destruirla. ¡Cuántas 
plumas no se han gastado desde Celso hasta Strauss, cuántos 
volúmenes se han acumulado, cuántos trabajos se han empren-
dido, se han hecho, desecho y vuelto á hacer; cuántas armas 
se han renovado, cuyos trozos han caido al pié de este yunque 
que lia quebrado todos, los martillos, y donde yacen confundi-
dos con una celebridad peor que el'olvido, todos los temerarios 
agresores de esta divinidad invencible! 

A! fin, viene M. l lenan . Toda soberanía va á postrarse an-
te su crítica; vá á atacar al Dios de lo pasado, y á mirar cara 
á cara á Aquel ante quien se han inclinado generaciones de 
adoradores. Oigámosle. 

En tamaño esfuerzo, debe permitirse una parte de adivina-
ción y de conjetura. Y aun según M. Scherer, una gran par-
te; y de adivinación novelesca y de conjetura errónea: en lugar 
del análisis de los testimonios, de la apreciación de las prue-
bas, y de informaciones auténticas que seria el partido mas 

/ • 

digno que pudiera tomarse, pero que tiene el inconveniente de 
ser i <nposible. 

¡Qué confesión! ¡qué homenaje! 
Pero aun hay mas. En tamaño esfuerzo, deben suspenderse 

las leyes eternas del sentido moral y del sentido común: mas 
aún; deben destruirse. Es imposible la empresa si no se ad-
mite en voz muy alta que la sinceridad tiene muchas medi-
das, etc., y si según las limitadas ideas que se han divulga-
do sobre la locura, scconsidera como no sano á quien dice co-
sas de que no tiene conciencia ó que no sube fijamente y cu 
que se produce el pensamiento sin que le llame y regule la vo-
luntad.—Tvla la critica se falsea si se parte del principio 
que todo personaje histórico á quien se atribuyen actos que te-
nemos por insensatos ó de charlatanismo, ha sido un charla-
tan ó un loco. — Todo esto es preciso conceder al crítico para 
que pueda salir adelante con su empresa contra Jesucristo. 

¡Qué confesión mas paladina, qué prueba mas manifiesta de 
que se apoya la divinidad de JESUCRISTO en los fundamentos de 
la razou y de la conciencia, él no-poder atacarla sin destruir 
también estos fundamentos de toda crítica, de toda certidumbre, 
de toda convicción ¿Nunca fueron nuestros apologéticos tan 
concluyentes ni tan probativos? 

Pero 110 es esto aún todo. Para -poder contradecir ventajo-
samente las obras sobrenaturales por las que manifestó J E S U -

CRISTO su divinidad, y los testimonios históricos que las refieren, 
es preciso presuponer que son siempre imposibles tales obras y 
falsos tales testimonios. Y es preciso part i r de esta presupo-
sición como de un principio que no pnede discutirse. Con esta 
sola condicion se tendía razón contra los milagros de Jesús y 
los Evangelios. Es decir, con la-condicion de negarlos simple-
mente sin prueba, contra toda prueba; de partir de lo descono-
cido á lo conocido, y de erigir en -solucion lo que está en cues-
tión. Con la condicion, sobre lodo, de 110 tolerar la discusión 
del gran punto de partida de esta nueva dialéctica, la imposi-
bilidad de lo sobrenatural, y la idea de Lucrecio sobre que to-
do se verifica en él mundo por leyes en que 110 tiene parte 
alguna la intervención personal de seres superiores: el ateísmo. 

Así: ¡gloria á nuestra fe! ¡confirmación la mas patente que 
haya recibido jamás! l iábanse Dios y J E S Ú S de tal suerte liga-
dos juntamente uno á otro en entendimiento, y en la verdad, 
que para uegar que J E S Ú S sea Dios, es preciso suprimir á Dios; 
es prceiso atacarle en J E S Ú S como en sí mismo. Es forzoso ata-



CAR al l i r io en el P A D R E , y al P A D R E en el 1T¡,TO; ían cierta es, 
según la táctica curiosa del error, esta grao palabra ya citada 
de J E S D S : — ' " E l P A D R E está cu mi y yo en el P A D R E : yo y el 
Padre somos una misma cosa." 

Jesucristo es, pues, Dios, si es que hay un Dios; puesto que 
e't únieo principio de donde se hace derivar su negación es la 
de Dios mismo. No hay, pues, lugar para el deísmo entre la 
fe en Jesucristo y la fe en Dios; hasta tal punto se penetran y 
se confunden estos dos objetos de la le, 110 digo en el culto de 
los creyentes, sino en la guerra de los impíos. 

"¿Creeis en Dios?—Dice M. Proudhon.—si la afirmativa, 
"sois cristiano, católico-., si la negativa, atreveos á decirlo; 
"porque entonces; deelarais la guerrs , no solamente á la Igle-
s i a , sino á la fe del género humano. Entre estas dos alternati-
v a s . solo hay lugar para la ignorancia ó la mala fe.1 

"Jamás hubiera contradicho la autoridad de la Iglesia, si yo 
"admitiera lo sobrenatural; antes me hubiera postrado ante 
"una fe* tan antigua, fruto de la elaboración mas sabia y 
;vmas prolongada de que ha dado ejemplo el ingenio hu-
"mano.''"-

• ;¡Oh! ¡el Cristianismo es sublime, sublime en la magestad de 
"su dogma y en el enlace de sus deducciones! Jamás se conci-
b i ó ni organizó entre los hombres pensamiento mas elevado. 
*'ni sistema ma3 vasto; Y yo juro aquí, que si llega la Iglesia, 
"á destruir la tesis- (a n tí tesis) que yo le opongo, abjuro mi íi lo— 
"sofía v muero en sus- brazos.3 

"Si reconocéis- un Ser Supremo, ¡de rodillas ante el Crucifi-
cado! -^ 

Admitido Dios-, es preciso proclamar que JESUCRISTO es Dios, 
que el cristianismo es la religión verdadera, que el catolicismo 
es su foco conservador. No hay otra razón para no ser verda-
deramente católico que ser ateo, que eliminar lo sobrenatu-
ral, lo absoluto, Diosr así como 110 hay otro medio práctico de 
negar á Dios que negar á< J E S Ú S , A- Ciusro, á Dios CON NOS-

OTROS. 

Esta es firempresa de nuestros nuevos Titanes-que escalan 
el cielo y la conciencia humana para arrancar de él á Diosj. 
amontonando la negación de JESUCRISTO sobre la de Dios,, y la, 

1 De la-justicia en la Revolución, v « s la Iglesia, 1 . 1 . p-. 3 8 . -
2 Ibid., t . I . 

Ibid., p . 1(54. 
4 t'Ád^X. I I , p . 237" 

dé Dios sobre la de JESUCRISTO, .Y solo consiguen con estas dos 
reciprocas negaciones, afirmar y confirmar estas dos verda-
des uua con la otra, y rodar al peso de sus propios argumen-
tos. 

JESUCRISTO 110 es solamente Dios para los. que creen en Dios, 
sino que prueba que lo es, aun respecto de los mismos que no 
creen eu él. 

Esto es lo que vamos á ver por medio de M-. Renán en los 
capítulos-siguientes.. 



C A P Í T U L O V I . 

LAS PROFECÍAS. 

En efecto, principiando por esta primer prueba de nuestra fe, 
las profecías,-consideradas en todos los caracteres que presentan, 
son cosas sobrenaturales y milagros de primera elase. Si se ha-
llan bien demostradas, prueban pues un poder sobrenatural y sin 
intervención en el mundo para atestiguarse en JESUCRISTO. " 

Ya he desarrollado este prueba en un estenso-capítulo del-cuar-
to volumen de mis Estudios. Ne intentó reproducir aquí e6te 
trabajo; solamente me permitiré remitir á allí al lector que desee 
convencerse de uno de los asuntos mas grandes y mas die-nos 
de él. 

Supuesto este trabajo, solo me propongo mostrar la confir-
mación que recibe en la Vida de Jesús de M. Renán, confirma-
macion-, eB mi concepto decisiva, y despues de la cual no hay 
cuestión. 

Esto no es decir que hubiera cuestión seria hasta el diasobre 
el valor de las profecías, sino que habiendo negado la incredu-
lidad esta prueba, lo mismo que todas las demás, habia eludido 
su fuerza. Hoy se decide, en fin, á abandonar este papel por 
demasiado insignificante y gastado, arriesgándose á entrar en el 
terreno positivo de la espücacion, cae fatalmente en una confe-
sión, de la que trata de librarse de un modo ridículo, según va-
mos á ver. 

I . 

Nuestros adversarios están conformes con nosotros desde lue-
go en este punto capital: que cuando reúne una profecía todas 
las condiciones de tal, es un hecho sobrenatural y equivale al 

'mayor -milagro. 
M. Havet lo dice espresamente: "M. Renán borra de la Vida 

Hd'- J-esus toda profecía, todo milagro, en una .palabra, todo 1® 

••maravilloso."1 De suerte que coloca en l a misma línea la profe-
c í a , el milagro, lo maravilloso. ; ' 

"El ortodoxo, dice también M. Renán, no necesita probar el 
tl milagro; se contenta solamente con no verse ó no creerse obli-
"gado 'á negarlo: un ejemplo hará esto mas perceptible. El cri-
t i c o abre un Evangelio y encuentra en él la predicción precisa 
"y circunstanciada de la toma de Jerusalén y de la ruma del 
"templo. Y en seguida deduce de aquí Y SM •preguntar mas, 
"que este libro, ó por lo menos este pasaje, se escribm despues 
•"•del acontecimiento á que se refiere, el cual tiene por justihca-
"do, á menos que se le presente prueba en contrario. 

Así, es tal él carácter sobrenatural y milagroso de la profecía 
para el incrédulo, que cuando se presenta en nn libro, deduce 
de este solo hecho que este libro fué escrito despues del acon-
tecimiento. . . , 

M. Havet alede aquí al Evangelio de San Lucas y a lo que 
-dice M. Renán respecto de la profecía sobre la ruina-de Jeru-
salén que -hace Jesucristo en este Evangelio. 

En efecto, M. Renán, de quien es aquí un mero eco M. H a -
vet, profesa y practica la misma doctrina que reconoce en una 
profecía bien caracterizada un testimonio sobrenatural. 

Deduce de la profecía de JESUCRISTO, referida en el capitulo X X 1 
•de San Lúeas, que puede jijarse con mucha precision la jecha 
de este Evangelio tj que de seguro fué escrito despues del sitio 
de Jerusalén; é insiste en ello por cuatro veces en su obra, tan 
perentoria v decisiva le parece esta razón.'5 

Y nótese cuáu preciso le es que lo sea, para prevalecer sola 
contra todas las razones que asignan al Evangelio de San Lu-
cas una fecha anterior;i nótese también que en esta fecha ante-
rior al acontecimiento la profecía de Jesús, prodigiosa segura-
mente, lo es menos, no obstante, en cuanto á la anterioridad, 
que las demás pofecias. ¡Cuán sobrenatural debe ser, pues, el 
•carácter que tienen estas! 

Asi, relativamente á una de ellas, la de Daniel, en la parte 
concerniente á las revoluciones de los imperios, no vacila M-. Re-
nán en hacerla descender con posterioridad á los acontecimien-
tos de que habla, al tiempo de Autioce Epifanes, por la.pnnct-

1 Rteista de ambos Mundos de 1? do Agosto de 18G3, p. G3. 
2 Ibid., ibid., 570. 
3 Vida de Jesus, p. X V I I , X X X I X , X L I , y p. 418. 
4 -Véase la obra L s < W s Credibility of the Gospel s history, part , i t . 



pal razón de hallarse claro y determinado en ella el anuncio á< 
estos acontecimientos.i Y l l e g a h a s t a á l l a m a r á e s t a p r o f e c í a ' 
p o r e s t e m o t i v o , u n a fa l s i f icac ión 2 1 C l 3 ' 

A s í p u e s , el a u t o r de l a Vida de Jesús v M . H a v e t p r o f e s a n 
q u e l a p r o f e c í a p e r t e n e c e á l a c lase ú o r d e n d e l m ú J L 

Seame permitido demostrar has qué punto tienen razon.'recor-
tiando una pagina en que yo mismo he éspuesto esta verdad 

n n n n i ' V " 0 ' l W l d e l a s l , r o f o c i ^ ^ conoepto de 
quien examina atentamente su antigüedad, su número, su rcpe-
tiCMon, su p r e c i s i ó n v e x a c t i t u d con los a c o n t e c i m i e n t o s á q u e se 
r e f i e i e n , q u e p u e d e dec i r s e q u e el m i l a g r o q u e p o n e n en e v i d e n -
c ia e s t a n g r a n d e como el de l a r e s u r r e c c i ó n de u n m u e r t o . D e -

Z S ^ Í a - IU1Cn e x i s t e -va ' 110 s n P ° n e m a s poder que 
T I ,e - f ? R N " Í e X i 'S t e t 0 d i l V Í a ' C U a i l t i 0 l a P ^ i o n e * 

o a e t L S V í f l ? r ) . t a " S ; l ü a ' t u u c i r c a " ^ « c i a d a - y p u n t u a l , 
q u e solo el A u t o r d e la. v i d a p u e d e h a b e r conf i ado el s e c r e t o d ¿ 
a — • • B » P * « de predecir se confunde en tal c a í 
c o a el de producir, de l q u e es u n a de r i vac ión . E l t i e m p o o p o n e 
a las i n v e s t i g a c i o n e s de l h o m b r e im ve lo t a n e s p e s o v u n s i l en -
r l ; U V ' 1 0 C ° r I a m n e r t e : S 0 Í Í d o s i g u a l m e n t e ce r -

0 í o ¿ S í
 com%? t £ m T s d e D i 0 S : ' C o n , ; l S c u a ! e s « * 

p u e d e hara»r ' V , p n e d C a ) n r l a s - v d e s c [ l b , ' i r 1 0 W * solo él 
L l l L . 0 s e d , g a q u e l a l , r e v ¡ s i O B D E L h 0 í » b r e V e l c á l -
a l o d e las c o n j e t u r a s p u e d e n á veces a d i v i n a r a l g o : e s í o n o e s 
e x a c t o « n o c u a n d o el s u c e s o f u t u r o se re f i e re p o r a l ^ u n p u n t o 
t ^ T p r e s e n t e , y e n t r a e n las l eyes g e n e r a l e s b a j o l a s c u a t 
Z Z h a l a m o s . c o l o c a d o s , p o r q u e e n t o n c e s no es p r o p i a m e n t e 
f u t u r o ^ e s t e s u e e s o p u e s t o q u e e x i s t e y a en el m o m e n t o p r e -
s e n t e c o m o en s u germen- , so lo se t r a t a d e d e s p r e n d e r l o d e él-
d e l a m i s m a m a n e r a q u e la m e d i c i n a p u e d e d e t e n e r la v i d a c ¿ 
m e u e r p o - q u e e s t a no a b a n d o n ó a ú n e n t e r a m e n t e y en a l g u n o 
d e c u y o s - o v i n o s r e s ide t o d a v í a . P e r o c u a n d o no e x i s t e en é l 
a b s o l u t a m e n t e la v i d a ; c u a n d o se h a l l a d e ta l s u e r t e s e p u l t a d a 

Z t T 1 ? 0 r V 1 ! fflue, t e ' c i f : e n o n i n g ú n p r i n c i p i o n i 
. e ac ron d e e h a e n lo p r e s e n t e ; c u a n d o es su o b j e t o t a n s i n g u l a r 
e i n d . v i d u a l q u e e s c a p a a t o d a inducc ión s a c a d a d e l a s l e y e s ^ e -
n e r a l e s , y finalmente, se h a l l a a r r o j a d o l e jos de t o d a p o s i b i l i d a d 
c o n j e t u r a l en l a s p r o f u n d i d a d e s del p o r v e n i r , e n t o n c e s la p r e d i e - o n , 
e s u n v e r d a d e r o p r o d i g i o y e l p o d e r de p r o f e t i z a r , d e suscita 

1 Vida de Jesús, hit'rodnecíon, n. 33 
ñid.. p.-sss. •>•;'* ' 

en c i e r t a m a n e r a el suceso , es a b s o l u t a m e n t e i g u a l a l u e resu-
ltar.i ¿Qué se^á p u e s c u a n d o e l suceso 110 es s o l a m e n t e l e j a n o 
v e s t r a ñ o á t o d a r e l a c i ó n c o n las leyes g e n e r a l e s , s ino c o n t r a r i o 
á es t LS leves c o n t r a r i o h a s t a á las leyes n a t u r a l e s , una c o n c e p -
c ión , un f e n ó m e n o , un p rod ig io? S i p r o f e t i z a r e s u n a p r o d i g i o , 
¿ q u é s e r á p r o f e t i z a r p r o d i g i o s ? -

Ta.les son p u e s , d e c í a m o s , n u e s t r a s p r o f e c í a s . D e s p u é s d e e s to , 

l a s d e s a r r o l l á b a m o s . . , 
D e b í a m o s e s p e r a r q u e M . l l e n a n c o n t e s t a s e a es ta s e g u n d a 

p a r t e d e n u e s t r a d e m o s t r a c i ó n , t a n t o m a s , c u a n t o q u e se h a l l a -
b a d e a c u e r d o c o n noso t ros , s o b r e la p r i m e r a . R e c o n o c i e n d o ei-
c a r á c t e r s o b r e n a t u r a l de la p r o f e c í a , d e b í a c o n t r a d e c i r s u ex is -
t e n c i a , á no p a s a r s e c u t e r a m e n t e á n u e s t r o c a m p o . A s i es que-
bn c o m b a t i d o la e x i s t e n c i a de l a s - d o s - p r o f e c í a s q u e he m e n c i o -
n a d o m a s a r r i b a , la de la p r o f e c í a d e la r u m a de. J e r u s a l e n p o r 
JESUCRISTO en S a n L ú e a s , y l a de la r e v o l u c i ó n de los i m p e r i o s 

p o r D a n i e l . . / 
P e r o : q u i é ü lo> c r e e r í a ? e s o o p t u a n d o e s t a s - p r o f e c i a s ( y a u n 

in s i s t e sob re la n e g a c i ó n d e la p r i m e r a ) con f i e sa todas las d e m á s , 
• tan b i e n c o n s i g n a d a ^ d e m o s t r a d a s - s e h a l l a n y t a n i n c o n t e s t a -
bles s o n ! . ¡ h a s t a t a l p u i i t o , c-u c u a n t o h a q u e r i d o sa l i r uel v a e i o 
d é l a n e g a c i ó n , p a r a p o n e r el p ié e n el t e r r e n o pos i t ivo de la 
h i s t o r i a , . las-ha v i s t o l e v a n t a r s e a n t e é l ; e n v o l v e r l e con su r e a -
l i d a d , . a b r u m a r l e e o n su c e r t i d u m b r e y d e s l w n b f a r k e m u n u a s -
1c c o a . s u c l a r i d a d ! , , 

Y a s i . .10 l a s r e f i e r e y las espo l ie u n a s o l a vez y e o m o de p a -
so , s ino e s t e n s a y d e t e r m i n a d a m e n t e y e n t é r m i n o s q u e no d e j a n 
n a d a q u e d e s e a r . -

V a m o s á , c e d e r l e l a p a l a b r a , l i m i t á n d o n o s n a p u n t a r l e p o r m e -
d io d e c i t a s e u n o t a s , c o n los t e s t o s á q u e él m i smo n o s - r e m i t e , 

- L a r a z a s e m í t i c a . ' d í c e , e s la q u e t i e n e la g l o r i a d e h a b e r h e -
n d i ó la re l ig ión d e la h u m a n i d a d . M u c h o m a s - a l l á de los c o n -
" f i u e s d e la h i s t o r i a , d e b a j o d e su t i e n d a , q u e p e r m a n e c i ó p u r a 
" d e los d e s ó r d e n e s de u n m u n d o y a c o r r o m p i d o , p r e p a r a b a l a t e 

] T o r e s t o l a c a l i f i c a c i ó n d e profeta e n v o l v í a la- d e taumaturgo K » 

A c a p í t u l o L X V I I I d e l M e s . l e e m o s , q u e é l c u e r p o d e fciweo.-profetizo 

d e s p u é s d e s u m u e r t e , p o r q u e s u c o n t a c t o r e s u c i t o á u n m u e r o q u e a s -

^ i u s i d o c o l o c a d o e n l a m i s m a f o s a . A s i m i s m o , a l v e r l o s m i l a g r o s q u a 

r . b r a b a J e s u c r i s t o d e e i a n l o . j u d í o s - . ' " « a a p a r e c i d o u n g r a n Projeta e a t r s 

n o s o t r o s ? D i o » h a v i s i t a d o a s u p u e b l o . " ( S a n L u c . X V I , ' . , 

' i l'.súidio&flosójtótfe soirt elCris'A'anhnfO. t. IV, p. I -



y e 1 mundo el patriarca beduino.! De todas las tribus de los 
m r D O m a d f ' > d e * « i - I « r á e l estaba va designada 

» E ™ ^ 1 ^ Una ley ó Thora, escrita de muy 
ant.guo en tablas que alr.buian á su gran libertador Moisés, 

"con M o n o t e í s m o , y e » c e ^ b a , comparada 
con las ms , tacones del Eg.pto y de la Caldea, poderosos 

•'gérmenes de .gualdad social y de moralidad." M Reftan 
menciona en seguida la institución del Arca y del sacerdocio 
( ¡ 2 ™ ' a " e»'bargo, de aquí la institución que decidió del 
" r r V T d e S U S & l c e r d o t e S ' C twt)u nómada te-

" c o n t Ï Ï Î ' « P , ' f "i C P p e C Í e d e ü l ' á c u l ° v i v i e ü t e > : í f l " i e » « eo > ultaba para la solucion de las cuestiones oscuras que-su-
O uu> gran penetración. Los Í U M de Israel -fueron los ver-

" \ m nc ú'n T l i e n t 0 S d C h P 1 ' i m a c í a r e l Í S i 0 s a d e l Pueblo judío. 
/ ¡ T t e m p r a n o e s P e r a i l 7 - ; , s ' 'imitadas. Procla-

, , f ° t ViC
r
lc reservado un reino ün l, miles, que un 
,en(Sale"; capital del mundo entero v que se lia-

na dio el genero humano. Apareciéronseles Je'rusalén v su 
te n o como una ciudad colocada en la- cima de una montaña, 

/ todos bs pueblos, eomo un oráctt-
•Zt, i l , t U , Süly l" lc'J universal> como el centro de un, 

" \Z v T \ ' r v 6 ^ género humano, pacificado por Israel, 
1 r ' l f C l U n S , i e i l ° ^ a n t e s < * perseguía 

naca siglo, al pueblo judio, (pie creyó poseer las promesas di-
vn at. de un porvenir sin limites. Antes del cautiverio, cuando 

dlSiP° t o d o e l P o r v e n i r t e r r e s t r e d e l a n a c i ó n p e r m e d i o d e 

t o L s f o V u n ï Î i f , àT d Abraha,": If"rÉ *¿lir de tí un gran-puélflo;y 
Ocís cip XII, 3 jadap.rxxn,áí 18ldÍtaS M tt ^ ÜE TÍ" 
" d e e ' ! ' s » 1 . ' l c h a c o n e l r c c i b i ó «1 n o t í b r e 
- c í e u , B U l " 1 J 0 S y Í'S dÍ-',°: R e u n í , , s t o d ü S P a r a Oue os a n u n -
-dáel Z n í t 1 ' ' 0 n f m ' r P" U s Í , Ü m o s dias- N o s " à Quitado de Ju-
•• E S F FVV, S R T S ' Ñ N L I , R ( , J E F , ' S D E S " R A Z A ,LASTA EL, QUE HA 
"cap X IX r m't v E S P E 9 T A C I 0 S D E ^ GESTOS. ( G e n e s , 
" M N S -RMR % 9 ' Y 1 0 0 E X E R A R É AL SA '-VAD0R QUE HABEIS DE EN-
" b d u r a r á n mis bend ic iones 
( ¿ n L r ^ x i U ™ ) ' 1 , Ü E S E A D ° D E " " C O ^ E T E R K O S . " 

' ' m b J ^ L Í T * ' ' P" Ü' h 7 J a " E n 1 0 8 m i m o s > i e m P ° s , «e e l eva rá 
' 'Y LA m»?//V J J ; C a S î l DF S e n o r y «Mrân-â ella TODAS LAS NACIONES. 
' ' l 2 Z Z j A « - ° S p U c b l o s i r á " á e l l a d ic iendo: V e n i d y mos t raos en la 

' " S T v m - S ° r y ° n l a e a s a d e l D i o s d e J i ' c o b ; v nos enseña rá las 
M marcha remos por sus sende ros PORQUE LA L B Ï SALDRA DE «ION, 

1 A , - A D R A OEL SEÑOR, DE JERUSALEX." ( Isa ías , ,cap . I I . ) 

"1a separación de las tribus del Norte, se soñó en la restauración, 
"de David, en la reconciliación de las dos fracciones del pueblo, 
"en el triunfo de la teocracia y del culto de Jehovah sobre los-
"cultos idólatras. En la época del cautiverio un poeta henchí-
"do de armonía vio el esplendor de una Jerusaléu futnra, de que 
"habían de ser tributarios los pueblos y las islas remotas, con 
"tan suaves y delicados colores que parecía haberla penetrado,, 
"á distancia de diez siglos, un rayo de las miradas de Jesu-
"cristo."'1 

1 Vida de Jesús, p. 4Í) y 50. " L o s ojos soberbios del h o m b r e serán? 
"humi l l ados y será abolida la a l t ivez de los grandes , y solo el Señor apa^-
" r e o e r á g rande en aque l día, y LA IDOLATRÍA SERA ENTERAMENTE DES-
"TRI-IDA. (Isaías, cap. I I , v. 11, 17 y 18.) Desde donde nace el sol has ta 
" d o n d e se pone, su nombre será grande entre las-naciones, y en todo lu -
"gar se sacr i f icará y OFRECERÁ EX MI NOMBRE UNA HOSTIA PUPA. (Ma>-
" laquías , cap. I, v. 11.) Escuchadme vosotros que sois mi pueblo, porque-
" la ley sa ldrá de mí y mi jus t i c ia será es tab lec ida para iuz-de los pueb los . 
— " V e n d r á uu dia en que d i ré : VEDME AQUÍ PRESENTE á m í que hablé-
"en otro tiempo. E l Señor ha hecho ver su b r a z o á los ojos de todas las. 
"naciones , y todas las regiones de la tierra verán al SALVADOR QUE DE-
"ISE ENVIAR NUESTRO DIOS. E l rociará muchas gentes ; y los reyes p e r -
"manecf l rán a n t e él en silencio, p o r q u e aquel los á qu ienes no f u é a n u n -
c i a d o le ve rán y los que no habían oido hablar de é l , le contemplarán-. 
" ( I sa ías , cap. L I . v. 4 y cap. L I I , v. 6 y 14.) Envía , Señor , EL, CORDERO 
"DOMINADOR DE LA TIERRA. (Isaías , cap. X V I , pág. ] . ) — 1 ' o r S i o n no 
" c a l l a r é hasta que salga-su J u s t o como un resp landor .—Y verán las gen-
" t e s á tu J u s t o , y todos los reyes d e la t i e r r a verán á . tn INCLITO (ó p r í n -
c i p e d e s l u m b r a d o r de glor ia) y tv » » r i p u e s t o uu uoinbre nuevo. ( Isaías , 
"cap . L V I I , v. 1 y ~¿.)—Cielos^enviad rocío de lo a l to y las nubes l luevan 
"a l J u s t o ; ábrase la t i e r r a y bro te al SALVADOR. (Isaías , cap. X L V . ) 

" H e aquí lo que dice e l Señor que c reó los cielos, e l Dios que creó la 
" t i e r r a : Vo no he hablado e n oculto, l 'o soy quien anuncio desde el priti-
"cipia lo qne no dthe acontecer hasta CIJÍIK (Modo de c a r a c t e r i z a r la p r o -
"fecía que se manif ies ta f r e c u e n t e m e n t e . ) Yo he j u r a d o p o r m í mismo 
" q u e toda rodil la se- doblaráant** mí, y que toda lengua j u r a r á por mi 
" n o m b r e . Todas mis resoluciones son inmutab les , y t oda mi vo lun tad 
" s o r á e j ecu tada : L o he dicho y lo haré : f o r m ó el designio y lo r ea l i za ré . 
" ( ¡Admi rab l e c a r á c t e r de-resohicibn!) P r ó x i m o se halla el "tiemgo de-e t i -
"v i a r mi jus t ic ia , no la d i fer i ré Y NO TARDARA YA F.L SALVADOR-QCE HK 
"DE ENVIAR. ( Isaías , cap. X L V y X L V I . ) — C e r c a n o es tá el JUSTO QUE. 
"DEBO ENVIAR: EI. SALVADOR QUE HE PROMETIDO va á pa rece r , y mi 
" b r a z o hará just icia, á las naciones. (Isaías, cap. L I . ) — U n poco t i empo 
" a ú n , y yo conmove ré el cielo y la t i e r r a y la m a r y todo el universo; y 
" m o v e r é todas las genk-s, y VENDRÁ EL DESEADO DF. TODAS LAS NACIO-
"NES. (Aggeo, cap. I I , v. 7 y 8 . ) " 

Conc íbese , que e n vista de ta les tes tos , c u y a au ten t ic idad nos ga ran t i -
zan los judíos : la t raducc ión de los s e t e n t a la l e t r a : y las paráfras is ca l -
dáicas. el sen t ido , haya ten ido M. R e n á n que condenarse á sí .Mismo.—Y 



AL. Renán espone en SEGUIDA aquel famoso <J.ipíinlb»I,Iíf de 
Isaías, en que traza el profeta uu retrato t m prodigiosamente 
parecido a. Jesús, considerado bajo su doble carácter de pade-
cimiento y de gloria, que le ha valido la calificación de el quin-
to Evangelista. 

' ' I lánse oido ya acentos desconocidos, dice AF. Renán páía 
- exa l t a r el martirio y celebrar el poder del hombre de dolor 
~~' pwpósito1 de alguno de estos sublimes pacientes, que co-
•1110 Jeremías, teñían con su sangre las calles de Jerusalén, com-

"puso un inspirado, un cántico sobre los padecimientos v el t r iun-
f o del servidor de Dios, en el que parece-haberse concentrado 
-•toda la fuerza profética del gran genio de Israel.—Elevábase 
•'como un débil-arbusto,'2 como un tallo nuevo que se alza de una 
' 'tierra árida, y no tenia gracia ni bel leza/Abrumado de opro-

b i o s , abandonado de los hombres-, todos volvían de él su rostro-
"cubierto de ignominia, era tenido por nada. Y es que se ha-
("bia cargado con nuestros padecimientos v había tomado sobre 
'•si nuestros dolores. Parecía un hombre lierido por Dios y se-

ñ a l a d o ó tocado de su mano. Cubriéronle de heridas nuestros 
'•crímenes, y destrozáronle nuestras iniquidades:- el cisti"-o oue 
( |nos ha valido el perdón, h.i p isado sobre él, y sus cardenales 
- l ian s¡do nuestra curación. Nosotros éramos como un rebaño 
'•errante, cada cual se había; estraviado y Jehovali descargó-so-

í)reel la iniquidad de todos nosotros. Abrumado. ln imülade , 

caída Jo que esto s:do es unaps<jueñ i pa r t e de-nuest-ras profecía?. M "Re-
nán ha evi í ido-hablarde aquellas en que. s e f resenta en los términos mas 
ftcergicos la reprobación de- los judíos como concomitante á la vocación 
de los gentiles. H a eludido ó no ha dicho mas que una palabra equívoca 
de la admirable « incf tn ícsáble profecía Ecce Virgo coacipiet,-cte eée 
véase sobre esto nuestros Estudias. 

1 _ -Nos reservamos hacemos cargo de este á propósito, así como sobre 
PA genio de Israel, que tórmín v e s t a frase, únicos a tenuantes que M R e -
nán, ha tratado d e oponer . i la fueréa abrumadora de esta prodigiosa n ro-
lecia.. r 0 1 . 

2 E l testo dice: se ¿tesaré, asceitiet. M. Jfonan-espoiié toda esta pro-
lecia en tiempo pasado, eseepto.su final; pero-la verdad es que se refiero 
ya a l o f a t u r u , ya-á -lo,pasado,'ya á lo presente, que es el verdadero ea-
racter de h-profecía cristiana,«por la doble razón de que todos los tierii-
pos^son indiferentes pata la luz de Dios y que. los efectos de la expiación 
" e ( - r i s t " han refluido sobre todos los tiempos Aanus occisus est ab ori-
gine mundi. E s también notable, en esta.maravillosa profecía que todo 
cuanto se dice de los padecimientos expiatorios del Salvador está en t iem-
po pasado, y que todo lo que se ref iere á su triunfo evangélico, está est £n-

"no desplegó los labios;1 dejóse llevar á la inmolación como un 
' 'cordero; como una oveja silenciosa ante el que la trasquila, no 
"abrió la boca.2 Considérase su sepulcro como el de un delin-
c u e n t e , y su muerte como la de un impío.3 Pero en el momen-
" to que haya ofrecido su vida, verá nacer una posteridad nume-
r o s a y se verán favorecidas las miras de Jehovah en-su m a n o / ' 4 

Tiene razón Ai. Renán en ver toda la fuerza -pro/ética con-
centrada en este E C C E H O M O que presenta Isaías ochocientos años 
antes que lo fué por Poncio Pilatos: seguramente es esto prodi-
gioso y sobrenatural. AI. Renán, que niega que las profecías 
de Daniel fueran escritas durante el cautiverio, por anunciarse 
en ellas los acontecimientos-relativos á la revolución de los im-
perios de un modo claro y determinado5 (razón que le abruma 
en las demás profecías que reconoce), confiesa no obstante que 
aparecieron-bajo el reinado de Antioco Epif.uies, ciento setenta 
y cinco años antes de Jesucristo.6 

1 Si fué ofrecido, dice aquí la profecía, es porque quiso serlo. 
2 Murió en angustias, habiendo sido conilcnado por jueces. "Ot ro ras-

go que se omite muy impor tante ." (Isaías, I . I I I , tí.) 
3 Pero tendrá el premio do estos padecimientos y será lleno de él y 

justificaré é gran número de hombres con el conocimiento que tendrán de 
él, habiendo llevado sobre sí los pecados de ellos.—"El Señor le dará por 
su porcion á muchos, porque él mismo fué entregado á la muerte ; y con 
los maleados fué contado, y él cargó con los pecados de todos y rogó por 
los tranagresores." (Isaías, cap. L i l i , v. 11 y 12.)—¡Concíbese, despues 
de tales profecías que llegan eu Daniel á la precisión cronológica del sa-
crificio de la cruz, que r enga á decirnos M. Scherer: "Lo cierto es que el 
Antiguo Testamento no contiene una palabra relativa á un Mesías <^ue 
padece, muere y espía los pecados?" 

4 " Vida de Jesús, p. 58. "Se había mandade sepultarle con los malva-
dos, ha estado con el rico en su muerte."" (Isaías, cap. L U I , 9.) Admira-
ble rasgo prófético de la circunstancia evangélica de José de Arimatéá, 
hombre rico, homo dises, que obtuvo de Pi la to el cuerpo de Jesús , y lo 
puso en un sepulcro nuevo que habia hecho abrir para él en una roca. (San 
Marcos, XV, 46.) Es te sepulcro profetizado glorioso. El erit scpulchrmri 
ejus gloriosum. (Is., XI , lü.) 

5 Vida de Jesús, introducción, 'p. XI. 
tí M. Renán," tanto en esta negación como e n esta 'confesión, SOIOÍS 

un eco de l'orfirib^ sin tener en cuenta las refutaciones anticuas y mo-
dernas que confundieron á eSte escritor; pero es favorable esta negación 
en cuanto que señala la medida de su confesion. Ya lo hacíamos notar 
nosotros hace veinte años, t n nuestros Estudios: "Las- profecías de Da-
"nicl sobre este pasaje de Jesucris to, se nos ofrecen con dos garantías de-
c i s ivas : la primera es la confesion forzada del pagano Porfirio, que en la 
" fuerza de su prevención, interesada eu prescindir de la primera profecía 
"de Daniel relativa al reinado de Antioco Epifanes (tan bien justificada 
"por los sucesos,?«c mas parece haber referido cosas pasadas, dice él, qua 



También reconoce su valor en lo relativo al Mesías. 
'•El libro de Daniel, dice,, apareció durante las persecuciones 

f ide Antioco, Epiíanes, produciendo el efecto de un renacimien-
t o del profetismo, pero bajo una forma muy diferente de la an -
t i g u a y con un conocimiento mucho mas vasto de los destinos 
"del mundo. El libro de Dauiel dió en cierto modo su última 
"espresion á Lis esperanzas mesiáuicas. No fué ya el Mesías un. 
"rey, á la manera de David y de Salomon, un Ciro teócrata y 
"mosaísta; fué un Hijo del Hombre, que aparecía en la nube, 
"un sér sobrenatural revestido con la apariencia humana, en-
c a r g a d o de juzgar al mundo, y de presidir la edad de oro."* 

M. l lenan nos remite al testo que quiere indicarnos. Autori-
zados así por él para consultarlo, vamos á reproducirlo por cuen-
ta de su confesion. 

H e aquí este testo, verdadero espeje profético en el cual apa-
rece, quinientos treinta y siete años antes de su venida (ciento 
setenta y cinco años, según Porfirio y M. Renán) la gran figu-
ra del Hijo del Hombre, que recibe de esta suerte, por medio 
de esta anticipación prodigiosa, un testimonio deslumbrador de 
divinidad. 

"Miraba yo estas cosas, en la visión de la noche, dice el P r o -

"descrito acontecimientos futuros), se a t r ev ió á alegar , sin s o m b r a - d e 
"p rueba , q u e e l l ibro de D a n i e l f u é ese r i to por un desconocido, d u -
d a n t e el r e inado d e aquej. pr ínc ipe . (Porphyr. apud Hieronym. prafat 
"in Daniel.) D e s m e n t i d o y 'confu ndido a l m o m e n t o por los judíos , su im-
p u t a c i ó n carece de impor tanc ia , p e r o quedó subs i s t en te su hue l l a p a r a 
" m a n i f e s t a r el mas a l to p u n t o á que habia osado l legar la i nc redu l idad 
^ re spec to de las profecías , y en jus t i f icac ión de las o t ras dos de Danie l 

-"sobre J e s u c r i s t o , que aque l insensa to a t aque de jó-subs is ten tes con una 
" a n t e r i o r i d a d m u y bas tau te , a u n q u e no comple ta ; a t a q u e s e m e j a n t e á 
"esas c rec idas de los rios que c u b r e n p o r un m o m e n t o los machones de 
" u n p u e n t e sin l legar has ta sus arcos, y c u y a impotencia y pasa je ra furia 
"so lo sirve pa ra a c r e d i t a r la p rudenc i a del a rqu i t ec to , que supo p r e v e r 
" e s t e caso y a r ros t r a r l e . . 

" L a segunda garan t ía , deciamos, e s t á en la s iguiente dec la rac ión del 
"h i s to r i ador j ud ío J o s e f o i " T o d a s estas desgracias, dice, cayeron sobre 
" n u e s t r a nación d u r a n t e e l re inado de Ant ioco, como habia p red icho D a -
n i e l MUCHO TIEMPO ANTES—habló t a m b i é n del pode r de lus romanos y 
" d e su imper io ,—y predi jo los ma les que debían a b r u m a r á n u e s t r a na-
" c i o n . — A u n se leen en n u e s t r a s a sambleas todos los e sc r i t o s que nos ha 
" d e j a d o D a n i e l . (Áñtiq. Judaices, lib. X , cap. X I I . ) Todos es tos escr i tos 
" d e Dan ie l fo rman , p o r lo demás , pa r t e de la t r aducc ión d e les Se t en t a , 
"y así exis t ían n o t o r i a m e n t e en e l m u n d o desde cerca de t r e sc ien tos años ."• 
{Estudios filosóficos, t o m o I V , pág. 2G0 de la 16* edición.) 

1 í'ida de Jesús, p. 15. 

Teta, y vi como el H I J O DEL H O M B R E que venia con las nubes 
del cielo, y que se llegó hasta el Anciano de los dias. Y sua 
angeles se presentaron delante de él y él le dió potestad, ho-
nor y reino, y todos los pueblos y todas las tribus; diciendo-

• que todas las razas y todas las lenguas le servirán, que su r>o-
•testad es una potestad eterna que no le será quitada, y su rei-
no no será .destruido, no tendrá fin.:'i 

¡Qué profecía cuando se la compara con la inscripción romana 
que cada siglo que pasa la graba mas profundamente: ¡Qhriuus 
vincit! ¡Chnstus regnat! ¡Christus imperta! 

¿Dónde está lo sobrenatural, dónde está el milagro, dónde es-
ta la intervención manifiesta de la Divinidad si no es en los dos 
prodigios de semejante cumplimiento, multiplicados en cierto mo-
do uno por el otro, para elevarse á la mas alta potestad? Y si 
profetizar acontecimientos naturales es un prodigio. ;mié será 
profetizar prodigios? 6 1 ' 

Pero no es esto todo. 
Este mismo Daniel profetizó no solamente este poder prodi-

gioso de Cristo, sino que predijo su ininolacion, que lo hace aun 
mas prodigioso. Predijo la gloria del C R U C I F I C A D O . — Y verificó 
esta predicción con tal exactitud en las fechas y circunstancia« 
que^se han apoyado en ella la historia y la astronomía.2 

Todo el mundo conoce aquella célebre profecía de las.S'e»w-
nas, que sin duda por esta razou no ha citado M. Renán, pues 

1 Danie l , V i l , 13-y s iguientes . 
J 2 U n j ó v e " a g r ó n o m o de l ú l t imo siglo, a r r e b a t a d o á la ciencia ñor 
una m u e r t e p r e m a t u r a , y cuyos especiales y numerosos conocimientos 
dice el sdbio na tu r a l i s t a Bonne t , se hal laban rea lzados por una modes t i a ' 
hn candor y una p iedad aun menos comunes , M . DE CHESEAUX hizo e n 
las profecías de Dan ie l de scub r imien tos as t ronómicos que pasmaron á dos 
DE los p r i m e r o s a s t rónomos de es te siglo, MAIRAN y CASSIM "XO es po-
s ó l e de ja r de conven i r con las ve rdades v descubr imien tos que se p r u e -
ban en v u e s t r a d iser tac ión, le escribía Mairan; pe ro no p u e d o c o m p r e n -
de r ( e ra i nc rédu lo ) cómo y por qué se hallan tan e x a c t a m e n t e con ten idas 
en las .Sagradas E s c r i t u r a s . " Sin de t ene r se Cassini como Mai ran en el 
como y por que , dec la ró m u y poco despues habe r hal lado todos sus m é -
todos pa ra el cá lcu lo d e los movimien tos del sol y de la luna deducidos 

c*f:° Ae Daniel y de la l legada de los equinoccios v de l sols t icio en el 
mer id iano de Jcrusalén, c o m p l e t a m e n t e demos t rados v p e r f e c t a m e n t e 
eon tormes con la mas exacta as t ronomía . " ¿ H u b i é r a s e Sospechado, d ice 
í í onne i , que en r iquece r í a la a s t ronomía t r a scenden ta l el es tudio de un 
profe ta , y que nos p rocu ra r í a sobre c ier tos pun tos m u v difíciles de es ta 
Be la ciencia un g rado de precis ión m u v supe r io r al que habia dado el cál-
cu lo has ta e n t o n c e s ? " {Investigaciones filosóficas sobre las probas del 
Cristianismo, por C. B o n u e t : A m s t e r d a m . 1783, p. 163". no ta . ) 

6 



por lo demás;forma parte -de-la del Hijo del Hombre que acaba 
4e esponer. Conviene, no obstante, reproducirla. Es la si-
guiente: 

"Oye laspalabra, dice el Espíritu de Dios al profeta, y v e i a 
' "visión: 

"Á'se tenta semanas1 se reduce el-tiempo decretado sobre ta 
"pueblo y sobre la ciudad santa para que fenezca ki prevarica-
"cion y tenga fin el pecado, y^éa borrada la maldad, y sea traí-
d a justicia perdurable, y tenga cumplimiento la visión y la pro-
f e c í a , y sea ungido el Santo-de los-Sautos.2 ' 

' 'Sabe pues y nota-atentamente: 
"Desde •la -salida de la palabra (o desde la públieaeion del 

1 ' Ec¿icío)'para q u e Jerúsale a sea reedificada hasta Cristo Prín-
c i p e , pasarán siete semanas ysesenta y dos-semanas (sesenta y 
"nueve-semanas de las setenta del-eómputo general) y de nue-
"vo será edificada la plaza y los muros en tiempos de angustia. 3 

" Y despnes de las sesenta y dos semanas l seni muerto él 

1 S e m a n a s de años, que s i endo c a d a u u a de s ie te años , ' forman c u a t r o -
c ien tos n o v e n t a años, durac ión exac ta , p a r t i e n d o del p u n t o que va á fijar 
la profecía has ta la m u e r t e d e CRISTO.—Véanse las jus t i f i cac iones res -
p e c t o de p o r m e n o r e s , p o r o t r a p a r t e incontes tab les , en n u e s t r o s Estudios, 
t o m o I V , p. 253. 

Ahora se c o m p r e n d e r á el i n t e r é s d e M. R e n á n y de Po r f i r i o en p r e t e n -
d e r <jue e l l ibro de Danie l , o b r a de un desconocido según ellos, c o m p u e s -
t o ' e u e l re inado de Ant ioco Epii 'anes, no ascienda m a s que á 175 años an -
tes d e J e s u c r i s t o , en lugar d e su f echa ve rdadera ; pues-con e s t o se des -

b r a v e todo e l cá lcu lo d e las s emanas . P e r o además de ser p u r a m e n t e 
g ra tu i t a e s t a p re tens ión , ex i s t e s i empre c o n t r a ellos el prodigio d e los 
acon tec imien tos profet izados, cuya prec i s ión e s tan prodigiosa como 1a de 
las fechas, y es to es lo menos q u e r econoce M . R e n á n . 

'•'•2 - E s t e e s el c u a d r o genera l de la profecía , en que se def ine ó m a r e a 
' - c la ramente (¡y en qué t é rminos ! ) e l fin t o t a l de l a d v e n i m i e n t o de -Cr i s to 

( l a redención del g é n e r o h u m a n o de l pecado original, ob je to de todas las 
profec ías ,que ba i la ron en él su c o n s u m a c i ó n ) . 

3 Aqu í aparece , con la m a y o r e x a c t i t u d 1a precis ión cronológica, e l 
p ü ñ t o de. p a r t i d a (el ed i c to de Artaxerxcs Longi-Mano) y e l p u n t o d e 
l legada '(la apar ic ión de CRISTO). Obse rvemos aquí que l lega á ser p u e -
ril el s i s tema de l a i nc redu l idad , d e p o s d a t a r l a profecía , p o r q u e no p a r t o 
el c ó m p u t o de las semanas . -de la f echa de la profecía , s ino d e la del 
Edicto. 

4 D e es t a división de semanas en 7 y 62 r e su l t a que se dan pa ra la 
rt cons t rucc ión de J e r u s a l é n en t i empos de angust ias , 7 semanas , es de -
cir , 49 años, lo cua l se r ea l i zó á la l e t r a b a j ó l a d i rección d e Nehemías , 
(Est iras , l ib. I I , cap. 4, 5, 6 y 7 ) y las o t r a s 62-á todo ' e l t i empo t r a s c u r -
r ido despues has ta la m u e r t e de CRISTO. Queda la-Semana sep tuagés ima 
que va á ser , por s í sola, obje to de la s eguuda par te -ó-segundo t é r m i n o de 

- la profecía . 

" C R I S T O y no será mas suyo el pueblo que lo negará.1 X un pue-
"blo cou su caudillo .que vendrá, destruirá la-ciudad y el san-
"tuario, y dispersará sus restos (¡fin devastador!) y despues del 
"Jiu.de la guerra vendrá la desolación decretada. '" 

" Y afirmará su alianza (CRISTO) con muchos en la última se-
'•wana (que es la setenta); y en medio de esta semana serán aboli-
'ídos los sacrificios, y eerá en el templo la abominación de la de-
so lac ión y durará la desolación hasta la consumación y el fin."'3 

Apenas puede creerse á los ojos ciuudo se lee este oráculo, 
que podría considerarse. como una crenología compuesta des-

1 ¡Qué rasgo! -Por lo demás , viene á r e a n u d a r s e ó l igarse con t o d a s 
' ¡as demás profecías que hacen coincidir i gua lmen te la reprobación d e los 
j ud íos con la vocacion de los genti les , p o r la m u e r t e de CRISTO. 

-2 No so lamen te se pred ice en genera l e s t e mis te r io t a n in imaginable , 
s ino que se- re la ta aquí con sus po rmenores , y se conv ie r t e en h is tor ia la 
profecía . L o s romanos , Ti to , e l si t io d e . J e r u s a l é n , la r u i n a y la d e v a s t a -
ción de l templo, la desolaciou d e l pueb lo j u d í o , p e r p e t u a m e n t e a p a r e c e n 
a q u í quin ientos años a n t e s del suceso en la visión de Dan ie l , t a l e s c o m o 
se han desc r i to en la obra D e bello judaico, de Jose fo . Y e l mismo J o -
seío, con la m i s m a p l u m a que re f i e re el acon tec imien to , confiesa t a m b i é n 
la profecía. " T o d a s es tas desgracias cayeron sobre n u e s t r a nación como 
pred i jo Danie l , m u c h o t i empo an t e s de l r e inado d e Ant ioco T a m b i é n 
habló del poder de los romanos y de su imperio, y predijo los males que 
debían abrumar á nuestra nación." F i n a l m e n t e , oid, no solo al h i s to r ia -
dor, s ino al e j e c u t a n t e de la profecía , á T i to , p red icho t ambién por ella 
(duce venturo) e sc lamar : " ¡ H e hecho e s t a g u e r r a conduc ido por Dios 
N o soy y o quien ha vencido; yo solo he p r e s t a d o mis manos á la vengan-
za d iv ina!" ( J o s . de bello Jud. lib. V I I , cap. X I I . ) 

¿Es-es to sobrena tu ra l? 
¡Siemprepara no ver tendrás ios ojos, 
Ingrato pueblo! > 

-3 E l p rofe ta l leva aquí la precis ión ó e x a c t i t u d á la precis ión misma. 
D e s p u e s d e habe r , en efecto, dividido- las 70 semanas , en 7, 62 j 1. des-
pues de habe r hecho cae r la m u e r t e de CRISTO despues de las 62, es de -
cir , las 69 del c ó m p u t o genera l , y por cons igu ien te eu la semana sep-
tuagés ima, o sea, e n t r e e l año 30 y el 37 de la e r a c r i s t iana , como a c o n -
teció en efec to , vue lve á ocupa r se de-este ú l t i m a y s ep tuagés ima s emana 
como s iendo digna, p o r su impor taucia , d e cons ide ra r se s e p a r a d a m e n t e ; y 
c o n c e n t r a n d o n u e s t r a s mi radas en e s t e fondo, de la pe r spec t iva p ro fé t i ea , 
d e t e r m i n a así su obje to: " Y a f i rmará CHISTO SU a l ianza con muchos en 
u n a s e m a n a . " — Y en éfecto , al áño t r igés imo de su vida, abr ió JESÚS con 
sus predicaciones el re ino de la imeva a l i auza .—"Y en medio (ó á la mi-
t a d ) de es ta u l t i m a semana , (es decir,, á los t r e i n t a y t r e s años y seis m e -
ses), s e rán abolidos los holocausto y los sacrificios, como lo f u e r o n en 
e fec to en todo el universo; por el ún ico Sacrif icio de JESUCRISTO, de 
que solo habían sido figuras. Despues , " s e r á eu el t e m p l o la abominac ión 
d e la desolación, y d u r a r á la desolación has ta la consumación y el fin," 
como vemos_que du ra a ú n y pros igue á n u e s t r a vista . 



pues del acontecimiento, y se esperimenta aquel asombro que 
hizo caer á Nabucodouosor á los pies de Daniel esclamando: 
"Vuestro Dios es en verdad el Dios de Ios-dioses y el Señor de 
"los reyes, y el que revela los misterios, porque tú pudiste des-
c u b r i r este arcano."! 

Hemos citado y hecho resaltar esta gran profecía, porque se 
relaciona estrechamente con la del H L J O DEL H O M B R E que seña-
la M. llenan al hablar de este "Libro de Daniel' ' que dio, dice. 
en cierto modo su última espresioti á las esperanzas mesiárip-
eas;—y porque, por otra parte, 110 sufre el menor menoscabo 
de la única objecion que S3 hace á- este libro, de no haberse 
compuesto hasta el reinado de Antioeo Epifanes. 

M. Renán reconoce ó confiesa, sin disimularlo, otra magnífi^ 
ca profecía: la de Malaquías-, sobre el Precursor: "E l profeta. 
"Malaquías, dice, anunció enérgicamente un precursor del Me-
"sías que debia preparar á los hombres á la renovación final, 
"un.mensajero que vendría á allanar los caminos-ante el esco-
c i d o de Dios."2 

Para apreciar el carácter de esta profecía es necesario o b -
servar que es la última. Estaba reservado al último profeta 
predecir una circunstancia de la venida de JESUCRISTO descono-
cida hasta entonces', á- saber, que tendria un Precursot .—Ma-
laquías que por una parte termina la cadena de profetas que 
asciende hasta los patriarcas, se inclina por la otra, en cierto 
modo, como para dar la mano al través-de cuatro siglos de s i -
lenciosa espectativa á Juan Bautista, precursor inmediato de 
JESUCRISTO. Los términos- del profeta corresponden admirable-
mente con este carácter finalmente indicativo: 

" H é aquí yo envío mi Angel que preparará mi camino ante 
" M I FAZ; y luego-vendrá á s u templo el DOMINADOR á. quien bus-
cáis-,, y el A N G E L DEL TESTAMENTO (Ó alianza), que tanto de-
"seais. H E L E AQUÍ QUE V I E N E . ' ' 3 

Abusando M. Renán de la ereeneia judía sobre que debia-
volver al mando e l profeta Elias para preparar los- caminos a l 
Mesías, y tomándola en un sentido judaico, se esfuerza en des-
viar de Juan Bautista la aplicación de esta profecía. Recono-
ce, no obstante, que Juan hacia recordar efectivamente esta-
estraña figura de la antigua historia de Israelque era taui -

I Daniel , IT, 47. 
5> Vida de Jesús, cap. 199 
3 Malaquías, cap. I I I , 1. 
4. Vida de Jesús, pág. 201 

bien otro Elias.—"Si quereis comprenderlo, Juan es Elias que 
"debe venir,i"i decia Jesús á los judíos y en ellos á M. RenaD. 
—M. llenan acaba al fin. por comprenderlo, y tan perfectamen-
te, que la belleza del carácter y de la misión de Juan Bautista 
le inspira las líneas mas bellas, en nuestro concepto de -su Vida 
de Jesús: 

" Juan permaneció -siendo en la leyenda cristiana lo que fue 
'•en realidad, el austero preparador,"el predicador melancólico 
"de penitencia antes de los regocijos de la llegada del Esposo, 
'•el profeta que anuncia el reino de Dios, y muere antes de ver-
t ió . Gigante de les orígenes cristianos, este hombre que se 
"mantenía con langostas y miel silvestre, este reparador de in-
jus t ic ias , fue el ajenjo que preparó los labios á la dulzura del 
"'reino de Dios. E l degollado de Herodias abrió la era de los 
•'mártires cristianos, y fue el primer testigo de la conciencia 
••nueva. Los mundanos que reconocieron en él á-su verdadero 
"enemigo, no pudieron permitir que viviese-, su cadáver mutila-
ndo, tendido en el umbral del Cristianismo, trazó la sangrienta 
"vía por donde debían pasar despues que él tantos otros."2 

. Este es el precursor predíeho por Malaquías y de quien de-
cía: lié aquí al que viene. 

_ Despues de esta profecía indicatoria, no hubo ya mas hasta 
J u a n eu el espacio de cuatro siglos. "Dios otorgó á la mages-
" tad de su Hijo, dice Bossuet, que hiciera callar á los profetas 
•'durante todo este, tiempo, para tener á su pueblo en especta-

' -cion respecto de Aquel que debia -ser el cumplimiento de to-
"dos los oráeulos."3 

Xo faltó el pueblo á esta grande espectacion, y M. Renán lo 
demuestra perfectamente. 

"Israel sostuvo admirablemente esta vocaeion, dice, al través 
"de numerosos desalientos. Sucédese, para la defensa de las 
'"antiguas instituciones una serie de hombres piadosos, Esdras, 
••Nehemias, Onías, los Macabeos, devorados del celo de la Lev. 

*"La idea de que es Israel un pueblo de Santos, una tribu esco-
c i d a por Dios y ligada á el por un contrato, echa raices-cada 
"vez mas hondas. Llena las almas una espectacion inmensa. 
"Toda la antigüedad Indo-europea había colocado el paraiso 

-"'en el origen (del mundo); todos los poetas habito llorado una 
' 'edad de oro desvanecida. Israel ponia la edad de oro eu él 

1 San Mateo, X I , 14. 
.2 Vida de Jesús, pda. 202. 
• 2 Discurso sobre la Historia Uniocrsal, pa r t . I I 



"porvenir,1 Israel-llega á ser verdaderamente y por escelencia el 
"pueblo de Dios; en tanto que las religiones paganas se redu-
d e n mas y mas en torno suyo en Persia y en Babilonia, á un 
"charlatanismo oficial; en Egipto y Siria, á una tosca idolatría; 
"y en el mando griego y latino á ostentosos alardes: Los ju-
d í o s hicieron durante los dos siglos precedentes á la era cris-
t i a n a lo que hhn hecho los mártires cristianos- en los primeros 
"siglos de nuestra era; lo que han hecho las victimas de l;i or-
t o d o x i a perseguidora en el seno mismo de! Cristianismo hasta 
"nuestro tiempo.2 Fueron una protesta viva contra la supersti-
c i ó n y el materialismo religioso, haciendo de ellos en esta epo-
d a , un movimiento estraordinario de ideas que iba á parar á 
"los resultados mas opuestos, el pueblo mas notable y mas ori-
g i n a l del mundo."3 

M..Renán no nos deja el cuidado de consignar otro fenómeno 
ihesplicable, si no es sobrenatural; á saber, que esta prodigiosa 
espectacion del Mesías, que no se cansó ni precipitó jamás du^ 
rante cuatro mil anos; que jamás se detuvo ni distrajo sobre 
ningún objeto, ni en ninguna époea con anterioridad á J E S C -

cnisTO, profetizó en-cierto modo ella misma su término, en el 
momento en que iba á llegar á..él ó mas bien para hablar con 
mas esactitud, reconoció este momento en las marcadas señales 
que de él habían dado las.profecías. 

" L a Revolución4 ó en otros términos," el mesianismo ocupa-
b a entonces todo?los entendimientos. Creíanse en vísperas-de 
'•'ver aparecer la gran renovación; la-Escritura, atormentada en 
"diversossentidos alimentábalas mas colosales esperanzas. Yeía-
"se en cada línea dé los simples eserítos del Antiguo Testamen-
t o la seguridad y en cierto modo, el programa del reino futuro 

que debia traer la paz á los justos y sellar para siempre la obra 
'•'de Dios.5 Los reinados-de los últimos Asmoneos y el de Hero-
t f e s , vieron aumentarse mas la exaltación, verificándose una 

1 No la poniá menos en lo pasado, con la diferencia, de que ponia la 
reparación de su pérdida en el porvenir, y de él habían recibido las de-
más naciones este recuerdo y esta esperanza, en E l que era llamado el 
dtseado de todas las naciones. 

2 Conservamos esta frase en obsequio i la fidelidad de la cita. Hay 
clases de mártires, como respecto de otras cosas: hay mártires y mártires: 
j-se les conoce en sus fr-jtos, como á las demás cosas. 

3 Vida de Jesús, pásfe.l2fc. 
4 Es t raño anacronismo de lenguaje, en el sentido absoluto y subver -

sivo que da M. Renán á esta palabra. 
f> Vida de Jesús, p. 63.—No es este aLds.ia revolución. 

"série no interrumpida de movimientos-religiosos. Distraído el 
"mundo con otros espectáculos,.no tiene ningún conocimiento de 
"lo. q.ue pasa en este rincón olvidado del Oriente. Sin embargo, 
"las almas al corriente de su. siglo,, se hallan mejor enteradas. 
"E l tierno y -perspicaz Virgilio -parece responder, con un eco 
"secreto, al seguudo Isaías; el nacimiento de un niño parece a r -
r o j a r l o en sueños de palingenesia universal.. Estos sueños, eran 
"frecuentes y comunes, y formaban como una especie de litera-
t u r a que se encubrió con el nombre de Sybilas. La reciente 
"formación del imperio exaltaba las imaginaciones; la grande 
"era de paz en que se iba entrando y esa impresión de sensibi-
l i d a d melancólica que esperimentan las almas despuesde largos 
"periodos de revoluciones, suscitaban en todas partes ilimitadas 
''esperanzas.1 

" L a espectaeioa se hallaba en.su mayor auge en Judea; per-
"sonas-Sautas, entre l a s q u e se cita á un anciano Simeón, que 
"según la. leyenda tuvo á Jesús en sus brazos, y á- Ana hija de 
"Phaauel , considerada eomo profetisa, pasaban su. vida alrede-
d o r del templo, ayunando, orando, para que pluguiese á Dios 
"no llevárselas del mundo sin haber visto el cumplimiento de las 
"esperanzas ele Israel. Siéntese en todo esto una poderosa in-
t u b a c i ó n , precursora de algún acontecimiento desconocido. 

"Esta mezcla eonfnsa de vistas lucidas y de sueños, esta al-
"ternativa de decepciones y de esperanzas, estas aspiraciones 

1 Todo-esto se halla insinuado muy hábilmente para disminuir el pri> 
digio al confesarlo; tan grande es la trascendencia de esta coufesion. Pu -
do suceder, que imprimiera en el mundo de las almas el nacimiento del 
Hijo de Dios, por oscuro que fuese, como una especie de estremecimien-
to, cuya impresión hubiera manifestado Virgilio, el alma mejor templada 
para sentirlo, en su célebre égloga, notable en este sentido, por cierta es-
pacie de cufiáis que estaba ,en oppsiciou con el. gu,sto siempre tan mode-
rado del divino poeta. No obstante, .considerando fr íamente las cosas, 
no me parece estar mas enterado ni haber sido mas perspicaz Virgilio qus 
Cicerón, Suetonio. Tácito y Josefo, quienes autorizándose con los orácu-
los judíos, como ellos dicen, oráculos recojidos con el nombre de .Sybi-
las, repitieron.ellos t-ambienl la. grande espectacion del género humano. 
Hay además en esto de part icular , acerca de Virgilio,'según, el relato de 
Jos'efo (Antigüedades, lib. 19, cap. 25, y lib. 15, cap, 13), que Herodes el 
Grande fué á Rama en 714, el mismo año en.que compuso Virgilio aá 
égloga, y que habitó con Poílion, amigo de Virgilio; Pollion, cuyo nom-
bre lleva la égloga, y á cuyo consulado se hace el honor del prodigio que-
pa ella se canta. ¿Cómo dudar que no influyera un contacto tan inme-
diato con el rey de los judíos, tan preocupado entonces con la venida 

1 Mesial en el giro y el célprjdo de esta égloga, y no le imprimiese un, 
sello de actualidad? 



"contrariadas sin cesar por una odiosa realidad! encontraron al 
'•fin su intérprete, - en el hombre incomparable á quien confirió 
"la conciencia universal el titulo de Hijo -de Dios,3 y esto con 
"justicia, pues que hizo dar á la religión un paso con el cual 
'•ningún otro puede y probablemente no podrá jamás compa-
drarse.'? 

No pidamos ya mas á M. Renán. Estas confesiones son sufi-
cientes. Ahora, veamos en primer lugar,-cómo ha sido induci-
do á hacerlas, y en segundo lugar, cómo lia tratado de librarse 
de ellas. 

I I . 

Esta es la primera-vez, desde el origen del Cristianismo, qne 
ha hecho la incredulidad tales confesiones, y que lian-sido al fin 
reconocidas y admitidas en sus caracteres esenciales nuestras 
profecías, siempre victoriosas-de la discusión, pero también siem-
pre eludidas. Es asimismo la primera vez, y no creemos llamar 
cobrado la atención del lector sobre este punto, que la incredu-
lidad se ha hecho positiva y esplicativa,'cuando -solo habia sido 
negativa. 

L a esplicacion que la historia da de JESUCRISTO cuando le pre-
senta como el Deseado de todas las naciones, el Salvador, el 
Señor, el Dominador y el Cristo prometido y esperado desde 
el origen del mundo; y cuando muestra en estas profecías tan 
prodigiosas, títulos sobrenaturales de-su divinidad, es tan ver-
dadera. que la misma incredulidad no puede empeñarse en este 
terreno histórico,-sin-caer desde el .primer .paso en esta esplica-
cion inevitable. 

"En cualquier punto de vista que nos coloquemos, dice muy 
"bien M. Scherer, es cierto que se anuncia Jesús como el intér-
p r e t e autorizado de la ley, y el libertador prometido por los 
"profetas Han llegado los dias de una ciencia imparcial, y DO 

1 Fraseo log ía evasiva para no flecir; profecías c laras , conf i rmadas , se-
guidas y ac recen tadas . J a m á s ha hab ido ' sueño ni Recepción con r e s p e c t o 
al Mesías, has ta su venida, ni p o s t e r i o r m e n t e , s ino e s para aque l los quo 
lo han desconocido y lo desconocen .—Pero no pueden hace r se t a l e s con-
fesiones sin violencia . 

2 P o r q u e e r a objeto de el las. 
3 No ha confer ido este t í tu lo la conciencia un iversa l , s ino que lo ha 

confesado. E l mismo Dios f u e quien , en e l b a u t i s m o d e J e s u c r i s t o y en 
•su t ransf igurac ión , se lo confir ió c o n es tas pa labras : Este es-mi HIJO C'ÍH«-
¿(simo, en .quien he,puesto todas mis complacencias: escuchadle. 

."sé por qué se ha eontínuado en eludir la dificultad. 1 Xo es 
"menos cierto que Jesús se creyó él Mesías y se anunció como 
"tal , y que este dia fué el decisivo, y este hecho fue el hecho ca-
p i t a l en l a historia de su pensamiento. Este fue el sentido que 
"dió á su misión, y es preciso colocarse absolutamente en este 
"punto de vista, si se quiere comprender su vida y su enseñan-
z a . . . . Jesús se proclamó el Mesías. ¿Y qué es el Mesías? 
uEl Mesías es el libertador que prometió Jehovah á su pueblo; 
ues el personaje sobrehumano, cuyos rasgos han sido desarro-
'"liados ó detenidos por la profecía y el Apocalipsis durante 
"siet$ siglos: es el rey (no significa otra cosa Mesías), que debe 
"venir á resucitar á los muertos, á juzgar á los hombres, á vol-
"ver á colocar á los judíos á la cabeza de -las naciones, y reman-
i d o eternamente sobre ellos, á establecer para -siempre en la 
" t ierra ese reine-de Jehovah, que consiste en la verdad y la jus-
t i c i a . Hé aquí lo que es preciso saber para comprender lo que 
"correlaciona á Jesús con las creencias del Antiguo Testamen-
t o , el lugar que ocupfi en las anales de su nación, el papel que 
"también hace en la historia religiosa délos hombres: el cumpti-
'•'•miento de la profecía mesiánica, he aquí l a clave de la vida 
"de Jesús, y hé aquí por qué es una narración de los destinos 
"de la idea mesiánica, la introducción indispensable á la biogra-
f í a del fundador del Cristianismo " 2 

Xo se podia esplicar mejor nuestro pensamiento. Has ta hoy 
•se habia continuado eludiendo la dificultad; pero al fin, háf.e 
arriesgado á acometerla. Han -venido al fin los dias de la ciea-
•cia imparcial. Aquí os esperábamos. Es verdad que esta 
espectativa ha sido larga; mas no importa; siempre nos tenemos 
por felices en haber visto salir de vuestros labios esta confesion 
de tanto mas valor, cuanto mas l a rgo tiempo ha-sido retenida, 
á saber: que el que quiera hablar del fundador del Cristianismo, 
deberá partir de las profecías; y que es absolutamente necesa-
rio colocarse en el punto de vista de la profecía mesiánica y de. 
su cumplimiento en JESÚS, si se quiere comprender la vida y la 
enseñanza de JESUCRISTO. M. Scherer llega en -su -candor hasta 
á censurar á M. Renán por no conocer suficientemente el fondo 
de las cosas. Xosotros no somos tan exigentes, bastándonos las 
confesiones que ha hecho.3 

1 Tiene candor e s t a admirac ión d e 5 £ Schere r , y la confesion que d* -
j a e scapar . 

á Pe r iód ico El Tiempo de l 14 de J u l i o y del 11 de Agosto de 1863. 
3 -Dispensamos á M. R e n á n , e n t r e o t ras profecías que ha omit ido, la 



Réstanos ver cómo se Iibra.de ellas. Así comprenderá tal 
ve/. M. Scherer por. qué se ha continuado eludiendo la dificul-
tad. y que hubiera.sido mejor continuar, eludiéndola. 

Porque en verdad,.la situación me parece embarazosa.. Las 
profecías son manifiestamente prodigios, hechos sobrenaturales; 
en esto se conviene y hasta nos lo oponen.. Toda profecía, todo 
milagro, en una palabra, todo lo maravilloso, dice M. Havet, 
ha debido borrarse de. la. vida de Jesús como, imposible. De 
tal suerte, .que de la predicción precisa y circunstanciada de la 
t o m a r e Jerusalén referida en el Evangelio de San Lúeas, se 
deduce en seguida // sin mas averiguaciones, que este libró se 
escribió de spues del acontecimiento, á no presentarse prueba en 
contrario. Xo necesitamos presentar tal prueba con respecto 
á las profecías de Malaquías, de Daniel, de Isaías, de Jacob, de 
Abraham. Porque es evidente, y lo habéis coufesado de un mo-
do terminante, que fueron escritas,antes. del acontecimiento, al" 
cual dominan, no.en aigunos.años, como la predicción de Jesús 
sobre Jerusalén, sino en-muchos siglos.. Tenemos, pues, aquí 
verdaderas profecías, y por consiguiente, según vosotros mismos, 
verdaderos testimonios sobrenaturales. 

¿Cómo se libra de esto M. Renán? 
Me cuesta t r aba ja decirlo, por. respeto, á. la razón y á los lec-

tores; pero helo aquí: 
•'Gracias-á una especie de sentido profético que hace por rao-

"meutos-al semita maravillosamente apto para ver los grandes 
'/lineameiitos del porvenir, dice, el Judío hizo entrar á la histo-
"ria en la religión."1 

Aquí podría trabarse un diálogo entre el lector, y el crítico, 

EL LECTOR.. 

Esta esplicacion.corta en.verdad muchas dificultades, ¿cómo 
la. habéis encontrado? 

EL C8ÍTIC0. 

Nosotros, los libres pensadores, sabemos desde luego las co-

gFao.profeeía: Eccc virgo concipict ctpariet, de que ha hablado insidiosa-
mente en l apág . 241, reservándonos no obstaute , v o l v e r á ella, cuan d ) 
t r a t emos de la Virgen María , 

í . Vida.de Jcsvs, p. 47,. 

sas. Otro se hubiera quedado embarazado y os hubiera dicho: 
es esto, es lo otro; pero yo, yo toco en el puuto de la dificultad 
desde luego, y osenseño que el semita es maravillosamente ap to 
para ver los grandes lineamentos del porvenir. 

EL LECTOR. 

Sí,,pero quisiera me dijérais en qué consiste esto.-

EL CRÍT1C0-

Xada mas fácil: esto consiste en que tiene sentido profético. 

El. LECTOR. 

Muy bien; pero ¿por qué tiene sentido profético? 

EL CRÍTICO. 

Muy sencillo: por la virtud de previsión que tiene. Por este 
precisamente es el semita profeta. 

EL LECTOR. 

OS parecéis rancho en este instante & un critieo á palosy 
habéis tenido fortuna en que no tuviera Moliere sentido pro-
fetico; 

Verdaderamente, esta es la única manera de caracterizar el 
ridículo, por cuyo medio se libran estos señores de sus confe-
siones. 

¿Qué es esa especie de sentido profético qne. con veinte siglos 
de-distancia, pudo anticipar la vista de Ies-acontecimientos mas 
inimaginables-, y no obstaute del modo mas circunstanciado; ese 
sentido conque se hallaría •maravillósamente-dotá'do por momen-
tos el semita, tan solo de toda la raza humana, el cual, á decir 
verdad, solo se hubiera dispensado á una docena de semitas? ¿No 
seria esto una derogación de la ihjlexibilidad dd régimen ge-
neral de la Jiatwaléza, derogación mil veces mas inconcebible 
que el milagro, puesto que partiría del seno mismo de la natu-

1 Así t r adu jo Moratin el t í tu lo de la comedia de Moliere, le medecir. 
*uaJgrt lui.—(w. del T.) 



raleza y no de la omnipotencia que la rige? Y además, ¿habia 
de ser este semita, que precisamente es un prodigio de cegue-
dad en el mundo durante diez y ocho siglos, quien se hallara do-
tado de tal penetración y perspicacia, quien tuviera el sentido 
de prever, él que no ha tenido el sentido de ve?- su propio de-
sastre. Finalmente,,¿cómo es que consideráis la profecía como 
un verdadero prodigio, como un verdadero milagro, que recha-
záis por ello, cuando creeis poder negar la anterioridad de la 
predicción,.como la de Jesús sobre Jerusalen, y que deja de 

-serlo en el momento en que es incontestable esta anterioridad? 
-¿Gomo,-pues, es á vuestro juicio mas prodigiosa la predicción á 
cincuenta años del acontecimiento, que á cinco, siete y veinte 
siglos de distancia? ¿y cómo ál adquirir magnitud, se aminora? 

Yerdaderamente que no se deben discutir estas cosas, sino 
-solo aprovecharse de ellas. 

Porque, en efecto, demuestran los absurdos que hay que creer 
cuando no se quiere creer en maravillas, y que las pruebas de 
nuestra fe son tales, que es preciso rendirse á ellas so pena de 
desatinar. 

>Las profecías pa r t i cu la rmen te^ hallan dispuestas con el fin 
espreso de reducir á la impiedad al estremo de callar confundi-
da, quitándola toda escusa, y dejándola, no digo sin razón,-sino 

-simpretesto. 
El mismo autor-de las profecías se ha esplicado de esta suerte: 
"Anunciad y venid, dice ál impío, y-consultad á uua^ ¿quién 

"hizo oir esto desde el principio y desde entonces lo predijo? 
"¿Por ventura no soy yo el Señor?! Yo, que anuncio desde él 
"principio lo postrero y mucho tiempo antes lo que aun-no ha 
"sido hecho, diciendo desde el origen del mundo; subsistirán mis 
•-'decretos, y mi voluntad será ejecutada.2 

""Yo predije y salvé; yo he hecho solo estas maravillas á vues-
t r a vista-, vosotros sois testigos de mi divinidad, dice el Señor. 3 

" Yo hice predecir largo tiempo antes lo que ha acontecido 
"después; yo lo publiqué desde luego primeramente y lo hice en 
••seguida, porque supe que erais duros y nervio de-hierro vues-
t r a cerviz y vuestra frente de bronce; por esto quise anunciar 
; 'estas cosas antes del acontecimiento, para que no pudiérais de-
"cir que fué obra de vuestros ídolos y efecto de orden suya, y 
"reconociérais que yo soy el Eterno."* 

1 Isaías, cap. L X V . 21. 
2 Idem, cap. X L V I , 10. 

•3 Idem, cap. X L I I I . 12. 
¿ Idem, cap. X L Y I I I . 3 y i . 

M. Renán no tenia que esplicarse solamente sóbrelas profe-
cías; debia hacerlo también sobre su cumplimiento. Nuevo es-
collo, porque si el haber sido predicho el Mesías, así como to-
dos los grandes acontecimientos de que es centro, es ya un pro-
digio el haber cumplido tan magníficamente Jesucristo por su 
parte el objeto de estas profecías, es otro prodigio que corres-
ponde al primero, y que no puede esplicarse sino por su sobre -
natural correlación y por la verdad del carácter mesiánico que 
se encuentra en Jesús. Según M. Renán, no hay nada de esto, 
y Jesús solo fué un hábil y feliz intérprete de las profecías. 

Nadie habrá- que no se admire de la. imposibilidad de este-
sistema. Que haya aparecido un hombre que no fuera real-
mente el Mesías,, en la hora predicha desde el origen del mun-
do y en que el mundo le esperaba; qne no haya tenido rival en 
la empresa de representar este papel, ó mas bien, que solo har-
van servido los falsos mesias que se presentaron entonces, para 
testificar que debia existir uuo verdadero y^que solo él lo era;, 
que haya estado, desde el primer día, á la altura de esta prodi -
giosa misión; que haya cumplido punto por punto su programa, 
gigantesco, en su duplo carácter de oscuridad y de gloria, de 
inmolación y de triunfo; que se hayan realizado por él de tan. 
literal y colosal manera la conversiou de los gentiles y la repro-
bación de los judíos, este misterio de anuncio tan brillante como 
de tan impenetrable cumplimiento; que tanto los acontecimien-
tos que siguieron á su muerte como los-que marcaron su vida, 
se hayan ordenado umversalmente para la justificación y con-
sumación en el de las profecías; que haya cesado para siempre 
desde su venida la incesante espectaciou que le precediera; en. 
una palabra, que haya satisfecho esta espeetacion proféticade 
tal suerte que no Hubiera podido estar mas acorde el aconte-
cimiento con la profecía, si se hubiera hecho la profecía des-
pues del acontecimiento, y que no sea éste el verdadero MESÍAS,. . 

he aquí un prodigio mas grande que el que se quiere evitar, 
porque repugna y confunde á la razón, cuando el otro solo es-
sniperior á ella. 

Pues bien, M. Renán no disminuye en nada este gran carác-
ter mesiánico de Jesús; lo confiesa y reconoce, haciendo el rí^ 
dículo papel de haoer resaltar sobre él sus consecuencias. 

Según M. Reuan, no vacila Jesús en manifestarse como o b -
jeto de las profecías. Sus ¡deas y sus resoluciones se espresan 
sobre ello con perfecta nitidez. "Será abolida la ley. y él ea-
"quien la abolirá. Ha venido el Mesías; y él es quien lo es. En. 



'•breve se revelará el reino -de Dios, y por él es por quien se 
"revelará. Sabe muy bien que será víctima de su arrojo; pero 
'•no puede conquistarse el reino de Dios siu violencia, debiendo 
"fundarse por medio de crisis y dislaceraciones. El Hijo del 
" Sombre vendrá con gloria despues de su muerte, y los que le 
••hayan rechazado serán confundidos.! Algunos partidarios de 
"las ideas mesiánicas habian ya admitido que traeria él Mesías 
"una ley nueva, que seria común á toda la tierra. Parece que 
"¡os Esenios, que eran apenas judíos, miraron con indiferencia 
a e l templo y las observancias mosáicas. Pero esto no eran mas 
••que arrojos, atrevimientos aislados ó no confesados. Jesús fué 
"el primero que se atrevió á decir que desde él, ó mas bien des-
d e Juan , no existia ya la l e y . . . . Y sobre este punto se valia 
d e ^comparaciones enérgicas. Xo se compone lo viejo -con. lo 
"nuevo; no se echa el vino en odres viejas. He Aquí práctica-
'•'mente sus actos de señor y de creador . . . Llama-á.todos los 
'•liombres á un culto fundado en su. sola cualidad de hijos de 
-Dios. Proclama los derechos del hombre, no los derechos del 
^'judío; la liberación del hombre, no la del judío. ¡ Ahí ¡cuan 
|'lejos estamos de un Judas Gaulouita,de un Matías Margaloth 
"i,falsos Mesías).predicando la revolución en nombre de la lev! 
í 'Fundada está la reb'gion de la humanidad sobre elcorazon.no 
'•establecida .sobre la-sangre. Moisés.ha sido superado; el tem-
"plo no tiene ya razón de ser, y se halla condenado irrevcca-
"blemente."2 

^ H e aquí cómo confiesa M. Renán el gran carácter mesiánico 
de JESÚS; carácter .que corresponde á la dimensión de las profe-
cías y que completa la demostración que de ellas resulta. 

" I I I . 

Pero lo que no confiesa tan bien, aunque siu embargo lo con-
fiesa lo suficiente para que podamos sacar partido de ello, son 
las profecías del mismo Jesús. 

L a gran señal de que era JESUCRISTO objeto de las profecías, 
son las que hizo sobre sí mismo, probando con su realización que 
era divino y verdadero el cumplimiento en él de las profecías 
antiguas. De esta suerte demostraba en sí el mismo espíritu 

Vida de Jesús, p. 236 y 237. 
- 2 Vida de Jesús, p. 2 2 1 , 2 2 2 y 223. 

conque se anunció en sus profetas, de modo qne-sc justificara, 
si es lícito hablar así, en identidad, y para poder decir,'según 
ya lo había predicho: "Heme aquí presente á mi que hablé en 
otro tiempo."1 

Con este fin todo'lia-sido profecía en JESUCRISTO. 
Ya lo era al verse él mismo y anunciarse en la oscuridad de 

su advenimiento,-por la inspiración profética que él hizo pro-
Tumpir en-torno de su cuna en boca del Ángel, de Isabel, de 
Juan1 Bautista, de Zacarías, de Simeón y-de su divina Madre. 
¡Qué admirable coro el que elevaron todos estos santos perso-
najes á la llegada de JÉ ses! ]Qué profecías las de las palabras 
dei Angel y de Isabel, y el estremecimiento precursor de Juan 
Bautista! -¡Qué cánticos como el Benedictus, el Nuiie dimittis 
y el Magnificat! y ¡cuán poco sentido de lo verdadero, de lo 
bello y de lo santo es preciso tener para no arrebatarse con el 
acento, y quedar convencido con el prodigio de estas deslum-
bradoras profecías! ¡Qué diremos ahora de las profecías del 
mismo JESCS, anunciándose punto por punto hasta en la ignomi-
nia de su suplicio,-como el objeto-de las profecías, dirigiendo él 
mismo, con este finólos acontecimientos á que parecia sucumbir, 
y cortando en cierto modo su destino por el patron de las pro-
fecías! No debiendo estas profecías hallar su cumplimiento final 
sino con su sacrificio, es decir,-con lo que debia, humanamente 
hablando, aniquilarle, era mostrarse verdadero señor y regula-
dor de ellas, profetizar desde este aniquilamiento su triunfo, y 
volver á echar ó haciendo retoñar, -como dice bien M. Renan, 
las grandes pruebas •desjrucs de su muerte.2 Pues bien, esto 
es lo que hace Jesús constantemente en el Evangelio; y si no 
nos conmueven ó nos causan seusacion estas profecías de Jesús, 
como las antiguas profecías y las de los santos,personages evan-
gélicos de que liemos hablado,'consiste en que son sus caractè-
res mas eminentes: la serenidad'y sencillez divina conque anun-
cia las mayores maravillas y la grandeza del acontecimiento en 
el que aquellas han como desaparecido. 

—Seguidme, dijo á Simon y á Andrés, que echaban sus re-
des al mar, y os haré PESCADORES "HE HOMBRES.3 

—Dejadla, dijo á los que censuraban á la Pecadora por ha-
• ber derramado perfumes -á sus pies: En verdad os digb', que 

1 Isaías , L 1 I . 
2 ' Vida de Jesús, p . 291 
3 - S a n M á r c . I , 18. 



donde quiera que se predique este Evangelio, y LO SERÁ EN E , 
MUNDO ENTERO, SE publicar (i en alabanza de esta mujer lo que 
acaba de hacer en este momento\ 

dnZ»e!'á eC\af t'1ra elPritl<tpe de este mundo, y yo cuan-
do sea levantado de la tierra, ATRAERÉ Á MÍ TODAS LAS COSAS. 2 

Líecibireis la virtud del Espíritu Santo, que bajará so-
bre vosotros, y me rendiréis testimonio en J E R U S A L É N , EN TOPA 
LA J IDEA, EN LA SAMARÍA Y HASTA EN LOS CONFINES DE LA TIERRA 3-

- Llegar a tiempo, dijo hablando del templo á los que le ha-
cían notar la belleza de su fábrica, m que lo que veis aquí 
ra destruido de tal suerte, que NO QUEDARÁ PIEDRA SOBRE P I E -

l l t ' J C o m o le
7 Preguntaran la época de este acontecimiento, 

contesto: » verdad es digo que no pasará esta generación sin 

V 1 Z l W V l r e
}

a h z a d o e s t a s c o s a s i d e ? P « e s p r e d i j o el s i t io v 
saqueo de Jerusalen, y será hollada por. los gentiles hasta eñe 
se cumplan los tiempos dé las naciones, y la desolación de J e -
i usa leu por no haber conocido el tiempo en que fué visitada. 4 

—Al mismo tiempo que predice que no quedaría en la S i n a -
goga ni en Jerusalén piedra sobre piedra, funda y profetiza la 
Iglesia en aque la inconmensurable profecía que anuncia á todo 
el universo la copula de San Pedro en Roma: Tu ERES PEDRO 
Y SOBRE ESTA PIEDRA EDIFICARÉ MI IGLESIA, Y LAS PUERTAS DEL I Z 
EHERNO NO PREVALECERÁN CONTRA ELLA.5 

— Y finalmente, al dejar la tierra, nos da aquella postrera é 
invencible profecía, que fué como el impulso divino que comut 

Z l . 1 1 ° I f ' a , e l m ? v i m i e n t 0 ( l u e I e h h o atravesar los siglos 
d cubrir toda clase de escollos y hollar todo género de obstá-
culos a nuestra vista: " S É ME HA D.DO TODO P Í D E R EN EL CIELO 
Y EN LA TIERRA. ID, PUES POR TODO EL MUNDO Y ENSEÑAD Á TOD.S-

G E Í , T E S ' ATIZÁNDOLAS *N EL NOMRRE DEL PADRE Y D£L I I l JO 
l D E L i l ? 1 ' n U T U ENSEÑÁNDOLES Á OBSERVAR TODO LO QUE 
OS HE MANDADO; Y MIRAD Qt-E YO ESTOY TODOS LOS DIAS CON VOSO-
TROS HASTA I.A CONSUMACION DE LOS SIGLOS.® 

~ ? A S A R Í N ' E L C 1 E I -° Y L A T i S R R A
? PERO NO PASARÁN MIS BAL i -I>XV AS.' 

1 San Mat. X X X V I , 13; San Márc., XIV, 9. 
- bal! ,,íuan, i I I , 31 y 32 
3 Acf., 1, 8. 
* San Lúe . , X I X , 44, X X I , 2 4 . 
5 ban Mat., X Y I , 18 
6 San Mat., X X V I I I , 18, 19..20.. 
* San Lúe.. XXI, 33. 

- A l oír semejante lenguaje y al ver la universal y eterna 
obediencia que le prestan los acontecimientos, aparece Dios-
ratet Deus; y desdichado aquel que no cae, la faz á tierra' 
para adorarle. 

l \ \ I 

¡Por qué hemos de tener que añadir va una sola palabra»' 
b.in embargo, conviene manifestar á lo que se ve reducido sobre 
este punto M. Renán y la incredulidad en él. 

Omite, sin negarlas, es decir, elude las profecías relativas á 
la revolución universal anunciada y verificada por JESUCRISTO 
desde lo alto de 'su Cruz, y á la misión que se dio á los Apósto-
las y a la Iglesia de ir á predicar el Evangelio á los confines de 
la tierra y hasta el fin de los tiempos:- ¡y esto en una vida de 
J E S Ú S ! 

Reconoce y confiesa las profecías, relativas á la trasformaciou 
de los pescadores en-apóstoles; - á la gloria universal de la Mag-
dalena;—y,á la fundación de la Iglesia. 

Y finalmente,, niega y confiesa á un mismo tiempo la profecía 
relativa á la destrucción del templo y á la ruina de Jerusalén 

I ero lo que da peso á estas confesiones es el esfuerzo de M. 
Renán por disminuir su importancia, revelando de esta suerte 
hasta el ridículo, lo embarazado que para c-sto se halla. 

Y en primer lugar, respecto de la trasformacion de los pes-
cadores en apóstoles: 

"Jesús, dice, que gustaba del juego de palabras, decía á v e . 
"ees que haría de Simón y Andrés pescadores de hombres En 
l-eJecto, de todos sus discípulos, estos le fueron los mas fielmen-
t e afectos."! 

Véase ya esta sencilla y sublime profecía reducida á un jue-
go de palabras, y fuera de esto, no teniendo, razón de ser. j u s -
go de palabras eu efecto, pero empleado por Aquel que puede 
hacer de él un juego de cosas, como s,; vió cuando Simón con-
virtió en su primer predicación tres mil hombres, y en su se-
guuda cinco mil,3 y cuando eu breve coavirtieron estos pesca-
dores de peces y guardaron en sus redes, no ya á hombres, sino 
á ciudades, á provincias, al imperio, al mundo entere! : i 

1 Vida de Jesús, p. lói). 
2 Actos, I I , 41; IV, 4. 
3 L o que parecería maa bien un juego de palabras seria esta frase: Tú 

tres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia: v á ella alude sin du-

7 



A veces, dice también M. Hernán, como para disminuir la im-
portancia de aquellas palabras que dijo tan solo en esta ocasión, 
para dar á entender que las deeia con frecuencia y en la fami-
liaridad de la conversación. 

En efecto. ¿Quién no creerá que refiriéndose este en efecto 
á lo que precede, no induzca la consecuencia: fueron en efecto 
pescadores-deihetnbres? Pero nada de eso: de todos sus discí-
pulos, estos le fueron los mas fielmente afectos. ¡Qué lindo es-
camoteo! M. Renán, solo deja ver esta idea, que eu verdad no 
es cierta, puesto que renegó San Pedro'de JESÚS: ¡Y no dice 
nada de la grande, de la prodigiosa maravilla de la pesca evan-
gélica! ¡Olí! ¡qué cosa mas bella es la crítica! 

Vamos ahora á la pecadora glorificada. 
Despues de una innoble página en goe-trastorna el autor de 

la Vida de Jesús, en efecto teatral, el mas bello impulso de co-
razon que'ha registrado la humanidad en el postramiento de la 
pecadora á los piés del Salvador, y en la qué hace un reclamo 
á favor de la reputación de Jesús, quien, dice, se prestó á ello 
porque era favorable á su objeto que se le tributaran-honores, 
\M. Renán, inspirando á Jesús de un sentimiento de ambición 
contrariada por la observación de los asistentes, sobre la pro-
digalidad de que era objeto en aquella circunstancia, dice: "Asi , 
"cuando se le habló de los pobres, contestó con bastante viveza: 
—"Siempre habrá pobres entre vosotros;.pero á mí no siempre 
"me tendréis.—Y exaltándose despues, prometió la inmortali-
"dad á la mujer que en aquel momento critico (porque estriba-
"ba en él la reputación de Jesús) le dió una prueba de amor." 

Prometió la inmortalidad. Y a - s c h a visto, y' debe volver á 
verse, eu qué términos. ¿Y sobre el cumplimiento de esta pro-
fecía? Nada. Si alza la cabeza M. Renán, le bastará á mi fe in~ 

•dignada que tropiecen sus ojos con el frontispicio-de la Iglesia 
de' la Magdalena, donde exalta este templo, fundado á la Glo-
ria, por Tsao-de-sus mayores favoritos, en la capital del mundo 
civilizado, á aquella "vil pecadora de quien dijo J E S Ú S hace diez 
y ocho siglos á los que la rechazaban: "En verdad os digo, que 
"por do quiera que -se; predique este Evangelio, y lo será por 

da M. Renán , sin espliearse, sabiendo nruy bien la respues ta que pueda 
dársele. JES lis, no se vale, en 'efecto, en es ta memorab le frase del nom-
bre de Pedro , quien ten ia ya el de Simón, sino.¡QUE ÍJF.SSS dió a n t e r i o r -
men te aquel nombre de P e d r o al apóstol para e s t e frn, -cuando le dijo: 
"No te l lamarás ya Simón, sino P e d r o , " como nombre-si iubólico que de-
bia designar su dest ino. 

"todo el muudo, se publicará para gloria de esta mujer lo que 
"acaba de hacer en este instante." 

Eu cuanto á la memorable profecía, tú eres Pedro, etc., M. 
llenan la confiesa y reconoce en estos términos: "Jesús echa con 
"una rara-seguridad de miras, las bases.de una iglesia destiná-
"da á durar." 

P\.ara, en efecto, pero no tan rara aun como la ridicula afec-
tación que ponéis en hacer desaparecer el prodigio. En cuanto 
al, destinada á durar, es evidente que lo fué la Iglesia puesto 
que no podéis nada contra, ella. Pero de que estuviera desti-
nada á durar, no se sigue que se pudiese prever antes de que 
existiera, como vemos hace diez y ocho siglos, á no ser por el 
Soberano Señor de los destino. 

Finalmente, respecto á la predicciou de J E S Ú S sobre Jerusa-
iéu y-sobre l a destrucción del templo,.sin que debiese quedar 
piedra sobre piedra,, se ve M. Renán poseido de un pavor es-
íraño. Esta profecía tiene el privilegio de parecerle, asi como 
á M. Ilavet, uu verdadero prodigio, que si se hallase probado, 
abriría la pnerta á lo sobrenatural en la historia: es para ellos 
nna verdadera pesadilla. ¿Y per qué? ;L*a-nombre recordado 
indiscretamente por M. Renan /has ido para nosotros la pala-

•bra ó solucion del enigma. Tal es el de Amiano Marcelino. ! 

Sabido es, en efecto, cómo, según este historiador, queriendo 
el emperador Juliano, .sacar mentirosa ía profecía de JESÚS- so-
bre el templo, puso en juego todo su poder imperial y todo el 
fanatismo de ios judíos para volver á colocaren él piedra sobre 
•-piedra, y con qué prodigio quedó confundida esta tentativa sa-
crilega, confirmándose grandemente la profecía. "Según atesti-
"guan escritores contemporáneos, cuyo testimonio es imponente, 
'•dice Gibbon, fueron derribados y dispersados los nuevos ci-
"mientos del templo por, torbellinos de viento y de fuego*"2 

M. llenan, animado del mismo espíritu que jul iano, precede 
de diverso modo y á menos costa; fijándose, no en el cumplimien-
to de la profecía, sino en la misma profecía; en su fecha. No hay 
duda alguna, dice, que se escribió despues del suceso; despues 
del sitio de Jerusalén. Jesús la tomó de la leyenda, y aunque 
todo demuestra que San Lúeas que. la refiere, escribió "su Evan-
gelio mucho antes, siu embargo, deduce de la sola consideración 

.1 Vida de Jesús, p. 215. 
2 Historia de la decadencia del imperio romane, t . I Y . p. 399 á 40Í 

- T ' G i b b o n ref ie re e s t ensamente las c i rcuns tancias de es te suceso. 



(le ser uu hecho sobrenatural, y sin mas indagaciones, que San-
Lúeas la escribió necesariamente después del sitio de Jerusale'n. 
Asi lo afirma por cuatro veces M- l lenan , y para mayor segu-
ridad, pone M. I lavet su sello á estas afirmaciones. 

Muy bien; luego, si independientemente de San Lúeas, y por 
medio de documentos cuya anterioridad no negáis, probamos íá 
profecía, resultará, según propia confesion vuestra, un testimo-
nio sobrenatural, bien verídico. 

Pues bien; hállase referida la. misma profecía por San Mateo 
y San Marcos, cuya autoridad reconocéis: "¿Veis todas-estas 
••cosas? dijo Jesús á los que le mostraban' la fábrica del templo:, 
" f i n verdad os digo, no quedará aquí piedra sobre piedra.''"' 

Pero ¡qué necios somos en tomamos este t rabajo, puesto que 
conviene en ello M. Renán! Sí-..conviene en la anterioridad de 
la predicción, y conviene, no solamente por el testimonio de San. 
Mateo y de San Márcos, siuo por el de San Lúeas mismo, aun 
despues de haberlo rechazado cuatro veces.2 

¿Luego el mismo cae en sus propias redes, se dirá? Así seria, 
s-i no fuese un libre pensador que juzga y no es juzgado, y que 
¿e ríe de la discusión y de la razón. 

Estos señores tienen privilegios verdaderamente sobrenatura-
les contra lo sobrenatural. 

Xo adivinaríais-nunca, cómo, despues de haber negado la pro-
fecía de J E S Ú S sobre el templo contra toda prueba; después de 
haberla confesado contra su propia negación, la esplicara con-
tra el carácter sobrenatural de prodigio que ha reconocido en 
ella de una manera tan paladina. 

"Mas perspicaz que los incrédulos-y los fanáticos, dice, adir 
ñnaba Jesús que aquellos soberbios edificios habían de ser 

"de corta duración."3 
N o acariciaremos este último rasgo comentándolo,'puesto que-

cae por si mismo, y asaba de demostrar, respecto de las p r o f e -
cías, la verdad de nuestra fe, con la sin razón del ímpío. 

Además de su general ' trascendencia, tiene ésta demostración 
una trascendencia radical contra la obra de M. l lenan , que de-
bemos notar al concluir este capítulo. 

Las profecías atestiguan la existencia y la intervención de un 

1 SanMat . , XXIV, 1, 2 . - S a n Márc. XI I I . 1, 2. 
2. Vida de Jesns, p. 339. 
3 Ibid. y. 21¡. 

•ser que domina los tiempos y los acontecimientos; para quien 
no hay tiempo: que es eterno. Ellas nos obligan á reconocer 
que es E T E R N O , según la justa espresion conque el mismo se ca-
racteriza en-sus profecías. 

Ahora bien, en esto es manifiestamente sobrenatural, y veri-
fica un acto manifiesto y brillante, puesto que es verdad "que se 
halla la naturaleza humana sujeta al tiempo y es inevitablemen-
te presa de esta esfinge que está.sentada á las puertas del por-
venir y que guarda, sus misterios. 

Tenemos, pues, en las profecías hechos confesados por nues-
tros adversarios, y cuyo carácter sobrenatural en si mismo se 
halla probado por la ridicula imposibilidad de sus e sp i ra -
ciones. 

Y esto3 hechos 110 son, como dice M. Froudhon, hechos que 
no responden á las condiciones de la ciencia, verificados por es-
cepcion, notados por casualidad, designados por testigos privi-
legiados, sino que son hechos constantes cual los hubo jamás; 
hechos que se dividen la historia entera de la humanidad, en das 
mil años de profecía y dos mil años de cumplimiento: hechos que 
tienen dispersada por el universo á toda una raza para testigo 
ciego de la profecía, y al mundo entero por teat ro del aconte-
cimiento; heclios, en una palabra, que hacen de la Religión un 
milagro perpétuo que atraviesa les siglos, desde el origen hasta 
el (iu de los tiempos. 

Lo sobrenatural, el milagro en sí mismo y con relación á JE-
SUCRISTO, es pues lo mas-histórico y mas patente que hay en el 
mundo. De Él .se llalla, formada la historia, y todos nosotros 
somos sus actores. 

Decir despues de esto que es imposible lo sobrenatural, es de-
cir u n a cosa que hace bien de ponerse a! abrigo de toda discu-
sión, porque 110 podría soportarla. 

Y como este es el único argnmeuto de M. Renán sobre que 
g i ra toda su obra, ésta cae á t ierra naturalmente en las deiná* 
partes que nos restan que axamínar. 



C A P Í T U L O V I L -

LOS EVANGELIOS. 

" E s evidente que los Evangelios son en parte legendarios, di-
-!ce M. Renán, puesto que en ellos abunda lo sobrenatural1 y 
"que lo sobrenatural es imposible."2 

Tenemos ya derecho de retorcer el argumento, diciendo: Eso 
no es evidente, pues to que se os ten ta lo sobrenatural en las pro-
fecías, y en su consecuencia, este es' real y posible. 

Ademásf reconocemos que no se resuelve con esto sololacnes ' 
tion, sino que res ta qtfe examinar si es verdadero lo sobrenatu-
ral de los Evangel ios , y si estos son históricos-. 

E s t a es una cuestión de autent icidad y de credibilidad como 
cualquiera otra de es ta clase, y que debe t ra tarse con razones 
que le sean propias; 

M. Renán no produce ninguna de estas razones en contra, y 
nos gratifica con sus confesiones sobre la autenticidad de Ies? 
Evangelios: 

Esto es lo que vamos á demostrar ,procediendo siempre á con-
signar y justificar, con respecto á él estos dos puntos: valor de 
sus confesiones ó reconocimientos: pobreza de sus e sp i r ac iones 

r . 

Las confesiones ó reconocimientos de M. Renán sobre los 
Evangelios, asi como sobre las profecías, inauguran una nueva 
e r a para la polémica crist iana. Confiada la incredulidad en la 
debilidad de la razón de este t iempo, fuerte en part icular con su 
famoso principio de la imposibilidad de lo sobrenatural, ha crei-

1 Introducción, p. 15. 
2 rassim. 

do poder ser impunemente sincera en sus confesiones, lisonjeán-
dose de rescatarlas con sus esplicacioues. 

Era , por otra parte, necesario que ella misma se condenase -t 
obligada á ello por los grandes t rabajos de la apologética cris-
tiana. Y en efecto:. 

J amás se ha cuestionado antes del último siglo sobre la au-
tenticidad de los Evangelios-, jamás han suscitado los mas encar-
nizados enemigos del Cristianismo, en la época, no obstante ea 
que era mas fácil de desenmascaran el fraude histórico, la mas 
ligera sospecha contra esta autenticidad-,-jamás imaginaron J u -
liano, Celso, Porfirio, los heréticos; los.judíos- vigilantes celosos 
é investigadores incesantes de todo cuanto podia desacreditar, 
estos títulos de nuestra fe, poner ésto&eu duda. H a n discutido 
el carácter ó la influencia de loa-hechos, pero no su existencia y 
su narración, y aun han llegado á formarse con ellos un arma 
contra nosotros. "Se halla tan justificada la autoridad de nues*-
" t ros Evangelios, decía San Ireneo en el segundo siglo, que los 
"mismos herejes les rinden testimonio. Es pues bien verdadera 
"nuestra doctrina, puesto que está apoyada en los libros que 
"nuestros mismos adversarios confirman, reconociéndolos y con-
desándolos.""1 

H a habido desde que se escribieron los Evangelios, dos t ra-
diciones y si es lícito hablar así, dos comprobantes ó registros-
que han asegurado su autenticidad original y sn constante inte-
gridad, con tanta mas-certeza, cuauto que estos dos comproban-
tes ó registros, enemigos mutuos, se comprobaban ó registraban 
ellos mismos recíprocamente, formando-así una garant ía huma-
namente infalible, puesto que lo-era en razón misma de la opo-
sícion de sus elementos. Estos dos registros son: el de la fe y 
el de la impiedad. L a tradición.cristiana, tradición pública en 
los fieles y vigilante en sus pastores, ofreciendo por esto ella 
misma una doble garant ía , se ha hecho cargo-de los Evangelios, 
desde su redacción. Nos los muestra bajo la pluma, en cierto 
modo, de los Evangelistas é inmediatamente sirviendo de lectu-
ra y de testimonio en las congregaciones, de los fieles y en los 
escritos de los confesores, sin que h a y a habido el menor inter-
valo de tiempo para que pudiera formarse sobre ellos la leyen-
da. Al mismo tiempo, los herejes, los judíos y los filósofos co-
mienzan, ó mas bien continúan aquella guerra que comenzó eu 
torno mismo de JESUCRISTO, y al .fuego de la cual se escribieron. 

1 San. Ireneo, lib. III, c. l l , v. 7. 



los Evangelios. Vigilan -sobre su autenticidad v su felicidad 
histórica, y éstas son tan evidentes que se atreven ellos á todo, 
pero sin que íes ocurra negarlas. Los cuatro Evangelios llegan 
á.ser el documento común, el terreno del combate. Así, no ha 
cesado de darse traslado, de comunicarse estas probanzas, este 
protocolo de la parte adversa, deSde el origen del proceso, á to-
dos los adversarios que figuran en él contra nosotros. Lo han 
tenido continuamente en sus manos, se lo hemos puesto en ellas 
nosotros mismos, obligándoles á discutirlo oponiéndoselo. Lo 
han examinado y revuelto por todos lados para la defensa ó el 
ataque; han hecho de él -sus mismas probanzas, su mismo proto-
colo, comentándolo, interpretándolo, violentándolo, para sacar 
de él contra nosotros mil inducciones falsas y sacrilegas. ¿Y se 
nos había de rechazar hoy como sospechoso de falta de autenti-
cidad, se nos había de redargüir de falso este protocolo, estas 
probanzas, que han manoseado sus propias manos durante diez 
y ocho siglos, que han abrumado con sus injuriosas objeciones, 
y manchado con el veneno de la impiedad? Esto no seria admi-
nble, jamás lo ha sido, puestoque nunca se les han ocultado las 
Escrituras, que éstas se han escrito á sus propios ojos, á vista 
de los judíos y de los paganos que degollaban á sus autores, pe-
ro que-no los desmentían. 

Sin embargo, en el último siglo, se emprendió á favor del tiem-
po trascurrido y de ría prevención de oscuridad que siempre se 
a tribuye á los orígenes de las cosas, el levantar nubes sobre la 
autenticidad de los Evangelios. Propúsose por primera vez es-
ta cuestión, y fué objeto de grandes trabajos que han terminado 
en Strauss, como la espresion mas avanzada de la crítica enemi-
ga. Pero Strauss retrocede ya voluntariamente en la tercera 
edición de su Vida de Jesús i-en que declara haberse aminora-
do con un nuevo estudio el valor de sus-dudas contra la auten-
ticidad de San Juan, y sobre el valor que merece, reconociendo 
también ser igualmente documento digno de-fe una epístola de 
San Pablo, redactada treinta años despues de la resurrección, 
•m presencia de testigos que aun vivían. Igual confesion hiao 

doctor de Wette , en su comentario de San Juan. Este fue 
•-•I principio de la reacción contra la sorpresa que causó á la fe 
de los siglos una erudición falsa. Levantáronse defensores de 

-Ja veidad en Alemania, donde se habia concentrado el ataque, 
-v completando sus grandes trabajos los que habían aparecido 

1 Erólr-go de la 3? edición, y seeeiou I I I . e.-I-Y, í 36. 

anteriormente en Inglaterra, hicieron arrepeñtlr para siempre á 
la incredulidad de su tentativa. L a autenticidad de los Evan-
gelios que habia sido liasta entonces del simple dominio de la 
tradición, como hemos demostrado arriba, pasó en adelante al 
de la ciencia; y el Cristianismo se enriqueció una vez mas, con 
los ataques de sus enemigos. 

Hoy se halla agotada esta euestien; pero estaba reservado á 
M. l lenan consentir la sentencia y enterrar á Strauss. 

Veamos cómo. 
En primer lugar, es una observación juiciosísima la que se es-

capa de su pluma al fin de su libro, al decir que, "por una rara 
"singularidad de la historia, vemos mucho mejor lo que pasó en 
"el mundo cristiano desde el año 50 al año 75, que en tiempos 
"menos remotos."1 

El beneficio de esta observación se aplica casi esclusivamente 
á los escritos del Nuevo-Testamento, y mas particularmente á 
ios Evangelios. Hay en ellos, en efecto, un carácter que distin-
gue la historia del'Cristianismo de'todas las demás historias. 
È n todos los orígenes de estasse nota oscuridad, al paso que 
ilumina la cuna de aquella la luz mas clara y viva; porque el hé-
roe mismo de esta historia, es la luz con que lo ilumina todo á 
su alrededor, y con que aparecen deslumbradoras las páginas 
de su Evangelio. Toda historia parece pálida al lado de este 
luminoso carácter, y se hallan menos justificados los hechos de 
Sócrates de que nadie duda, que los de JESUCRISTO.2 I )E nuiic-
ra, que como dice muy bién Schelling: "Desde el punto de vista 
"mismo de la filosofía", el Cristianismo es no solamente una pura 
"concepción de la inteligencia, sino que es otra cosa además, c-s 
"un hecho y él mas grande de todos, y este hecho tiene por ceu-
utro la persona de CRISTO, el CRISTO tai como nos lo ha represe/t-

to.do él Evangelio!"3 
En esto se separa M. l lenan de Strauss, quien solo ve en JE-

SUS un ideal teológico y legendario: "Háse equivocado M. 
"Strauss, dice, en su teoría sobre la redacción de los Evange-
l i o s , y su obra tiene, en mi juicio, el defecto de apoyarse de-
"masiado en el terreno teológico, y muy poco en el terreno his-
tórico"."1 Sin embargo, M. Renán, cree deber suyo disculpar 

1 Vida de Jesus, in t roducción, p. V I . 
2 Rousseau , Emilio, l ib. I V . 
3 Discurso de apertura, Ber l in . Rcrisla Indep. de 1? de Ma<-o de 

?5;42. 
4. -Vida ¿e Jesus, introduoeion. .p. 8. 



á Strauss. en una nota al pié de la página, de haber negado la 
existencia de JESÚS, y llama estraña y absurda calumnia esta 
opinion que se tiene- generalmente de su sistema. Es verdad, 
en efecto, que reconoce Strauss que existió un Cristo cualquie-
ra; pero también lo es que niega la existencia de CRISTO, tal co-
mo nos lo representa el Evangelio y que forma de él un fantas-
ma puramente legendario, y esto es lo que es estraño y absur-
do. Estaba reservado^ no obstante, á M. Renán, proceder peor 
todavía; porque por lo menos Strauss respetó y admiró en este 
fantasma legendario de JESÚS el ideal? evangélico; pero M . R e -
nán ha sustituido á él el fantasma de su impiedad. Solamente 
lia querido darle una base histórica, aprovechándose para ello 
de las mismas confesiones que le arrancaba la necesidad. 

Y en efecto, el terreno evangélico e3- según confesion suya, 
un terreno histórico: "Gracias á los laudables trabajos de que 
"lia sido objeto esta cuestión desde hace treinta años, un pro-
t i e r n a que se juzgó en otro tiempo iuaecesible ha obtenido una 
"solucion, que si bien es cierto que se presta aún á muchas in-
"certidumbres, (preciso-es dejar pasar por ahora á M. Renán 
"esta reserva que en breve apreciaremos), satisface plenamen-
11 te las -necesidades de la historia 

Y en primer lagar, "si son los Evangelios de las personas-cu-
"vos nombres-llevan, sin dejar de ser legendarios (por la única 
"razón ya dicha de ser imposible lo sobrenatural), tienen un gran 
"valor; puesto que nos hacen ascender al medio siglo que siguió 
"á la muerte de Jesús, y aun, en dos casos, á los testigos ocula-
"res de sus acciones.2 

"Desde luego 110 es casi posible dudar respecto de San L ú -
"eas, puesto que su Evangelio es una composicion regular fun-
udada en documentos anteriores. El autor de este Evangelio 
"es ciertamente el mismo que el de los Actos de los Apóstoles. 
"Ahora bien, el autor de los Actos es un compañero de San 
"Pablo, titulo que conviene perfectamente á San Lúeas." M. 
Renán asigna aquí á San Lúeas una fecha posterior al sitio de 
Jerusaleu, por la única razón ya apreaiada y que él mismo vie-
ne á reconocer, de la claridad de la profecía de JESÚS sobre esta 
ciudad. "Aquí nos hallamos, continúa, en un terreno sólido, 
"porque se t ra ta de una obra escrita enteramente de la misma 
"mano y con la mas perfecta unidad ó trabazón.3 

1 Vida de Jesús-, in t roducción , p. 16. 
2. Ibid, p. 16. 
i- Vida, de Jesús, in t roducción. gág. 16-

"Aquí reconocemos á un biógrafo del siglo primero, á un a r -
t i s t a divino, que independientemente de las noticias que ad-
oquinó en las fuentes mas antiguas, nos muestra el carácter 
"del fundador con rasgos tan felices,cou tal inspiración en todo, 
"y tan de relieve, cual 110 se encuentra en los otros sinópticos.1 

" " Y en efecto,'los Evangelios de Mateo y de Marcos, nq t i e -
"nen casi ni cou mucho el mismo sello de individualidad. Son 
"composiciones impersonales, en que desaparece enteramente 
"su autor, puesto que 110 significa gran cosa su nombre propio 
"en esta clase de obras, (contradicción flagrante cou lo que aca-
t a de decir en alguuas líneas mas arriba). Pero si tiene fe-
"cha el Evangelio de Lúeas , .también la tienen los de Mateo y 
"Marcos. porque no hay duda que el tercer Evangelio es pos-
t e r i o r á los dos primeros '2 y que en su consecuencia, estos son 
de la primera generación. 

En cnanto á su valor,.se eleva de la inferioridad en que aca-
ba de ponerlos M. Renán con relación á-San Lúeas. "Mateo* 
"merece en efecto, evidentemente.,-una-confianza estraordinaria 
"por sus discursos: aquí están los Logia, las-notas mismas t o -
"madas según el vivo y claro recuerdo de la enseñanza de J e -
"aucristo. L'na especie de resplandor suave y terrible á un 
"tiempo mismo, una fuerza divina, si es lícito hablar asi,.subra-
y a estas palabras-, las- desprende del contesto y las hace fácil-
t n e n t e perceptibles al crítico. L a persona que quiera hacer, 
"con la historia evangélica una composicion ajustada á las re-
a l a s , posee en este evangelio una esce lente piedra de Loque. 
" E n él se descubren por si mismas, por decirlo asi, las palabras 
"de Jesús: siénteseles vibrar, no bien se las-toca, (en este caos-
"de tradiciones de una autentieidad desigual);? tradúcense e s -
pontáneamente , y vienen por sí mismas á colocarse en el rela-
t o , en que conservan-un sin igual relieve." 

San-Márcos tiene distinto valor, pero 110 menos importante;, 
porque aventaja á San Mateo en la narración, tanto como le es 
inferior en los-discursos-.. L a parte narrativa no tiene en efecto 
según M. Renán,-en San. Mateo,-la misma autoridad que los-
discursos^ encontrándose en ella muchas-leyendas de contorno 
bastante flojo ó indeterminado formadas-por la piedad da la se-
gunda generación cristiana. (En breve investigaremos- las razo-

1 Vida de Jesús, in t roducción , p. 42. 
2 Ibid., ibid. p. 18. 
3 Ponemos entre paréntesis los pasajes, objeto de uuestras reserr** 

en tas citas. 



nc-s que debe dar sm duda M. Renán en apoyo de esta grave 
opinión). Pero "el Evangelio de Marcos es mucho m a s f i m e 

mas preciso (menos cargado de fábulas tardíamente insertas}' 
< W J í ? n t l g " ° d G ]?S t r e s sinópticos, el mas original (el á 

que se le han agregado menos elementos posteriores). Los 
pormenores materiales tienen en Marcos una lucidez qW e, 
vano se buscaría en los otros Evangelistas. Abunda en obser-

vaciones minuciosas, provenientes, sin duda ninguna, de el-
jun-testigo ocular. Nada se opone á que este testigo ocular 
( q u e siguió evidentemente á Jesús, que le amó v contempló 

muy de cerca, que conservó una viva imásen suva, no sea él 
* mismo apóstol Pedro, como quiere Papías.'-i 

Cada uno de los tres primeros Evangelios le recomienda-tam-
i l " a r f ° g l ' a d ó d e antenticidad y credibilidad por carac-

teres diferentes, cuya, repartición ó aplicación negamos, por su-
puesto pero-que admitimos por la confesíon que encierran ' 

do S í r í 0 ' Cl 8 é ? a n J l , a n ' M " R e n a i 1 s e ^ H a anima-
docontra el, de las mas desfavorables disposiciones-, lo cual se 

r r ^ h l ? , ^ ' q U G C í í e E v a n S é l i o compuesto mas 
w f r " P ü e r t 0 f¡Tie 10 f«« contra los 

qi.e negaban la divinidad de Jesucristo. Así es que M. Renán 
prineipuvsuscitando dudas sobre la autenticidad de este Evan-
gelio, y despreciándolo con cierto aire falso de crítica escrupu-
! T o ( i o ; s t o * grave, concluye, y por mi parte 

no me a t . evoá persuadirme de que haya sido escrito el cuarto 
«v a T ¡ l ° i t e r a n , e n t e de pluma de un antiguo pescador j?a-
C t

H e a ? m > ° nías'fuerte de la-critica contra San Juan, 
i , critica no puede -sostenerse, viéndose obligado M 
Kenan por la verdad manifestada en los trabajos de que ¿ a 

u p S l c l° á hacer esta primera confesión. * 
" f i n e Í T l ? S , U m a ' . d i c e c " que este Evangelio salió á 
' ÍSe s e t f ? P ! T C r 0 d C l a g l ' a n d e c s c u e , a d e l ¿ ¡ a Wenor, 
4 que se refería a Juan y que nos representa una versión de la 

-ñTJ l T r ¿1la ' h t0marSe en aUa consideración, y 
de ser preferida con frecuencia; esto se halla demostrado por 

. ^ t e s t i m o n i o s estenores, y por el exámeu del documento mis-
ino, de una puniera que nada deja que desear.» 
Desenvóiviendo esta primera confesion, hace otra M. Renán, 

a suben que el Evangelio, es necesariamente de San Juan mis-
íimipli» v .P u e . b o g a r s e mejor contra sí; h .s ta tal punto Je 
impele y le- domina la verdad. 

¡2 vlda de Jesús, in t roducc ión , p. X X X v l l - X X X H 

" Y desde luego, continúa, nadie duda que existiera el cuarto-
"Evangelio hacia el año 150 y que se atribuyera á Juan. Tes-
t o s formales de San Justino, de Atenagoras, de Taciano ( de 
"Teófilo de Antioquía,.de Ireneo, nos muestran citado esté 
"Evangelio desde entonces-, en toda clase de controversias y sir-
"viendo de piedra angular al desarrollo del dogma. Ireneo es 
"formal: ahora bien, Ireneo salia de la escuela de Juan, no ha-
b iéndose interpuesto entre el y el apóstol mas que Policarpo. 
"-Yo es menos decisivo el papel que representó nuestro Evange-
l i o en el gnosticismo, y particularmente en el sistema de Va-
l e n t i n o , en el montañismo y eu la querella de los Quatordeci-
"manos. L a escuela de Juan , es pues, la escuela cuya continua-
"c.¡on,.se advierte mas durante el último siglo, y esta escuela no 
"tiene esplicacion, si no se coloca el cuarto Evangelio en su 
"misma cuna. Añadamos á esto, que la primera epístola atri-
b u i d a á San Juan es ciertamente del mismo autor que el cnar-
" to Evangelio; y esta epístola se halla reconocida como de Juaa. 
"por Policarpo, Papías-é Ireneo.—Pero sobre todo lo que pro-
"ducc mayor impresión es la lectura de la obra. El autor ha-
b l a en ella siempre corno testigo ocular, y quiere que se le ten-
"ga por el apóstol Juan. Si pues no es esta obra realmente del. 
"apóstol, es preciso admitir una superchería que se confesaba 
"asimismo su autor y no hay en el mundo apostólico ejemplo 
' alguno de una falsificación "de esta clase, no obstante que las 
"ideas de la época respecto á buena fe literaria, difiriesen esen-
c i a l m e n t e de las nuestras."^ 

l i é aquí, en mi juicio, razones bastante fuertes para deducir 
que el cuarto Evangelio es de San Juan, de ese gran testigo 
que refiere lo que rió, lo que oyó, lo que tocó del Verbo de Vi-
da. No obstante, M. llenan no se contenta con estas razones-
sólidas, y como para hacérselas perdonar, agrega otras fútiles 
deducidas de reconocerse al apóstol de la caridad, en este E v a n -
gelio, en cierta vanidad y rivalidad celosa que le preocupaba, 
coutra San Pedro (¡él, que precisamente es el único Evangelis-
ta que refiere la investidura del primado hecha á San Pedro,, 
como testimonio de su amor á JESCS superior al de todos los 
demás apóstoles!) 2 

L a consecuencia inevitable, al parecer, de todo lo que prece-
de, sobre que es indudablemente de San Juan el cuarto Evan-

1 Vida de Jesús, in t roducc ión , p. XXXT-XXXVII. 
2 S i n J u a n , oap. X X I . 15. 



gelio, experimenta, no obstante, una gran dificultad en salir de 
la pluma de M. Renán, quien 110 puede perdonar á este Evan-
gelio el tono místico de los discursos que en él pronuncia JESÚS 

o de que es objeto-sobre su filiación divina y su encarnación hu-
mana; y hace de ello un cargo á San Juan." De aquí el t raba-
jo que le cuesta confesar su autenticidad, y que llega hasta el 
ridiculo. 11A decirlo todo, añade, probablemente el mismo Juan 

tuvo poea parte en esto; estamos tentados á veces á creer, que 
se emplearon notas preciosas, provenientes del apóstol, por sus 

|discípulos. Es difícil, á tal distancia, obtener la solucionde 
'•todos estos problemas singulares. Sin pronunciarnos-sobre 
'•la cucstien material acerca de la mano que trazó el cuarto 
^I'.vangelio, é inclinándonos enteramente á creer.que por lo 

^ menos los discursos no son del hijo -del Zebedco', admitimos 
* pues, que este es el Evangelio, según Juan, en el mismasen-
"tido que son el primero y el último Evangelio, según Mateo 
"y según Marcos. 1» 

¡Qué miserables tergiversaciones, y cómo dan fuerza á lacon-
íesion todos estos rodeos y efugios! 

Por lo demás, á pesar delgran-valor de credulidad que da 
J Lenan á los tres primeros Evangelios, á que llama sinópti-
cos, no vacila, respecto de la narración, en declarar superior á 
ellos el Evangelio de San Juan. 

( l " A M i r é , dice, que en mi opinion, esta escuela de Juan (cu-
ya cuna fué el cuarto Evangelio) sabia mejor las circunstan-

c i a s estenores de la vida del fundador, que el grupo cu vos re-
cuerdos han constituido los Evangelios sinópticos. Ella tenia 
'sobreíla-permanencia de Jesús en Jerusalén datos de que ca-
•recian los otros. 2 Todo el que escriba la vida de Jesús sin ha-

; ber formado juicio sobre el valor de los Evangelios, y deján-
d o s e únicamente guiar por el sentimiento d e l i m i t o " , se verá 
• obligado en multitud de casos, á preferir la narración de Juan 
" a la de los sinópticos. 

Finalmente, M. Renán, concluve asi sobre los cuatro Evan-
gelios: 
^ '-Creo qne estas espiraciones serán suficientes, para que se 
;vea, en la continuación del relato, los motivos que me han de-
terminado á preferir á tal ó cual de los cuatro guías que te-

' í ida de Jesus, i n t r o d u c c i ó n , p. XXXVI. 
2 Ibid., ibid., p . x x x r n . 

ío Ibid., ibid., p. XXXVI. 

"nemos para la vida (3e Jesus. En suma, YO ADMITO COMO AU-
"rÉXTICOS LOS CUATRO EVANGELIOS CANÓNICOS. Todos, á mi jllicio, 
"ascienden al primer siglo, y son próximamente ó .poco mas ó 
"menos [a peu pres] 1 de los autores á quienes se atribuyen9 " 

A esta confesion, la mas importante que haya hecho la in-
credulidad sobre la autenticidad y la credibilidad histórica de los 
Evangelios, desde que los puso en duda una ciencia falsa, aña-
de M. Renau una confirmación que le es enteramente personal 
y que no debemos despreciar. 

" A la lectura de los testos, dice, he podido agregar una cir-
'•'cunstaucia de grande influencia para ilustrar este punto; la 
"vista de los sitios en que pasaron los acontecimientos. Tenien-
"do por objeto la misión cíéntificaque yo dirigí en 1860 y 1861, 
"la esploraciou de la autigua Fenicia, tuve que residir en las 
"fronteras de Galilea, y que viajar por ella con frecuencia. 
"Atravesé en todas direcciones la provincia evangélica, visité 
"Jerusalen, Ilebron y la Samaría, no dejando de examinar casi 
"iiinguna localidad importante de la historia de Jesus. Toda 
"esta historia que, á cierta distancia, parece flotar eu las nubes 
"de uu mundo sin realidad, adquirió asi un cuerpo, una solidez 
"que me admiraron. i í i notable correlación entre los testos y 
uÍ9s lugares, la maravillosa armonía-del ideal evangélico con el 
"paisaje que le sirvió de cuadro, fueron para mí como una rc-
"velación. Tuve á mi vista uu quinto Evangelio, destrozado, 
"pero legible aún, y ví para en adelante moverse y vivir al tra-
svés de las narraciones de Mateo y de Marcos, en lugar de un 
"ser abstracto, que parecía no haber existido jamás, una admi-
'.'rable figura humana.3 " 

Tales son las confesiones que hace la incredulidad en el siglo 
diez y nueve; y tienen, en nuestro juicio, una influencia que no 
se ha apreciado bastante, al menos por los creyentes; porque la 
incredulidad se ha alarmado con ellas, y áhora veremos cuánta 

* razón ha tenido, por la.falsa situación en que la ha colocado. 
Mas preocupados con lo que falta á estas confesiones que con 
lo que contienen, se ha atacado á M. Renán por sus reservas, 
sin tomar acta de sus declaraciones. H a habido razón para ello, 
atendiendo á la verdad absoluta; y precisamente por haberse 
sentenciado definitivamente á M. Renán sobre este punto, GS 

1 E s t e poco mas 6 menos c a u s a irisa a m u c h o s , 
2 Vida de Jesus, i n t r o d u c c i ó n , p. XXXVII. 
3 Ib id., ibid., p LLIR. 



por lo que nos hallamos mas desembarazados respecto del dé-
las confesiones. Pero en buena táctica, sise despreciaran estas, 
se perdería una ventaja cuyas consecuencias son decisivas en el 
debate. ¿Qué importa, por el momento, que juzgue M. l lenan 
á San Mateo inferior ó sospechoso siquiera en la narración, y 
á San Juan, en los discursos, si reconoce ser incomparable San. 
Mateo en los discursos y San Juan en la narración, y dignos de 
una confianza estraordinaria; si nos ofrece San Lúeas un ter-
reno sólido en un Evangelio en que se admira la unidad mas 
perfecta, ' tomado de las fuentes mas antiguas,.)' admirable por 
su inspiración por sus felices rasgos y relieves-, si San Márcos 
demuestra una claridad y nitidez todavía superior, que solo 
puede ser propia de un testigo ocular que siguió evidentemen-
te á Jesús, le contempló de muy cerca y conservó una viva, 
imagen suya; si finalmente, se oye al mismo Jesús en San Ma-
teo, si se le ve en San Márcos, si se le toca en San Juan, en el 
mismo grado en que se le contempla en San Lúeas, y si reci-
ben además los cuatro Evangelios decididamente auténticos del 
primer siglo, de la admirable correlación entre los testos y los. 
lugares, una confirmación palpable para el mismo M. Renán v 
que equivale á un quinto Evangelio y como á una revelación'! 

No debemos ser sobrado exigentes en verdad. Deben permi-
tirse á M. Renán sus preferencias, y puede dejársele escoger;: 
por lo demás, á nosotros nos da algo de prueba y de verdad, y 
como la verdad es una, por poco que nos conceda, y nos conce-
de lo suficiente, queda prendido en ella. 

É l mismo lo conoce, de tal suerte, que al mismo tiempo que-
hace estas confesiones, trata de librarse de ellas por medio de-
sús espiraciones. 

Pero estas espiraciones son de tal naturaleza, que, lo mismo, 
que sucede respecto.de las profecías, solo testifican lo apurada 
de la situación y solo sirven para agravarla. 

I I . 

Y en primer lugar, como me veo obligado á repetir, porque 
f ste es el único resorte de toda la abra de M. Renán, aunque 
los Evangelios son auténticos y ofrecen mas garantías históri-
cas que ningún otro relato, son en su concepto necesariamente 
legendarios, por el solo hecho de tratarse en ellos de milagros 
y de lo sobrenatural. La presuposición de que es imposible el 
milagro-, domina sobre toda Tazón de autenticidad y de eredibiü-

áad. La teoría violenta el hecho, el hecho que debería servir al 
menos para probar ó esper i mentar la teoría. 

M. llenan, que conoce todo lo irracional de esta crítica, se 
defiende de ella diciendo: "Tratar de esplicar estes relatos, ó 
"reducirlos á leyendas, no es mutilar los hechos á nombre de h. 
"teoría, es partir de la observación de los hechos." 1 en apo-
yo de esta última aserción, sienta como un hecho, que no se ha 
verificado milagro alguno ante una reunión de hombres capa-
ees, según él, de justificar el carácter milagroso de un hecho, y 
que no ofreciendo bajo este concepto los milagros de lo pasado 
mas garantía que los milagros contemporáneos (lo cual es t i 
cuestión) es probable que nos ofrecerían igualmente su parte 
ilusoria, si nos fuera posible examinar y criticar sus pormeno-
res. " N o es en nombre de tal ó cual filosofía, sino en nombre 
"de una esperíeucia constante, como desterramos el milagro d¡r 
"la historia" 1 y por consiguiente de los Evangelios, á pesar 
de su autenticidad. 

Reservándonos la cuestión del milagro para el capítulo si-
guiente, nos basta advertir, respecto de los Evangelios, que si 
uo fuera en nombre de tal filosofía que aquí se disimula, pero 
que se ostenta sobrado en otros pasages, como M. llenan des-
tierra el milagro de la historia, debería por lo menos oirse á ht 
historia sobre la cuestión del milagro. No siendo esta una cues-
tión de principio, según vosotros, sino de hecho, es trastornar 
los términos de toda investigación seria, y decidir la cuestión 
por la cuestión misma, oponer el hecho al testimonio, en lugar 
de proceder del testimonio al hecho. Esperimentad cuanto que-
rá is el testimonio, bien sea en sí mismo, bien relativamente al 
hecho en cuestión, y si después de esto reconocéis su autentici-
dad histórica y su veracidad moral, respetad su certidumbre, y 
soportad sus consecuencias, como respecto de todo testimonio 
esperimentado. N o hagáis que ceda esta certidumbre á la pro-
babilidad de una ilusión que ella escluye. De lo contrario, og 
colocáis en la sitnacion radicalmente absurda de pretender que 
un testimonio que reconocéis como auténtico y verídico sea al 
mismo tiempo legendario y falso; de molestaros en dar e sp i r a -
ciones que habréis hecho previamente imposibles; y finalmente, 
de afirmar la verdad que queréis combatir, interesando en su 
certidumbre los mismos fundamentos de toda certidumbre his-
tórica y los primeros elementos de la razón. 

1 Vida dé jfsxs. intrcduociou. p. I . -U . 
S 



Esto es, cu efecto, lo que-sucede al autor de la Vida de Je-
sús, y lo que requería de él el partido previamente concebido 
de-su-sistema. 

Para no incurrir en contradicción, intenta primeramente sos-
tenerse en el próximamente, en el poco mas ó menos. ¿Son los 
Evangelios biografías verídicas? ¿Son-leyendas ficticias? Xi 
uno ni otro, y lo uno y lo otro; ni sí ni no ,Ys í y no. ">^o -son 
•'biografías á la manera de Suetonio, ni leyendas ficticias á la 
"manera de filéstrato; s o n . . . . biografías legendariasi Sis-
lema cómodo par-a la adivinación y la conjetura, que permite 

-tomar y dejar lo que se quiere, y hacer por sí una biografía no-
velesca; pero sistema que se destreye por sus mismas ventajas v 

•que deja á su autor entre dos alternativas,-ski peder alzarse so-
!bre ninguna. 

¿Y cómopued^rse r legendarias estas biografías, tales como 
das hau caracterizado las confesiones de M. Renán? 

A esta pregunta responde M. Renán, primeramente, que 
'•liay leyenda y leyenda Y se apresaráá .poner les Evange-
lios canónicos á gran distancia délos evangelios apócrifos " E s -
t a s composiciones, dice, hablando délos últimos, no deben con-
s idera rse en m a n m - a i g u n a bajo el mismo pié que los Evan-
g e l i o s canónicos. Son ampliaciones pueriles v desabridas que 
"tienen por base los Evangelios canónicos, y no añaden á ellos 
"nada que tenga precio alguno.3 " 

Pero ¿qué es cu lo que no pueden considerarse los apócrifos 
•de ningún modo, bajo él mismo pié que los canónicos? ¿Qué es 
lo que separa, pues, tanto á estos de aquellos, si 110 es precisa-
mente su carácter profundamente histórico y antilegendario sa 
disposición enteramente biográfica, el austero-desinterés de'su 
toque, 'de su crítica, de su sobriedad de líuea, oue-solo d e j a r e " 
el dibujo-siutolor, la fidelidad sin emocion, el simple relato de 

•los hechos y de los rasgos del Hombre-Dios, y si es lícito ha-
blar así,-su fotografía-»"-!! retoque? -Considerando los Evamre-
3 ios tan soló en-sí mismos, independientemente de todo testimo-
nio esterior, se haltau tan lejos de la leyenda, que es hasta des-

- conocerlos, asimilarles a biografías á la manera de Suetonio, 
y es necesario ver en él ios ¡informaciones ver-bales incomnar-a-

• bles de la Verdad misma que los inspiró. 

1 ¡ ida de Jesús, i n t r o d u c c i ó n , p. XLIV. 
~ Ibid., ibid., in t roducción. , p. x v . 
3 luid., ibid., p, -X-Llil. 

Esta manera, decíamos en nuestros Estudios, que solo pudo 
ser inspirada por la sinceridad y la convicción llevadas al mas 
alto grado, da al Evangelio un aire de verdad sumamente nota-
ble. Xo puede menos de creerse aquello en que tan poco em-
peño se tiene de hacer creer, lo que se teme tan poco que no se 
crea. Es ta falta completa de reflexiones y de ornatos, realza los 
hechos y les da un aspecto notable de rigurosa. fidelidad; ha-
ciéndoles parecer mas que una reproducción, algo de la realidad 
misma, como si los hechos mismos vinieran á imprimirse en este 
fondo de candor inalterable. Refiere una piadosa tradición, 
que cuando iba J E S Ú S al suplicio, abrumado con el peso de su 
cruz, penetró por cutre la turba encarnizada de sus verdugos 
una santa mujer, y acercándose á su persona, aplicó á su ado-
rable rostro un lienzo blanco para enjugar el sudor y la sangre 
que de él goteaban; y que en recompensare esta animosa com-
pasión, se verificó un milagro quedaudo impresas las facciones 
de la augusta víctima en el lieuzo consolador. De la misma ma-
nera puede decirse que el Evangelio nos reproduce los rasgos 
de la vida de JES os; y él es para nosotros, en su Cándida y ve-
rídica sencillez, como el velo de la Verónica.1 

Sin embargo, lié aquí cómo se verificó esto, según monsieur 
Renán. 

"Lo indudable es que se escribió de muy temprano los dis-
c u r s o s de Jesús en lengua armenia, y se escribió también de 
"muy temprano sus acciones mas notables.2 Estos testos no-se 
"hallaban fijos y determinados dogmáticamente.3 Además de 
' los Evangelios que han llegado hasta nosotros, hubo otros 
'•evangelios que pretendían representar las tradiciones de los 
"testigos oculares.4 A estos escritos se daba poca importancia, 
"y los que los conservaban, tales como Papías, preferían á ellos 
"la tradición oral.5 Como se creia aún próximo el fin del muu-

\ Estudios, t . I V . p. 154. 
J E s t o es en e fec to indudable . 
3 ;De dónde saca es to M. l íenan? ¡De d ó n d e saca, por e jemplo, que 

lio fueran lijos y d e t e r m i n a d o s desde su p r i m e r a redacción los tes tos de 
San Mateo y de San Marcos , y . c ó m o rec lama sobre es te p u n t o mas que 
la fe que r ehusa al Evangel io? 

4 E s posible: ;pero qué ¡¡aporta c o n t r a los que lian l legado has ta no-
sotros , y «pie se d is t inguieron desde un principio, como reconoce el m i s -
mo-Strauss? V é a s e mas ade lan te . 

5 I 'apías es el maniqu í de M. Keuan. al que hace dec i r c n a n t o qu ie re . 
E s t e a u t o r del primer siglo, 4 quien solo conocemos hoy por Enseb io , 

v Alé un inves t igador e sc rupu loso de las t radic iones apostólicas; el cua l 



"do, se cuidaba poco en componer libros para el porvenir, y ?o-
"lo se t rataba de guardar en el eorazon la imagen viva de aquel 
"á quien se esperaba volver á ver en breve en las nubes. De 
"aquí la poca autoridad de que gozaron durante ciento cin-
"cuenta años los testos evangélicos.1 No se tenia el menor es-
c r ú p u l o en insertar en ellos adiciones? en combinarlos de di-
"vcrso modo, y completarlos unos con otros.2 El pubre hombre 
"que solo tiene un libro, quiere que contenga todo cnanto afee4 

"til su eorazon. Prestábanse, pues, mutuamente estos librito» 
"ó cuadernos; eada cual trascribía al márgen de su ejemplar 
"las palabras y las- parábolas, que encontraba en los demás y 
"que le causaban impresión. Asi ha salido la cosa mas bella 
"del mundo, de una elaboración oscura y completamente p o -
"pular." 

Todo esto requiere mas credulidad que fe reclaman los Evan-

».Misigaó ó just i f icó desde el primer siglo la importancia de los E van g e -
nos de San Mateo y de San Marcos, con es te t i tu lo : Coleccion de Ora-u-
tos (ó discursos) del SeTioj: diciendo de San Mateo: "Mateo escribió e u 
Hebreo los oráculos del Señor , " y cada uno ¡os in te rpre tó como pudo, v 
de San Marcos: "Marcos solo tuvo el cuidado de no omi t i r ninguna de-
•'las cosas que había sabido ó aprendido, v de no mezclar le* nada fa l so ." 
De aquí deduce M. Renán que se compuso en un principio el Evangelio 
«le San Mateo solo de discursos, y el de San Marcos solo de los hechos do 
JESÚS, Á pesar de desmentir lo el t í tulo común con que designa P a p í a t 
arabos Evangelios: - Coleccion de discursos del Señar. Todo esto para ve-
nir á pre tender , sin o t ra razón, que los Evangelios de-San Mateo y d e 
S¡tñ Múreos, se redac ta ron poster iormente de otra suer te que en su re -
dacción primitiva, y que lo que solo era discursos ó hechos en cada une-
de ellos, llegó, á ser discursos y Lechos mezclados en uno y otro; y q u e 
en su consecuencia, fue.ron recompuestos' ú refundidos estos Evangelios. 
Es lo es lo que se l lama adivinación $ conjetura. 

1 Lo que dice aquí M. Renán sobre la poca importancia v autoridad' 
d e los Evangelios du ran te 150 años, no le es nada favorable sino c o n t r a -
rio en todo En pr imer lugar, Papías, al decir que cada cual interpreta-
ba los oráculos del Señor escritos en hebreo, por San Mateo; después San 
Jus t ino , que nos dice, que en su tiempo, esto es, á principios del siglt» 
segundo, era uso, como lo es en el dia, leer en la congregación de fieles, 
duran te la celebración del sacrificio, las memorias délos apóstoles q u e 
se llaman, dice, Evangelios (P.1 Apología, n. 66 y 67). F ina lmen te , eh 
test imonio tan conocido de San I-reneo-en que hace ver el contes to de? 
cada uno de los cua t ro Evangelios, invariablemente determinado v ga-
rant izado por el combate mismo d s que su sentido era objeto por p a r t e 
de los diversos herejes con t ra la Iglesia.—Esto hace caer en t ierra t o d o 
ib que sigue de la ci ta de M. Renán. 

2 ¡Cómo es esto imaginable respecto de libros que eran sagrados, que 
SÍ leían en la solemnidad de las asambleas de los fieles, v que constkuHiat. 
autoridad aun para los herejes! 

«•el ios. Es tan falso eu historia como eu lógica. En historia 
HO ha habido, entre la redacción de los Evangelios y la tradi-
'•ion-nue los consagró, un intervalo de tiempo en que se halla-
tan abandonados á la fantasía popular. En lógica, todos estos 
Hbritos ó cuadernos anotados de diverso modo por eada pobre 
hombre que los poseía, y despues refundidos un día, que se ig-
nora cuál fuese, y siu noticia de la Iglesia y de todos sus ene-
migos en la cosa mas bella del mundo, por no sé que golpe de 
varilla mágica en que nadie pensó mas que M. llenan en I S Í K - , 

es digno de los cuentos de Perraúlt . En fin, el mismo M. l l e -
nan se prohibe todos estos delirios, cuaiido confiesa que el 
Evangelio de San Marcos, era sin duda alguna de un testigo 
ocular que siguió evidentemente á Jesucristo, que le amo tj 
contempló de muv cerca, que conservó una viva imagen de el, 
y.que debió-ser ei mismo apóstol San Pedro, como pretende 

' ' Por Ío demás, M. Renán aplica solo á los dos primeros Evan-
gelios esta esplicacion legendaria En cuauto -á San Lucas y a 
San Juan, trata de esplicarlos de otro modo. 

San Lúcas es recusable por un-caráeter que es precisamente 
opuesto-á. la leyenda. No hay duda que es suyo el Evangelio 
míe lleva su nombre, y es una composioion regular o conforme -a 
las reglas, cual ninguna, escrita toda ella por la misma momo 
v en que se admira la unidad mas perfecta. Pero tiene preci-
samente el defecto de ser demasiado personal. Es un documen-
to de segunda mano: en él se advierte al escritor que compila; 
es un devoto sumamente exacto, pero que exagera lo mara-
villoso, que gusta especialmente de anécdotas, que pone de 
relieve la conversión de los pecadores, la exaltación de los hu-
mildes. . . . eu fin, un Evangelista. Este es-suenmen. 

Lo cierto es que les Evangelistas nos ofrecen e:i su unidad 
superior una admirable diversidad de garantías que han sido 
caracterizadas por los atributos que se les han prestado, ban 
Lúeas justifica particularmente la paciencia y la hdelidad ilel 
laborioso animal que le simboliza, por el cuidado que se toma 
en recoger escrupulosamente todos los elementos historíeosqus 
componen su Evangelio. Habituado á la observación y a a 
exactitud por su primer profesion de médico, formado por la 
elevada enseñanza de San Pablo en el celo generoso de la ver-
dad, principia su Evangelio con esce exordio, cada una de ca-
vas palabras respira U rígida conciencia de un grave historia-
dor quer i en te todo el peso de su misión y qae conoce el fondc : 



ya esperimeníado, de certidumbre histórica sobre que trabaja. 
"Porque muchos han emprendido escribir la historia de tos 

eesas que han pasado ó se han cumplido enteramente entre 
nosotros, según la relación que nos han hecho los que desde el 
principio las rieron y fueron ministros de la palabra; me pa-
reció también á nú exactamente informado de todas ellas des-
de su origen, escribírtelas por su orden, muy ilustre Teófilo 
para que conozcas la verdad de todo lo que te se ha enseñado." i 

H e aquí la falta de San Lúeas,- segua M. llenan, la misma 
que la de San Marcos, la de haber tenido solo el cuidado de no 
omitir ninguna de las cosas que habia sabido, v no mezclar ea 
el las-nada falso;-"como dice Papías ." 

En cuanto á San Juan, debia naturalmente tener la falta de! 
Aguila; la de elevarse demasiado en su metafísica del Yerbo, 
qué M. Renán confunde con la gnosia de Filón, contra la que 
precisamente se compuso,. No emprenderemos defender contra 
M. Renan la sublimidad del principio del Evangelio de San J u a n , 
que quisieron grabar los ncopiatónieos en letras-de oro en su aca-
demia, ni los discursos de J E S U S al instituir la Eucaristía, en qué 
parecen romperse y derramarse sobre los hombres las entraña.*-
mismas de la divina caridad, y en el que tiene M. Renan la des-
gracia de ver, solo un proceder facticio, y adornos retóricos. 
Todo c-sto para deducir qae los disensos qne contiene no son d e 
JESUS, porque se habla en ellos-demasiado de su divinidad; e s 
decir, porque se manifiesta su divinidad en ellos. 

Pero ¿qué importa esto para la demostración general q u e q u e -
remos sacar de la obra de M. Renan, puesto que inclinándose 
enteramente á creer que no sen-de San Juan aquellos discursos, 
admite no obstante y aun justifica con toda clase de razones' 
que tenemos c-n San Juan,especialmente en la narrativa, un tes-
tigo ocular de la mayor autoridad, y que este e i-verdaderamen-
te el Evangelio "según J u a n " en el mismo sentido que los de-
más Evangelios son los Evangelios "según Mateo"7 "según M á r -
t<os" y "segan Lúeas;? es decir, próximamente ó poco vías á, 
menos (á pe-u presf. 

M. Renan lo concederá:todo, con ta! que se le pase este po-> 
co mas ó menos. Y en efecto, el part ido que saca de él e? m a -
ravilloso. Escuchadle-

1 San L ú e . . J. 2. y 3. Sobre cuyo pasaje hace Grocio esta reflexión:-: 
>'i2iiincat L u c a s se non an te quiesse, q u a m r e r u m quas diversi s c r i p t r a e s 
p rod ide ran t tes t imonia rad ic i tus inquisìvisset . ut i t a e sp lo ra t a ab i u c e r -
t;s drséerneus, niliil i p sé n o n b e n e c o m p e r t u m l i tef iseonsiéTiarc t i .-Iwc'-
ad Lucavi). 

"Los pormenores (entonces) no son verdaderos según la letra, 
"sino que son ciertos con una verdad superior; son mas veniaue-
"ros que la verdad desnuda, en el sentido de ser la verdad ts* 
"p ie si va v elocuente, elevada á la altura de una idea l En la* 
"historias de este género,.la gran señal que son verdaderas, es 
"el haberse conseguido combinar los testos de modo que cons-
t i t u y a n un relato lógico, verosímil y en que nada desentone. 
" L o eme debe buscarse, no es la pequeña certidumbre de las 
"minuciosidades,.es la exactitud del sentimiento general, la ver-
"dad del colorido. Los testos necesitan la interpretación del 
"«•usto; es preciso solicitarlos suavemente (jesuíticamente,, co-
"mo se diría entre nosotros) hasta que lleguen á coordinaise y 
"suministrar un conjunto en que se hallen felizmente fundidos 
"toda clase de datos."-1- Y ' d e donde quede eliminado todo lo 
sobrenatural. 

¡Oh maravilla del próximamente, del poco mas o menos! 
• Pero tai vez preguntéis cuál es la piedra de toque, el ente-

rium con arreglo al cual M.,Renán desecha, admite, coordina, 
combina v solicita así los-testos evangélicos? Porque, en fin, e s 
preciso uíi criterium bueno ó malo. Pues bien„ M. Renán es 
superior á todo criterio. Juzga sin juicio, no se obliga a nada 
para con nadie, ni aun con respecto á si mismo. Para el nunca 
es una cosa, verdadera, dudosa ó falsa en sí: llega a serlo según 
es favorable-ó contrario á su interés. No tiene límites ni carac-
teres lo-verdadero v lo falso; son como los colores en la paleta, 
loscuales toma. separa, vuelve á tomar, mezcla, gradúa inuance) > 
sobre todo, según la fantasía de su pincel. Así, ¿donde ha visto 
que no sean verdaderos en San Juan los discurso de J t sus y que 
sea en él digno de una confianza estraordinana la parte narra-
tiva? En ninguna parte, sino en el interés que tiene en desha-
cerse ele los testimonios de la divinidad de J E S Ú S que brillan en 
SUS- discursos. Esto es el cinismo, puede decirse, de la arbitrarie -
dad y del interés; ele tal suerte, epie llegando lo arbitrario al. 
mismo arbitr io, va á dar crédito á- estos mismos discursos y 
desmentir estos mismos hechos^ según las ocasiones, sin tener 
en cuenta el juicio arbitrario que ha dado ya en sentido inversa. 

Pero diréis, esto no es verdaderamente formal y sério. Esto 
es tan formal, os contestaré, como puede serlo la incredulidad. 

1 Vida de Jesús, in t roducc ión , p. Xl.vii l . 
2 Ibid., ibid. , p. i . x v - i . x v i . 
3 . Véase la ne ta al t in .de l&obra. . 



JESUCRISTO. 

Porque-, en definitiva, M. Renán lia salido mal de su empeño; 
pero ¿quién de los demás incrédulos ba salido mejor qué él, 110 
bien lia intentado exhibir las razones de su incredulidad? ¿Es 
ineuos repudiado Strauss por el sentido común y la ciencia, por-
que sea un autor de mas peso? Y M. Scherer y M. Havet , que 
ilespues de haber ensalzado la obra de 51. Renán en su conjunto, 
la desconocen y la repudian en sus pormenores, ¿qué otra cosa 
mejor ponen en su lugar? Y a lo hemos visto y lo volveremos 
á ver. 

Aquí se hallan de acnerdo con nosotros y con todo el mundo 
para dejar por cuenta de M. Renán su -teoría del poco mas ó 
•menos, i 

Bigamos en primer lugar, que nada resiste mas á esta teoría 
que el carácter propio de los Evangelios. Ningún historiador 
les es comparable bajo este aspecto. 

Todo se halla en JESÚS, dice Bossuet, su vida, su doctrina, 
sus milagro. El Evangelio es un tejido apretado de que 110 
puede quitarse un solo hilo, una jota." E a él se enlazan de una 
manera indisoluble la moral, la doctrina y el relato. El milagro 
es en él con mas frecuencia la oeasion del precepto y el precep-
to la intención del milagro; y para decirlo todo, el hecho no es 
en él otra cosa que la moral en acción y la doctrina en resulta-
do. JESÚS es quien liaee el milagro, pero la fe del fiel es quien 
¡o obtiene, y á quien aprovecha es á nuestra fe para persuadir-
nos 'a moral. Así fluyen de una misma fuente hácia un mismo 
objeto moral, milagro y doctrina, y es t a l la solidaridad que los 
¿»nlaza, que es preciso desecharlos ó aceptarlos á la vez. El Evan-
gelio está como la túnica de Cristo, sin costura, y no puede d i -
vidirse. Puede también aplicársele aquella célebre frase de San 
Pablo sobre J t sus , que recae como un anatema de la conciencia 

i M. Larroc'ie, a tic á pesar de su incredulidad demasiado notoria, lia 
conservado una conciencia que esperamos le hará desistir de aquella, di-
ce so"bre este punto : "Confieso que no comprendo nada de nada, si se me 
"demues t ra que me engaño al declarar que el a r te de sus t i tu i r á la ver-
"dad desnuda la Verdad del colorido, de-corabioarJos tes tos con el gusto, 
"de solicitarlos suavemente, hasta que se les lleva á decir lo que se quié-
'•re qne digan, es la destrucción de las reglas de una buena y severa crí-
"tica admitidas hasta el dia; es el a r te de los in térpre tes pasados, presen-
t e s y futuros; y en verdad, que no debería esperarse verlo enseñado por 
"iin hombre de tan grande autoridad en mater ia de erudición como M. 
""Renán." 

(Opinan de los deislas racionalistas sobre la VIDA DE JESUS, dt M. 
•¿ISM'I ) 

j . o s EVAKGEUC8. 

»obre M. Renán: "Eu él no hay sí y xó; pero en él hay un sí 
inmutable."1 Esta es la esclusion, la maldición del próxima-
mente ó poco mas ó menos. 

Y es esto tan cierto, que el mismo 51. Renán-se encuentra, 
por no haber rechazado todo el Evangelio, cogido en cierto mo-
do en la autenticidad que ha reconocido en él, sin que puedan 
librarle de ella sus reservas sobre este punto. El Evangelio se 
le ciñe, por decirlo así, como otra túnica de 2seso, de que no 
puede desprenderse sin desgarrar en cierto modo a la razón; 
como acontece en su discusión sobre el milagro de Lázaro. 

Por eso, M. Scherer y M. Havet, juzgándose mejor imorma-
dos. le reprenden sobre este particular. 

Nada mas instructivo que su critica. Oigamos,primeramente 
á M. Scherer: ,. . . „ 

" \ o se puede llegar á la Yida de Jesús, dice, sin lu í ar ea 
"el umbral una gran cuestión, la del valor histórico de los li-
b r o s que son los documentos de esta historia.. Dos son los ca-
rminas que pueden seguirse sobre esto. Por una parte, se puc-
«de t ratar de justificar, ateniéndose a las noticias que nos dan los 
"mas antiguos Padres de la Iglesia, que los Evangelios son obras 
•'de los escritores cuyo nombre llevan hoy: que los unos emanan 
"de los apóstoles y los otros de los discípulos de los apestóles, 
"v que por consiguiente todos tienen la autoridad de un testi-
m o n i o muy antiguo, muy directo, mr,v competente L ero po-
ndrá suceder, por otra parte, qne la critica encuentre las noticias 
"de los mismos Padres oscuras ó inciertas, que las considere co-
cino insuficientes para justificar la identidad de los Evangelios 
-'•con las de que tuvo conocimiento esta remota antigüedad, > 
"desesperando de su cansa, que renuncie á esas estériles uives-
" ti "•aciones sobre la paternidad de los libros de que se t rata , 
"atendiendo solo al contenido de estos escritos, y decidiendo de 
"su valer por la sola coherencia interna y la verosimilitud-de 
-"sus relaciones. 

'•Necesariamente-han de ser muy diversas las consecuencias 
"de estos dos modos de ver. Y en efecto, si se consideran los 
"Evangelios, al menos los tres primeros, como una obra en cier-
•"to modo impersonal, como una especie de depósito sedimenta-
-"rio que ha dejado la tradición, como una formación gradual, 
"popular y en la que ha sabido procurarse la leyenda uu lugar 
'•ó espacio considerable,—si, repito, se raciocina asi. nada nu-

il JI. ad CorinthI, 1S-19. 



"pide ya atribuir los relatos maravillosos é increíbles á este mis-
i n o origen. Tenemos ante nosotros un testimonio clásico que 
"se plega á toda clase de dudas y conjeturas, y que jamás se 
"quiebra en nuestras manos- porque nansa le pedimos sino lo 
"que puede darnos. 

"Pe ro no sucede lo mismo desde el momento en que nosima— 
"ginamos tener á nuestra vista testigos oeulares de la Historia, 
"evangélica, relatos de los propios c«mpañeros-de Jesús, 6 bien 
"recuerdos de los-discípulos desús discípulos. Entonces cambia 
"completamente 11 posicion del critico; tiene que habérselas eou 
"relaciones de prodigios, con historias de m ires aplacados y de 
"muertos vueltos á la vida, y no pudiendo esplic.ir ya estos re-
Hatos por los hábitos bien conocidos de la tradición,, y hallán-
d o s e cara á cara.con un escritor que dice: lo he visto- y lo he 
"oído, se halla obligado el historiador á recurrir á la suposición 
"de algún fraude. Le harían pasar por muerto la hermanas do 
"Lázaro. El mismo Jesús se prestaría, aunque á pesar suyo. á. 
"•estas supercherías. Af-í es como se ve obligado M. Renán,por 
"sus miras sób re l a autenticidad de los Evangelios, á hacer-
"liipótesis-- que no solo han escandalizado á los fieles, sino que 
"con ellas, estoy firmemente persuadido de esto, so desconoce 
"gratuitamente la candidez y la pureza del predicador de Gali-
"lea."— " H e aquí las censuras-que no pueden dejar de luí ce r á-
" M - Renán sus.admiradoresJ*" 

Xo parecerá sobrado-larga esta cita, si consigo sacar de ella-, 
todo lo instructivo que contiene. 

En primer lugar, debemos felicitar á M. Selierer por haber roto 
abiertamente con M: llenan, sobre la complicidad do fraude que ; 

este presta á J E S Ú S en la resurrección de Lázaro; volviendo so-
bre esta felicitaoion en nuestro próximo capitulo sobre hs mila-
gros; pero confieso-no comprender á M. Scherer en todo lo d e -
más de su critica, ó mas bien, temo comprenderlo demasiado. 

Según él, M. llenan se ha visto obligado á recurrir á una s u -
posición de fraude para espl¡car el milagro de Lázaro-, desde ek 
momento en que ha reconocido la autenticidad y la autoridad 
d.d Evangelio-que refiere este suceso. Luego segúnM. Selierer., 
no debió haber reconocido esta autenticidad, sino seguir el otro 
de los dos caminos que hay respecto al valor histórico de los 
Evangelios, á saber; el de no atribuirlos á los escritores cuyo 
nombre llevan y ver en ellos solo un depósito sedimentario que 
lia dejado la tradición, 1111 testimonio elástico que se plega siu. 
dificultad, á toda clase de conjeturas. 

Pero yo creo que la falta que le censuráis haber cometido rí 
la salida del camino que ha tomado, la cometéis vos mismo á la 
entrada del que le aconsejáis que siga. El partido de evitar re-
conocer la veracidad de los-Evangeíios-no es menos grave que 
el de, habiendo reconocido esta verdad; venir desconocer la 
candidez y la pureza del predicador de Galilea, y aun es mas 
grave, en cierto sentido, porque no concede nada á la verdad y 
la niega desde el principio. 

Y"¿no seria, pues, una cuestión de táctica y 110 de critica, e s -
ta erran cuestión sobre el valor histórico de los Evangelios que 
se levanta- en el'umbral de toda la Vida de Jesús? ¿Tendría tal 
fuerza en vosotros, señores, el partido sistemático de increduli-
dad, que fuera indiferente la verdad sobre este punto (según* 
vosotros 110 obstante, decisivo,) ó que por lo menos solo se la* 
debiera cónoeer para evitarla mejor? 

Dos son los caminos que hayque seguir sobre esto, diréis* 
por una parte, se puede reconocer que tienen los Evangelios la 
autoridad de 1111 testimonio muy autigno, muy directo, muy 
competente (y esta es vuestra opinion personal espresada al fin. 
dá vuestro articulo de 28-de Julio de pero por otra par-
te se podría, decís, ver solo en ellos-iina leyenda, é insinuais-á 
M. llenan que hubiera debido-seguir esto camino, Pero si tie-
ne alguna parte la verdad en una cuestión en que debe ser el 
todo, me parece que no puede seguirse 11110 ii otro camino ad 
libitum, y sobre todo, como por seguir alguno, dejar, el ver-
dadero por el falso. Sobre esto 110 puede haber mas que 1111 c a -
mino, y es-el verdadero;- es precisamente el que aconsejáis que 
se evite. Pero yo felicito mucho mas á-M. llenan por haber en-
trado en esta única vía, confesando la autenticidad de los Evan-
gelios, que lo que os felicito á.vos, por lio querer salir de ella, 
con él, imputando á Jesus una impostura. Porque en definiti-
va, M. llenan ha sido torpe á-costa suya, y vos sois diestro á 
costa de la verdad. 

Pero no, él 110 tiene el mérito ni el demérito de esta torpeza-,-, 
puesto que ni vos ni él podeis-negar la autenticidad, la autori-
dad histórica de los Evangelios,-y no dudéis? qne quien 110 ha 
retrocedido ante el ultraje á la persona, 110 hubiera retrocedido, 
ante la idea de formar 1111 proceso á la historia de Jesucristo, 
sí hubiera sido sostenible. 

El sistema de la leyenda lia quedado enterrado definitiva-
mente con su autor, con St'-auss. Esto, no ofrece duda. M. l le-
nan sabe-mucho mas que vos sobre ello. Y. si. 110 os basta siu 



autoridad, oíd también á M. Salvador, á quien su duple hostili-
dad de judío y de racionalista, no impide reconocer que: " J a -
l m a s padrán sostenerse estas hipótesis ante el Xuevo-Testa-
amento."—"El lenguaje -oriental y muchas veces sublime de es-
t o s hbros les da un sello general de autenticidad y de sinceri-
"dad.l ' — " L e j o s de 'desaprobar las diferencias que se encuen-
t r a n en este cuádruple monumento, constituyen estas diferen-
"cias su verdadera riqueza; y lo agrandan, conservando en "él 
^ila huella involuntaria y-seneílla de los hombres y de laseireuns-
"tancias 2 " — " L a s tradiciones de los cuatro evangelistas con-
'-cuerdan con todas las obras de los apóstoles y con la multi-
" tud secundaria de relatos apócrifos. Es imposible, después de 
"un examen reflexivo, no adoptarlas en su conjunto como mo-
"mimentos verdaderos.3 ' " 

M. Renán ha sacado, pues, todo el partido posible de la si-
tuación en que ha puesto la ciencia á la incredulidad, ganando 
la ventaja de un poco mas ó menos. 

Esto es, 110 obstante, l o q u e M. H a b e t le perdónamenos aún 
que M. Scherer; sin duda, porque tiene por sí mejores recursos. 

Fuer te con su confianza en estes, -se arriesga á razonar re-
sueltamente:—"En-ciertos momentos, dice, se complace M. Re-
i n a n en creer que o y e á Mateo en e l Evangelio que lleva este 
"nombre, y á J u a n en el.euarto y en los otros dos á los otros 
^dos p e ] . c o m p a ñ e r o s de Jesús. Queda indeciso y vago, y dice: 
••Son poco mas ó menos ó próximamente los autores á quienes 
"se atribuyen," como si pudiera haber sobre esto peo mas ó 
••menos. O bien: " N o me atrevo á persuadirme que se hava es-
••crito enteramente el Evangelio mas antiguo por pluma de u¡i 
"ant iguo pescador de Galilea," no obstante, serle absolutamen-

te imposible, distinguir lo que acepta y lo que rechaza.4 " 
Es to tiene un sentido mimclaro: soío falta sacar la conse-

cuencia de que los Evangelios 110 son próximamente ó poco mas 
ó menos, sino enteramente dé los autores cuyes nombres llevan, 
—y esto por todas las razones que ha dado M. Renán sobre 
ello. 

Pe ro M . H a v e t es demasiado consecuente con la increduli-

1 Jesús y su doctrina, lib. I I , p. 492.—Prólogo p 8 
-> Ibid., lib. I I , pág. ]G7. 
3 Ibi'L, p. 164.—Véise también un escelente opúsculo (le M. Afana-

d o Coquerel , contestación al libro del doctor Strauss, LA VIDA DE JESCS. 
I ' a r i s . lc'41. 

Revista de .ijnbos Mundos del 1? de Agosto de 136?, pág. 582, 

dad para serlo cou la verdad, y no ha hecho uso alguno de hv 
razón, con respecto á nosotros, He que no pueden los Evange-
lios ser poco mas ó menos verdaderos, deduce que son entera-
mente falsos.i Pero mas prudente en es to que M. Renán, lo 
hace de modo que no se compromete, á la manera que los orá-
culos. . 

"Formaria una verdadera obra por si sola, dice, un t ra tado 
"completo sobre la redacción de los- Evangelios; yo no puedo 

"hacer aquí este tratado, y me es imposible toda discusión: solo 
" 'ruedo enunciar sin probarlo, lo que pienso. Pienso, pues, que 
"no solamente no escribió nada Jesús, sino que tampoco escri-
"bieron nada los compañeros de Jesús; que. cu su consecuencia.. 
"no es auténtico ningún Evangelio, ni ninguna parte de Evan-
g e l i o . v que no hay mas escrito auténtico en lo que se llama 
'•Nuevo' Testamento" que las Cartas de Pablo."—He dicho. 

Esto e3 espedito. Se ha hecho mas que cortar la cuestión: 
se Ta ha suprimido por autoridad del libre pensador. No f-e 
t ra ta , pues, ya de si son falsos los Evangelios y por qué son fal-
sos; lio hay j a Evangelios, ha desaparecido el cuerpo de la dis-
cusión. v no"tenemos mas que mirarnos unos á otros. Todo eso 
lo ha verificado el yo pienso, pues, y no hay sino preguntar sí 
M. Havet se ha convertido en Aristóteles, y si nos hallamos 
nosotros en la edad media. 

Porque en efecto, estos señores quieren volvernos á la edad 
inedia; pero á; una edad media de materialismo y de ateismo. 
así como la primera edad medía lo fué de metafísica y de fe. 

Mas como todavía no estamos enteramente en ella, me per-
mitiré decir francamente á M. Havet , que es ponerse igual-
mente fuera de discusión el suprimir ésta; que quien ha obteni-
do la honra de un elogio como el qne le tributa M. SaiDte-Beu-
ve. al decir que "es un escritor que sale cada tres ó cuatro años 
de su retiro y de su silencio para darnos cada vez una obra 
maestra de crítica en su género, r debe cuidarse algo mas de 
justificarlo; que, cuando se emplean asi tres ó cuatro años pañi 
reunir sus pruebas, no se puede alegar, tanto como cualquiera 
otro, el derecho de escusarse de presentarlas; que vale mas per-
manecer, en este caso, en silencio, y que siempre hay tiempo, 
para callar, cuando no se está en situación de hablar; que si es-

. 1 Has t a tal punto, qne M. Havet , profesor en el colegio de Francia 
se ha a t revido á escribir estas líneas: "Aun en los Evangelios, no er ha-
lla absolutamente borrada ó eclipsada la verdad, pues se encuent ran en 
%t.lo3 rastros que la reve lan ." 



to es verdad con respecto á toda tésis por poco que se la niegue 
«'• combata, y sobre la que no se tiene entera evidencia, es inca-
lificable respecto de un mentís dado al Evangelio y á la fe del 
genero humano, dado á la evidencia histórica, á la ciencia mis-
ma adormecida, y á una verdad que reúne en su favor todos los 
partidos. 

Sepa, en efecto, que el mismo Strauss conviene en que á 
fines del siglo segundo después de O. 0. y según vemos por los 
escritos de San Ireneo, Clemente de Alejandría y Tertuliano, 

' nuestros- cuatro Evangelios eran reconocidos como procedentes 
de los apóstoles y de discípulos de los apóstoles entre los orto-
doxos! y que como documentos auténticos sobre Jesucristo, ha-
bían sido separados de una multitud de documentos-semejan-
tes^ Hay mas, Strauss conviene con el testimonio de Justino, 

- de Tapias y del mismo Celso, en "que han debido formarse la 
" -"mayor parte de los relatos evangélicos durante los treinta y 
""algunas mas aTtos trascurridos entre la muerte de Jesús y la 
-destrucción de Jertisalén;"3 y cu su consecuencia,<á vista" .de 
los apóstoles, y por ellos ó sus discípulos. 

¿Y se atreve M. Havet, á rechazar los Evangelios, contra 
- tales pruebas mas allá de la generación apostolicé, es decir, ha-
cia el siglo segundo? Fácil es de concebir, que no puede hacer 
mas que enunciar esto sin probarlo. Pero lo que no se concibe 
es. que ni siquiera lo enuncie. Es verdad que dice lo que pien-
sa y que sobre todo es libre pensador, y como tal, dispensado 

».de. toda, prueba, emancipado de la ciencia y de la razón, para 
emanciparse mejor de la verdad y del Evangelio. 

Y aun respecto de éste, no lo está, puesto que admite las 
'diputólas de San Pablo. 

Estas epístolas, en efecto, ast-oomo los Actos que son su re-
lato, suponen por do quier el Evangelio, quiero decir, los he-
chos sobrenaturales de la vida de J E S Ú S y su doctrina;- de ellos 
están impregnadas estas epístolas, ó por mejor decir, ellas son 

•el Evangelio mismo predicado, y si 110 existieran los Evangelios 
podrían sustituirlos. Si pues-oo-se rechazan también estas epís-
tolas, es decir, la historia misma entera de los orígenes del 
Cristianismo, no se prueba nada contra la causa cristiana esta 
se sostiene en toda su fuerza. Las escrituras del Nuevo Tes-

1 Y también en t re los herejes.—Véase San Ireneo. 
2 Strauss, ¡'ida rft Jesús, introducción. O 13. 
.3 Jtíd., ,ibid.: i 14. * 

tamento se hallan ligadas entre si con tan fuerte nudo, eon tan 
intima correlación, que uo puede menos de recibírselas á todas 
como auténticas ó de rechazarlas todas como supuestas. En 
•todas ellas se encuentran los mismos hechos y los mismos dog-
mas." Asi, el libro de los Actos contiene lo esencial que cou-
tieneu íos Evangelios. Son ininteligibles las epístolas de San 
Pablo, si no se admiten los Evangelios y los Actos. Las epís-
tolas de San Pedro, de Santiago y de San Juan, se refieren 
manifiestamente, á las -de San Pablo. Ninguna de ellas, en fin, 
ni aun la de San Jadas , no obstante ser tan corta, dejan-de re-
cordar todos los fundamentos del Cristianismo, ya respecto d« 
los milagros, va en cuanto á la doctrina. No es, pues, aquí po-

- sible elegir, porque no podría esceptuarse nada que no hiciera 
revivir-todo lo demás. Para esta escepcion seria forzosa rom-
per las tablas de la historia, y aun asi, cada uno de sus menores 
fragmentos reitejaria la divina figura de ese CRISTO que es su 
lev, y no se habría hecho mas que multiplicar sus testimonios. 

' l í é aquí á lo que se ha espúesto la incredulidad, saliendo de 
da negativa v arriesgándose á entrar en el terreno positivo de 
la -ciencia y de los'hechos. Por mas que diga M. Scherer, hu-
biera hecho mejor en continuar eludiendo la dificultad, y e;i 
mantenerse en la irracional negativa á que quiere luc i r la vol-
ver M. Ilavet. El público que 110 tiene tiempo para remover 
estas cuestiones y que no-siempre cree -á los hombres especiales, 
bajo su palabra," hubiera podido creer que había siempre algo 
que contestar á los apologistas cristianos, y que el silencio ó el 
sarcasmo de los espiritas fuertes ocultaba algunas elevadas ra-
zones para 110 rendirse. Pero M. Renán ha desgarrado el velo, 
presentando desnudo todo lo que puede contestar la increduli-
dad. es decir, todo lo que 110 puede ó á que 110. tiene nada que 
]ro'der-contestar. H a hecho mas; ha comprometido para siem-
pre su -caiHsa por medio de confesiones de que 110 podrá desde-
cirse la incredulidad, por mas que-se haga, y que arrastran fa-
talmente á las consecuencias mas monstruosas para la razón y 
la conciencia, si 110 vuelven á conducir á la fe. 

Hé aqui lo que va á demostrarse mas y mas en la ser i:* de 
este trabajo. 



C A P I T U L O V I I I . 

1.05 JOLA GE OS. 

Triste tarca e?. en verdad, la que nos liemos propuesto: tris-
te para la fe, y mas triste aún para la razón; porque si ofende 
á la fe la obra que examinamos, al menos la sirve de alguna 
utilidad, y es una gloria ese la fe, como diee Pascal, tener pe-r 
enemigos gente tan falta de razón, y aun viene á demostrarla, 
vengándola, el perder así el sentido los que la atacan. [Pero 
qué espectáculo mas humillante el de ese miserable estado á 
que se ve reducida la razón por la impiedad! No parece sino 
que hacemos aquí un curso- de chuica intelectual, en el que so-
lo tratamos de instruir á nuestros semejantes, esponjándoles las 
enfermedades del entendimiento. Hasta la ironía que nos ve-
mos obligados á emplear con frecuencia para poner mas en cla-
ro la falta de razón, redobla mas en nosotros esta tristeza, pol-
la complacencia que supone y que se halla en oposicion con la 
piedad profunda de que estamos penetrados. 

Pe ro así es forzoso. Para verificar mejor la operacion que 
hemos emprendido, continuaremos dominando la emocion que 
nos causa, y á propcrcion que la verdad lo exija, nos veremos 
obligados á humillar para instruir y aun á lastimar para curar. 

Henos aquí en el baluarte de la incredulidad, en lo sobrena-
tural y en el milagro. Sobre ello no hace la menor confesioit 
ni reconocimiento,. todo es resistencia. No hay poco mas ó rae-
nos, ni aproximadamente; es un nada esencial como dice M. 
Havet, Atrinchérase en lo sobrenatural y nos dice: Probad 
lo contrario. Levántase un muro de imposibilidad, de inflexi-
bilidad científica, y no se quiere ni aun parlamentar ni admitir 
discusión; 6 todo ó nada. 

Pues bien; esta esclusiva é intratable resistencia, es solo una 
prueba de debilidad ó de desesperación. Nada mas fácil que-

tener razón sobre esto; y creo poder decir que somos absoluta-
mente dueños de la situación. 

Este baluarte del milagro es nuestro, y la incredulidad ha 
caído en él; y de tal manera, que todos sus esfuerzos para salir, 
no harán mas que estrechar el círculo de razón que en él la re-
tiene y la sitia retorciendo sus propios argumentos. Solamente 
le quedará un recurso, como de ordinario; el de precipitarse 
por encima de la razon e ir á estrellarse contra la conciencia; al 
menos M. llenan que es siempre atrevido en materia de absur-
do, porque M. Scherer y M. í lavet tendrán el buen instinto de 
no seguirle, si bien quedarán aprisionados por la verdad. 

Esta parte de nuestro trabajo reclama particular atención, 
no porque aparezca oscuro, sino por ser nueva su claridad; es-
peramos que se nos siga en él paso á paso. 

= ' I . 

Creemos que no es pretender demasiado, sacar de prodigios 
verdaderos y justificados, Una simple presunción de ser adimisi-
blcs otros prodigios que se hallan en cuestión, pues que esto n.> 
es mas que ir de lo conocido á lo desconocido y proceder por 
analogía. 

Sí un ser estraordinario, tan estraordinario como por confe-
sión de todos es JESUCRISTO, ha formado dos clases ú órdenes de 
prodigios, de las cuales vemos una y no la otra; el orden ó la 
clase de prodigios que vemos, deberá recomendar á nuestra 
atención el que no hemos visto, y que solo se apoya en testimo-
nios; porque ¿no ha de haber entre estas dos clases" de prodigios 
no solamente relación de analogía, sino relación de presuposi-
ción, relación de medio á efecto? 

Pues bien, esto es lo que tenemos en J E S Ú S y en su Evangélio 
En el Evangelio se dice que JF.SUÍÍ mandaba á la naturaleza 

que daba vista á los ciegos, oido á los sordos, movimiento á los 
paralíticos, y que resucitaba á los muertos: esto es lo que no 
hemos visto nosotros. Pero al mismo tiempo se relata en el 
que decía á los pescadores de las playas de ia Judea, á un Si-
món, á un Santiago, á un Jnan: En adelante sereís pescadores de 
hombres; y vemos que lo hizo, como lo dijo. Leemos también 
que dijo: Cuando >jo sea elevado de la tierra, lo atraeré Lodo 
a mi, y vemos que lo hizo tal cual lo dijo. Leemos también 
que dijo: Tú eres Pedro >j sobre esta piedra edificaré mi lid,--

9 
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sia, y las puertas del infierno no prevalecerán'contra ella, y 
venios que lia sucedido seguii lo-dijo. Finalmente, leemos que 
dijo: Toda potestad me ha sido dada en el cielo y en la tier-
ra; como yo he sido enviado, yo os envío; id, pues, é instruid á 
todas las naciones enseñándoles á observar lo que os he mande-
do. 7/ estad seguros de que estoy con vosotros todos los dias has-
ta el fin de los iiglos: y vemos que lo lia hecho como lo' dijo. 
Me limito á estos prodigios entre otros muchos. Prodigios du-
plos. prodigios de hecho y prodigios de predicción. Nosotros 
los vemos; desarróllanse y se agrandan aún, desde hace diez; y 
ocho Siglos á nuestra vista. Nosotros mismos somos estos, pro-
digios. No es necesaria una '"comision para justificarlos. Kl 
mundo era pagano y se ha'hecho cristiano. ¡Cómo! Por una 
Cruz. E l mundo ha permanecido cristiano1contra todas las-su-
blevaciones del infierno, y s e ha conservado aún cristiano. ¿Por 
quién? Por el sucesor del 'primer'Pedro. Nosotros vemos es-
to, y esto es un prodigio. El Cristianismo es -un milagro, el 
mayor de todos, como lo llama M. Prondhon1 

Pues bien, yo digo-que este milagro mayor de- todos, qee 
estamos viendo, débe'predisponer ; nuestra1 "creencia á favor de 
los menores milagros evangélicos-que ¿ó'hemos visto; y que el 
gran Lázaro del' género'humano, resucitado y andando- aún de-
lante de nosotros, debe servirnos-de prenda segura del Lázaro 
de l>et-auia>que solo,'vemos en el-testimonio del Evangelio. 

Podría decir también que vemos á- este en aquel, y que seria 
un milagro mas grande, que-hubiera-sido el mundo •- convertido 

- sin milagros. Pero me limito á ' lo espucsto y entro ¡-mas direc-
tamente en' la'cuestiou. 

m • 
m 

I I . 

En primer lüg í i r j ^e encuentro con la objecion'dé la imposi-
bilidad, y pHneipiooponiéndole, ántes de entrar en raciocinios, 
el scntido'comun, aquel buen sentido galo de Montaigne: "Es 
"una necia presunción, dice, ir desdeñando y condenando como 
"falso, lo que no nos parece verosímil; vicio común en los que 
"creen tener -una- capacidad superior á la general. «'Condenar 
"asi resueltamentellnna> cosa •por falsa é imposible, es atribuirse 

1 "Agregúese á esto, el prodigioso establecimiento del Imperio , la 
"maravilla mas «rande^-ántes que 'llegara á ser el crist ianismo el mayor 
'-de todos los milagros." (Di la jtt&kia en la Revolución y en ta Ií'lcsia. 

• t , I I I . p . 133). 

"el mérito de tener en la meute los límites y señales de la vo-
l u n t a d de Dios y del poder de nuestra naturaleza, y no hay 
'•mayor locura en el mundo que reducir estos á la medida de 
"nuestra capacidad y suficiencia. Cuando leemos en Bouehez 
"los milagros de las reliquias de Sau Hilario, lo .dejamos pasar, 
"porque no es bastante grande su crédito para privarnos de la 
"iiceucia de contradecirle; pero, me parece una imprudencia 
"singular, condenar de una plumada tales historias. . . . Es un 
"arrojo peligroso y trascendental, además de la absurda teme-
"ridad que en si envuelve, el despreciar l oque no concebimos: 
Aporque después que habiendo fijado, conforme a vuestro pere-
"grino entendimiento los limites de la verdad y de la mentira, 
"se ve que teueisjque. creer necesariamente cosas mas estrafus 
"que las que negáis, es veis obligado.á abandonarlas."1 

Ahora raciocinemos -en forma. 
¿De qué imposibilidad se quiere hablar aquí? Es forzoso es-

plicarla. ¿Es una imposibilidad de principio, una imposibilidad 
liulesófica? ¿O esuuaimposibilidad.de hecho, una imposibilidad 
de esperiencía, del milagro no justificado? 

¿Una imposibilidad filosófica y ,de-principio? M. Renán no 
- E3 atreve á decirlo abiertamente y aun-se .guarda de ello. Esto 
•seria el ateismo, seguu hemos demostrado en el capitulo IV . 
Pero aunque así se dijera, como hace M. Havet, además de ser 
forzoso librarse en primer lugar del absurdo del ateismo, opon-
dríamos el hecho y apelaríamos de él al testiuiomo. Contesta-
ríamos cemo-se contestó á aquel fiióíofo.que negaba el movi-
miento, alegando el .hecho, el milagro atestiguado. Diríamos 
como el ciego de nacimiento, á cuya curación oponian los fari-

-seos q u e Jesús era un pecador: "Yo no sé si es pecador, solo sé 
"que yo estaba ciego y,que ahora veo:" Jamás ha podido nin~ 

1 Ensayos; ; l tb. I I I , c ap„a . I . Causa-plaeer<€ste elevado é ingenioso 
buen sentido, el cual lia perdido por cier to la tradición francesa, gracia* 

: á las estravagancias del libre pensamiento. Y no hay que decir que fue ra 
Montaigne un espír i tu débil. '.'Yo soy pesado y me atengo á lo sólido y 
"verosímil , dics en es te mismo capítulo. .Veo. que se incomodan y me 
" m a n d a n dudar de ello, amenazándome con injurias execrables; ¡nuevo 
"modo de persuadir! P e r o gracias á Dios, no se t r a t a á golpes á mi c reen-
c i a . Se necesita una claridad luminosa y límpida para m a t a r á la gente; 
"y es nuestra vida sobrado real y esencial para afianzar estos accidentes 
"sobrenatura les y fantás t icos ."—Pascal , hace sobre esto, la siguiente ro-

• Sección: "¡Cónio odio d los que dudan de los milagros! Montaigne ha-
"bla de ellos, como debe, en dos pasajes:-en el uno se ve c u á n t a es su 
"prudencia , y no obstante, cree en el o t ro y- se bu r l a de los incrédulos: ' ' 

—r-Así harán todas las gentes sensatas. 



g-an supuesto principio hacer callar á un hecho. Si es cierto 
el hecho, si se halla justificado el milagro, está juzgado el prin-
cipio,-y desde entoneeses hacer concebir una presunción contra 
el principio, prejuzgarlo, oponerse á la justificación del hecho. 
JESUCRISTO que se anunciaba como el PRINCIPIO, se sometía a i 
hecho, apelaba de él al hecho, al grande hecho de sus milagros-. 
Nadie puede autorizarse mas-qae él can KTI principio para sus-
traerse al hecho. 

Si no se nos opone iraa imposibilidad de principie sino una 
j?;mple imposibilidad de esperieneia y de hecho, entonces se alla-
na l.i dificultad y desaparece, y no-hay ya impasibilidad propia-
mente dicha. M. Renán conviene en ello: "No decimos nos-
otros, dice, que es impasible el milagro, 3¡no que no lia habido 
hasta ahora un milagre-j»&iificado ó probado." En este caso 
contestamos nosotros, procedamos á su justificación, á la infor-
mación, á ía apreciación de las pruebas y de todos los elemen-
tos de 

conviecion. Oigamos el testimonio de los Evangelios-

cayo carácter directo de autenticidad y de credibilidad habéis 
reconocido. 

De ninguna manera, se replica, ese testimonio es evidente-
mente falso, aunque verdadero en general; falso de toda nece-
sidad per el solo hecho de tratarse en él de milagros y de tener 
el- milagro en contra suya, no ya ana imposibilidad de princi-
pio, sino una imposibilidad de e s p e j e a d a constante: la wflexi-
bilidad del régimen genera?de la naturaleza. "Este gran re-
bu l t ado 110 proviene, en efecto, del raciocinio, sino del conjun-
t o do las ciencias. No hay sobrenatural. L a noeion de lo-
"sobrenatural,, eon sus imposibilidades, apareció desde el dia en 
"que nació la siensia esperimental dé la naturaleza." Tratad-
de espliear por leyendas les Evangelios, "no es,- pues, mutila? 
"los hechos en nombre de la teoría, es partir de la misma ob-
"servaeion de los hechos," es partir de la grande esperieneia, 
part i r del hecho, pero de nn hcehotan universal, tan constante-,, 
que se eleva á la altura de un principio. ' Nosotros manten-
d r e m o s , pues, el puingipis de crítica histórisade que no puede 
"admitirse 011 r e h t o sobrenatural ¡roma tai,, que implica siem-
"•pre credulidad ó impostura; que el deber del historiador es in-
t e r p r e t a r l o é investigar que parte de vc-rdad, qué parte de 
"error puede ocultarse en él.""1 

l i é aqur la objecion que se nos opone, la fortificación, t r a l l a 

I Vida de Je.svs) pas'sim. 

cual se atrincheran nuestros contrarios. Creemos haberla es-
puesto fielmente, y aun hemos tratado de presentarla con todo 
su aplomo. 

Pues bien, no es otra cosa que el mas pobre sofisma, para 
deshacer el cual basta solo un soplo. Pero ántes, dejémoslo en 
pié un momento, y demostremos, que aunque fuera tan verda-
dero como es falso, no ser ia insuperable .al testimonio de los 
Evangelios. 

Para serlo, en efecto, seria necesario que fuera absoluto ese 
régimen general de la naturaleza-, pero según -vosotros, solo 
es general, constante, uo siendo el principio, sino de simple es-
perieneia. Ahora bien, por raro, por estraordínario que sea ei 
milagro relativamente á ese régimen general, no es imposible, 
vosotros lo habéis dicho, y no podéis desdeciros sin envolveros 
en dificultades mucho mas graves. Es, pues, un hecho que hay 
que apreciar en sus testimonios; y la verdad de uu hecho no Iw 
es en razón de la frecuencia con que acontece, sino en razón de 
su realidad. Si es real, aunque fuera únieo, es tan creíble co-
mo el hecho mas múltiple y constante. Añadiré además, que 
lejos de disminuirse su verosimilitud p a r s u rareza-ó poca fre-
cuencia, es por lo contrario, una condicion, tratándose de un 
milagro, que no es tal, sino precisamente porque se sale de la 
esfera de lo ordinario que se le opone, ¿e l régimen general de 
la naturaleza. Finalmente, diré, que-cuanto mas os afirméis 
en ese régimen general de la naturaleza, ménos debeis temer 
que llegue este hecho escepcional y particular, que no puede 
menos, según .vosotros,.de chocar cou¿l . Si tieue que ser pre-
cisamente falso, idebe ser falso su testimonio, y entonces ¿poi-
qué no demostrar esta falsedad? ¿Por .qué 110 confundirla? ¿Qué 
digo? ¿Por qué falsear el testimonio y tomar sobre si la falta 
qué se le atribuye? ¡Que! ¡Teneis el mérito de la verdad y os 
atribuís gratuitamente el demérito de la .novela! ¿Y contra 
quién? ¡Contra lo quellamais la leyenda. . . . I ¡Os constituís 
juez falso de un supuesto testigo falso! ¡Cuando deberíais es-
trecharle con preguntas y careos, le «cerráis los lábios y huís de 
mirarle cara í cara! ¡Qué digo! ¡Alteráis su declaración! En 
una palabra, ¡representáis su papel,llegando á couvertirse él 
e.11 vuestro juez y en vuestro acusador.!!! 

Convenid en que de este modo, agregais á la eonfesion de la 
autenticidad y de la credibilidad de los Evangelios, un argu-
mento singularmente confirmativo. ¿Hasta qué punto es preci-
so que sea veuüadoro el Evangelio v sean reales les hechos sor 



brenaturales que refiere, pnesto qne no podéis daros razón de 
ellos sino es combinando y acariciando los testos hasta que lle-
guen á correlacionarse y á suministrar un conjunto negativo? 

Al fin lo comprendéis y ensayais discutir sobre el milagro de 
Lázaro. ¿Y qné conseguís con esto? Cubriros de ridículo, y 
que os desconozcan M. Scherer y aun M . ITavet.! ¡Y qué otra 
prueba no dais con esto de la verdad de los milagros evangéli-
cos: ¡verdad tal, que es-forzoso ímir de e!ki ó estrellarse contra 
ella! 

En breve volveremos-á ;eneün^f•arm)3sen , 'este terreno. Po r 
ahora, no podría dejaros mas tiempo en posesion del sofisma 
que deducís-de la inji exibilidad del régimen general de la 
naturaleza:, á-pesar de todas las ventajas que me procura con-
t r a vos. 

¿Qué es-esta inflexíbilidad del régimen general de lo, natu-
raleza, que e s e s í a ciencia esperimentnl'de la naturaleza con-i 
la que forma M. l l enan como una línea aduanera para impedir; 
que pase el milagro? Es una verdad falseada en su aplicación. 

Es una verdad, en efecto, de tal suerte, que la retengo pa ra 
invocarla atíora mismo -contra el autor de la Vida de Jesús, que 
despues-de haber abusado de ella. .va á- desconocerla y á vio-
larla. 

Es vardad qrre la naturaleza sigue nna ley constante, y que 
cada ser en sí mismo, asi como en sus- relaciones con los demás-
séres, y todos en este vasto conjunto que presenta la creación, 
ofrecen una regularidad solemne, un régimen invariable en su-
maravillosa variedad. Es cierto qne la ciencia esperimental de 
!a naturaleza lia descubierto gran número de leyes que c o n s t i -
tuyen este órdeii niagnífieo, y qae el universo aparece como un 
sistema fijo y terminado de qne no se apar ta la naturaleza. E s -
to es cierto, muy oferto; 

.•Pero-oné tiene one ver csto'con la ctre3tion de lo sobrena-
tural? 

Efectivamente, la naturaleza es inflexible en su orden, en su 
régimen. L a ciencia que lo consigna es'-lá ciencia de la natu-
raleza, la ciencia de los- fenómenos-?z«£wr«/('s. Y siendo asi, 
¿qué significa vuestra objeero»? Significa que la naturaleza es-
siempre fiel á sí misma, qne en Va naturaleza, que natural-
mente. no ven lo» oiego3vno're3ucitan los muertos, son i m p e n e -
trables las profundidades-del porvenir á toda previsión huma-
ba. Esto es cierto, sin duda alguna: las leyes de la. muer te vv 
del t iempo, son inflexibles-é : inexorables. . 

Y el avariento Aqueronte 
No suelta jamás su presa. 

; P e r o e s esto de l o q u e se t ra ta? ¿Pretendemos nosotros 
que resucitara Lázaro naturalmenteI ¿ N o s e t raUaq,11 de 
fenómenos sobrenaturales, de milagros, que solo son tales y 
salo justifican la intervención de un ser superior, precisamente 
porque es naturalmente i n f l e x i b l e l a naturaleza,y porque cuan-
do cede, proclama la acción sobrenatural de un Li*«¡oi. _ 

I os-milagros son modificaciones de las leyes de la naturale-
za S que fuesen imposibles-aquellas, modificaciones- sena 
aelcesarío que es&s- leyes-fuesen,«ecésarias; es-decir, _ ^ 
M el entendimiento contradicción.en concebir que l u -
dido ser o t ras que las que s o n . Ahora bien, las l ^ s d e h 
naturaleza son oonstantes, pero no-son necesarias. No,implica 
contradicción que hubieran podido ser, d i f e r c n t c s ^ o r ejcmp o, 
que en lugar de ser la. vida del hombre de ^ e n anos -v .orna 
hubiera sido de mil, ó que hubiera sido-inmortal esta v da o 

n e d s p u e s d e haber abandonado e l c u e r p o volviera na u raí-
mente 7él, que la procreación se operase po rdanmje r sola q c 
no fueran los cuerpos impenetrables o ponderable^ etc o o 
esto hubiera podido ser, y en tal caso, si se verificaran acciden-
t mente b * L * que ¿ en la actualidad, la ^ a r a c m 
de la vida del hombre, la muerte, la generación, la. pc^dewbil , 
dad. la impenetrabilidad, etc., se hubieran c o n s i d e r a d o ^ c o -
L como otros, tantos milagros. Este mismo es tado actual de 

-cosas , que l l amamo^na tur f l l c za , no fué en su origen m a ^ q 
efecto de un milagro, y del mayor de todos los milagros, el de 
tveacion.. Su conservación es. también un — 
que no- tiene otro principio ni ot ra regla que la sabiduría del 
C Supremo, que "sostiene esta grande obra por C B a m a d , . 
n a d a de donde la sacó. Según esto, todo el ^ ^ 
no-siendo loque llamamos milagro, sino una mouiScacKm en la 
creación e s decir, un milagro- menor en este gran milagro, -no-
puede ponerse cn dnda su .posibilidad. Es m a n i d o qne el 
S o poder qne l u creado y que crea todos los días, conser-
vando, puede también.modificar.. „ 

Si i niega este poder, diré que lo prueban los nv-ag.os 
que con esta negación se d a ó-presenta la razón misma de los 

1 U Í t S l a g r o s , en efecto, eran los únicos m e d i ó l e notificar á 
los .hombrei olvidadizos y p e r w r t i d ^ la.ox^enQia.)- U . 
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venció» del Criador. En el estado natural de las cosas no se 
revela Dios a nosotros por medio de sus obras. Su lcMuaio 
es la creación. Era, pues, conforme á este primer estado de 
cosas, que queriendo revelarse m a s particularmente á su cria-
tura, obrase mas particularmente como Criador, y como fuera 
. naturaleza existente no podía verificar actos de Criador 

sino por medio de actos sobrenaturales, de milagros; estos ac-
tos estraordiuanos de creación eran los únicos medios de reve-
lación estraordmaria del Criador. No siendo los hechos gene-
rales cíe la creación indignos, en verdad, de la sabiduría ni de 

• J a g e s t a d de Dios, ¿por qué lo habían de ser los hechos 
particulares? ¿Por qué habia de haber menos mae-estad en de-
cir a un hombre muerto: Sal del sepulcro, q u j e .^decir al pri-
mer hombre: Crece y multiplícate? Así. pues, la posibilidad 
y la conveniencia del milagro, se halla demostrada racional-
mente con relación á esa inflexibilidad del régimen general de 
ia naturaleza, que se le opone de un modo sofístico. 

Y oy mas lejos. No admito que se tenga sobre el milagro 
esa sospecha de inverosimilitud que resultarla de ser opuesto á 
Jas leyes de la naturaleza. No concedo q u e sea contrario á él 
el orden natural y humano. El milagro está sobre el orden na-
tural y fuera de él; el milagro es, así como la divina potestad 
f leque emana , sobrenatural, pero no es contra natural, i N o 
se opone a el el orden natural, y auu puede decirse que aspira 
a el, como a un estado superior; solo que es incapaz de él En 
este sentido convendré, y aun tendré que recordar en breve á 
mis adversarios que lo hayan olvidado, que el milagro no sola-
mente es improbable, sino absolutamente imposible sesmn el 
orden natural. 

Pero según el orden sobrenatural, es el milagro posible, con-
veniente y aun probable. Está en el orden; en el orden so-
brenatural: hallase también en armonía superior con el orden 
natural, en cuanto se halla preordenado este orden por el so-
brenatural y en cuanto se refiere á él. En el Evangelio tene-
mos un resplandor de esta hermosa verdad. Al ir á verificar 
ei salvador el gran milagro de la curación del ciego de naci-
miento, dijo a sus discípulos, que le preguntaban por qué había 
nacido ciego aquel hombre: "No es por causa de sus pecados 
ni de los de sus padres, sino para que las obras del poder de 
Dios se manifiesten en él." Así, hé aquí un hecho so breñal u-

1 Véase la nota del Censor al fin del tomo. 
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ral. la ceguera de este hombre, cuya razón de ser, cuya causa 
final era el milagro de su curación. Asi aparece también en 
aquellas palabras del Salvador sobre la enfermedad de Lázaro: 
"Es ta enfermedad 110 es mortal, sino para gloria de Dios, para 
"que el hijo de Dios ka glorificado por ella. (S. Juan XI, 4.)'-
Así es respecto de todos los milagros, y todo el órden natural, 
si nos. fuera posible verlo, se nos aparecería gravitando de esta 
suerte hácia el orden sobrenatural del milagro. ¿1 uo se halla 
la historia de todo el género humauo en la del ciego de naci-
miento? El género humano era -como un solo hombre ciego, 
cuando fué á visitarle el Hijo de Dios ¿Para qué había llega-
do á ese estado espantoso de ceguedad y corrupción que nos 
presenta el mundo pagano, sino para que las obras del poda-
de Dios se manifestasen en él; y no se lamenta del poder, sino 
del amor? Allí está como la ley de la historia enteramente 
incomprensible sin Jesús, según dice M. llenan, gravitando al 
rededor de la Cruz y del gran milagro de su triunfo. 

En vista de este centro que rige toda su economía, se lia ma-
nifestado siempre el órden sobrenatural en el mundo, y siempre 
por medio de milagros. El estado del hombre inocente era un 
estado constante de milagro. L a vida profétieá de todo un 
pueblo en el mundo, no fué mas que una serie de milagros, des-
de la caída, hasta el milagro por escelen cía: Dios HECHO HOM-

BRE, sus obras, su muerte,""su triunfo. Este triunfo es la dila-
tación del órden sobrenatural, del solo pueblo judio por todo el 
universo, y su perpetuidad victoriosa y maravillosa en la Igle-
sia. prolongándose á-nuestra vista en el porvenir. 

Yése. pues, que el órden sobrenatural tiene su régimen gene-
ral de fenómenos como el órden natural, y h-jos de ehocar entre 
sí estos dos órdenes, 6e encadenan subordinándose en la armo-
nía mas magnífica. En su consecuencia, el milagro no es una 
monstruosidad contra la que haya que ponerse en guardia, y 
menos aún una imposibilidad que tenga contra sí la naturaleza 
v la historia. Tiene á su favor, en principio, el poder y el amor 
(le Dios, inclinado á darse á los hombres; en hecho, la historia 
de la Religión desde el origen del inundo, cuyas revoluciones 
domina. 

¿Es esto decir qne no sea el milagro una cosa estraordinara, 
insólita, árdua, y que deba creerse ligeramente todo lo relativo 
á milagros? Léjos de esto, es necesario experimentarlo todo, por 
respetó, no digo solo á la razón, sino á la fe, que salva en esto 
á la razón de todos los cstravíos de la credulidad, como se ha 



visto eri todos los siglosj. Pero es necesario esperimentarlo to 
do con propension á creer en el amor de Dios y eh sus prodi-
gios. Será una prevención si se quiere, pero uua prevención 
legitima y/ bien aplicada, que no dispensa de la, cri tica,.pero 
que la hace mas conforme á su objeto, mas filosófica en el v e r -
dadero y bueu sentido de la palabra. Estar prevenido favora-
blemente respecto de un amor que nos-¡ra dado ya tantas pren-
das y seguridades, :no es-mas.-que un acto de justicia. 

Henos-aquí bien léjos-de M. Renán, tanto como ét lo esiá de 
lá verdad. Él no vé en el milagro sino lo que no hay en él: 
una cuestión de química y de física, uu prestigio ó una ilusión 
de Hume, una suerte á:lo Rober to Hóudin. Y no ve ni da de 
lo que hay en él; un fenómeno moral y religioso, un testimonio 
del amor divino en la fe del hombre, que tiene su foco en la 
anión de este amor y de esta fe. ¿Concíbese que se dé un tes» 
timonio de amor á la impiedad y al ódio;.-y que se envilezca es* 
te soberano Amor hasta darse a s i m i s m o en espectáculo á sus 
enemigos? No hay un milagro-del Salvador que no haya sido, 
determinado por la fe de los-que han sido su objeto, y que no 
haya tenido por considerando esta frase: vuestra f é os ha sal-
vado; y es de observar que C R I S T O no hizo ya milagros euando-
cstuvo en manos-de los- Escribas y de los Fariseos, y cuando 
compareció in te Pilatos-y ante Heredes. . Delante de este úl-
timo, sobre todo, que esperaba verle hacer algún milagro para, 
saciar su curiosidad, no contestó nada Jescs á iíis diversas d e -
mandas que eon este objeto se le dirigieron. Nadie hay que-
co comprenda la dignidad de este divino silencio. Solo M. Re-
lian ve en él únicamente una prudente previsión. Jesús, dico,-. 
se guardó bien de estraviarse en uu mundo irreligioso, y guar--
dó para ¿os. sencillos Ls medios que solo eran buenos paja 
ellosJ 

De esta falta de inteligencia del milagro lia brotado en el 
cerebro de M. Renán la idea de su comision de fisiólogos, de 
físicos, de químicos y de críticos, que deben escoger el cadáver,, 
preparar la sala donde debe verificarse el esperimento de un 
milagro de resurrección, y reglamentar todo.el sjutema de p r e -

1 Ilida de Jesus, p. 322. 
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cauciones necesarias para no dejar lugar á duda alguna. Supo-
ne "que se presenta un taumaturgo con garantías bastante for-

i 'males ó aceptables para ser admitido á discusión, y que se 
"anuncia como pudiendo resucitar á un muerto." No ve que 
un taumaturgo que se presenta y que se anuncia, no puede ser 
mas que uu embaucador. No comprende que no teniendo el 
taumaturgo este poder eu si mismo, y no recibiéndole sino de 
Dios, por disposiciones y con un objeto dignos de la santidad y 
de la s a b i d u r í a , infinita^ seria esta santidad y esta sabiduría la 
que tendría que hacer sus pruebas-ante esta comision de escri-
b í s v fariseos, á quien no bastan las pruebas que han converti-
do al fénero'Humano, y que volvería á principiar el drama del 
pretorio y del Calvario, si tuviera (pie inmolarse otra vez el 
«mor eterno. ¡Mas les vale que no vuelve,! POrque entonces 

e¡ on 0 sucedería que "aquellos dardos de elévado sarcasmo, com-
p a r a d o s á los cuales los de Sócrates-y de Moliéíe no hacen mas 
"que rozar la piel, vendrían & inscribirse en letras de fuego en 
"su carne hipócrita, y llevarían el fuego y la rabia hasta el fon-
"do de sus huesos."1 Entonces reconocerían á:Dios eu estos dar-
dos, mas que en el milagro- _ 

Y"no obstante, no es lo que mas choca la. idea de una comi-
sion en sí misma. Esta idea es-escelente y solo tendría el d e -
fecto de ser algo atrasada, si no fuese un plagio. 

T e n efecto.. leemo.^en el Evangelio que "subiendo Jesús a 
"una eminencia, lUtmó á-sí a-lós-doce que él había escogido pa-
" ra estar con él y para ser sus testigos-en Jerusalen, en Judea 
"y en Samaría, v basta eu lós-confines- de la tierra y hasta la 
"consumación de los tiempos.?« H é aquí la gran comision que 
no ha cesado de funcionar desde entonces; comision permanente 
de la Iglesia, siempre vigilante para afianzar á la credulidad 
humana contra las falsas- doctrinas y los milagros falsos, y para 
afianzar la verdadera doctrina y los verdaderos milagros contra 
la incredal¡áad;-doble garantía que debe presentar toda comi-
l ó n que tenga.por objeto la verdad.3 

1 Vi da de Jesús, p. 334. 
ti San Marcos, I I I , 12— Actas, I, 8. . _ 
3 Hallándose en Roma un caballero ingles protestante, le dio a leer 

un prelado amigo suyo, una información que contenía la prueba de mu-
chos milagros. D e s p u e s d e Halarla leido c o n s u m a atención, dyo vol-
viéndosela: "Si todos los-milagros- que se admiten en la Iglesia romana 
estuviesen justificados con p r u e b a s tan evidentes como estas no tendrm-
mos dificultad alíiuna en suscrilJin á e l los—¡Pues bien! contesto el pre-
lado de todos estos milagros que os parecen tan vendiíos, ninguno ha 



Xo critico pues la idea de una comisiop nino I, f .Hn * , -

E S T A M P ™ mm^m-
Mas n o p 0 r s e r U ü 0 Deja nunca de ser hombre. 

Z l S í m t e K é s , t : m g r a n d e C 0 I U 0 ía fe del géñwo ha-

m i s í o n . ^ P T O P 0 J K l r i a U t a e n m i e a d * a l Proyecto de esa co-

Es tà enmienda tendría tres artículos, 

te t r i n i 1 , 1 ! ? " ' ' " i C ! T a r a i 1 l o s 111 'eui ' iros de la comision an-
d e i e t s T t o . ° s " 1 e i ' í P e r e 0 f l a 1 ' 5113 ^ " o r a r i o s s 
c a s í u c l i e n t e í ; i f f e b e i ! d a s ' « » > a s í ^ m o dejó San I , i -cas su clientela, San Mateo su banco, v San J u a n sus redes 

E segundo, que sellaran su testimonio con su L g e y se de-
J,uan degollar por sostenerlo. ° • 

J * i e f e u 6 n> 1 > u d ¡ e r a a s i s f c i r t 0 ( 1o el mundo á la prue-
ba o esperimento*: " N i la clase del pueblo ni la gente de man 

do son competentes para es to / ' i dice M. l lenan con un d sd¿u 

nor " a S Í : l - X o 6 0 t r d S 0 0 como M i t n a . 
ú l eo íY:,0,' f C C m 0 S qü,e Cl j , , w d 0 « a t e S T S 

c publ ico , } que aquí viene bien el adagio: vox populi voz Dei 
Después de iodo, para saber si está bien muerto í n t o m b r e ^ l Sliilliir 

1 'tua de Jesus, introducción, p. L. 5 

hace tres dias que s e i e ha enterrado y si huele mal, valen tan-
to como un químico que jamás le ha visto, sus parientes, sus 
vecinos, su pueblo, y el olfato de un lugareño vale tanto como 
el de un crítico. Y o digo como Yoltaire: "que me diga una 
compañía de granaderos unánimemente: acabamos ele ver un 
milagro, y creeré en el milagro." Porque confieso francamente 
(jue seria para mí sospechosa la comision estando sola y encer-
rada en una sala. ¿No son conocidas las prevenciones de los 
sabios contra las cosas superiores á ellos? ¡Cuántas verda-
des recorren el mundo que rio han podido forzar aun las puer-
tas del Insti tuto pa ra entrar en él! ¿Qué seria, pues, para sa-
lir? Po r lo demás, M. l lenan nos da anticipadamente la medida 
de lo que seria necesario para esto. ¿No acaba de decirnos que, 
si habiéndose escogido bien el cadáver por la comision y reco-
nocido como real y efectiva su muerte, designado el local' v bien 
reglamentado todo el sistema de las precauciones necesarias pa-
ra no dejar lugar á duda alguna, se verificara la resurrección 
con tales condiciones, no habr ía mas que una probabVidad (sin 
dada porque puede ser la resurrección de un muerto obra de la 
casualidad), pero que debería invitarse al taumaturgo á repro-
ducir su acto maravilloso con otras circunstancias, en otros ca-
dáveres y ante otro concurso, sin designar el número de estos ex-
perimentos, al fin de los cuales, habiéndose disminuido cl inte-
rés y la sensación del milagro á causa de su repetición, no de-
jar ía de decir, con M. Scherer, que era un fenómeno natural? 

¡Hasta qué punto puede la incredulidad haeer desbarrar á la 
razón! No sucede asi respecto del pueblo, que siempre será el 
gran depósito del buen sentido. Po r esto el Cristianismo ha 
querido siempre tenerle por testigo, sin eseluir á los sábios y á 
los testigos escogidos. Toda la familia humana ha podido asis-
tir á los milagros de la bondad de su Dios. J E S Ú S hacia sus mila-
gros en los campos de Judea , por los caminos v las plazas á la 
luz del sol y de la publicidad,)- ha sido injusto M. Proudhon al 
decir que solo los presenciaron testigos privilegiados-, esto va 
dirigido únicamente á M. Renán. Es cierto que J E S Ú S eseogia 
testigos para consignar y publicar á lo lejos e«tas maravillas; 
pero estos testigos se apoyaban en el gran testimonio de la mul-
titud que Labia sido objeto de ellos. 

Con estas condiciones, y mollificada de esta suerte, suscribi-
ríamos á la comision de M. l lenan, 

Pero ¿quién no ve que entonces no seria mas que una super-
fectacion de la comision evangélica y apostólica, y que en tal ca-



so debemos atenernos á ésta, al meiiQs hasta nueva orden? Por -
que, en fui, San Lúeas bien vale lo que el colega de M. l lenan, 
M. Littré; San Mateo y San Marcos nos ofrecen tanta garantía 
como M. Scherer y M.'-Havet; y en cuanto á San Juan, aunque 
110 renego.de Dios, aunque encaneció en la caridad y lo destro-
zó el-martirio, puede-bien aceptarse por M. Renán. ¡Qué será, 
pues «si llegamos á a g r i a r á éstos San Pedro, San Pablo, San-
tiago, San Judas, San Esteban, y. todos los apóstoles y todos los 
discípulos, y todos los-confesores , y todos los mártires, cuyas 
epístolas, cuyos hechos, cuya vida y muerte son otros tantos tes-
timonios de los milagros,-son otros; tantos milagros! ¡Y los pue-
blos y las ciudades y el mundo convertidos, y .que volvieron del 
culto de Serapis y de Yénus al de la Cruz! "¡Yr el universo ro-
mano convertido en el -uiiiverso crntiano á fuerza de milagros, 
•ó.4o .que seria aun mas milagroso,-sin .milagros! ¡Y la Iglesia, 
en fin, saliendo de este milagro de milagros y perpetuándolo des-

- de hace diez y ocho siglos con el prodigio de la mayor debili-
d a d que gasta todas las.fuerzas- de la tierra y del infierno, ha-
ciendo brillar con esto las del cielo! ¡Qué masa de milagros y 
de testimoniostdeUnilagro! -¡En qué viene-á parar al lado de 
c-sto el proyecto de comision de M. Renau! Para semejantes 
osperiinentos, 110 hubiera sido suficiente una sala del Instituto: 
h a sido necesaria l a tierra, han sido necesarios los cielos. 

As i es queno. puede resistir M. Renán, y abrumado, perse-
guido por la evidencia,- va-á refugiarse á un espediente que ja-

: más se adivinaría, cuya salida viene á abrirle caritativamente 
M. Scherer compadecido de su embarazo. 

M. Renau, que tanto nos ha opuesto la anílexibilidad del ré-
gimen general de la naturaleza, la ciencia espiritual de la natu-
raleza, escluyendo hasta la posibilidad del milagro, viene á ha-
cer plegarse este.régimen y esta esperieucia hasta dar en sí ca-
bida al milagro, como un acto puramente natural. 

Ya hemos visto, en efecto, que despuesoe'ñiaber pretendido 
que la predicción de la mina del templo por JESUCRISTO es tau 
milagrosa por su precisión ó exactitud, .que era.absolutamente 
necesario que se hubiese hecho despues del acontecimiento, no 
pudiendo sostener esta última aserción en vista de la fecha de 

- los tres Evangelios que refieren esta profecía, no. ve en ella mas 

que un acto de pura perspicacia. Mas aún, M. Reuau esplica 
naturalmente las prodigiosas profecías del Antiguo Testamento, 
que nos hacen ver claramente, con anticip ación de dos, cinco, 
ocho y aun veinte siglos los acontecimientos mas inimaginables, 
Agracias á una especie de sentido profético que hace instautá-
"neameute al-semita maravillosamente ap to p ira ver los grán-
a l e s lineamentos del porvenir." Gene ral izando M. Scherer este 
espediente, invita-á M. l lenan á 110 apurarse tanto con los mi-
lagros y á librarse de ellos por medio de l.i presunción de que, 
hasta prueba en contrario, debe tenerse por natural la caus.i 
de todo fenómeno que se dice milagroso, siu escepbuar la resur-
rección de uu muerto. 

Así pues, estos señores oponen osadamente ál hecho del mi-
lagro, mientras'creen poder negarlo, la inflexibilid id del régimen 
•generalde la .naturaleza. Pero llega -á probarse el milagro,-y 
entonces se libran ó evaden de su carácter-sobrenatural con la 
flexibilidad da este mismo régimen que-se abre, por decirlo así, 
como 'una válvula por donde desaparece el mayor milagro. Así 

- pues les obedece la naturaleza como á verdaderos mágicos, lle-
gando á ser esclusiv-a ó capaz de los mayores milagros, á pro-

; porcíon del interés que tienen en ello. 
No obstante, M. Renán comprende que este p u e d e s e r e n re-

ocurso para los casos estreñios, pero que 110 puede abusarse ¡de 
el , y que es preciso saber abordar atrevidaménte el milagro, al 
menos por una vez, y médir-susfuerzasconel en su propio ter-
reno, cual es la autenticidad del Evangelio. 

Esto es lo que t ra ta de hacer esplicaudo la resurrección xie 
Lázaro, con grande espanto de M. Tlavet y de M. Scherer, que 

-se contristan al verle esponerse á ello. "Este pasaje del volú-
"men de M. llenan, dtee M. Scherer, vá á ser, según puede 

'preverse, el punto de mira de las declamaciones. No dejarán 
• "de triunfar los enemigos del autor, de un procedimiento que 
"les parecerá a tac t r la santidad de la historia-sagrada."' 

..¿Cómo es, que M. Scherer, que juzga este procedimiento co-
mo nosotros, que preve que lo juzgaremos como él, y que 110 
es seguramente enemigo del autor, imputa-a enemistad personal 
este lirismo juicio por parte nuestra; y cómo es que llama decla-
mación en nosotros, lo que en él es convicción? ¡Cómo si nos fue-
se menos .querida que á él la santidad de la historia sagrada, 
y fuéramos-solamente s.-nsibles,. por odio preconcebido contra 

1 Periódico el Tiewpc del 14 de Ju l io 'de 1663. 



M . Renán, al honor de JESUCRISTO! E U cnanto á triunfar de la. 
incredulidad, nos hallamos sobrado habituados á ello, para abu-
sar en esta circunstancia de nuestro triunfo. Seremos generosos, 
limitándonos á citar sus pasajes, si bien acompañándolos con 
algunas notas. Su enemigo en este caso lo es él mismo, y cree-
mos que no podría tenerlo mas encarnizado. Pero séanós per-
mitido antes hacer la sencilla observación, de que M. Renán 
con la esplicacion de un milagro del Evangelio, como modelo 
de todos los demás, suministra una clase de prueba que deseá-
bamos hace largo tiempo, á saber: la de mostrar con el examen 
inverso de la verdad, de los hechos evangélicos, que es tal esta 
verdad, que 110 deja á quien rehuse admitirla otro partido que 
las increíbles puerilidades y los miserables vilipendios que va-
mos á ver. 

'•Jesús volvió á su morada querida de. Bethania, donde acon-
t e c i ó un hecho singular que parece haber tenido consecuen-
c i a s decisivas sobre el fin de su vida. Cansados de la mala 
"acogida que tenia en la capital el reino de Dios, deseaban ¡os 
"amigos de Jesús un gran milagro que causara vivamente im-
presión á la incredulidad hierosolimita.1 Debió parecer lo 
"mas conveniente para ello la resurrección de un hombre cono-
"nocido en Jerusalén. Aquí debemos recordar que la condiáon 
"esencial de la verdadera critica es comprender la diversidad 
"de tiempos, y despojarse de las repugnancias instintivas que 
"son fruto de una educación puramente racional? Es preciso 
"recordar también, que en aquella ciudad impura de Jerusalén 
"no era ya Jesús el mismo, habiendo perdido algo de su limpi-
d e z primordial su conciencia, por culpa de los hombres y no 
"por la suya. Apurado y hostigado de continuo, no obraba ya 
"por si mismo: impouiasele sumisión y él obedecía al torrente. 
" Y como acontece siempre en las grandes carreras divinas, to-
l e r a b a ó se veía impulsado á hacer los milagros que exigía de 
"él la opinion, mas bien que los operaba espontáneamente.3 Es 

1 D e dundo h á s a c a d o es to n u e s t r o crí t ico? ¿Hay nada en el Evange l io 
que t enga re lac ión con e l lo p r ó x i m a ni r e m o t a m e n t e , a u n solicitando ó 
acar ic iando los t e s tos suave ó v io len tamente? 

2 ¡Cándida confes ión! L a condiciou esencial de la v e r d a d e r a c r í t i c a 
es d e s p r e n d e r s e de las r e p u g n a n c i a s ius t in t ivas del sen t ido común: p r e -
caución r e c l a m a d a p o r lo que va á seguir . 

o T o d a s e s t a s c a u t e l o s a s ins inuaciones son s e g u r a m e n t e mas i r r i t an -
tes q u e e l iin á que van Á p a r a r , á saber : que JESÚS era nn impos to r , 
¡ ' e r o se aplaca todo s e n t i m i e n t o d e indignación a n t e la ref lexión de q u e 
el J e s ú s de que aquí se t r a t a , no es el del Evangel io , sino el de 11. B e n a « , 

imposible decidir á la distancia en que nos hallamos, y en vis-
i t a de un sólo testo que ofrece señales evidentes de artificios, 
'•de confabulación* si es todo ficción en el caso presente, ó sir-
"víó un hecho acontecido en Bethania de base á los rumores 
"que se divulgaren. Es preciso reconocer, no obstante, que el 
"giro del relato de Juan, tiene algo profundamente diferente 
"de los relatos de milagros, fruto de la imaginación popular de 
"que estaban Henos los sinópticos. Añádase á esto que Juan 
•'•es el único evangelista que tenga conocimiento esacto de las 
"relaciones de Jesús con la familia de Bethania, y que no es 
"comprensible que se hubiera introducido una invención popu-
" k r en un cuadro de recuerdos tan personales. Es, pues, ve-
"rosímil que el prodigio de que se trata, no fue uno de esos mi-
l a g r o s completamente legendarios y de que nadie fuera res-
ponsab l e . En otros términos, creemos que pasó en Bethania 
"algo que se consideró como una resurrección.2 

<• ¡M fama atribuía ya á Jesús dos ó tres hechos de esta chv 
"se.:i I ja familia de Bethania ptído ser inducida casi sin adver-
"tirio á prestarse al acto importante que se deseaba. Adoraba 

, "á Jesús. Parece que se hallaba enfermo Lázaro y que Jesús 
"dejó la Perea á causa de un mensaje que le enviaron las dos 
"hermanas alarmadas. El gozo de su llegada pudo hacer vol-
"ver á Lázaro á la vida. Tal vez también el vivo deseo de 
'•'acallar á los que negaban, ultrajando, la misión divina de su 
"amigo, impulsó á estas personas apasionadas á traspasar toda 
"clase de límites. Tal vez, Lázaro, pálido aún, á causa de su 

el eual solo puado ser capaz de impos tu ra . Sobre es to bas ta recordar, 
eoino él dice, lo que p recede en la Vida de Jesús. En. c u a n t o al del 
Fvanee l io si se le qu ie re hal lar , no hay mas que cons idera r lo á la i nve r -
sa d e aqué l Si hav algo que a d m i r e en e fec to en el mi lagro de la r e su r -
rección de L á z a r o , es la t r anqu i la , serena , conmovedora y divina inicia-
t iva de la bondad de JESÚS en e l desconc ie r to y a b a t i m i e n t o de c u a n t o 
le rodeaba E s t e es quizá e l ún ico milagro que no se le demando , lejos 
de habé r se l e impues to : el mi lagro mas personal , y si os pe rmi t i do hab la r 
así, el mi lagro de la amis t ad . ¡Oh! ¡cuan desdichada es una a lma que dis-
f r aza as í eu innoble lo divino! . . . . . . 

1 M R e n á n ve por todas pa r t e s art i f icios, amano* y confabulac iones , 
«:omo h o m b r e p rác t i co en el los: así como un h o m b r e de b u e n a s u e r t e ve 
uor do qu ie ra v i r t udes f rági les . , . . . 

2 En otros términos, vo hub i e r a que r ido pode r negar e l milagro, p e r o 
m e es forzoso confesarlo, '}- no m e queda más r ecu r so que espl icar lo a m i 

m 3 n e A q u í , la f ama es el Evangel io , t a n digno de fe en San Mateo , en San 
Mareos , en SaB L ú e a s como en San J u a n . ^ 



'"enfermeJad. se hiciera ligar con fajas como un muerto, y en-
c e r r a r en su sepulcro de familia. Marta y María-saldrían á es-
aperar á Jesús, y sin dejarle entrar en Bethania, le conducirían 
"•á la gruta. L a emoción que experimentó Jesús al ver el se-
p u l c r o de su amigo á quien creía muerto, pudo tomarse por 
:los asistentes por esa turbación, ese estremecimiento que acom-

p a ñ a b a á los milagros; y queriendo la opiuion popular que fue-
/ r a la virtud divina en el hombre, como un principio epiléptico 
•y convulsivo, deseó Jesús .(siguiendo la hipótesis arriba enun-

c i a d a ) , ver otra vez al que había amado, y habiéndose quitado 
/ l a piedra, salió Lázaro envuelto en las fajas y rodeada la cabe-
•zade unsudario.i Esta aparicicn-debió naturalmente conside-

r a r s e por todo el mundo como una resurrección.2 La fé no co-
•noce otra-ley que el interés de lo que cree verdadero. Sien-
•do para ella absolutamente santo el objeto que sigue, no tiene 

/escrúpulo alguno en invocar á favor de su tesis, malos argu-
m e n t o s cuando no producen efecto los buenos. ¡Si esta prueba 
'•no es sólida lo son tantas otras .. ! ¡Si no es real tal prodi-
g i o , lo han sido tantos o t ros . . . . ! Persuadidos de buena fe Lá-
z a r o y sus hermanas de qae Jesús era taumaturgo, pudieran 
•auxiliarle en la ejecución de uno de estos milagros-^ á la ma-

c e r a que han tratado de triunfar de la obstinación de los hom-
a r e s por medios cuya insuficiencia conocían, tantos hombres 

y piadosos, convencidos de la verdad de su religión En 
^cuanto á Jesús, no era dueño, como no lo fue San Bernardo 
•ni San Francisco de Asís, de moderar la ansiedad de la multi-

t u d y de sus propios discípulos, por lo maravilloso Por-otr-i 
•parte, dentro de breves dias iba á volverle la muerte su liber-

t a d divina, arrancándole de las fatales necesidades en que le 
'•ponía un papel que cada dia era mas comprometido v mas di-
*ficii de sostener."5 J 

1 M. Renán se olvida de decir que Lázaro llevó la bur la hasta per-
manecer cua t ro días en el sepulcro, y oler mal. Javxfcetct, auatridulnus 
f Jí Stil772. 
« J L ^ f f y f n f e tan necio todo el mundo, escepto los químicos, los 
f.s.cos los fisiologistas y los críticos....! ¡y Lázaro que por sí solo tenia 
mas inteligencia que todo el mundo! 

« S n i J ^ Í T 6 1 r a c i .° , c i n
3

i o ! Siendo J e s ú s para ellos un verdadero tan 
milagro, porque el ^ 

f - á e ^ e
d ^ }

e t e T c u S a r i ? n a n " » e l d e 

a Vida dt Jtsus, p. 359-363. 

'Así, pues, lectores cuya fe en el Evangelio es aún vacilante, 
ahora teneis ocasion de pronunciaros. Para que no se hava 

'verificado el milagro de la resurrección de Lázaro, (y por este 
milagro' podéis apreciar todos los demás milagros evangélicos), 
es preciso admitir que acontecieron las cosas como acabais .de 
ver. Leed esa página del Evangelio; á ello os convido y de-
beis hacerlo; volved á leer despues la de M. Renán y elegid. 

-•Sin duda fué despues de haber leído una de estas páginas de 
M. Renán, cuando debió esclamar M. Delecluze, en.su buen 
sentido práctico: ' : Lo contrario .debe-ser lo cierto." 

Despues de haber dicho M. Renán, al principio de su espli-
cacion, que habia perdido algo de su 'limpidez la conciencia 
de Jesús, para prepararnos á verle = cómplice de impostura,..¡e 
hace representar sin embargo, un papel inconsciente. Pero al 
decir al fin para escusarle, que no era dueño de moderar la an-
siedad de la multitud por lo maravilloso, le acusa manifiesta-
mente de haberse prestado á ella. 

Aquí se alza el escollo en que debia venir á estrellarse el 
autor de la Vida de Jesús: la imputación de impostura á J e -
sús. ¡De qué precauciones, de qué insinuaciones, de qué eva-
sivas no ha teuido que valerse para amortiguar el choque! Pero 
esto solo le sirve para aparecer mas culpable, haciendo ver que 
conoce perfectamente su mal proceder, sin tener la franqueza de 
confesarlo, practicando él mismo el fraude que atribuye á su 
héroe: y mas aún, profesándolo. Antes de llegar á este punto, 
t ra ta de dar primeramente muchas esplicaciones. 

La primera es la de presentar á su Jesús como el primer in-
cauto, victima y juguete de la credulidad de que eran objeto 
sus milagros. " P a r a él lo maravilloso era lo escepcional; era 
"el estado normal.1 Ninguna ¡dea .de las leyes de la naturaleza 
"demarcaba los limites de lo imposible en su entendimiento ni 
"en el de- sus oyentes. Para él no habia sobrenatural, porque 
"no habia naturaleza.2 No tenia la menor idea de un orden na-
t u r a l reculado por leyes En aquel tiempo se tenia la facul-
t a d de hacer milagros por una licencia regularmente dispen-
s a d a por Dios á los hombres, y eti que nada habia que sor-
aprendiese."3 

;Ya se comprenderá cuán insostenible es esta primera espli 

1 Vida de Jeaus, p. 41. 
-Í2 Ibid., p. 245-246. 
3 Ibid., p 257. 



eacion,- cuando se ve precisamente en cada página del Evange-
lio, la sorpresa, ó mas bien, el estupor de toda la J u d e a en vis-
ta de las maravillas obrada» por JE3ccnisTo>-STurEBAST>£>w/íes 
turba, ct decibant: Numquid hic est Filius David? i Contur-
ban sunt omnes et plus magis iutra se STUPEBANT.—Stupebard 
autcin omnes in magnitudine Dei.2 —Paño omnes MIRATI 
SPXT, dicentes: Qualis est hic quia venti et mare obediunt E¿? 
etc s — E n cuanto al mismo Jesas , obraba estas maravillas con-
una serenidad divina, es cierto, "porque para él no era lo mara -
v i l l o so lo escepcioaal, siso el estado normal." Tiene razón M . 
l lenan ea decirlo, ¿Pero era esto asi porque "no demarcara el 
"¡imite de lo imposible,, ninguna idea en su entendimiento ni en 
••el de sus oyentes," ó mas bien porque él era el señor de estas 

, leyes, y porque es ta misma imposibilidad de relajarlas que tenia 
cualquiera otro que é t ó á-quien él no hubiera d a d o potes tad 
para ello, era la gran señal de su divinidad v la condenación d o 
los que no la reconociau? A esto responden todos estos pasa-
j í s en que apela Jesús á sus milagros, como al gran signo de su 
misión. Porque el Padre mostrará en nn obras mayores qu<t 
estas, tanto que os admirareis. Porque asi como el Padre resu-
cita á los muertos, así también el Hijo da sida á los que quie-
re A Si yo no hubiera hecho-entre ell-os obras cuales 'ningún» 
otro hizo, no tendrían el pecado que tienen.5 ¿Y no dice el 
mismo M. Renán que la curación de los enfermos era uno de los-
signos del reino de Dios, de estos grandes signos de que decia el 
Salvador: Id y anunciad lo que habéis visto y oitlo: los ciegos-
ven, los cojos andan, son curados los leprosos, oyen los sordos, 
resucitan los muertos, y son evangelizados los pobres/' JKSL>> 
ereia, pues, hacer verdaderos milagros 

N o era, pues, sestenible es ta primera csplicacion. 
M . Renán arriesga otra segunda: tal es la exaltación, la lo-

cura, la estravaganeia: "Admit ír iamos, sin vacilación, dice, que 
"han ocupado un gran lugar en la vida de Jesús, actos que ao-
"tualmente se considerarían como de ilusión y de locura." Lan 
"cosas mas bellas del mundo se han verificado en estado de ca -

1 San Mateo, X I I , 24. 
2" San Máteos, V I , 51 , 
3 San Lúeas , IX, 44. 
4 San Juan , Y, 20. 
5 San Juan, XV. 241 
6 San Lúeas, VI I , 27. 
2 Vida de Jesns, p. 260, 

' í e n t n r a , y toda creación eminente lleva ccnsigo una rup tura de 
"equilibrio, un estado violento respecto del ser de quien eina-
" n a . " 1 

Esta segunda esplicacion y la anterior S3 destruyen recipro-
camente. Es claro, .en efecto, que si era la maravilloso para 
Jesas un estado normal y si pasaba la faeultad de hacer mila-
gros como una licencia regularmente dispensada por Dios á los 
hombres, y que no tenia nada que sorprendiera, no necesitaba 
tfesus ponerse en un estado anormed, ni imaginarse que tenia el 
poder de hacer milagros; ó que. si pa ra creerse con este poder 
*c veía obligado á l legar hasta la estravaganeia, era por ser e1 

milagro una cosa muy eetraflrdinaria pa ra él, así como para sus 
oyentes. No neeesito añadir que el Evangelio en que aparece 
el Hijo de Dios siempre eon una serenidad tanto mayor, cuanto 
mas grandes cosas opera, no deja escusa alguna á M. l lenan , 
de haber tenido que-recurrir á esta esplicaeion de la locura, so-
bre la que volveremos á t ra tar mas ampliamente. 

P a r a evi tar M. Renán este escolio, arriesga otra tercera es-
plicacion, á saber : "que á fa l ta de toda ciencia médica en esta 
<;época, es muchas veces un remedio decisivo la presencia de un 
' hombre SRperior, que t ra ta aíl enfermo -con dalzura, dáudole 
"por medio de algunas señales sensibles Ja seguridad de su res-
t ab lec imien to . ¿Quién se a t rever ía á decir que en muchos ca-
nsos, y eseeptuaudo las lesiones enteramente caracterizadas, n© 
"equivale á los recursos de l a farmacia el contacto de una peiv 
" soca predilecta? El solo placer de verla, sana. Una sonrisa, 
í : nna esperanza, que dé, no es á veces en vano."2 

N o me atreveré á decir 1© contrario, pero si que esto no se 
parece er. nada á lo que nos presenta el Evangelio, á saber: que 
ven los ciegos, que andan los cojos, que son cu rados los lepn> 
sos, que oyen las -sordos y resucitan los muertos. Es te es lo 
que jamás hará el contacto de una persona predilecta. 

Era , pues, preeiso llegar á la sola y única esplicacion, de U 
que nada puede preservar AL que no dobla la rodilla ante CRIS-
TO, su impostura. 

"Seria faltar al bnen método histórieo, diee M. Renán, deei-
"dido i arrostrarlo todo, atender demasiado aquí á nuestras re-
p u g n a n c i a s , y para sustraernos á las objeciones que podria in-
t e n t a r s e suseitar eontra el carácter de Jesús, suprimir hechon. 

1 Idem, p. 453. 
2 ír.i¿3 di Jísvs, p i&l 



¡ íque á los ojos de sus contemporáneos, fueren colocados c-n p r i -
"mer término." 

M. Renán, y es necesario agradecérselo, porque en él es bas-
tante raro, presenta aquí francamente la cuestión. La certi-
dumbre de los hechos evangélicos, que la incredulidad moderna 
(porque la antigua la reconocía), ha negado ó eludido tan te-
nazmente, está averiguada. Quiero decir, que es cierto que 
.mantoshechos maravillosos se refieren del Salvador, se han rea-
lzado por él, y pasaron á--la. vista de sus contemporáneos como 
milagros reales. 

"Sería cómodo, añade M. Renán, dirigiéndose á M. Havet 
"y á toda su escuela, decir que estos hechos fueron añadidos por 
"discípulos iníferiores-á sn maestro, quienc-s, no pudiendo conce-
"bir su verdadera graadeza, trataron de realzarle eon prestigios 
"indignos de él. Pero los cuatro narradores de la Yida de J e -
•'sus, están unánimes en elogia? sus milagros Admitiremos,. 
"pues; sin vacilar,, que tales actos que actualmente se conside-
"ran como efecto de ilusión, han tenido un gran lugar en la 
"Yida de Jesus."i 

No consiste, en esto ya la cuesticn.-
Toda ella está en saber, á qué carácter de Jesucristo, en c-1 

supuesto de no ser Dios, deben referirse sus milagros. 
Ya hemos visto, que ni la espiicacion sacada de°la credulidad 

propia de Jesús y de sus contemporáneos, sobre el estado nor-
mal del milagro; ni la inferida del estado anormal de exaltación 
y de locura de Jesús; ni en fin, la deducida del contaclo de su-
persona privilegiada,.podían resolver la dificultad. 

Queda, pues, la última espiicacion, única salida que tiene la 
incredulidad; la de qne debe despreciar somo impostor al que no 
quiere adorar como Dios-. 

M. Renán no vacila en cortar así la dificultad. Pero, ¡testi-
monio admirable de la verdad en tamaño ultraje! porque solo-
corta así la dificultad en JESPS, arrojándose sobre la conciencia 
humana, con la negación de sus mas-imprescriptibles leves, con 
la apología de la impostura. 

Por este medio hace reproducirse en toda su f aena aquel in -
vencible argumento en que vendrá á encallar toda incredulidad 
y que ha sido formulado por an gran crítico de esta suerte: 

"En mi concepto, es necesario creer en el gran principio de 
"los-milagros, ó llegar a la consecuencia absurda, va que no is 

2> Vida ds Jesús, p. 286. 

"concebible, de que Cristo era un bribón y sus discípulos unos 
"embusteros ó unos tontos, á quienes él engañó." 

Este parecer es de un hombre que verificó una revolución en 
la ciencia histórica, cou el feliz arrojo de sus investigaciones, el 
célebre Nieburh.i El mismo amor á la verdad que le hizo tras-
tornar el campo fabuloso de la mayor parte de los orígenes de 
la historia, le hizo reconocer la solidéz inalterable de los oríge-
nes del cristianismo, y del gran hecho de los milagros que es su 
primer fundamento. 

Este argumento es admirable en cuanto que atrae á sí á la 
incredulidad de sus mil fiigas, viéndose acorralada y como blo-
queada en él, según lo demuestra hoy i í . Renán, cual jamás lo 
demostró nadie. 

Y eu c-fecto: 
El mundo físico se diferencia del mundo moral, en cuanto 

que las leyes del mundo físico son constantes en sí mismas, pero 
no necesarias, y que en su consecuencia, e3 posible el milagro 
que las deroga: mientras que las leyes del mundo moral son, no 
solamente constantes, sino-necesarias y absolutas é imposible to-
da escepcion respecto de estas leyes. L a resurrección de uu 
muerto no implica contradicción con el poder que ha creado, la 
vida; al Contrario;- al paso que la mentira implica contradicción 
con la verdad y con la conciencia. Cuanto mas nos elevamos 
á la Potestad que revelan las leyes de la naturaleza física, mas 
posible aparece el milagro-, mas nos elevamos á la Justicia que 
revelan las leyes de la naturaleza moral, mas aparece como im-
posible su compatibilidad cou la mentira. El que se juzga con 
mas poder para relajar las leyes físicas, Dios, es el que se con-
cibe con menos poder para relajar las leyes morales. 

No es, pues, posible dudar, en el caso de tener por una parte 
leyes físicas y por otra leyes morales, y que sea absolutamente 
ne'cesario decidirse entre la inviolabilidad de las unas y de las 
otras; porque en tal caso, la inviolabilidad de las leyes morales, 
impulsa á reconocer la derogación de las leyes físicas: ef mila-
gro. 

La creencia en el milagro descansa, por tanto, en la concien-
cia misma: ella la tiene por garante. 

Así se verifica respecto de JESUCRISTO y sus milagros. 
Sus milagros son posibles y son históricamente lo mas justifi-

cado que existe. 

1 Véase la Revista británica de diciembre de K 4 £ . 
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1 5 2 _ .JESUCRISTO. 

En ci e3 imposible la inmoralidad, siendo él mismo el ideal 
moral. 

Sus milagros son, pues, verdaderos como e'l mismo, como la 
-conciencia humana en él. 

No puede evitarse esta consecuencia si no es negando la iden-
tificación de JESUS, con el ideal moral y con la conciencia hu-
mana. 

Pues bien, todo el mundo en el dia tributa á JESUCRISTO este 
homenaje. 

Nuestro ideal moral nos viene del mismo JESUCRISTO, quien ha 
«levado la conciencia humana á una altura que jamás conoció 
antes de él; y es el único que la sostiene en ella. " L a moral 
"evangélica, dice M. Renan, es la creación mas elevada queha-
"ya salido de la conciencia humana, el código mas bello de la 
"vida perfecta que haya trazado jamás moralista alguno."* V 
Jesus permanece siendo pera la humanidad, "un principio inago-
t a b l e de renacimientos morales."2 

Jesucrísío ha llegado á ser nuestra conciencia, la cual no es 
solamente humana, sino cristiana. Y con esto ha justificado 
magnificamente lo que se dijo de él, que era la luz que ilumi-
na á todo el que viene á este mundo;)' lo que dijo de sí mismo: 
\osoy el Principio: yo soy la Verdad. 

Su moral que se autorizó en un principió con sus milagros, 
nos responde hoy de ello. 

Rousseau t ra taba de esta hermosa verdad, haciendo un cír-
culo vicioso: así decía, los milagros hacen creer en la doctrina, 
y la doctrina hace creer eu los milagros. No hay duda, á la 
manera que el ave lleva sus alas, y que sus alas* la llevan á 
eila.3 Y además, no ha habido completa simultaneidad en esta 

1 Vida de Jesus, p . 84 
2 íbid. p. 451. 
3 Una sut i leza a n á l o g a del min i s t ro Claudio, hizo p e r d e r los e s t r i b o s 

a l ì r e c t i t ud de B o s a u e t p o r un momen to , en la c é l e b r e confe renc ia q u e 
p rodu jo la convers ión d e Ml le . do D u r a s . E n e s t e m o m e u t o f u é c u a n d o 
su hermosa alma, m a s p reocupada con la salvación d e M í e . D u r a s q u e 
con la humil lación d e s u g r ande ingonio p o r una d e r r o t a , dijo in petto el 
lamoso Ave María q u e l e ob tuvo, por mediac ión d e la M a d r e del V e r b o , 
e s t t hermosa r e s p u e s t a . " N o se nos t a che es te c í r cu lo vicioso. L a I s l e -
ñ a nos hace c r e e r e n la E s c r i t u r a , ta E s c r i t u r a nos hace c r e e r en la 
iglesia. E s t o es v e r d a d d e u n a y o t r a p a r t e ba jo diversos concep tos . 

{( J » E s c r i t u r a se han hecho de t a l modo una para la o t ra , v 
acomodan o a j u s t a n t a n p e r f e c t a m e n t e u n a á o t ra , que se soatieueí» 

en t r e s , como las piedras da una biívoda y da un edificio se sos í ionoa 
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recíproca garantía de los milagros y de la moral de JESUCRISTO. 
Los milagros han comenzado atestiguando la doctrina cuando 
ésta parecía aún locura al judío v escándalo al gentil. La Cruz 
ha pasado del Calvario al Capitolio á fuerza de milagros, hasta 
qae Uceuc á ser su triunfo mismo el gran milagro. Desde en-
tonces,"se manifestó mas y mas al alma regenerada la belleza 
moral del carácter de JESUCRISTO, y se hizo admitir de tal suer-
te, que en el dia es ella la que sostiene la fe en los milagros que 
ia sostuvieron en un principio. 

Y en efecto, hállase tan -identificada en el día esa belleza mo-
ral del -carácter de JESUCRISTO con la ley moral, con la concien-
cia cristiana, que no se la puede negar, ni blasfemar de ella, sai 
u c a r esta ley moral, ni blasfemar de la conciencia misma. 

¿Quién hubiera jamás imaginado probar esto en hipótesis, co-
mo acaba de hacerlo realmente M. Renan? 

Pero M. Renan no ha podido ataear el carácter de JESUCRIS-
TO, sino pasando por encima -de la honradez misma, si no es ho-
llando con los pies los primeros principios de la verdad moral. 
Les ha hecho doblegarse, mas bien que los ha opuesto á J E S U -
CRISTO. H a profesado "altamente que hay muchos modos de 
"medir la sinceridad .. " . . , 

Pero de esta suerte ha ido, como hemos dicho, a chocar con-
tra la conciencia, la cual se ha revuelto y protestado contra es-
te ultraje, devolviéndoselo. Todo el mundo lo ha reprobado, no 
habiéndole seguido ni M. Scherer ni el mismo M. ITayet; y co-
mo ha dicho muy juiciosamente M. Sainte-Beuve: "No ha pro-
c e d i d o en esto'á satisfacción de nadie, ci aun de si mismo." 

Y no obstante, si la conciencia humana y cristiana os invio-
lable, el carácter de JESUCRISTO, que « su principio regenera-
dor, lo es inevitablemente. Y si es inviolable el carácter de 
JESUCRISTO, si no puede aproximarse á él sospecha alguna de 
impostura, ha operado sus milagro« en la plena verdad y since-
r idad de este carácter, y son por lo tanto verdaderos 

Son, pues, verdaderos" los milagros evangélicos, según ia con-
ciencia hum&na, y 

JESUCRISTO ES Dios. 

Esta conclusión es tan imperiosa, que no deja o t ro part ido á 
M. Scherer y á M. Havet mismo, que el de someterse á ella. 

" m u t u a m e n t e . T o d o es t á Heno en la n a t u r a l e z a de e jemplos seme jan -
t e s . Yo l levo e l bas tón en q«e me apoyo; la c a r n e j u n t a y c u b r e los 
' huesos que la sos t ienen , y todo se a f u d » ó auxil ia m u t u a m e n t e en el 
" a n i v a r s o . " 

/ 



1 a be dicho, que no habiendo querido estos críticos seguir la 
suerte peligrosa de M. llenan, quedaban prisioneros de la ver-
dad. 

En cuanto á M. Havet, esto es difícil, porque siempre se eva-
de su libre pensamiento, negando la evidencia y dispensándose 
de probar nada. Sin embargo, reconoce que: ' "S i es Juan , el 
• fiel companero de Jesús, quien refirió el cuarto Evangelio' (y 
-esto se halla reconocido por todo el mundo, hasta por Straussi. 

no hay ya que dudar que pasase en Bethania una escena eo-
• mo aquella, (la resurrección de Lázaro). Por tanto, ó es ne-
•cesano reconocer el milagro, (cosa á que jamás podrá resol- -
" verse -1. Renán), ó es- necesario suponer un fraude piadoso, v 
"no se que ilusión que quiso causarse á los espectadores. De 
"donde se deduce la singular doctrina que permite al profeta 
"mentir, (p. 253 de la Vida de J-esus), casi del mismo modo que 

lo permite Platón á los gefes délos pueblos, v que supone que 
Jen efecto mintió Jesús, alterando así una figura por otra par-

te tan constantemente ideal en todo el libro."* No hay. pues, 
ya que dudar de la resurrección de Lázaro si es San Juan el 
autor del cuarto Evangelio; y esto solo es cuestión para M 
Havet . 1 

En cuanto á M. Scherer, es mas esplícita su sumisión. Co-
mienza siguiendo á M. Renán en su pesada teoría de la since-
ridad de muchas medidas, y despues de cometer esta falta vo-
luntaria, preguntando si se debe estender esta teoría al funda-
dor del Cristianismo, contesta perfectamente: "No vacilo en 
"negarlo," y a luce las razones deducidas de! carácter de J E S U -

CRISTO que le hacen "rechazar absolutamente," el parecer de ' 
-M. llenan sobre este punto. 

) Pero entonces, continúa, vuelve á presentarse la cuestión de 
-os milagros. Y para salir de ella, se arroja en una distinción 
trabajosamente elaborada entre los milagros grandes y los pe-
queños, atribuyendo estos arbitrariamente á la leyenda, y con-
servando aquellos como propios de la historia evangélica, y re-
curriendo aún, para esplicarlos, á una potestad indefinida qne 
no existe, y que se desarrollaba en otro tiempo á favor de cier-
tas condiciones fisiológicas, bajo el imperio de una vida religio-
sa intensa, en que predominaba el sentimiento sobre la reflexión, 
etc., etc., etc. Y todo esto para terminar rindiéndose de está 
suerte: "Estamos , pues, reducidos á admitir el milagro bajo 

] Revista de Ambos Mundos ñel 1? de agosto de 1863, p. 5S5. 

"la fe del testimonio histórico. No ignoro que el testimonio 
"es "un apoyo muy débil tratándose de hechos puestos asi fuera 
"de toda, esperiencia personal; por otra parte, sin embargo, son 
"aquí los testigos demasiado numerosos, sobrado dignos de fe, 
"están demasiado unánimes para que se pueda deicchar su de-
c la rac ión por simples consideraciones á priori."'i 

1. Periódico F.l Tiempo del -2a de Jt i l io de 1«C3.. 



C A P Í T U L O I X . 

LA T E M O S A DE JESUCRISTO. 

Tiernos llegado ya al corazon de la Verdad, á su persona, í 
la adorable persona de Naestre Señor y Salvador J E S U C R I S T O , 

HIJQ.dc Dios y Dios mismo, Palabra de la Omnipotencia aue 
4uzo el mando en su Amor, y que, en testimonio del mismo po-
der y del mismo amor, rehizo el universo. '-Quien despnes de 
•'haberlo furmado, como dice Platón, sobre la fe ds las anti-
"guas tradiciones, lo abandonó á su libertad, y se retiró, como 
"á un sitio de observación; y habiéndose cstraviado este mundo 
"mas y mas hasta correr, al fin., el riesgo de destruirse entera-
emente, viéndole en este estremo, y no queriendo que acometi-
ó lo y disuelto por el desorden, se abismase en el espacio infini-
t o de la desemejanza,! volvió á sentarse en el -timón, reparó la 
" q u e estaba alterado ó destruido, reformó v ordenó el mundo y 
i ; io libertó -de la muerte." Propias palabras de Platón en la 
Política,2 donde según nuestras profecías incontestablemente, 
trazaba asi por anticipación la historia del Cristianismo, y mos-
t raba . en las tinieblas del paganismo, lo que 110 ven nuestros 
filósofos en la luz de la redención. 

t En cuanto á nosotros, á quienes preservó Dios por su graeia 
<!c semejante ceguedad; nosotros, mundo redimido por el que la 
formó, que adoramos en J E S U C R I S T O al Autor de nuestra exis-
tencia y de nuestra salvación, permaneceríamos aniquilados ea 
esta adoración, si 110 vinieran su bondad v su gracia, velando 
su magostad y su poder, á librarnos .del temor por medio del 
amor. 

¡Qué bondad la que ha espueeto á nuestras blasfemias seme-
jante magestad! ¡Qué gracia la que las reserva un perdón to-

1 Expresión admirable, puesto que el hombre fuá formado á imáge» 
-semejanza de Dios. 
2 Traducción de Cousin, t. -XI, j>. 337. 

davía! ¡Pero qué castigo no espera al qne desprecia esta bon-
dad y esta gracia! 

Amice, dijo él á su discípulo apóstata ¿ad quid venisti? 
Amigo, á quien yo recogí en mi seno, á quien hice confidente, 
discípulo y familiar de mis misterios, y á quien alimenté con mi 
sangre, ¿con qué designio te llegas á mi y me señalas con es:.» 
beso, que te señala ¡i tí mismo á la execración del usando? 
¿Por (pié esa hipócrita demostración, esa pérfida alabanza qu2 
oculta tantos odiosos ultrajes y sacrilegos desprecios? 

M. llenan 110 ha cumplido su palabra, y un adversario m.55 
franco de nuestra fe se lo ha echado en cara justamente. Él 
ha prometido que "llegará un día en que acrecentándose la au~ 
"dacia de la critica con el buen éxito, se atreverá á atacar al 
"Dios de lo pasado y á mirar cara á cara á Aquel ante quien 
"se han inclinado generaciones de adoradores." 

Y M. l lenan 110 ha mirado á Cristo cara á cara. Le ha con-
templado y llegádose á él con miradas y pasos oblicuos. "C'uan-
•'do nosotros hacemos la guerra, dice el adversario de qne aea-
"bo de babtar, dirigimos al enemigo un cartel en debida forma, 
"y le hacemos frente á cara descubierta y el pecho desnudo. 
"Nosotros desconocemos (lo cual es un resto tal vez de la aati-
"gua sangíe gala que así lo exige), á aquel que en vez de He— 
"garsc á su adversario en actitud abiertamente hostil, le abril-
e ñ a á caricias, al mismo tiempo que le dirige con disimulo gol-
p e s mortales."1 

Pero ¿quién otro de sus enemigos ha mirado jamás á J E S U -

CRISTO cara á cara? Solamente nosotros, fieles sujos, nos atre-
vemos á ello, j debemos hacerlo así. porque tomamos en esta 
Faz misericordiosa, ante la eual se velan los ángeles, la confian-
za y la gracia de que necesita nuestra miseria para acercarse á 
él y para amarle. 

M. llenan, pues, ha procedido valiéndose de falsas alabanzas; 
pero ha tributado de esta suerte al divino Maestro un homenaje 
mas importante que si le hubiera elogiado francamente y aun 
mas que si le hubiese adorado. El homenaje, en efecto, en es-
te último caso hubiera sido un homenaje particular, y solo hu-
biera testificado la convicción individual de M. Renán; pero la 
falsa alabanza tiene todo el peso de la conciencia general qu* 
se la ha impuesto á M. Renán, quien ha tenido que transigir 

1 Opinión de los deislas racionalistas sobre I,A VIDA BE JKSVÍ. de 
.¥. Renán, por M. Lar roque , p. 2C>. 



con esta conciencia. La ha tentado coa un sentimiento que éi 
no hubiera podido desconocer sin sublevarla: ha querido atraer 
á sus lectores por medio de la idolatría de la humanidad histó-
rica de J-ESUS. á la apostasía de su divinidad dogmática: y era 
tan fuerte el sentimiento que ha debido contemplar, que este 
sentimiento le ha arrastrado á él mismo á homenajes que impli-
can esfa divinidad. 

Esta disposición de la conciencia general ¿ e nuestra época, 
conque ha debido contar M. Renán y de que da testimonio su 
libro, disposición que no es la fe, pero que es aun menos la im-
piedad. la hemos consignado en es tapág inade nuestros Nüenos 
Estudios sobre lo.i Virgen Mana y el Plan divino, escrita ha-
ce ocho años. 

"Esta empresa (contra el dogma de la Encarnación, cuyo pa-
ladión es en el mundo eheulto de la Virgen María), se prosigue 
en nuestros dias, decíamos, y-se proseguirá siempre bajo mil 

.formas toscas ó fingidas. Algunas veces, como en el último si-
glo. ataca al descubierto y blasfema bárbaramente de CRISTO; 

le crucifica: otras veces, como en nuestra época, le cubre de 
•protestas de simpatía, como con un manto de púrpura, lo cual 
es un modo de despojarle de su divinidad y decir de él ¡He aquí 
el Hombre! Estrechado el error á veces por la verdad, se tras-
figura para esquivarse y se hace cristiano. Reconoce en J E S Ú -

S-KISTO mas que un ho'mbre, pero no un Dios; ó bien un Dios, 
pero no el Dios único; ó el Dios único, pero impersonal, el Dios 
del panteísmo, y asi todo lo embrolla y lo confunde, á Dios y 
el hombre, á la naturaleza y su Autor, para sustraerse á la 
estricta verdad de Dios HECHO H O M B R E . Para un gran número 

•de neo-cristiano se evapora esta verdad en un sér fantástico y 
negativo, que no es Dios sino en cuanto no es hombre, v que 
no es hombre sino en cuanto no es Dios, destruyéndose á sí 
mismo en su doble naturaleza, suspendido en el vacío entr« 
las dos, y prestándose á todas las combinaciones de la fan-
tasía religiosa, de la cual es un ídolo variable. Error que no 
es nuevo por cierto, y que el obispo Proclo acosaba y refutaba 
en el concilio de Efeso, con estas palabras. "¿Cuál es pues, os 

-"pregunto, ese Sér que no llega á la grandeia divina y que-sin 
"embargo sobrepuja á la codicion de la criatura? Es una eos* 
"que no pudiera comprender jamás el enteudimiento humano, 
Aporque no queda sitio para quien quiera que sea, entre la cria-

" tura y el Criador.' ' (Concilio de Efeso, Labbe, t, III,pág.¡24.) I 
A esta disposición ha adaptado M. Renán su Vida de Jesús, 

esplotáudola. 
De aquí su Jesna, ó mas bien uno de sus Jesucristos. porque 

M. llenan tiene muchos. Primeramente tiene un Jesús idílico, 
despues un Jesús político, y finalmente, un Jesús frenético. El 
Jesús de quien nos ocupamos en primer lugar no es ninguno de 
estos tres; es un cuarto Jesús bordado sobre todo el fondo, y á 
quien M. Renán hace aparecer destellando para fascinar la re-
ligiosidad del-lector: este es el Jesús heroico. 

Ya los tres primeros no concuerdan entre sí, y-son absoluta-
mente inconciliables con el cuarto, y se las han con la verdad. 

Vamos á examinarlos sucesivamente, y- á sacar de cada uno 
de ellos y de la incoherencia de su reunión en un mismo perso-
naje, otras tantas pruebas de que el JESÚS verdadero es verda-
deramente Dios. 

Comencemos por el Jesús de concesion. por el Jesús heroico, 
y-consagrémosle el presente capítulo. 

Este es el menos falso de los cuatro, y aun tiene rasgos ver-
daderos en que se conoce haber traspasado su autor les límites 

•que habia calculado. No queremos rehusar á M. Renán el 
mérito de haber sido accesible á la belleza del carácter de JE-
SUCRISTO: nos tendríamos por felices si encontráramos una espe-
ranza sobre esto, para qne no busquemos aunque solo sea una 
ilusión. Vamos pues á recoger muchos de estos rasgos, algu-
nos de los cuales se-dirigen al alma del lector con bastante fuer-
za para indicar que provienen de la del autor, y por medio de 
los que quisiéramos poder retenerle en su camino y atraerle al 
bueno. Espongamos no obstante, para no equivocarnos, lo ver-
dadero y lo falso que hay en ellos. 

Lo verdadero que hay en ellos es la grandeza incomparabl«, 
-absoluta del carácter y de la obra de J E S Ú S . L O falso es. qua 
esta grandeza parte de abajo, parte del hombre, en vez de ve-
nir de arriba, de venir de Dios. Es que, en su consecuencia, ella 
pe encarama y estira para llegar á este absoluto que no es pro-
pio del hombre y que.no tiene aquella sencillez evangélica, en 
que aparece la perfección como lo natural del H O M B R E D I O S . 

A beneficio de esta observación, citemos algunos de esos ras-
gos del Jesús heroico, y nos será fácil mostrar en seguida en lo 

1 La Virgen María y el Plan divino, 1 . 1 , p . 2 9 y 30 d e i« t r a d u c c i ó n 
«»paño!« . 



JESUCRISTO1. 

verdadero que hay en ellos, que testifican la divinidad del ver-
dadero JESCTS, del J E S Ú S evangélico. 

—"El acontecimiento capital1 de la historia del mundo es la 
"revolución porque las mas nobles porciones de la humanidad 
"pasaron de ías antiguas religiones comprendidas bajo el noui-
""bre vago de paganismo, á una religión fundada en la unidad 
"divina, en la trinidad y la encarnación del Hijo de D i o s . . . . 
"El origen de la revolución de que se trata es un hecho que tu-
t o lugar en los reinados de Augusto y de Tiberio. Entonces 
-vivió una persona que por su iniciativa arrojada y por el amor 
"que supo inspirar, creó el objeto, colocó y puso el punto de 
"partida de la fe futura de la humanidad 

- - " J e s ú s es el honor común de quien tiene un eorazon varonil." 
—"Sin él es incomprensible la historia entera."3 

Después de una revista de l.i impotencia de las diversas reli-
giones para convertir el mundo, y de un cuadro del pueblo ju-
dío, el pueblo mas conmovedor y mas original del universo que? 
lleva en sí los destinos de la religión de la humanidad, esos des-
tinos, dice M. Reean, "encontraron al fin su intérprete en el 
leombre incomparable á quien ha conferido la conciencia uni--
versal el titulo de Hijo de Dios, y esto con justicia, puesto que 
hizo dar á la Religión un paso con el que 110 puede y probable-
mente no podrá jamás compararse ningún otro."l 

—"Todos los pueblos civilizados hacen datar su era del día 
lfen que nació."-5 

—U]\'ingun hombre moderno puede sentarse en esta cima de 
"la montaña de Nazareth en que él se sentó, sin sentir inquie--
" t ü d sobre su destino."13 

—"Habiendo escedido su resolución en intensidad á todas 
•'las voluntades creadas, todavía dirige en los tiempos que al-
canzamos los destinos de la humanidad 

—"Permanece para la humanidad como un principio inago^ 
"table de renacimientos morales."** 

1 Subrayamos las espres iones (Jue implican la divinidad de J e s u e r i s t * 
por el carác te r absoluto que reconocen en el, como r.»s reservamo» de-
most rar despues. 

2 Vida de Jesvs, p. 1 y 2. 
3 Id . , p . U X . 

4 Id. , p . 18. 
5 Id. , p . 21. 
ü Id., p . 55. 
7 I d , p . 4C. 
8 Id . p . 451. 

s u P E R S O K I . 

~-uCada uno de nosotros le debe lo mejor qixe en sí tiene"' 1 
—"Jesús no tiene igual; su gloria-permanece entera, y se 

"renovará siempre."' 
—"Se hizo amar hasta el punto de no haberse cesado de 

'•amarle despues de su muerte."3 

— " L a s aideas en que predicó, y de que hablará la humani-
d a d eternamente, tanto como de Roma y de Atenas, han des-
a p a r e c i d o , y es dudoso que se consiga nunca lijar los sitios en 
'"que quisiera la humanidad besar la huella ele sus plantas.'' 4 

—"Haber hecho de la pobreza un objeto de amor y de anhelo, 
" lube r elevado al mendigo sobre el altar y santificado el trage 
"del hombre del pueblc ; es un golpe maestro que puede no afec-
t a r machó la economía política, pero ante el cual no puede 
'•permanecer indiferente el verdadero moralista.-5 " 

— " L o que fundó Jesucristo, lo que quedará de él eterna-
"mente, es la doctrina de la libertad de las almas. ¿Qué impor-
t a al cristiano el dominio pasajero de esta tierra que no es su 
'•"patria? La libertad para él es la v e r d a d . . . . "Dad al César 
"lo que es del César, y á Dios lo que es de Dios." ¡Palabras 
"profundas que decidieron el porvenir del cristianismo! ¡Pato-
t r a s de un esplritualismo completo y de una justicia maravi-
"llosa, que establecieron la separación de lo espiritual y de lo 
¿ temporal, y que colocaron la base del verdadero liberalismo y 
"de la verdadera civilización.'6 " 

—"Una idea absolutamente nueva, la idea de un culto fuu-
*'dado en la pureza del eorazon y en la fraternidad humana, ba-
t í a por él su entrada en el mundo.7 " 

—1 El Dios de Jesús 110 es ese Señor fatal que os mata cuan-
<:do le place, que os condena cuando quiere, que os salva cuan-
"do gusta. El Dios de Jesús es vuestro padre. Oyesele, escu-
"chando ese soplo ligero que grita dentro de nosotros. " P a -
"dre. . . " Allí está su grande acto de originalidad; en esto 
!'/io es de su raza.8 " 

—"La moral evangélica es la creación mas elevada que ha-

í Vida de Jesús, p. 2^3. 
2 Id., p . 9 3 . 
3 Id., p . 443. 
4 Id. , p. 141. 
5 Id., p. l e i . 
tí Id., p. 3i*. 
*1 Id., p. »0. 
8 Id., p. 79 y 79. 



"ya salido de la conciencia humana, el código mas bello de la 
"vida -perfecta que haya trazado-moralista 'alguno, i " P e r eüo 
'•somos todos nosotros sus discípulos y sus continuadores;, por 
'•ello ha colocado una.piedra eterna, fundamento de la verda-
d e r a religión, y si la religión es la cosa esencial de la huma-
n i d a d . por ello ha merecido el raneo divino que se le ha de-
c r e t a d o . 2 " 

—' Las máximas de Jesús producen otro efecto enteramente 
"distinto que las de sús antecesores; ni la antigua ley,-nielTal-
"mud son los que han conquistado y cambiado-el mundo. Solo 
'•Jesús dice la verdad'de una manera-eficaz.3 " 

— " P o r un• destino escepcional, el cristianismo puro se pro-
asenta aún al cabo de diez y ocho siglos, con el carácter de una 
"religión universal y eterna. Y es que en efecto, es la religión 
"de Jesús, bajo ciertos conceptos, la religión definitiva, y así es 
"(pie para renovarse no hay mas que volver al Evangelio. El 
'••perfecto idealismo de Jesuses la regla mas elevada de la vida 
\;pura y virtuosa. Él crió el cielo de las almas puras donde-se 
"encueníra lo que en vano se pide á la-tierra, la perfecta no-
"bleza de los lujos-de .Dios, la pureza absoluta la total abstrac-
c i ó n de las manchas del mundo, la libertad, en fin, que solo 
"tiene toda. su amplitud en el dominio-del pensamiento El "ron 
"maestro de los que se refugian á este reino de Dios ideal, es 
"también Jesús. Él fué el primero que proclamó c-1 reino del 
"espíritu;• el primero'que dijo, al menos con sus actos: "Mi rei-
"uo 110 es de este mundo." L a fundación de la verdadera reli-
gión es en verdad obra suya. Después de él no hay mas que 
"desarrollar y fecundizar. Así ha llegado á ser el cristianismo 
"sinónimo úe-religión, Todo lo que se haga fuera de esta grair-
"de y buena'tradición-cristiana seré estéril.. . . Jesus-ha~fun-
"dado la religión de la humanidad No se saldrá de la no-
"eion esencial que ha criado Jesús: ha fijado para siempre la 
"idea del culto puro. En este sentido, la religión de Jesús no 
'fes limitada^?' 

, — " E l dia en que Jesús pronunció aquellas palabras (dirigi-

1 Vitla de Jesns, p, 84. 
2 I d . , p . 89. 

Id., p. 69. ¡Qué verdad es esto! Siéntese que J e s u s e o solo dice la 
verdad, sino que es la verdad, y que debe-ser creído cuando él lo dice:— 

l ) ! V l i , H l r ' d aparece en cada uno de sus rasgos, tan bien marcades al-
gunas veces por M. Renán . 

4 Id., p. 414 y 446. 

- : i das á la Samaritana sobre la adoraciou del Padre en espiritó 
"v en verdad) fué verdaderamente hijo de Dios. El dijo por 
"la primera v,z la palabra en que descansara el edificio de la 
"religión eterna. Eundó el culto puro, sin fecha, sin patria, t-i 

""que practicaráu todasrlas-almas llevadas hasta el fin de lo 
"tiempos. No solamente fué en aquel dia su religión la reli-

-<!giou de la humanidad, sino que fué la religión absoluta, -y si 
i¡hay otros planetas con habitantes dotados ríe razón y de mo-
• ra/idad, no puede ser su religión diferente de la que pro-
"clamó Jesús junto al pozo de Jacob Después de haber 

-"recorrido todas los círculos de los errores, volverá la' human i-
"dad á esta palabra como á la espresion'j'rtwzorta/ dc su fe y d>-
"¿us esperanzas.1 " 

— " Y esta gran fnndacicn fué sin duda alguna, obra perso-
"nal de Jesús. Para 'hacerse adorar'h.ist.v este punto, era pre-

-"ciso que fuese adorable. No hay amor sin un objeto digno de 
'•"encenderlo, y aunque nada supiéramos de Jesús, si no es la pa-
c i ó n que inspiró deberíamos afirmar áún, que fué grande v 
"puro. No se esplican la fe, el entusiasmo, la constancia de ht 
' ' 'primer generación cristiana, -sino •••st«x>n irado un hombre dé 
'•proponían colosal.2 " 

—"Bien léjos de haber sido criado Jesús por sus discípulos, 
•"aparece en todo superior á ellos. Lejos de haber sido emb.e-
""Ilecido su carácter por sus biógrafos, lo han presentado uie-

nos bello.3 " 
— " l i a quedado, pues, entera la.grande originalidad del fun-

d a d o r ; y no admite su gloria ningün parUcipatíte legitimo. ™ 
—"Cualesquiera que puedan ser los fenómenos ínesperad&a 

•"del porvenir,'jamas será superado Jesús. Su culto se rejuve-
"necerá sin cesar; sulcyeitda provocará lágrimas sin, fin; sus 
"padecimientos enternecerán los mejores corazones;-"todos los 
•"siglos proclamarán que no ha nacido entre los hijos de los 
-"hombres, otro mas grande que Jesn3.5 ~ 

—-Reposa, pues, en tu gloria noble iniciador. Tu obra está 
•"terminada; tu divinidad está fundada. En adelante, libre de 
"ios ataques déla fragilidad,asistirás desde lo alto de la paz di-

• "vina, á las consecuencias 'infinitas de tus actos. ¡Por millares 

1 Vida de Jesns, p. 251 > 233. 
'2 Id., p. 4 4 7 y 448. 
3 Id., p. 450 v 451. ¡Qué es e a túa se s del s i s tema de.la leyeaáa ' 

.4 Id., p 455. 
I J . . p. 459. 



•de años va el mundo á levantarse de ti! Bandera de nuestra?-
'contradieeior.es. tú serás la enseña en torno de la cual s e t r ? -

"be la mas ardiente b a t a l l a . - v e c e s mas vivo, mil veces mas 
-amado despue3 de tu muerte que durante los días de tu trán-
'sito por el inundo, llegarás á ser hasta tal punto, la piedra 
•angular-de la humanidad, que arrancar tu nombre de este 

-mundo, seria conmoverle hasta en sus cimientos. No se distin-
•'giará ya entre ti y tu Dios. Completamente vencedor- de lis-
-muerte, toma posesion de tu reino, donde te seguirán por k 
•:via real que tú has- trazado, siglos de adoradores.1 

Xo hay nadie que 110 advierta al leer esios pasajes, lo e n t e -
ramente inconciliables que son con el objeto del libro de M 
Kenan, á saber:"la negación de la divinidad de Jesucristo; y que 
ao se pregunte, cómo siendo M. Renán tan resuelto y determi-
nado en su sistema, ha podido comprometerlo de esta sue r t e . 

Ya he contestado á esto, diciendo, que M. Renán ha querido 
de este modo, captarse la simpatía del público, á quien hubiera 
sublevado, a 110 sazonar así la blasfemia; pero esto se compre-í-
dc-rá mejor en el capítulo siguiente. 

Solo añadiré, en consideración á lo que me prepongo con-
signar en éste, que M. Renán tenia que hablar así de Jesucr i^ 
tb, por el mero Ficeho de negar su divinidad, la cual resolta 
no obstante, de ello, ¡tan imposible es evitar semejante verdad1' 
_ P e b i a ; 011 efecto, exagerarse al hombre en este* Jesús de n o -
vela, para llenar el vacío que se hacia negando al Dios v para 
que estuviera á la altara de la obra. 

Pero al proceder así M. Renán, ha probado la divinidad que 
negaba del modo mas irrefragable, y que ha causado sensación, 
a todo el mando, amigos-y enemigos. Esta es- la mas palpable 
ie todas las nuevas pruebas que nos suministra su libro. 

Y en efecto: 
M. Renán noha pedido quitar de Dios en JESUCRISTO mas que 

la palabra, pero Ra tenido qrte dejar los atributos: ¡hasta tal' 
punto le ha vencido la fuerza de la verdad, superior á la de su 
designio! Xo ha hecho mas que trasponer los atributos de la. 
divinidad á l a Humanidad. 

¿Qué importa que solo le llame hombre, si hace dé él nn s - r 
que supera la condicion del hombre, si hace de él un Dies? I V 
e hombre elevado hasta el Dics, y este carácter de Dios reba-

jado hasta el hombre (¡y qué hombre, segjiu.verc-mss!) forman. 

1- Vida- de J Í ÍSS. p. 42C. 

-sin duda una monstruosidad que no es ni Dios ni hombre, y que 
hace resaltar la verdad, la belleza armónica de Jesucristo, tan 
perfectamente Dios y hombre á un tietnpo mismo. Pero no ha-
ce mas que probar mayormente la imposibilidad de desprender-
se de esta divinidad; puesto que 110 se la puede destronar ene ! 
Hombre Dios, sin erigirla en un puro'houfbre, y seguu vere-
mos. en el mas vil de los hombres. 

Ahora bien, es ineontestaole que el Jesús de M. Renán tie-
ne implícitamente la divinidad. 

Nosotros tenemos, en efecto, un criterio infalible para dis-
tinguir al hombre de Dios: tal es lo absoluto, tal es lo inacon-

¿tecible. El hombre es como toda criatura y m.is que toda otra 
¡criatura, un ser esencialmente relativo; capaz de perfección en 
el punto mas elevado, salvo lo absoluto. La humanidad puede 

•siempre superares a sí misma. Decir que un hombre no podrá 
4*er superado jamas, es deeir simplemente que este hombre es 
Dios. Dios es sinóuimo de absoluto. 

Sobre esta verdad desarrollada en nuestros Estudios, 1 he_-
tu'os fundado hace veinte años la demostración de la divinidad 
de Jeaueristo. Esto és en nuestro juicio, una de nuestras mas 
graudes pruebas. Invitamos, pues, al lector á que la vea en su 
lugar y en toda su aplicación á Jesucristo. Trasladarla aquí 
-sería oeup.tr un sitio que preferimos dedicará nuestros adver-
-aarios. 

Confesamos que es satisfactorio para nuestra fé, ver venir á 
estos á arrojarse á cual mas, á porfía, en las redes de esta ver-
dad, y concurrir á aprisionarse eu ellas unos á otros. 

Primeramente, M. llenan, que 110advierte sus consecuencias, 
dice y repite, según hemos visto en todGS los tonos y con un lu-
jo de espresiones que hemos subrayado, que Jesús no-tiene igual 
en la humanidad eutera, y agota, respecto á él, el vocabulario 
de lo superlativo y de lo absoluto; no metafóricamente, sino á 
la letra; de tal manera, que 110 í<-«lo-respecto de la humanidad 
sino también de otros planetas que tengan habitantes dotados 
de razón y de moralidad, dice, no puede ser su religión dife-

rente de la que proclamó Jesús junto al pozo de Jacob. 
Ahora se encargan 51. Havet, M. Sainte-Beuve y M. Larro-

que de hacer resaltar la consecuencia lógica é inevitable de es-
ta verdad. 

1 T o m o I V , e.-»p. I I . h persona de Jesucristo, p. 37 á la .43 de 1.a eij.-
-jdipjj 17. 



146- JESUCRÍSTOt 

M. Havct:—< :M. Renán es á mi jnic-io, sobrado comphrcíen^. 
:<eon la leyenda sagrada,y acepta con demasiada facilidad, bajo-
"el nombre de Jesús, á un Jesús imaginario, mas grande v mas 
"puro que podria serlo nada humano, l M. de Sacy ha dicho:. 
' S i no es Dios; Jesucristo en ia obra de M. Renán, es aún el 
"Hijo ^e Dios;- á la verdad no sé bastante por qué ni cómo 
••fíe aquí este por que' y c-ste cómor.si no me engaño. Si es Je— 
"sus en esta obra un líombre especial, semi-Dios é Hijo de 
"Dios, un hombre de colosales proporciones si se halla colocado. 
"en la cumbre mas elevada de la grandeza humana, si se ha 
"condensadora él todo h mejor y mas elevado de nuestra na-
"Luraleza, si finalmente declara el autor, que no será superado-
" Jesús, y que proclamarán todos lossighs que no ha nacido en-
'•tre los hijos de los hombres otro mas grande que Jesús, todo 
'•esto, á mi juicio, puede traducirse asi: Jesús es el único hom-
**bre histórico que no tenga historia.. Nosotros percibimos la 
"persona real en los demás; en él solo alcanzamos á ver el per-
s o n a j e idea l . . . . Por mi parte no-puedo, pues, creer, que pue-

. "da existir nunca en-la lustoria .un hombre desproporcionado á-
"los demás hombres.. Yó 110 creo tampoco, que pueda llamar-
" s e á hombre alguno el mas grande de los hombres, porque es to 
"es'sobrado difícil de g raduar y apenas existe superioridad ab-
"soluta.'-'-' 

Luego si es Jesucristo tal hombre, no es solamente nn hom-
bre.3 

1 ' M. I lavet-es" ¡ i i jus to-errcs ta c e n s a r a , por juzgar á 51. Konan SCRUS-
-<« modo d e p e n s a r . N o todo el m u n d o t iene 6us exenc iones , y M . H a -
ve t ignora las graves razones que no p e r m i t í a n á M. R e n á n usa r o t r o l e n -
gua j e . 

i Revista de Ambos Mundo? ¿e 1'.' d e Agesto de 18G3, p. ¡390 y 59?. 
3 Añado t ambién M. U a v e t , q u e - s e m e j a n t e J e s ú s no ser ia o b j e t o de-

'"•"i veneración y d e su a m o r , porque no ser ia accesiblo é i m i t a b l e . A esto-
!¡e con tes tado en los pasa jes de mi s es tudios- indicados a r r iba : ' ' I . a p r o -
p i e d a d d e la s a b i d u r í a de J e s u c r i s t o p r o c e d e d e sí misma, es decir , q u e 
"es increada. P o r o lo q u e lá d is t ingue t a m b i é n e senc ia lmen te , es que 
"es-cr iadora . ¡Cosa prodigiosa y que solo es p u r a m e n t e divina! Es t a sa-
b i d u r í a i ncomparab le que nad ie lia podido ni podrá j a m á s igualar , es a--
"propio t i empo la mas imitable, y la q u e m a s discípulos La formado. T o -
c i o s los de.H¡4s sabios n o lograron inf lu i r ; c a m o dice Yoltaii-e, ra las cos-
•ttimbre? de la calle en que vivían, y JESUCRISTO fia influido sobre e l 

"ni imdo en t e ro , y todo se ha r e fo rmado á su imágeD, y lia l legado í s e r 
' cristiano.... E l es quien ha hecho m a s imi tadores , y el ún ico que La-
' permanecido supe r io r a todos sus im i t ado re s . Nuevo c a r á c t e r de s a 
D i v i n i d a d . . P o r q u e es-achaque do las i e f m e s e a s . l i n m a n a s sepiiítats<¡ v s . 

SRJ FER.S0NA. 

M. Sainte-Beuve, por su parte, refiere estas palabras de un 
puro escéptico, sobre el Jesús de M. Renán.—No, "no puedo 
"esplicarme que un hombre tal como me pinta el-autor á. Jesús, 
"pueda ser tan divino, sin ser Dios, al menos en gran pa r t e> 
"En cuanto á mi, solo conozco á los hombres como los conocie-
"ron Horacio y todos los moralistas. El mejor es el que tiene 
"menos faltas-y v-ieios: jamás-he visto otros de otra estofa. M 
"Renán nos presenta un hombre-cual no lo hubo jamás, y su-
p e r i o r á la humanidad; un hombre modelo, tipo. Por lo cual 
"no sé vaqué pensar de'él. Para esto, no v.alia la pena de cam-
"biarle el. n o m b r e . . . . 

Finalmente, M. Larr-oque, dice:—"En las críticas que han. 
"hecho de su libro los diversos adversarios cristianos del autor,, 
"han recogido estas palabras con regocijo, y se han valido de 
"ellas para atacarle con todo rigor. En efecto, desde luego s« 
"ocurría este simple raciocinio:"—" SI establecimiento de la re-, 
"liatón absoluta, es, decir, la sola religión perfectamente verda-
d e r a , no podria verificarse por un simple mortal, aunque fuera 
"iacomparable ó sin par; esán necesarias para tan grande obra 
"la ciencia y el poder de Dios. Si, como-decis-tauperfectamcn-
" t e , hizo esto Jesús, deducimos de vuestra coufesion y contra 
"vos mismo, que Jesús era Dios."—"Lo que podria oponerse ;t 
"este raciocinio permanente.. firme en. los principios, no es pa ra 

" s u t r iunfo , es to es, p r o d u c i r e fec tos que las aven ta j an y s u p e r a n . E l 
"d i sc ípu lo hace olvidar a l maes t ro , y c u a n t o mas sucesores se da és te , 
' •mas r ivales se p repa ra ; y es to es fácil d e concebir , , p u e s t o q u e solo dit>-
' : pone de u n a f u e r z a cora'un á todos, y d e la c u a l él es solo un. m o t o r ae -
"c iden ta l . Solo J e s u c r i s t o domina para s iempre su propia obra . ¡Y q-'.ó 
•-obra....: E n J e s u c r i s t o e l h o m b r e no desaparece j a m á s , y la n a t u r a l e z a 
"goza d e todos sus de-rechos; p e r o a l p rop io t i e m p o se o s t e n t a n en él las 
"v i r tudes , sin debi l idad, siu mancha. . . . jifa él, t a n t o el h o m b r e como e l 
' •Dios se p re sen tan . con - toda su in tegr idad , y la p e r f e e t a a r m o n í a d e e s í e s 
" d o s e s t ados es lo q u e p r o d u c e la maravi l la de e l HOMBRE-DIOS. E s t o 
•«es p r e c i s a m e n t e lo que en é l nos seduce y encan ta , lo que nos a l ien ta 
" á imi ta r l e , lo que hace que e l modelo m a s acabado s e a al m i s m o t i e m p o 
"e l que menos desespera . P o d e m o s que ja rnos y l lorar-con JESUCRISTO; 
"podemos ev i t a r l o s ' s u f r i m i e n t o s , h o n r a r á los pecadores , a m a r t o d o lo 
' •que es amable. . . . y con es to , ó mas b ien p o r es to mismo, nos convida, 
" n o s l lama, nos hace sub i r con é l á la c u m b r e de las m a s e m i n e n t e s v i r -
t u d e s , d e los mas costosos sacrificios, has ta á 1a cruz ." ' 

1 E n gran far'.e j u s t a m e n t e , pues to q a e en, J e s u c r i s t o hay la p a r t o 
h u m a n a , como.en nosot ros hay la p a r t e animal . 

2 Constitucional del 7 de S e t i e m b r e de 1863. 



^nosotros dudable;! pero no remos lo que pueda contestar M 
llenan. H a caído en sus propias redes; y como nosotros no 

• liemos caído ni se nos ha cogido en parte ahrona con él, uo no" 
"incumbe sacarle de ellas."2 ' 

V ese, pues, que no son generosos estos ser ores. M. Renán 
se ha comprometido por la causa eomun, y ello, le dejan en 

•propias redes, por no correspondeos sacarle de ellas. Pero : í " s s f q u e ellos tambiea han sid° > 
M. Renán ha sentado el principio, sin calcular la fuerza de 

Jas consecuencias; sus consortes han sacado las consecuencias, 
i ™ f u e m d e í principio, concurriendo todos de esta 
suerte a la desgracia común. 

s o n E ! r ¿ C J P Í V n t a n S Ó l i d 0 ^ l a s eonsecuencias 
Z I T Y ? ' ] S o f s M " Benan, siuo la conciencia universal 
«orno el dice muy bien, quien ha, no ya decretado ó tributado, 
sino confesado y ratificado á J E S C C K Í S T O el título de Hijo de 

J l ^ L T r Z l T e I . í r g a n ° P r o f é t i e o d G esto.- cuando es-
clan aba, prosternándose a los pies del Hijo de María. ¡Tú eres 
t ' Z :' 3 0 105 V n o ! e s t a conciencia apelamos nos-

e \ D H e s t r ° s E s t u d i o s l ^ ra justificar el carácter 
e n j t r l l ! » " ^ , 7 d e p e i ' f e C C Í O n q u e consignábamos haber 
«no S n ^ f ^ t a ° e S f t 0 c u a n t 0 a e a b a r a o s ^ decir, que 
C n 7 f l Z ! ' e p a í ° ? a p d a r d e e l l ° a l s e n t i d o m o r a l ^ cada uno de nuestros leetores, y en creer que no se nos tachará de 

4 S E r r U ! ; 0 1 ! ' T
i a m b i e n e 6 t e e s otr<> r a s SO de la sobrenatural 

^ T Z T ? * ? q U G d e b e m M admirar, y es tan posi-
l f n ! L q U e d ° 6 l " 1 U n d 0 , a s i e n t e -v h a y necesidad de 

» DónL J h , ^ T 0 8 ; E n SU p a n e & í r i f i 0 n o c a b e exageración, 
"bamos do r n Í 0 , T b r e á q u i e " p u d i e r a a P l i e a r s e 'o que a c á . 
" e s e n t i , t n i ; ^ J f r , 6 r G ? L a Y e r d a d i e l a m 0 1 , F o p i o se 

d e s e m e j a n t e P r e t e n 6 ¡ o n - á m a s d e que 
t r i c a n t a t f ' r a a l a b a t í % a s 110 res-

p a r a ° ' a r á
 ^ Ü O K J O se agotan to-

« S ¡ t í K P ± ? r a S ;
 T G D é l 8 8 H A , , A A U T O R ¡ Z A D A L A ^ ' A B A N Z A 

4 r e n r L l n n f L a - P a ' a b r a d i v i " 0 ' fig«rnda é hiperbóli-
ca en cualquier otro sentido, se convierte, aplicada á él, en pro-

t ¿ l i ffi M- L 3 r r 0 q u e ' 0 0 s a b r i a d » r - i - conte*-

¿ M . 7 E Í Z % L ° I 7 D E Í S ; A S R A C Í 9 N A L I S T A S S O B R E L A V I D A DE J E S Ú S . « -

• pia y esacta: á nadie choca, ni aun á los mismos incrédulos, y 
-"la humanidad la consiente sin orgullo y sin envidia, porque ve 
"que el que de ella es objeto, no le pertenece. Creemos ser con 
"esto verdaderos intérpretes del sentimiento universal que nos 
•"proporcioua una palpable confirmación de la verdad de nues-
t r a fe.r,i 

La conciencia universal, es pues, la que proclama en J E S U -

CRISTO y en su obra lo absoluto de la perfección. Hé aquí la 
red en que ha caido M. Renán. Podía haberla evitado; pero 
entonces no hubiera tenido á favor suyo esta conciencia, y eomo 
él queria estraviaria, le era preciso atraérsela y apoderarse de 
ella de alguu modo. ¡Culpa suya es haber sido eogido él mis-
ano por ella! 

M. Schercr es de nuestra opinion: "El cristianismo, dice, con 
"la revolución que él consumó y eon la civilización que produjo, 
"debe su origen á la impresión que dejó en la conciencia de la 
"humanidad una personalidad incomparable. Jesús se ofreció 
"al mundo en la pureza de su carácter moral; lié aquí su obra — 
"Y* mostró en su persona todo lo que puede aparecer de la d.i-
llvinidad en la tierra,..* La humanidad ha visto levantarse 
"en él un nuevo ideal, y comenzar para ella una vida mejor y 
"divina —Tal es la profundidad y la pureza de sentimiento 
"que espresan sus palabras, que llegan á ser para el Hombre 
"uua gran revolución; lánzanse ante él los corazones, y por to-
"-das partes es acogido como el Salvador del alma humana.... 
•"—Y no se imagiue que aquí sea el efecto mas grande quo la 
•"causa; todo lo contrario, etc., ete.—M : Renán ka comprendi-
d o todo esto admirablemente."2 

Pero M. Renán tiene otro fkidor, en quien seguramente no se 
sospechará esa complacencia por la leyenda, que le censura M. 
Ilavet. Este es Strauss. H é aquí, en efecto, la conclusión de 
•su libro, el mas audaz que se ha compuesto contra J E S U C R I S T O . 

"Debe imponerse silencio á la reflexión que se inquieta (con 
"lo espuesto) mientras no pueda mostrar verdaderamente á 
"una persona que teDga valor y derecho para colocarse con 
•"respecto á la Religión, al lado de Jesús.—El Cristo no pue-
"de ser seguido por nadie que le aventaje, ni aunque pilc-
ada llegar despues de él y por él al mismo grado absoluto de 
" la vida religiosa.—Jamás en tiempo alguno será posible cle-

1 T o m o I V , p . 4 2 . 
2 P e r i ó d i c o El Tiempo d e l 7 d e J u l i o d e 1 8 6 3 . 



"varse sobre él, ni concebir un legislador que sea ni aun igual 
• 'SUSTO. '* . 

* 

Nada hay que añadir ni quitar ¡i tales confesiones. Queda 
cerrada la discusión sobre este capítulo.—Carácter absoluto de 
perfección en JESUCRISTO; consecuencia decisiva de su divinidad, 
y sentado y deducido esto por la incredulidad misma, solo nos 
resta, pues, que tomar acta de la eonclusion: 

JESUCRISTO ES P Í O S . 

1 ¡ ? t r aus í . VIDA OF. .TESI S, t r a d u c c i ó n d e M . L i t t r é . 1 . 1 ! . jtísrs. 7C9, 
770 , 773 . 

¡ 

C A P Í T U L O X . 
\ 

I.A PERSOXA TE JESUCRISTO. 

(CONTINUACION.) 

Sin duda habrán quedado edificados aquellos de mis-lectores 
míe no han leido la Vida ele Jesús de M. Renán, al leer los pa-
¿ijes tan gloriíicadores de JESUCRISTO que hemos citado en el 
capítulo precedente. Si solo se atendiera á estos pasajes entre-
sacados del libro de M. Renán, llenaría éste uno de los. fines que 

J é atribuye M. Scherér, "el de edificar al mundo,.escandalizan, 
"do á la Iglesia."—"Libro, añade, atrevido y religioso, severo 
"y simpático, que engrandece á Jesús-, mostrándole en s u p u r a 
"Humanidad, que dirigiéndose á una generación estragada, se 
"propone despertar en ella el entusiasmo por la belleza mora!; 
"que ha sabido arrancar lágrimas de los ojos áridos de nuestros 
"contemporáneos (v yo he sido testigo de ello) por la suerte del 
"justo oprimido, por el líeroismo del virginal profeta."1 

Fácilmente sé rae creerá al decir que no tengo empeño en 
negar á M. Renán algo de este mérito. Lo que he dicho á fa-
vor suyo sobre este particular, antes de aquellas citas, lo he di-
cho ingénuamente v bajo la impresión de los pasajes que tomé 
aislados en el cstracto que anticipadamente hice de ellos. 

¡Pues bien! me arrepiento de lo dicho y retracto mis pala-
bras. Cuando he vnelto á leer en el libro de M. Renán y cu 
su lugar, debido aquellos elogios, me han indignado. No hay, 
en efecto, uno que no envuelva alguna blasfemia,}- que lio ten-
ga evidentemente por objeto hacerla pasar encubierta de este 
modo. Y blasfemia no solo á la divinidad de JESUCRISTO, sino á 
esa humanidad misma que ensalzan, y á la conciencia humana 
Á quien adulan en su héroe. 

1 El Tiempo ( p e r i ó d i c o ) d e l 7 - d e J u l i o ¿ e 1£C3.. 



"varse sobre é!, ni concebir un legislador que sea ni aun igual 
• 'SUSTO. '* . 

* 

Xada hay que añadir ni quitar ¡i tales confesiones. Queda 
cerrada la discusión sobre este capítulo.—Carácter absoluto de 
perfección en JESUCRISTO: consecuencia decisiva de su divinidad, 
y sentado y deducido esto por la incredulidad misma, solo nos 
resta, pues, que tomar acta de la conclusión: 

JESUCRISTO ES P Í O S . 

1 ¡ ? t r a u s í . VIDA DF. .TESI S, t r a d u c c i ó n d e M . L i t i r é . 1 . 1 ! . jtísrs. 7C9, 
770, 773. 

¡ 

C A P Í T U L O X . 
\ 

I.A PERSONA DE JESUCRISTO. 

(CONTINUACION.) 

Sin duda habrán quedado edificados aquellos de mis-lectores 
míe no han leído la Vida ds Jesús de M. llenan, al leer los pa-
¿ijes tan gloriíicadores de JESUCRISTO que hemos citado en el 
capítulo precedente. Si solo se atendiera á estos pasajes entre-
sacados del libro de M. llenan, llenaría éste uno de los. fines que 

J e atribuye M. Scherer, "el de edificar al mHndorescandulizan, 
"do á la Iglesia."—"Libro, añade, atrevido y religioso^ severo 
"y simpático, que engrandece á Jesús-, mostrándole en . supura 
"Humanidad, que dirigiéndose á una generación estragada, se 
"propone despertar en ella el entusiasmo por la belleza moral; 
"que ha sabido arrancar lágrimas de los ojos áridos de nuestros 
"contemporáneos (v yo he sido testigo de ello) por la suerte del 
"justo oprimido, por el lieroismo del virginal profeta."1 

Fácilmente sé rae creerá al decir que no tengo empeño en 
negar á M. l lenan algo de este mérito. Lo que he dicho á fa-
vor suyo sobre este particular, antes de aquellas citas, lo he di-
cho iijgénuamente y bajo la impresión de los pasajes que tomé 
aislados en el cstracto que anticipadamente hice de ellos: 

¡Pues bien! me arrepiento de lo dicho y retracto mis pala-
bras. Cuando he vnelto á leer en el libro de M. llenan y en 
su lugar, debido aquellos elogios, me han indignado. Xo hay, 
en efecto, uno que no envuelva alguna blasfemia,}- que no ten-
ga evidentemente por objeto hacerla pasar encubierta de este 
modo. Y blasfemia no solo á la divinidad de JESUCRISTO, sino á 
esa humanidad misma que ensalzan, y á la conciencia humana 
Á quien adulan en su héroe. 

1 El Tiempo (per iódico) del 7-de J u l i o ¿e 1£C3.. 



ble mipA'r T>f ¡ m; r a p a c i ó n que hice de ellos; es induda-
I t A V R e n : l " h a V e n d o , coa el resplandor v espejeo de 

, , p a r a ° ' u o a c e P t a r a los otros Jesucristo* 

Doi n -r M P U 6 S F G S a l l l d o s -v d s e s í o * ósculos al SALVA-
DOR DLL MUXDO, se le abofetea v escupe. E l lector esoeci i Á 

S o h L a t d í d ° f R e m ' l 'V ¿ CU s e n c i ' ^ ba Adoptado su 
fedo o o n i q 1 f C a " d i l l i Z a d 0 C 0 " e I u , t r a J ' e cuando queda 
ce i n s u k r S C ; n t X ' ° ' h y M Í CS C o m o d e U Q 0 e » ¿ ba-
' f f ? e s ™> edificase al mundo, escandalizando 

« í r n ñ í , MÍ ' - a t T d 0 y r e , i - i 0 s 0 ' s e 7 e r o 7 simpático, se 
4 r Z Á 8 l ' ' m T 1 W l a S n e r t e d e I J ' u s t 0 oprimido de los ojos 
< l c W % 0 5 e o ü t c m P o r ' á ü e ° s ( i de ello es testigo Ivl 

estTlibr'o nftr h f ^ ^ S 5 ? d e , M l d g r i r a a s d e r r a m a d a & i leer 
í 1-Wim , d ' r t e f Í J a S É 0 U l t r a j a d 0 - Y ü h e r e c ° S i d 0 

^ r h s a n " a n g G f V C ¡ n t e a ñ o s ' e a y ° S« s to depurado 
•o l í rroor b l ° " , V a l e t : i n t 0 001110 de nuestros críticos: v 

¿ o d f n a l d G 6 S t e t r a b n J ° ' c o a ' ° bálsamo de expiación y -de consuelo supremo 

ro W m í S f t 1 0 8 l 0 e t ? ' e f p y á c t k o s V e conocen le verdade-
S S ' T t 1 0 b e I 1 ° y d e 1 0 p u r o > k t l ) ! ' á ¡ i rcco-
e s t o s m S V f d n A L R e n a n > P°l" a d u c t o r que sea en 
este d í í ' ' , brillo, que comparado,con la claridad ce-

No es e S b q u e , a ! u z e l é c t r i e a á l o s « v o s d,I sol. 
? n n I I ° d e V s dice tan perfectamente Platón: " \ o 

" tiene-WaT* m ñ S V 0 , ; d a d e , ' a ó r e a l y I f l ; i S hermosa la que con-
q u e mas blanco, por 10 común con mezcla, sino la que es blan-

_.cu¡a mas pura, es dec i r , que contiene menos elementos es t ra-

v f o l e n t a " ^ ' ^ ^ 6 S t Í ! ° d ü M ' R e n a n ' e s a f l«ella luz 
•v.o.e ta, escpsrya y equivoca, en la que-se ha dicho que se t ras-
bgura a veces el Angel d e las tinieblas. 

n v ^ w í e " n ' ' h a P e d i d o como en los espectáculos de fantas-
K ¡srn '; ;1- | ' a

i
3 u l ) n m i d o todas las luces d e l d i a , las luces de la 

h"ÍSívtní J a conciencia, y solo al resplandor fosforescente de 
hv-eonjetura, al vislumbre siniestro de la blas-

comn í 1 , , a K n m ° r a I Í d a d ' y P rdhibiendo a c e r c a r e y discutir, es 
t u l l í ° a P a r e c é f s u s J e suc r i s t o ; el Jesús histórico do 
v í L n L ? f n e r a ' , c o m o acabamos de ver; despues y sucesi-

amente, el Jesús milico, el Jesús político v el Jesús frenético, 
u s cuales vamos a examinar . 

cdimos nos perdonen la conciencia v la razón de nuestros 

helores, por la dolorosa necesidad en que nos vemos de tener 
q.ue esponerles todos estos indignos improperios y locuras. 

r . 

Comencemos por el Jesús idílico. 
E n primer lugar, M. Renan, á imitación de Strauss afec ta 

cercenar el nombre del SALVADOR. Nunca le llama mas'que J e -
sús, suprimiendo el gran nombre de Cr.isro, sinónimo de Mesías 
característico de Rey , de Señor y de Pontífice, que se halla es-
crito en cada página de ambos Testamentos, con el que se anun-
ciaba y era confesado JESÚS como I l i jo del Dios vivo, nómbre-
l e trazo primeramente la pluma poco ejercitada en escribirlo 
de I acito y de Suetouio, y que ha llegado á ser y ha permane-
cido siendo el nombre patronímico del mundo civilizado deB 
mundo C n s t i a n o . M. Renan le quita pues la consagración ' 

' c u a n t 0 al nombre mismo de Jesús, M. Renan cree deber 
suyo añadir, que "era un nombre muy común; pero naturalmen-

t e , continua, se buscaron en él mister ios"-¡mister ios en un nom-
ine común; Tal vez se exaltó también Jesús-con esto "v lle-
go a ser este nombre (no obstante ser tan coman) la ocásion de 
su gran rocacion.?fi 1 

Insinúa asimismo M. Renán, que no era Jesús judío, para ne-
gar mas adelante que fuese Hijo de David; despues dice t un- ' 
oien • que es imposible suscitar cuestión sobre esto.'-'-' 

Atribuyele hermanos y h e r m a n a s , - n o los llamados con esto 
nombre en el Evangelio, y que solo eran primos suvos, según e l 
nombre que se indica de su m a d r e , - s i n o hermanos verdaderos 
dirigiendo de esta suerte un verdadero a taque á la gloria de la 
maternidad divina de Mar ía . Y ¿quienes son esto* hermanos*" 

feus nombres han permanecido siempre oscurecidos," dice M 
¡venan. \ o obstante, de ellos es de quienes nos habla el Evan-
gelio si bien '-debió pouer-por equivocación en su lugar el nom-
bre oe sus primos."-! 

5f. Renan no quiere que naciera Jesús en Belén, á pesar de 
la historia evangélica. ¿Tiene acaso algún otro documento h i s -
tórico que de motivo á la menor duda sobre este punto '—Nen-
guno,—pero "esto debe ser una suposición, consecuencia íouo-

1 l ida de Jesús, v.'21. 
2 I d , p. 22. 
3 Id., p. 24. 



sa del papel mesiánico que se atribuía á Jesús."1 En cuanto i 
la negación enteramente gratuita de M. llenan, no es una se-
posicion, consecuencia forzosa d i cerrar- los ojos la incredulidad 
al carácter mesiánico de Jesús. 

M. l lenan se evade y suprime no solamente á Belén, siuo tam-
bién todos los misterios de la infancia del Salvador, todas acue-
llas sublimes-y conmovedoras escenas de la Anunciación, de 1* 
Visitación, de la Natividad, de la Presentación, de la Huida á 
Egipto y de la Vida oculta en Xazareth. La razón artística 

• es un buen guia, dice; y por ello la pisotea, así como la razón 
histórica, para seguir solo á la razón impía. ¿Qué otra razón, 
en efecto, ha . podido .hacerle-suprimir-tan arbitrariamente, e-u 
una VÍDA DE J Í S I ' S , hechos tan importantes, relatos tan verídi-
t-os, cuadros tan inspiradores del arte y que nos han valido tan-
tas obras maestras? ¿De dónde lia adquirido el privilegio de 
omitirlos y rasgarlos con preferencia á las demás partes del mis-
mo Evangelio? La cosa es clara, y M. llenan lo confiesa ocul-
tándola, á saber: que en estos misterios de su infancia recibe la 
divinidad del Salvador de la tierra y eLcielo los mas patentes y 
brillantes testimonios de profética adoracion. Asi lo hemos de-
mostrado en.nuestros Estudios sobre la Y,rgen Mana y el 
Plan divino. 31. l lenan viene á darnos la razón, justificando 
á la letra lo que decíamos en la introducción de estos Estudios, 
coa estas palabras: "Nadiejhay en estos tiempos que no admira 
y glorifique á JESUCRISTO doctor, á JESUCRISTO consolador, á - J C -

- s u c R i s r o . reformador. Hasta JESUCRISTO crucificado, escándalo 
en otro tiempo al judío y locura al gentil, es aceptado por to-
dos como un héroe de constancia, de alma grande, de sacrificio 
generoso por la-causa del genero huraauo, do que murió vícti-
ma. Touo esto se encuentra hoy dia generalmente recibido, 
porque en todo esto puede encontrar el orgullo algo que le sea 
simpático, imputando, atribuyendo é un'hombre, y á la huma-
nidad en este hombre, virtudes que nos lisonjean y cuyo incien-
so recibimos. Pero Úios niño, Dios en pañales, Dios en el pe-
sebre, Dios en brazos y en el seno de María, y María misma 
honrada cual si realmente fuera Madre de Dios, y porque es 
-verdaderamente Madre de Dios..., todo esto se desdeña: ¿y 
por qué? Porque esto no puede ser verdadero sino siendo JE-
SUCRISTO realmente Dios; porque el hombre no tiene parte algu-
na, no hace papel alguno eu estos misterios; no sirve sino para 

1 Vil« de Jesús, p. 20. 

humillar allí á Dios, y "para ser un" instrumento pasivo de la 
grande lección de humildad que nos da allí ese Dios humilde-
porque eu fin, todo el desenvolvimiento de la vida de JESUCRISTO 

y de su obra, recibe allí y de allí un-sentido absoluto, rigoroso 
práctico de Divinidad 

Pero en lugar de todos estos cuadres, cuyas maravillas re-
productoras serian suprimidas de nuestros museos como lo han 
sido del Evangelio, si M llenan fuera director ó conservador 
de aquellos establecimientos, nos da para consolarnos un paisaje 
de su.pincel, el paisaje de Nazareth:--"Ningún parajcdél mun-
do fué mas adecuado para íos sueños de la felicidad absoluta'" 
" L a poblacion es amable y risueña, los jardines frescos v ver-
i l e s . 1.a belleza de las mujeres ofrece allí el tipo siriaco en 
"toda su gracia llena-de languidez, etc. Tal fué el horizonte de 
v.Jesu$.'"-

En la obra de M. llenan tiene mucha importancia el paisaje. 
No se limita á una simple decoración de pura fantasía, (M. l l e -
nan no hace nada que no dé golpe) El paisaje, pues, en su pie-
za, e3 un actor j un,grande actor, según veremos en breve. 

'• Aprendió á leer y á escribir," observación importante, que 
deja entrever la noble intención que la ha dictado. Escrupuloso 
de justificarla, masque las anteriores, remite M. llenan al pun-
to á Juan, Y I I I , G. Acudimos presurosos al testo, y nos encon-
tramos conque en él solamente se dice que en la admirable es-
cena de la mujer adultera, "'escribió Jesús, inclinándose, en la 
arena coa el dedo;-' ¿pero ni una pálabra de que aprendiera á 
leer y á escribir? Solamente al volver de examinar este testo 
nos encontramos con los de San Juan, V i l , 15,—San Mateo, 
XI11, 5-3,—y San Marcos, Y l , 2, en los que vemos: "Maravillá-
"banse los judíos de sus conocimientos y se preguntaban: ¿cómo 
"sabe de letras, él que no las ha a,prendido? Quomodo ¡tic li-
"Iteras scit cuín non didicciiü. 

" E s dudoso que supiese el hebreo. . . Xo es tampoco probar 
"ble que supiera eLgr íego . . . Con mas razón, no debió tener 
"conocimiento alguno de la cultura gr iega . . . Sus principios 
"de exegesis, no aventajaban á los que corrían.por entonces." 

1 La Virgen Marfa y el Plan divino, t . 1, w i t r o d u c c i o x 
2 ! ida de Jesús, p . ¿ 5 r 29. 



—¿Cómo sabe esto M. Renán?—"En cuanto dice, podernos fi-
gurárnoslo por los conocimientos de sus discípulos.1 " Pero en 
cuanto podemos figurárnoslo por sus discípulos, que de toscos 
é ignorantes que eran, fueron convertidos por él en doctores do-
los pueblos, que los oyeron hablar á cada uno en su lengua, ~ 
es preciso augurar lo contrario respecto de Jesús, debiendo ver 
en- él la palabra por esceleucia, el Verbo. 

Jesús no sabia, pues, nada, mas que lo que le enseñó ' el 
maestro de escuela de su pueblo." Era, pues un ignorante asi 
como veremos despues que fué un charlatan y un maniático. 
Esto os indigna, pero serenaos*, porque M. Renán será capaz 
de consagrar la ignorancia, la impostura y la locura, antes que 
escandalizaros: Jesús quedará en salvo: solo tendrá el buen sen-
tido y la conciencia de los sacrificados, délas victimas. " L a ig-
noranc ia , pues, dice M. Renán que condena entre nosotros al-
f o m b r e á una clase ó rango inferior, era (en aquel país y en 
"aquellos tiempos) la condicion de las grandes cosas y de la 
"gran originalidad. s " 

De aquí sin duda, el gran argumento de San Pablo, que Dios 
ha-evangelizado al mundo con boeas desprovistas de toda cien-
cia humana, para que resaltase solé la virtud de la Cruz.4 L a 
ignorancia de los agentes, en efecto, fué la condicion única de 
esta gran cosa y de esta grande originalidad que se llama la 
conversión del universo á u n a Cruz, de donde nos han venido 
todas las luces de la civilización-, para hacer brillar mejor la 
virtud y la sabiduría divinas, ocultas en la debilidad y la loca-
ra de esta Cruz. 

H é aquí lo que. cree eludir M. Renán, generalizando á aquel 
pOAS y aquel tiempo el prodigio de la ignorancia apostólica qnc 
hace ascender á Jesucristo, único de quien vino la inspiración 
que hizo su ciencia por escelencia. ¡Qué desprecio de la histo-
ria y del lector! ¡Qué prueba de la verdad de nuestra féque no 
se puede des-soBrenaturalizar sin sobrenatnrallzar la misma 
naturaleza, ó mas bien, sin desnaturalizarla! 

1 Vida dt Jesús, p. 30, 31 y 32. 
2 Actos, cap II,. fi. 
3 Vida de Jesús, p. 32. 
4 Corint.. I. 

Por lo menos, según M. Renán, Jesús no sabia bastante his-
toria para comprender cuán á punto venía su doctrina.i 

¡Admírese este á punto! Es verdad qne cuando se cree ya 
que ha venido á punto el Universo con el orden admirable que 
presenta, sin que hayan precedido á su creación poder ni sabi-
duría alguna, hay predisposición para creer que haya venido 
también el cristianismo apunto, sin noticia de su Autor, y no 
obstante haber éste predicho punto por punto y á la letra to-
dos los obstáculos humanos que habian de oponérsele y todo el 
triunfo divino. ¡Qué cosas es necesario creer para ao creer!!! 

Sin embargo, Jesús tuvo un maestro que fué el rabí Ilillel. 
"íl i l lel fué el verdadero maestro de Jesús. 2 » Aquí nos ocurre 
un escrúpulo. Como solo conocemos á Hillel por el Talmud, al 
que nos remite M. Renán, y como admite el mismo M. Renán 
que no se redactó el Talmud hasta tres siglos «despues de J e -
sucristo, nos permitimos deducir con M. Pressensé, que no fué 
inspirado el Evangelio por el Talmud,- ni Jesús por Hillel. 

Finalmente, Jesus "no tuvo ningún conocimiento del estado 
general del mundo," no obstante haberlo juzgado, condenado y 
reformado tan perfectamente por su Evangelio.— "Xo tuvo 
ninguna idea exacta del poder romano/' no obstante haber li-
mitado este monstruoso poder que lo devoraba todo, con una 
palabra: ¡Dad al César lo que es del César y á Dios lo que es 
de Dios', palabra creadora del mundo moderno cuya fecundidad 
civilizadora no pueden admirar el publicista ni el mismo M. 
Renán. 

"Solo conoció las poblaciones eercanas, Tiberiades, Juliades, 
"Cesárea y Sebaste que le pareció como una calle de Rtvoli. 
"Esto es lo que él llamaba los reinos del mundo y toda su glo-
"ria. El palacio de los reyes parecíale como un paraje donde 
"van las gentes vestidas delicadamente. Las donosas imposibí-
"lidades de que hormiguean sus parábolas, cuando pone en es-
"cena á los reyes y á los poderosos, prueban que no concibió 
"nuncala sociedad aristocrática sího como un jóven aldeano que 
"ve el mundo por el prisma de su candidez.3 " 

Por cierto que en estas líneas aparece la sabiduría eterna 

\ Vida de Jesús, p. 112. 
2 Id. , p. 3ó. 
3 5 i . , p . 39 y 40. 



bien descifrada. Los judíos al menos la honraron con una coro-
na, con un cetro y un manto, en la sangrienta parodia del pre-
torio; pero M. llenan cree que es de mejor gusto, disfrazarla de ' 
r,Údeano. ¿Y por qué no, cuando tiene el Evangelio á sn favor 
y cuando se autoriza con él? Véase si no los pasages á que re-
mite, Math, X I , 8. "Luego que ellos se fueron, comenzó Jesús 
á hablar de Juan al pueblo de esta suerte: ¿Qué salisteis á ver 
en el desierto? ¿Una caña agitada del viento? ¿Qué salisteis i 
ver? ¿Un hombre vestido delicadamente? Los que visten deli-
cadamente están en las casas dé los rajes. ¿Qué salisteis á ver? 
¿Un profeta? Sí, yo os lo digo, y mas que profeta. Porque este 
es de quien está escrito: H e aquí, envío yo mi ángel delante de 
tí, que prepará tu camino delante de ti ." l i é aquí el testo en 
que ve M. Renán á un candido aldeano.—¡Québuen guia es la 
razón artística. 

"Pero sobre todo, Jesús no supo nada de la idea nueva cria-
da por la ciencia griega, base de toda filosofía, idea que espre-
só de un modo admirable Lucrecio, cerca de un siglo antes que 
él, la idea de que todo se verifica en el mundo siu interven ción 
de seres superiores."—¡El ateísmo!—Idea capital del mundode 
los Claudios y de los Calígclas. "Jesús no supo nada de este 
progreso? Creia en lo sobrenatural, en Dios y en su acción 
particular en la humanidad. "Credulidad necia" en los demás, 
pero en él "bellos errores que fueron el principio de su fuer-
za.v—i¡Cómo!—"porque le daban sobre su tiempo una fuerza. 
•de que nadie ha dispuesto como él.1 " 

Y ese, pues, cómo corre parejas la fuerza del raciocinio con 
la elevación de los principios y la delicadeza del gusto, en estas 
páginas de M. l lenan. 

Pero M. Renán no ha mostrado aún la verdadera fuerza de 
Jesús, la verdadera influencia que operando sobre él, operó so-
bre el muudo. Hála hecho entrever, y no obstante, no la adivi-
naría ninguno de mis lectores, porque nadie la ha descubierto 
aún mas que M. l lenan, y hubiera permanecido siendo un eter-
no secreto para el mundo, "si no hubiera llevado á M. Renán 
la misión científica que tuvo por objeto la esploracion de lá an-
tigua Fenicia, y cuya dirección se-le encargó en 1S60 y 1861, 
á residir en las fronteras de Galilea y á viajar por ella con fre-
cuencia.2 " El agente, pues, que ha hecho á Jesús, el único 

1 Vida de Jesús, p. 40 á 42. 
2 Id,, p. L U I . 

-que ha hecho el cristianismo y rehecho la humanidad, e s . . . . él 
.paisaje de Galilea y su influencia sobre Jesús; es una deliciosa 
.pastoral; el idilio en toda-su.frescura: 

Ál modo de una pastora 
Con linda cara de pascua 

mejor aún: el regocijo de las bodas y festines: bé aquí el reino 
.-de Dios que predicó Jesús. 

Lector sensato, lector honrado, no me querréis creer: vcdlo, 
pues: 

"Todo pueblo llamado á elevados destinos, debe ser uu mun-
i d o en miniatura, pero completo, encerrando en su circuito lo.-
"polos opuestos. Así la Grecia ofrecía á algunas leguas de dis-

•"tancia, Sparta y Atenas. Lo mismo se verificó en Judea . Me-
ónos brillaute, en un sentido, que el desarrollo ó manifestación 
; ide Jerusalen (que era el polo del Sud), el delXorte fué en su-
"tna mucho mas fecundo. Con sus graves doctores, sus insípidos 
"canonistas, sus devotos hipócritas y atrabiliarios, Jerusalen no 
"hubiera conquistado la humanidad.. El Xorte dió al mundo 
"la Cándida é ingenua Sulamita, la humilde Cananea, la apa-
s i o n a d a Magdalena, el buen ni ñero José, la virgen María. El 
"Norte solo ha hecho el cristianismo.1" 

"Una naturaleza arrebatadora contribuía á formar aquel es-
p í r i t u mucho menos austero que imprimía á todos los sueños 
"de Galilea un giro id Jico y encantador.. . La Galilea era un 
"país en estremo verde y lozano, cubierto de vasta sombra, su-
"mamente risueño, el verdadero país del Cantar de los Canta-
l e s y de los cánticos del bien amado. Durante los meses de 
'•-Marzo y de Abri l es su campiña un apiñado campo de flores, 
"de colores vivísimos é incomparables. Sus animales son peque-

"ños, pero de una docilidad estraordinaria. Tórtolas esbeltas 
"y vivas, mirlos azules, tan ligeros que -se posan en una yerba 
"sin doblarla, alondras coronadas que van -á ponerse casi á los 
"piés del viajero, pequeñas tortugas de arroyueIps. de viva y 
"dulce mirada, cigüeñas de aire púdico y grave, deponiendo to-
"da timidez y dejando aproximarse al hombre de muy cerca y 
"como llamándole. En ningún país del mundo se dilatan las 
"montañas con mayor armonía ni inspiran mas elevados pensa-
mien tos . Jesús parece haberlas tenido especial predilección. 
"Ali í era doHde se mostraba á vista de sus discípulos ya trasfi-

- f i g u r a d o . . . . . Este lindo país rebosaba en la époea de Jesu£, 



-bienestar y alegría. Debia ser deliciosa la campiña . . . . Ehv 
''delicioso el vino y se bebia mucho. Esta vida gozosa fácilmen-
t e sa t i s fecha . . . se espiritualizaba en sueños etéreos, en una 
"especie de misticismo poético que confundía el cielo con U 
"tierra. Dejad en su desierto de J n d e a ai aus t e ro Juan Bau-
t i s t a ¿Por qué han de ayunar los compañeros del esposo 
"mientras él está con ellos? L a alegría formará p a r t e del reino 
'de Dios. ¿No es la hija de los hombres de buena voluntad?" 

"De esta suerte ha llegado á ser toda la his tor ia del cristia-
n i s m o naciente, concluye M. Renán, una deliciosa pastoral, un 
"Mesías sentado á las mesas nupciales, la co r tesana y el buen 
"Zaquc-o llamados á sus festines, los fundadores de l reino de! 
"cielo como un cortejo de paraninfos: hé aquí lo q u e la Galilea 
" h a Osado; lo que Ka hecho a c e p t a r . . . ¡y de t rás d e este idilio 
"se agi ta la suerte de la humanidad'.! ' ' ' 

" Jesús vivía y crecia en este eentro a r r eba tador . Así recór-
" r ia la alegre Galilea en medio de una fiesta pe rpe tua . Servías? 
"de una muía (aquí solo se sustituye la muía á l a asna pa ra 
"hui r de la profecía) cabalgadura en Oriente t a n segura, t a» 
"buena, y cuyos grandes ojos negros, sombreados p o r largas ce-
"jas, son de juma dulzura y suavidad Sus discípulos desplega-
b a n algunas veces (frecuencia inventada t ambién aquí para 
"evitar la profecía) á su alrededor' uaa ¡rompa ó a p a r a t o rústi-
'"co, poniéndole sus capas y vestidos por a l fombras . Cuando 
"descendía á una casa, era un regocijo g e n e r a l . . . L a s madres 
"le llevaban sus niños de pecho, las mujeres acud ían á derra-
b a r ungüentos sobre su cabeza . . . - . Sus discípulos las recha-
z a b a n ; pero J e s ú s reparaba el mal proeeder de sus amigos d e -
m a s i a d o celosos, protegiendo á quien quería honra r l e . Por eso 
"le adoraban los-'ni ños y las mngeres. Tina de las censuras que 
"sus enemigos le dirigían con mas frecuencia, era l a de a t raerse 
! ty enagenar de su familia á estos' seres delieados, siempre dis-
p u e s t o s á dejarse seducir (¡alusión llena de tac to a l niño Mor-
"taral) Así fué bajo muchos conceptos la religión naciente un 
"movimiento de mugeres y de niños - n 

se casó. Todo su poder de amar se dirigió á lo que él" 
"consideraba como su celeste vocacion. E l sent imiento suma-
emente delicado que se advierte en él por las muge re s , no es 
"cedió en manera alguna de la adhesión esclusiva que tenia 

« 
1 Vida de Jesús, p. C3, á 08 Y 195-
i Id.,-p. 190 v 191. 

"rsu idea. T r a t ó como hermanas á las mugeres que se prenda-
b a n de la misma obra que él emprendía. Solamente es proba-
b l e que estas amarau mas al autor que á la obra. Sin duda 
" fué mas amado que no a m ó . . . En él se trasformó la ternura 
*'del corazon en vaga poesía, en encanto universal. Sus relacio-
"nes íntimas y sin t rabas , pero de un orden enteramente moral 
'tcou mugeres de una conducta equívoca, se esplícan también 
" p o r la pasión que sentía por la gloria de -su Padre , y que le 
"inspiraba una especie, de .cele á favor de todas las bellas cria-
t u r a s (las mugeres de una conducta equívoca no pueden me-
ónos de ser bidlas-criatnras) que podían servir para aquella 
"g lor ia . 1 " 

" A s í es como "el delicioso-ó divertido doctor .que perdonaba 
" á todos con til que se le amara 2.... el mas donoso ó deli-
"cioso de todos los rabiS.. , . 3 el festivo ó alegre moralistas % 
"como se complace en llamarle M. Rcr.au, .fundó en las orillas 
"de su eucautador y reducido lago5 el verdadero reino de Dios. 6 

"Su amable carácter , y sin duda una de Gsas ar rebatadoras fi-
"gu ras que aparecen de -vez en cuando en la raza judía, forma-
t o a en torno suyo como uu círculo de faseifiacion7 Acompaña-r 
"4o de una banda de alegres niños, predicó el desapego de los 
"afanes de la vida8 : espresábase su su suave alegría9 con re-
f lexioues.vivas y amables -chistes.!® Aquellos buenos galileos 
" n o habían oido nunca un lenguage tan adecuado á su risueña 
"imaginación. Adinirábasele, m i m á b a s e ^ parecíales bien sus 
p a l a b r a s y convincentes,sus razones.1* 

" l i é aquí al Jesús de los primeros dias, dias castos y sere-
"nos , en los que resonaba en su seno la voz de su Padre , con 
•"oía timbre mas puro. H u b o entonces algunos meses, tal .ve: 
Uun año, en que hábito .verdaderamente Dios en leí tierra. 

1 Vida de Jesús, p . 63, 7 2 , 73. 
2 Id. , p . 68, 72,.73. 
'3 I d , p. 219. 
4 Id. , p. 9 ] . 
5 I.I., p. 312. 

•& I d , p . 214. 
I I d , p. 80. 
8 I d , p. 176. 
9 Id. , p. 176 
10 I d . p. 189. 
I I - Id , .p . 13». 
n S-i., P so, 



JESUCRISTO. 

En todo esto corre parejas la simpleza con el improperio y 
profanación, y haría reir si no hubiera por que' llorar. 

Sin embargo, he querido citarlo, porque e3 importante sa 
trascendencia. 

De ello resulta nna esperíeneia decisiva del sentido cristia-
no en el público formal; 

En efecto: nada hay q¡ne pueda herir humanamente en cuan-
to dice.de Jesús M. Renán, en estos pasages. Aplicado á otro 
personage distinto de Jesús, á Sócrates, á Platón, á Epitc-eto. 
podría pasar por elogio. Pues bien, lo que seria elogio para 
el hombre mas digno y mas puro, es solo para Jesucristo un. 
ultraje, una blasfemia. Tal lo ha juzgado el mismo M. Renán. 
La blasfemia y la blasfemia mas refinada, es lo que se ha pro-
puesto destilar en la figura de este Jesús risueño y divertido. 
Para ello, solo ha tenido que hacer descender la persona divi-
na al nivel humano mas halagüeño, pero que es- también el 
mas repugnante con respecto aí ideal que tiene del verdadero-
Jesús el alma humana. 

Con esta ofensa, ha manifestado la santidad, la divinidad del 
Redentor, haciendo brillar su testimonio en el sentimiento de 
disgusto y de indignación que ha esperímenlado con aquella t o -
da alma hoñrada. 

Así ha mostrado la estrecha relación que existe entre la fe 
cristiana y el sentido moral, el sentido de lo bueno. 

Ha mostrado al mismo tiempo, la solidaridad de esta misma 
fe, con el sentido de lo verdadero y con el sentido de lo bello, 
con la razón y con el gusto; no menos ofendidos con esta con-
cepción tan absurda y ridicula como sacrilega. 

¿Que' deberé deeir en apoyo de esta segunda consideración 
que no se haya comprendido y sentido ya por el mismo lector?' 

JESUCRISTO y su obra, prodigio que eseede á toda proporeioa-
humana, se esplica maravillosamente por la fe en su palabra y 
en su Divinidad.- Si es si lis de esta esplieaeion, ¿a cuál otra oV 
atendréis? Porque es necesario dar una explicación sobre este 
problema que por todas partes es afeeta. Pues bien, lié aquí la 
que os propone la incredulidad; á saber: Soló el norte de la Ju-
dea ha hecho el Cristianismo, ka conquistado la humanidad.. 
—¿Y cómo?— Porque una naturaleza arrebatadora impri-
qiia á todos los sueños de la Galilea, un giro idílico y encan-
tador, habiendo llegado ó, ser de esta suerte toda la historia 
del Cristianismo naciente una deliciosa pastoral un Mesías-
tentado á los banquetes nupciales,-acompañado de uua hernia 
de niños regocijados, etc., etc^ 
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¿A qué se ofende mas con esta esplicacion. pregunto, ahora, 
á la razón, á la verdad, al gusto'histórico ó á la fé? 

Diré primeramente, que la descripciou de la Galilea que hace 
M. llenan, honra poco á la misión científica de que fué encarga-
do v que recuerda indiscretamente en este libro, que ciertamen-
te ño tenia la misión de escribir. El estado de la Galilea des-
miente con suma fuerza este paisaje á laWateau, á que atribu-
ye la formación del Cristianismo. Y como prevé que no .es táu 
desconocida la Galilea que no pueda reclamarse contra la fide-
lidad de esta descripción, cree librarse de ello con esta simple 
nota: "no cause ilusión ó engaño sobre esto el horrible estado á 
"que hoy se halla reducido el país, especialmente jauto al lago 
'•de Tiberiades. Estos países, actualmente abrasados, fueron, 
"en otro tiempo paraísos terrenales."— M. Renán trata á la na-
turaleza, como al Evangelio.1 

Pero el Evangelio es quien principalmente reclama contra 
ese gracejo con que se solaza M. Renán en adornarle y acica-
larle. 

Sin duda que hay alegría en el Evangelio, y una gran ale-
gría. Hay en él bienaventuranzas, y con ellas se abre ia vida 
v la predicación de JESUCRISTO. ¿Pero qué clase de alegría? 
¿Es la alegría que rie? Sabido es que dice: "¡Bienaventura-? 
"dos los que lloran! ¡bienaventurados ios que padecen! ¡biena-
venturados los que son perseguidos! Regocíjense y conmué-

1 H e nombrado á W a t e a u . — K é aquí los versos que fe compusieron 
sobre é!. y que pueden apl icarse á les mimes y caricias de M. Be.• 
san; '- ' 

I"n día t uvo el deseo 
L a dama N a t u r a l e z a , 
D e ve r su vivo r e t r a t o 
Adornado ¿ la f rancesa . 
; Q u é hizo la b u e n a madre? 
P a r i ó á W a í í e a u . quien en p rueba 
Be su g r a t i t ud , no quiso 
C o n t e n t a r s e con hacer la 
U n r e t r a t o parecido, 
Sino que con gran des t reza . 
Nos la p intó abigarrada, 
D e los piés á la cabeza . 

M. l l enan h a aven ta jado á W a t t e a u j p in tando abigar rado lo afeado, y 
gro tesco lo divino. É l mismo M. Schere r cree debe r recordar-a M. l l e -
nan que " lo g rande y subl ime del a r t e consiste en conformar en todo 
asun to , su dibujo, su est i lo, su tono, al ca rác te r de los hechos que repro-
duce v que los "admiradores de su l ibro no pueden dejar de censu ra r l e e l 
feaber fa l tado á e l l o . " (Ar t í cu lo del 29 de ¿Setiembre de 1803;. 
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"vanse de contento, porque su gran recompensa está en los cie-
dlos.—¡Desdichados de vosotros, qne reís ahora, porque ya 11o-
'•'rareis y sollozareis!—El reino de Dios sufre violencia, y solo 
'•los arriesgados lo alcanzan.—Si tu ojo te escandaliza, sácate-
l o ; si tu mano te escandaliza, córtatela. Quien desee salvar-
l e , tome sn cruz y sígame, etc., etc. Hé aquí eómo es el 
''Evangelio una deliciosa pastoral de índole idílica y encanta-
'•dora, y cómo es Jesús un divertido ó delicioso rabí que es-
'•presaba de continuo su alegría con amables chistes, etc. Y 
•'•en cuanto á aquellos buenos Galileos, que jamás habían oido 
'•palabras mas adecuadas á su risueña imaginación y que 
"mimaban al delicioso rabí, hé aquí lo que dice el Evangelio: 
'•Entonces empezó á echar en cara á las ciudades de Galilea 
'•que no habían hecho penitencia. ¡Av de ti, Corozain! ¡Ay 
';de tí, Bethsaida! Porque si en Tiro y Sidon se hubieran hecho 
|;los prodigios que se hicieron en vosotras, hace mucho tiempo 
'•que en el cilicio y la ceniza habrían hecho penitencia."i — Y 
"oyendo esto los de la Sinagoga, se llenaron todos de ira. Y le 
'•echaron fuera de la ciudad y le llevaron á la cima de un monte 
"para precipitarle.7'2 

"Lo que debe buscarse, dice M. Renán, en la Yída de Jesús, 
'•es la esactitud del sentimiento general, la verdad del colori-
"do."—Y ¿cómo creeis, que lo consigue? jS'o apelo á los cre-
yentes, ni tampoco á los pensadores; apelo á los artistas; ape-
lo á la memoria y á las obras del pintor de la Tentación v del 
Cristo consol ulor ó del Perdon.de aquel Ary Scheffer. cnya 
sangre mezclada con la de M. Renán, debe refluir ante seme-
jante profanación del arte religioso que fue su culto y que es 
su gloria. 

Todo el Evangelio, que desde el pesebre á la cruz, no es mas 
que un reguero, si es lícito hablar así, de sufrimiento, de peni-
tencia, de persecución, de contradicción, de desprecio y de sa-
crificio; que solo es una subida de la aungusta Víctima á ese 
sangriento Calvario donde ha quedado siendo para el mundo el 
divino Crucificado; esa faz afeada del Evangelio, pero tanto 
mas amable y adorable, porque solo por amor nuestro está afea-
da, la SANTA FAZ, aparece abigarrada y embadurnada por el 
grotesco pincel de M. Renán. ¡M. Renán nos la presenta jo-
vial!!! ¡Justo Dios, en qué tiempos vivimos! Y M. Sainte-

1 San Mateo, X I , 21. 
2 San L ú e a s I Y , 29. 
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Beuve los presagia todavía peores, en los cuales dice echaremos 
de menos á M. Renán, y que diremos ''¡que nos vuelvan la Vi-
uda de Jesús de M. Renán! ¡Por lo meuos aquel uo desconocía 
"al dulce Maestro!"1 ¡ Ah, que vengan esos dias mas sombríos! 
lo deseamos. ¡Que se nos vuelva el Ecce Homo de la Pasión y 
que se nos libre del divertido rabí de la pastoral! ¡Que se nos 
teja la corona de espinas, pero que se uos quite la corona de li-
rio silvestre! . . 

Con razón dice M. Renán: "Los que salen del santuario tie-
n e n en los golpes que descargan al dogma, una firmeza de ma-
nilo que nunca consiguen los seglares." Así. ha comprendido 
perfectamente, que el mejor rasgo para borrar la divinidad de 
JESUCRISTO era el de la risa. Yoltaire se reia del SALVADOR; M . 
Renán le hace reír: hay progreso en esto. Pero también hay 
una nueva prueba que no dejamos escapar, que volvemos contra 
el impío. 

Háse observado que jamás se rió Jesns;2 pero ignoro que ge 
haya dado nunca la razón de esto. En mi juicio, hay dos razo-
nes: razón de inteligencia y razón de sensibilidad. Jamás brota 
la risa, nótese bien, sino cuando se causa una sorpresa al espíritu 
con una oposieion de-cosas ó de situaciones que no habia previs-
to. Así es que el genio cómieo que crea las situaciones que can-
san risa, no es risueño, porque ve demasiado el fondo de las co-
sas para sorprenderse de ellas; asi es que Moliére no se reía. 
¿Cuan incompatible es, pues, la risa con la divina inteligencia 
que todo lo ve, que lo sabe todo, y á quien se descubren los 
eorazones, que es como se nos aparece Jesús en el Evangelio! 
Pero, sobre todo, la risa es incompatible con esa inmensa com-
pasión, con esa infinita misericordia que ha descendido de la fe-
licidad de los cielos al abismo de nuestra miseria y con la cual 
se ha revestido para curarnos de ella. 

El sentimiento de esta infinita sabiduría y de esta infinita mi-
sericordia, es lo que hace, á nuestros ojos, imposible la risa en 
la sublime figura del HOMBRE-DIOS, y lo que constituye de esta 
suerte, de la disonancia del retrato que de ella hace M. Renán, 
un testimonio de Divinidad-, y de una razón de gusto, una razoa 
de fe. 

1 Constitucional del 7 de S e t i e m b r e do 1 8 6 1 
2 No digo sonrió. L a sonrisa no es el d iminut ivo do la risa. No t ie-

ne nada de común con ésta: es el r ayo luminoso de la benevolencia ref le-
jada , así como la r isa es el re lámpago do uaa-sorpresa que se causa á la 
pe r sona . 



. : s L R e n ; l n í a ofendido; pues en todo esto al gasto tanto como 
a la razón, a la verdad histórica y á la fe, haciendo brillar con 
tedas estas ofensas otros tantos testimonios de esta divinidad 
de -jEsucRisro. que no puede ser insultada sin insultar á todo-
¡tan verdadera es! 

ir. 

Vengamos al Jesús político. 
Esta alegre vida 110 podia durar mucho tiempo porque no 

podía satisfacer á la ambición del héroe de M. Renán. "Cono-
m ya que para hacer unpnptl de primer orden era necesario 
salir de Galilea y atacar el judaismo en su plaza fuerte, que 

"era Jerusalén.'-'i . 1 

Habia preludiado, haciéndola servir á sus designios, la infa-
tuación de que era objeto por parte de las mujeres y de los niños 
ae braulea. "Estos últimos formaban á su alrededor como una 
'•joven guardia para la inauguración de su inocc-nte reinado 

tributándole pequeñas ovaciones que le complacían mucho-
^¡amándole "hijo de David, gritando Hosanna, y agitando pal-
omas a su alrededor." Jesús se complacía mucho en ver á estos 
-jóvenes apóstoles, que no le comprometían, lanzarse delante 
•;cie el, daudole títulos que no se atrevia á tomar por sí mismo: 

¿es dejaba decir, y cuando se le preguntaba si los- oía, coates-, 
•taba de un modo evasivo que la alabanza mas agradable á Dios 

"es la que sale de labios juveniles. 
Detengámonos á respirar, porque se siente oprimida la con-

ciencia. 
Tenemos ya el tono del Jesús político. M. Renán no lo ha 

encontrado en ninguna parte, 1o mismo que no encontró el Je-
sús idílico. Así como éste ha sido una creación de su gusto, 
aquel lo es de su conciencia, y ambos lo son de su impiedad 
"V éase su modo de proceder. Moja su pluma en el Evangelio 
para colorear su novela con un tinte histórico. Toma en aquel 
una poca verdad, porque la necesita y solo la encuentra en él. 
Despues altera al punto esta verdad,"pluralizando los rasgos ó 
circunstancias mas singulares, como el rasgo único de la Mag-
dalena, del cual dice: acudían las mujeres á derramar ungüen-
tos sobre su cabeza; como el de la ovacion del Salvador en Je-

1 Vida de Jesús, p. 206. 
2 Id., P. 101. 
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Msaléh, de la cual hace pequeñas ovaciones que complacían 
mucho á Jesús, y en que representa á Jesús, ya en una muía 
de grandes ojos "negros, ya en la asna profética, destrozando y 
borrando así los rasgos mas culminantes y mas luminosos de la 
vida del SALVADOR. Hecho esto, presta á estos rasgos ó sucesos 
intenciones que solo resultan de la frecuencia que falazmente 
les atribuye, ¡y qué intenciones! ¿Dónde ha encontrado som-
bra de ellas en toda la vida del humilde de corazon, que en la 
plena conciencia de su grandeza, sabiendo que el Padre había 

•puesto en su mano todas las cosas, y que él habia salido de 
Dios y volvía- á Dios, se puso á lavar los-piés de sus discípu-
los?^- Intenciones abyectas de truhanería que difamarían al am-
bicioso mas vulgar, y que M. Renán 110 teme atribuir al quees 
el honor común de todo lo que tiene un corazon varonil:2 ¡Te-
nia yo razón al decir que alternan los óseulos y las genuflexio-
nes con las bofetadas y salivas en la Vida de Jesús! 

Pero la ambición de Jesús va á encontrar un rival que le ha 
tomado la delantera en la popularidad á que aspira, y con el 
cual, como sagaz político y profundo diplomático, va á luchar 
en artificio, hipócrita deferencia y concesiones interesadas. Es-
te rival es, no os alarméis, el precursor Juan Bautista, el ami-
go del esposo que se proclamaba, indigno de desatar las cor-
reas de su calzado, de quien decia, á él le toca crecer y á mi 
disminuir. Asi pues M. Renán ha elegido el ideal mas- angé-
lico de la adhesión y de la abnegación tierna y humilde, para 
hacer de él un rival de fortuna y para hacer de Jesús su afi-
liado. 

Como el lector 110 está obligado á creerme bajo mi palabra,, 
es preciso citar el testo. 

"Jesús dejó la Galilea y se fué con su pequeña escuela á 
"reunir con Juan. Los recien llegados se hicieron bautizar co-
"mo todo el mundo. Los dos maestros eran jóvenes; amáronse 
"y compitieron en público en agasajos y deferencias recíprocas. 
"Llenos los dos jóvenes entusiastas de las mismas esperanzas 
"y de los mismos odios, pudieron hacer causa comuu y apoyar-
l e mutuamente. Un maestro anciano se hubiera sublevado 
"viendo acudir á él á un hombre sin celebridad y darse para 
"con él humos de independencia; pero la juventud ts capaz de 

1 San J o a n , X I I I , 3. 
2 í ido. de Jesvs. p. I . IX 
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"toda clase de abnegaciones, y puede admitirse que Juan acep-
utó á Jesús sin segunda intención personal. Pero lejos de ab-
"dicar el Bautista ante Jesús, le reconoció Jesús por superior 
"durante todo el tiempo que pasó á su lado, y no desarrolló su 
"¡propio genio sino tímidamente. Por otra parte, Jesús cedió 
••mucho á la-opinión en todas épocas, y adoptó muchas cosas 
"de que se cuidaba bastante poco, por la única razón de ser 
"populases . . . Juan habia puesto en gran favor el bautismo; 
"Jesús se creyó obligado á hacer lo que él, y bautizó.. . . En 
"breve igualó el discípulo al maestro, y fué muy solicitado su 
'•'bautismo . . Por otra par-te, se hallaba sobrado reconocida 
"la superioridad de Juan, para que Jesús, poco conocido aun, 
"pensase en combatirla. Solamente quería engrandecerse á su 
11 sombra, y se creia obligado, \mra ganar la multitud, á em-
'•plear los medios exteriores que habian valido á Juan triunfos 
-tan pasmosos A En suma, la influencia de Juan fué mas impoi-
"tuna que útil á Jesucristo, fué una detención en su desenvolvi-
miento . . . Todo induce á creer que Jesús se inclinó un mo-
umentó á favor del bautismo por una especie de concesion.2 Lo 
''único que debió á Juan fue, en eterto modo, lecciones de pre-
dicación y de acción popular ... Jesús no será ya pues sola-
v ien te vn delicioso moralista-, es el revolucionario trascenden-

—Después de la muerte de Juan, fué Jesús, como corhpa-
"siwo afiliado suyo, uno de los primeros que supieron este acon-
tecimiento" 

Basta eitar estas cosas y estregadas á la vindicta del disgus-
to. M. l iman ha sido engañado por su odio mismo. Ha apun-
tado y disparado demasiado bajo. Su bala pasa por debajo de 
la conciencia humana, otro tanto cuanto se halla encima de és-
ta el objeto á que quiere herir. 

S;n embargo, Jesús no supo al principio qué carácter (políti-
co-religioso), dar á su empresa. Felizmente, la falta ó desacier-
to de otro rival vino á iluminarle y á hacerle evitar el escollo. 

1 Vida de Jesús, p. 106, 108. 
y E s t e un momente es increíble, y demues t ra basta qué p u n t o se, a t r e -

ve á todo M. Renán, en las t inieblas de ignorancia en que supone d sus 
lectores. ¿Quién no sabe, en efecto, que Jesucr i s to predicó el bau t i smo 
hasta el fin, y quién no oye aquellas sublimes palabras que l lenaron l«.i 
*¡glo«, y con las cuales, t e rminando su misión, imprimió £ la Iglesia el 
carác te r de la que ésta cumpl ió por s iempre: Id pues, y ensebad á todos 
Jos pueblos, BAUTIZANDOLOS EX F.I. NOMBRE DEL PADRE Y DEI. IIIJO Y 
DEI, ESPIRITU SANTO, y enseñándoles á observar lo que os.he mandadof 

3 Vida de Jesús, p. 1 Ló. 
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Este rival fue Judas el Gaulonita, quieu so color de mesianis-
IDO, intentó un movimiento político y fue aniquiladopor el pre-
sidente Caponio.—"¡Tul vez vió Je3us á este Judas, dice IVf. 
"Renán, que concibió la revolución judía de un modo tan dife-
r e n t e al suyo; en todo caso, conoció su escuela, y probablemen-

ts per reacción contra su error, pronunció el axioma sobre eí 
"tributo al César. Alejado el prudente Jesús de toda sedición, 
"se aprovechó de la falta de su antecesorrj soñó otro reino y 
"otra liberación!1 M. Renán se ve poseido de esta idea, y tra-
t a de trasmitirla al entendimiento del lector. Asi es, que vuel-
"ve á ella en otra parte: Sin duda, renuneió desde entonces J e 
"sus á la política, dice, por haberle mostrado el ejemplo de Ju-
"das el Gaulonita la inutilidad de las sediciones populares."-2 

Así el axioma sobre el tributo del César, que decidió del por-
venir del cristianismo; así, el mismo Cristianismo, esa trasfor-
macion religiosa que renovó la faz del mundo han ocupado prc--
bablemente el alma de Jesús y se deben á la falta de su antece-
sor Judas el Gaulonita. Así, Jesús evitó la vía política, y si-
guió la religiosa por reacción eontra el error y la suerte de 
aquel, soTiando desde entonces en otro reino y en otra libera-
ción. ¡Asi, Jesús llegó á ser el Salvador del mundo por cálcu-
lo ambicioso, y no por un sabio y preconcebido designio, como 
medio de avanzar y de no ser aniquilado!!! A no ser por aquel 
Judas, se hubiera estraviado Jesús, y se hubiera quedado el gé-
nero humano sin su glorioso destino. 

¡Pero qué! esto 110 le sirvió tamposo, porque fué aniquilado 
por el presidente Poncio Pilatos. Su fin fué absolutamente el 
mismo. ¿De dónde procede, pues, la pequeña diferencia que 
hay hoy entre CRISTO presidiendo aún, despues de cerca de dos 
mil años, los destinos del mundo y el pobre Gaulonita y todos 
los demás falsos mesías sepultados en el olvido? Enicameate 
de que, según pareció en su misma cruz al centurión romano 
"era aquel verdaderamente Dios." Vere Filius Dei erar 
iste.3 

Hé aquí á dónde-va a p a r a r l a peregrina invención de M. 
Renán. Igual conclusión proviene de todas sus blasfemias. M. 
Renán fija y establece todo lo que quiere derribar. 

1 Vida de Jesús, p. 61, 
2 Id. , p. 119. 
3 San Mateo, X X Y Í I , 54.— San Marees, XV, 39.— San Lucas-

X X I I I , 47. 
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Secuo ra hemos visto, M . Renán niega que JESUCRISTO nacie-
ra en Beleit, por la única razón de haberse profetizado que na-
cería en este lugar, y con esto hace resaltar el prodigio del acon-
tecimiento. Con igual encarnizamiento le niega el titulo de hi-
jo de David, por la sola razón, asimismo, de ser este el título 
profetice del Mesías. No obstante, reconoce que se le tributa • 
ba unánimemente este titulo. ¿En qué se funda, pues, para ne-
gárselo?—¡Admírese la adivinación!—En la opiuion del mismo 
Jesús: ¿Y dónde encuentra en él esta opinion tan contraria á 
toda su conducta? Primeramente, se la atribuye y después, la 
concilia cou-su conducta contraria, atribuyéndole también haber 
procedido en esto contra su opiuion, y por maquiavélica aquies-
cencia á la opinion pública que lisonjeaba su vanidad y su am-
bición, dándole este titulo: ¡Qué gran riqueza debe tener M. 
llenan de tales sentimientos para prodigarlos tan generosa-
mente! 

-Como debía ser el Mesías hijo de David, dice, se le daba 
"naturalmente este título que era sinónimo del primero. Jesn* 
'•.ve lo dejaba dar con placer, aunque le causara algún embara-
z o . por haber nacido del puebk).1 El primer título que aceptó 
"fué el de •"hijo de David" probablemente, sin tener parte en 
'•los fraudes inocentes con que se trató de asegurársele." 

Admírese las caritativas atenuaciones con que M. llenan 
previene la estrañeza é indignación de sus lectores, y la unción 
con que destila en ellos la blasfemia. Jesús aceptó, es cierto., 
un título que 110 le correspondía, y que estraviaba la opinión 
pública; pero sin tener parte en el fraude,—probablemente; 
fraude, por lo demás, inocente, y en el cual hubiera podido, en 
su consecuencia, tomar parte. Por esto, M. llenan propina la 
blasfemia en mayor dosis, y dice: "Era creencia universal que 
"el Mesías seria'hijo de David y nacería como él en Belen. No 
"era este precisamente el parecer de Jesús. Pero la opinion 
•"le hizo una especie de violencia, y se dejó dar un titulo, sin el 
"cual no podia esperar ningún buen resultado, concluyendo, ó 
'•lo que parece, por complacerse con él, puesto que hacia con e'1 
"mayor gusto los milagros que se le pedian llamándole de esta 
"suerte.~ Aquí, así como en otros muchos pasages de su vida, 
"se amoldó Jesús á las ideas que corrían en su tiempo, aun-
q u e no fuesen precisamente las suyas.'' 

Francamente hablando, este modo de escribir la historia y de 

] Vidaie Jesús, 132. 
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deshonrar, no digo lo mas sagrado que existe, sino lo mas vul-
gar, solo deshonra al que lo emplea. Lo digo así, no á mi pa-
decer y probablemente sino precisamente y en el lenguage mas 
claro. 

Sin embargo, hasta aquí solo ha sido el héroe de M. Renán 
un político receloso y atreviéndose apenas á la impostura, pero 
ahora vamos á verle caer en ella; va á quitarse ya la máscara ol 
joven demócrata1 convirtiéndose súbitamente en un revolucio-
nario trascendente ó de primera clase, y en un anarquista que 
"anuncia á sus discípulos reyertas con la policía, sin pensar un 
•momento que esto causa rubor (para M. llenan toda la policía 
consiste en la Santa Hermandad.)" En efecto, la idea que ocu-
paba su mente se desarrolló y se dió á conocer con un grado 
creciente de fuerza y de audacia- habiendo tenido que escoger 
entre los dos partidos, de renunciar ásu misión ó hacerse tau-
maturgo.3 Y no siendo realmente taumaturgo, era hacerse em-
baucador.—"Hay milagros, si bien no pueden distinguirse, en 
"que consintió en representar un papel, sin que pueda saberse 
* ŝi las circunstancias y los rasgos que aparecen de embaucador 
"son realmente históricos, ó fruto de la credulidad de los nar-
radores.4 " 

Pero va á naufragar de un modo mas completo el carácter de 
Jesús; él que no era ni aun hijo de David, y que revelaba tanto 
su aldea, va á ostentarse y á afirmarse como Hijo de Dios, co-
mo Dios mismo. 

"Jesús no enuncia por un momento la sacrilega idea de que 
sea Dios,1' dice-desde luego M. Renán, mirando esta vez por el 
honor de su herpe.5 M. Renán no quiere nijiunque -se % aya pre-
sentado como Hijo de Dios, si no es de la manera que lo son ó 
.pueden llegar á serlo en diversos grados todos los hombres, y 
le hace rechazar esta imputación como una calumniad—To-_ 

1 Vida de Jesús, p. 277. En la sábia Alemania se han bur lado linda-
ííiente, aun en las escuelas racionalistas de la obra de M. Renán, diri-
g iendo también l a bur la al carác te r francés, par t i cu la rmente á propósi-
to de ese' resabio que se nos a t r ibuye de t ras ladar á la antigüedad tipos 
contemporáneos y nacionales, haciendo de Jesús , por ejemplo, un Cami-
lo Desmoulins y un sans-culotle (descamisado) (Véase la Vida de Jesús 
tj la crítica alemana, por el abate Meignau.) 

2 Vida de Jesús, p. 127 
3 Id. , p. 257. 
4 Id. , p. 259. 
-f> Id., p. 75. 

Id.,.p. 253. 



raemos nota de esta delicadeza y de esta susceptibilidad de I k 
llenan, respeeto do Jesús. Es, pues, uu sacrilegio y un atenta-
do hacerse pasar por Dios ó por Hijo de Dios. Esta entendido. 

Ahora, volvamos la hoja. 
"Jesús volvió á Galilea, habiendo perdido completamente su 

"fe judia, y lleno de ardor revolucionario. Desde entonces se 
"espresan sus ideas eon perfecta claridad. Eos inocentes aíons-
"mos, las bellas predicaciones morales (de los prmieres tiem-
"pos), van á parar á una política decisiva, . . . Ha veniüo ei 
"Mesías, lo es él mismo. El hijo del hombre vendrá después de 
"su muerte, lleno de gloria,acompañado de legiones de angeles, 
"y serán confundidos los que le rechazaron.—5o debe sorpren-
de rnos la audacia de semejante concepción. Llacia largo tiem-
"po que Jesús se consideraba con respecto á Dios, como un m-
"jo con respecto á su padre. Y no debe mirarse en e como un 
"atentado lo que fuera en otros orgullo insoportable. ue-
"eordemos que el primer pensamiento de J e s ú s . . . . que se re-
"feria á las raices mismas de su ser rfnéque él era Eijo de lJio*, 
"el íntimo de su padrea . . . . El es su Padre, su Padre es e l . . , . 
"Su poder no tiene l ími tes . . . . Su Padre, le ha dado todo po-
"dei-3 . . . El cielo, la tierra, toda la naturaleza, la locura, la en-
fermedad y la muerte, no son mas que instrumentos sujos 
"es superior á David, á Abraham, á Salomon, á los probetas' , 
','al temulo mismo6 . . " Es evidente que ya no le bastaba el ti-
"tulo de Rabí, ni aun el título de profeta ó de enviado de Dios 
"correspondía ya á su pensamiento. Aíribmase la posicion de 
"un ser sobrehumano.7 " 

¡Qué quiere decir todo esto, sino que Jesús se dió por una 
persona divina, se hizo Dios, como le censuraban los judíos,Ja-
cis te ipsum Deum 8, sin que rechazara esta imputación como 
una calumnia!—porque "teniendo la naturaleza de Dios, como 
dice San Pablo, no era usurparla manifestarse igual á Dios.7 

Qui, cura in forma Dei esset. non rapiñara arbitratus cst FSSE 

.SE AEQUALEJC D E O 9 

1 Vida de Jesús, p. 237. 
2 Id., p. 118. 
3 I d , p. 244. 
4 Id. , p. 118. 
5 Id. , p. 246. 
6 Alibi. 
7 I d , p. 146. 
8 San J u a n , X , 33. 
9 AdJ?h i l iP-> I I ; 6. 
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Xo hay duda alguna sobre este punto. Jesús afirmó que era 
Dios. "Xo se niega, dice M. Penan, que hubiera en estas afir-
'•macioues de Jesús el gérmen de la doctrina que debia hacer 
"de él mas adelante una hipostasis divina.1 " Todos estos arro-
"jos se hallaban cubiertos ó disculpados por una convicción ab-
so lu ta , ó por mejor decir, por el entusiasmoque hacia desapa-
r e c e r en él hasta la posibilidad de una duda. £" 

l ié aquí cómo no no enuncia* Jesús por un momento la idea 
sacrilega de que fuese Dios. Es verdad que añade M. llenan: 
"La necesidad que tenia Jesús de adquirir crédito acumulaba 
"las nociones mas contradictorias. 3" Pero como estas nociones 
contradictorias solo se hallan acumuladas en la vida de Jesús 
por M. Renán, es preciso ponerlas en cuenta de la necesidad 
que tiene M. Renán de desacreditar á J E S Ú S . 

¿Es pues. Jesús un sacrilego y ha atentado contra la ?Jages-
£ad Divina, usurpándola en pro de su egoisuio? Desviándose M. 
llenan de su primer juicio, ha contestado ya, que: "no debe 
considerarse como atentado lo que en otros se tachará de or-
gullo insoportable."—Paréceme que es lo cierto lo Contrario, 
puesto que lo que distingue á Jesús de los domas, es el ser el 
autor de la moral mas bella que se conoció nunca y que en-tal 
caso, habría hecho que la moral mas bella sirviera á la mentir.; 
mas odiosa, engañando tanto mas á la humanidad. 

Y aquí es donde estrechado M. Renán entre concluir que Je-
sucristo es el infame, lo cual hubiera podido llevarle á otro 
tribunal distinto que el de la opinion y entre los principios eter-
nos de la verdad y de la conciencia, no ha temido evadirse sa-
crificando estos principios y deshonrando á toda la humanidad, 
para que no pareciera que deshonraba únicamente á Jesucristo. 
Tan cierto es, que según la conciencia humana que ha estudiado 
en esto, si Jesucristo no es Dios es un impostor, y si es un im-
postor, todo es impostara y no hay ya sinceridad ni verdad. 

Prueba magnifica, prueba admirable de la divinidad de Je-
sucristo, que nadie había llevado aún como M. llenan hasta su 
última consecuencia. 

Xo se juzga, pues, aquí únicamente á Jesucristo, sino al ho-
nor humano. Para hacer pasar M. llenan sus odiosas acnsacio-
ses contra Jesucristo, las presenta (procedimiento infernal) en 

1 l ida de Jesús, p. 247, 
I d , p. 152. 

3 Id., p. 251. 
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forma de disculpas y estas disculpas son oíros tantos atenta-
dos contra la conciencia humana. 

Así, no dice que fué un impostor Jesus, sino que implicando 
primeramente á todos los pueblos orientales, dice: "Buena fé é 
"impostura,-son palabras, que según nuestra conciencia rígida, 
"se oponen como dos términos inconciliables. En Oriente (sin 
"distinguir el Oriente actual del antiguo Oriente, es decir, hrs 
"tinieblas de la luz) hay de la una á la otra mil evasivas y-sub-
terfugios. Para nosotros, razas profundamente formales, la con-
vicción significa la sinceridad consigo mismo; pero la sinceridad 
"consisro mismo no tiene mucho-sentido entre los pueblos orien-
ta le - s ì " 

Asi, pues, lie aquí á Jesus acusado de impostura por lo mis-
mo que le disculpa y que estieude esta acusación á todos los 
pueblos orientales. 

Pero Jesucristo no es solamente un orientai, ó si lo es, es ese 
Oriente cuya luz-se levanta sobre el mundo, é iluminándole en 
el seno de las tinieblas y de las sombras de la muerte en que 
estaba sentado, no ha cesado de dirigir nuestros pasos en la via 
de la civilización. Oriens ex alto üluminans 1ìis qui in tene-
hris et in umbra mortis sederli ad dirigendos pedes nostros in 

~ riam pacis 2, segun se proclamò en el seno virginal de donde 
iba á elevarse y cuya aurora era. Jesucristo es el tipo de todos 
nosotros á quien cada, uno de nosotros debe lo mejor que tie-
ne.3 De EI. se realza la conciencia moderna. No debe, pues, im-
plicarse solamente á los pueblos orientales en esta acusacion-de 
impostura para hacer que pase contra Jesucristo; sino también 
á nosotros, á la humanidad entera, y aun así se baria á Jesus 
eulpáble con ella. Para disculparle, pues, completamente, es 
preciso-negar el mismo principio moral, la misma honradez: es 
preciso'•tomar en-mano la-causa de la mentira y de la impostura 
contra la verdad y la conciencia; mas aún, es forzoso glorificar 
aquellas. Hasta aquí tiene que llegar la incredulidad: á ello la 
condena el carácter de Jesucristo. 

"Es imposible la historia, si no se admite ALTAMENTE que hay 
"MUCHOS MODOS-de medir la sinceridad... Fácil nos es á nosotros 
"en nuestra -impotencia, llamar áesto mentira, y enorgullecidos 
"con nuestra tímida honradez, tratar con desden á los héroes 

1 Vida de Jesns. ]>. 152. 
2 Pan L u e , 1 ,78. 
3 Mda de Jesus, p. 283 y 451. 
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--'•que acoplaron con otras condiciones la lucha de la vida. Cuan-
"do hayamos hecho con nuestros escrúpulos lo que ellos hicie-
"ron con sus mentiras, tendremos derecho de ser severos coa 
"ellos, etc., e tc . 1 " 

Cuando se dice esto, se han ajustado las cuentas con la reli-
giosidad mundana, pero se ha abierto una terrible con la con-

-.ciencia. A esta costa hay holgura pira blasfemar de CRISTO, y 
aun hay derecho Á la gratitud por haberle convertido en un hé-
roe de fortuna; por haber edificado al mundo, y arrancado lá-
grimas de los ejos áridos de nuestros-contemporáneos, por la 

-suerte del justo oprimido. 
¿Y puede escribirse esta monstruosidad de lesa-buena fé hon-

radez y de lesa-razón? 
El honrado Marco-Aurelio.. . . "estuvo c-xento dé algunos 

"errores de que.participó Jesas, pero no tuvo acción duradera 
"en el mundo. Marco-Aurelio (por haber sido honrado) deja 
"en pos de sí libros deliciosos, un hijo abominable, un mundo 
"que se acaba. Jesús (por no haber sido honrado) permanece 
"para la humanidad como un principio inagitable de reuaci-
"mientos morales.2 ' ' 

Quisiéramos poder llamar á esto simplemente locura orgáni-
,ca, locura irresponsable. Pero no es nada de esto, es locura 
.consciente, la locura lógica, si puede hablarse así de la incre-
dulidad. Lo sentimos por M. llenan; pero nos felicitamos de 
-ello por la manifestación de la verdad de.nuestra fé, á la que 
justifica y venga en igual grado. 

I I I . 

Pero ¿qué decanos de locura? no es M. Renal), no es la incre-
dulidad quien está loco; es la sabiduría eterna; y esto es hasta 
lógico, puesto que es mentira la Verdad misma. 

Henos aquí, pues, retrasados en diez y ocho siglos, en el pri-
mer dia en que era Jesucristo gentibus autem stultitiam,3 ej: 
los tiempos del buen rey Herodes, que despreciando á Jesús, 
porque no quiso recrearle con sus milagros, le revistió por mo-
fa con la túnica blanca de los insensatos. Mas esta era siquie-
ra la librea de la imbecilidad inocente; pero M. Renán trata á 

1 Vida de Jesús, p. 235. 
2 Id., p. 45] . 

•Ji Ad Corinth. I . .23. 



Jesús con mas formalidad; puesto que le pone la camisola tfo 
los locos y nos lo presenta como un furioso. 

"Admitimos sin vacilar i , dice, qne verificó Jesús con fre-
"cuencia actos que en el dia se considerarían como de ilusión 
"ó-locura," 

"Desde muy temprano se reveló ?u carácter singular. La 
''leyenda se complace en mostrárnoslo desde su infancia rebela-
"ilo contra la autoridad paterna, y saliéndose de las vías conm-
ines para seguir su vocacion, , . . Xo parece haberle amado su 
"familia. En breve le veremos en su osada rebelión contra la 
"naturaleza, hollando á sus piés todo lo propio del hombre, la-
"sangre, el amor, la patria,-guardando solamente alma y cora-
r o n para la idea que se le presentaba, como la forma absoluta 
"de lo bueno y lo verdadero.2 " 

Bien pronto, en efecto, "anima todos sus discursos un ardor 
-'•estraño. . .. En sus actos de rigor llegaba hasta suprimir la 
"carne. Xo conocían límites sus exigencias. Despreciando los 
•'sanos límites de la naturaleza humana, quería que solo se vi-
"viera para él y que solo áé l se le amará," Observemos de pa-
yo. que en esto es lógico M. llenan, (salvo el modo de espresar-
se)-y que Jesús hubiera sido egoísta hasta la locura si no fuera 
Dios. Toda incredulidad se halla, pues, obligada á seguir á ?>í. 
Renán en sus imputaciones de locura, así como en las de im-
postura. "Entonces se mezclaba en sns palabras algo mas que 
••humano y estraño;.era como un fuego que devoraba la-vida en 
"su raiz, reduciéndolo todo á un horrible desierto. El sentí— 
"miento triste y áspero de disgusto hácia el mundo, de estre-
"n¡ a da abnegación, que caracteriza la perfección cristiana 3, tu-
"vo por fundador, no al sagaz y alegre moralista de los prime-
"ros (lias, sino al gigante sombrío, árpale u lanzaba mas y mas 
"fuera de la humanidad una especie de presentimiento gran-

^'•diüsoA " 

T M. Renán, que dnda s i empre que se t r a t a de comprobar una ven-
dad. no vacila cuando se t r a t a de proferir una idea enorme, pues en ton-
aos se af irma en sus es t r ibos , como quien quiere dar un golpe fatal, y 
adiós la graduación y d i ferencia (nuance), 

•!• Vida de Jesús, p. 42 y 43. 
3 ¡Qué desgracia quejfesta cor tedad de vista de la incredulidad no le ' 

pe rmi ta llegar hasta el ob je to de la razón; que no vea en la perfección 
cristiana m a í que mi sen t imien to áspero y t r i s te de disgusto y de abne-
gación escesiva y no los tesoros de t iernacar idad y de heroica adhesión b¿-
'-ia el mundo, cuya generosa- fuente y fecundo a l imento es ese mismo 
«'••spego de l mundo! 

4 Vida de Jesus. p . 312. 

•'Arrastrado por esta espantosa progresión de entusiasmo, 
-"exigida por las necesidades de una predicación cada vez mas 
-"exaltada, no era ya Jesus libre.... A veces parecía que se 
"turbaba su razón, y sentía como angustias y agitaciones inte-

-"riores. Producíale vértigos la gran visión del reino de Dios. 
"relumbrando sin cesar ante sus ojos. Sus discípulos le creve-

• í ;rou loco en algún momento... Su temperamento escesivameu-
" te apasionado, le hacia salirse á cada -instante de los limites 
"de la naturaleza humana Apremiante, imperativo, no po-
"dia sufrir oposicion alguna:.. Aspero y escéntrico, no le com-
"prendian á veces sus mismos discípulos, experimentando una 
"especie de-temor á su presencia. A veces le arrastraba su re-
pugnancia á toda resistencia á verificar actos iuesplicables y 
"al parecer absurdos. Sentíase atormentado y se revelaba al 
"contacto de la tierra. Su nocion de Hijo de Bios se turbaba y 
-"exageraba1 — A veces nos sentimos tentados á creer, que 
-"viendo en su propia muerte un medio de fundar su reino, con-
c i b i ó de propósito deliberado el designio de hacerse matar? 4r 

Basta con esto, y aun sobra sin duda, para el lector honrado, 
para el lector sensato. 

Y presentando así por primera vez á Jesucristo como un es-
-íravagante y u-n loco, contra el ideal de sabiduría y de suavi-
dad celestiales con que se halla impreso con-tal anterioridad eu 
el alma humana, lleva M. Renán el sacrilego desprecio á la 
-yerdad y al lector, hasta autorizarse con el Evangelio de donde 
irradia este ideal-divino, •remitiéndonos á él al pié de las páginas 
por medio de - citas que espera no se han de evacuar, y cuya 

-comprobación le aniquila Des pues de todo, ¿qué es esto sino 
emplear su método de solicitar los-testos, es deeir, de falsificar-
los? ¡Cuánto valor tiene el Evangelio á esta costa! jCuán au-
téntico y sagrado liega á ser! ¡y que buen efecto surte autori-
zarse cou él por medio de tantas citas como un doctor de la Igle-
s ia , anegando eu ellas á Jesucristo y cociendo.el cordero en la 
leche de su madre! 

M. llenan añade para mayor precaución un rasgo final, que 
acrecienta el ultraje, pero cuyo peso hace desplomarse sobre él 
«uismo todo su edificio de blasfemia sepultándole en él. 

M. Renán procede coa respecto á la locura, como ha proce-
dido cou respecto á la impostura, coronando sus impulacio.u(is 

-1 Vida de Jesús, p. 316 v 313. 
J> Id . p. 216. 
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con una disculpa, que solo es un modo sumamente pérfido dé 
Hacerlas pasar, agravándolas. Latiendo estas imputaciones de 
locura de Jesucristo á :la razón misma;: así como estendió la im-
putación de impostura á la misma conciencia. Declara abolida 
Ja ley intelectual como abolió la ley moral, para hacer pasar la-
blasfemia que imputa á-Jesucristo su viciación. 

¿Qué quiere decir, en efecto, locura, estravagaRcia? "La» 
'•'ideas limitadas que se Kan divulgado en nuestros dia¡r sobre 
"la locura estravian gravemente nuestras apreciaciones histó-
"ricas en las cuestiones de este género. En el dia, el que se ba-
t í a en un estado en que se dicen cosas de que no se tiene con-
ciencia, en que se presenta el pensamiento sin que le llame y 
"regule la yolunfcad-(definicion gramatical de la locura) se ve 
"espuesto á ser recogido como alucinado. En otro tiempo esto-
"se llamaba profecía, inspiración." 

Así pues, en otro tiempo no se tenian las mismas ideas que 
hoy sobre la locnra, y por consiguiente sobre la razón, y por 
tanto nosotros carecemos de criterio común con la antigüedad-
para comprenderla. En tal caso, es preciso proclamar la abo-
lición de la crítica para los tiempos'antiguos, puesto qtie solo 
podemos juzgarlos por nuestro sentido interno. 

Pero no solamente respecto de otros tiempos, sino aun de 
nuestra misma época y de un modo absoluto, nos falta este sen-
tido interno, y 3e estragan nuestros-juicios sobre la locura bas-
ta el punto que en vez de recoger ó secuestrar á ésta, se la de->-
beria glorificar- y envidiar. "En efecto, las cosas mas bellas del 
•'mundo se lían verificado eon calentura;-teda creación eminente 
"lleva consigo una ruptura de equilibrio, un estado violento res-
p e c t o del sér de quien emana.. . . ¿Quién de nosotros, pigmeos, 
"podria hacer lo que hizo el estravagante Francisco de Asís, hi 
"histérica Santa Teresa?" Poco importa que haya nombres en 
"la medicina para espresar estas-grandes-desviaciones de la na--
••turaleza humana; que sostenga qse el grande ingenio es unik 
"enfermedad del cerebro; que vea ea cierta delicadeza de mo-
dalidad un principio de tí3is;que clasifique el entusiasmo y el 
"amor entre los nuevos accidentes; Las palabras sano y/en-
"fermo son enteramente relativas. ¿Quién no preferiría estar 
"enfermo como Pascal, á estar sano como un cualquiera, etcé-
t e r a , etcétera?"! 

M.-Renán debería Üaber* agregado á su Vida de Jesús na 

1 Vida de Jesus, p . 4 5 2 y 4 5 3 . 
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lexicón que esplicara el significado de las palabras y de Lis co-
sas, según el sentido en que él las emplea, tan contrario ó dis-
tinto de nuestras ideas limitadas. Pero poseemos ya este lexi-
cón; no hay mas que coger el Diccionario de la Academia y en-
tender al revés sus definiciones. Y como todas las lenguas fra-
ternizan en un verbo intelectual común, es preciso destruir to-
das las lenguas, todos los libros, ó mas bieu este verbo común 
de la razón humana. Solamente entonces se comprenderá á la 
incredulidad. 

I V . 

l ie aquí hasta dónde llega la incredulidad en M. Renán. 
Es decir á uua de las mas poderosas, mas triunfantes y mas 

vengadoras demostraciones de la fe cristiana. 
Vamos á despejarla en pocas palabras. 
No es necesario hacer resaltar desde luego todo lo que gana 

la manifestación del adorable carácter de JESUCRISTO, tan admi-
rablemente fiel á sí mismo en su tipo incomparable de un punto 
á otro de su vida, tan humano, tan perceptible, tan concreto á 
un tiempo mismo; y tan divino^ tan atractivo ó insinuante, tan 
celestial por la armoniosa concordancia de su doble naturaleza 
y la profunda unidad de su persona,—todo lo que gana, repito, 
la manifestación de JESUCRISTO en esta monstruosa é incoherente 
discordancia de los diversos Jesucristos que quiere sustituirle la 
incredulidad; un Jesus idílico, un Jesus político y un Jesus fre-
nético; es decir, un simple, uu bellaco y un loco; sin perjuicio 
del Jesus heroico que pone como de muestra en la fachada pa-
ra hacer que entre el Cándido lector á este espectáculo da pla-
zuela. 

Y á tí, lector, que sales de él ¿qué te ha parecido? ¿cómo 
puedes conciliar ese ignorante aldeano con ese divertido ó. de-
licioso rabí, ni á éste con el sagaz político que se convierte en 
uu anarquista que llega á ser un charlatán y un impostor, y 
después un gigante sombrío, y finalmente, un frenético cuyo 
creciente parasismo le impulsa á hacerse matar? ¿Y cómo con-
cibes que pueda ser todo esto á un tiempo mismo, el honor co-
mún de cuanto lleva un corazon varonil,—el hombre incompa-
rable á quien ha tributado la conciencia universal con justi-
cia el tdulo de Ilijo de Dios,—un principio inagotable de re-
nacimientos morales,—el creador del código mas bello de la 
vida perfecta que trazó jamás moralista alguno,—el funda-
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<lw de la religión absoluta, no solamente para este mundo si-
no para los demás planetas, si tienen habitantes, dotadoI d-e 
razón y de moralidad? ¿Cómo concibáis, finalmente, todo es-
to con la observación de que la moral de JESUCRISTO, la relio-ion 
de JESUCRISTO es el mismo JESUCRISTO; es la imitación de"sus 
ejemplos, de su conducta, de su vida; es decir, con aplicación al 
Mroe de M. llenan, de la necedad, de la-doblez, de la impostu-
ra y del frenesí? 1 

¿Cuál de estos dos Jesucristo* te parece digno de tu concien-
cia, y por consiguiente, de tu fe? 

, dirás que es insensata y abominable la concepción 
cíe JY1. llenan y que la repudias; que te avergüenzas de que ha-
ya podido ver la luz en tu país y en tu época, pero que la cie-

gas por cuenta de su autor, y que es precisamente una concep-
ción de la incredulidad. L 

¡Honrada ilusión! 
No me limitaré únicamente á contestar que casi todos los ór-

ganos de la incredulidad Shan reconocido esta concepción v la 
lian ensalzado, y que su oprobio ha llegado á ser el del canino 
entero que protestará probablemente contra el juicio que ha^o 
aquí de ella; sino que diré, que en esto ha sido justa la incre-
dulidad, tanto respecto de M. llenan como para consigo propia 
y Hasta tal punto, que yo mismo tomaré la defensa de M lle-
nan, o mas bien la de la verdad, manteniendo esta Solidaridad 
ue su obra-con la incredulidad. 

Sin duda que M. llenan ha puesto lujo en ella, y ha tratado 
su asunto con odio; y á la manera que aquel pintor de la anti-
güedad se valió-de todas las hermosuras de la Grecia paTa pin-
tar una \ enus, M. Renán se vale, para componer su Jesús, de 
todas las fealdades morales que puede reunir, aun cuando se 
oscluyan. 2s0 le basta elegir entre la impostura ó la locura-
ninguna de las dos ni otras varias están de mas.—Pero en d 
íondo, tiene los datos y recursos necesarios á-toda incredulidad 

¿Como puede ser esto? 
Nada mas sencillo. 
La-conciencia universal y la historia le trazaban de JÉSUCRIS-

l°J. ™ s u o b r a u» t¡PO de grandeza y de perfección de oue no 
podía desviarse, ^ o nos hallamos ya en el último siglo: hov es 
preciso, por lo menos, quitarse el-sombrero ante JESUCRISTO va 
que no sea necesario echar de menos con M. Renán los sitios 
donde qmsiera-ia humanidad ir á besar la huella de sus plan-
tas; primera necesidad .que hemos reconocido con sus consecuen-
cias en el capitulo .procedente. 
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Ahora bien, ¿podía atenerse á ese Jesús, honor común de to-
do cuanto lleva un corazon varonil? 

Absolutamente no; y se veía estrechado por una segunda ne-
cesidad. 

¿Cuál? la de elevarse hasta JESUCRISTO DIOS, ó descender á un 
Jesús infame; la de ponerse sobre el hombre y debajo del hom-
bre; porque este ser escepcional, que no podrá esplicar nunca la 
incredulidad, es necesariamente mas ó menos que un hombre, y 
es preciso adorarle ó menospreciarle. 

Ya hemos visto, en efecto, que JESUCRISTO hizo, y quiso apa-
rentar que hacia milagros en-gran número, los cuales tendrían 
•que ser obra de un charlatan, si no lo fueran de un Dios; ya 
hemos visto el dilema en que hemos encerrado á M. Iíavet y á 
M. Scherer, por no haber querido aceptar el atentado de M. 
Renán contra la conciencia. Pero este dilema se vuelve á pre-
sentar aquí independientemente de los milagros, en términos 
-mas absolutos, y que ni aun se ha intentado discutir, en los tér-
minos de la pretensión, de la afirmación solemne que hizo JESU-
CRISTO de ser Dios mismo. 

Ahora bien, ó Jesucristo habló con verdad ó con falsía; si con 
•verdad, es Dios; si con falsía (Dios me perdone esta blasfemia, 
que borra mi corazon á medida que la escribe mi mano), es KII 
impostor ó uu loco; y aun llegaré á decir con M. llenan, que es 
uno y otro. 

Si no es Dios Jesucristo, tuvo razón Tíeródes en tratarle co-
mo un. insensato, y el gran-sacerdote como uu blasfemo. El mis-
mo Jesucristo no protesta contra este trato, lo soporta como 
efecto de la ceguedad de los judíos que no quieren ver en él al 
Hijo de Dios. La única defensa fué decir que lo era realmente, 
No se le creyó, y desde entonces es consiguiente que debe tra-
társele como lo fué en su pasión y en su suplicio. 

Ahora bien; esta situación de JESUCRISTO ante Heródes y an-
te Caifas, es aun y será siempre la única que pueda tener "ante 
la conciencia humana. Esta conciencia, apremiada á pronun-
ciarse sobre su persona, debería esclamar con Pedro: ¡Tú eres 
Cristo, H I J O DE Dios vivo! ó eon el gran sacerdote judío: ¡Ha 
blasfemado, y es digno de muerte! En c-1 primer caso, deben 
seguirse adoraciou y amor; y en el segundo, bofetadas y sa-
livas.! 

• 

1 H e aquí cómo te rminan dos notables a r t í cu los que ha publicado 
rec ien ten ien te 51. Caro, en el periódico la Francia: " O J e s ú s es el H i jo 
"do Dios, r e a l m e n t e Dios, ó no es ni s iquiera un hombre super io r , ui úu 
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En nuestros- Estudios hemos consagrado veinte páginas á es-
per.mentar este argumento en todas sus fases; y cuanto mas lo 
esperi mentábamos, mas se agrandaba y desplegaban mavor fuer-
za kai objeciones. Como creemos haber apurado allí su estudio 
nos atrevemos a suplicar al lector que .recurra á ellos i 

. ero confieso que M. llenan ha superado nuestras hipótesis 
con sus demasías. ]No parece sino que en esto, como en tantos 
otros puntos, ha hecho fuego en vista de nuestras demostracio-
nes, oponiendo una resistencia mas allá de los límites en que la 
creíamos posible, 1 

Así, hemos previsto y discutido el argumento del triunfo do 
JESUCRISTO; el argumento del beneficio; el argumento también 
de la separación que quiere hacerse entre su persona y su obra 
y finalmente, el argumento de la hipótesis de su divinidad crea-
tía por el para ejecutar su designiory DO hemos tenido dificultad 
en demostrar que el triunfo de la mentira seria su reinado; que 
el beneficio del cristianismo supouia su verdad; que la separa-
a ™ entre Jesucristo y su obra era imposible, pues que esta obra' 
era E L MISMO aplicado al mundor finalmente, que la hipótesis de 

SU d Í V Í D Í d a d , P a r a d a r u u dame lito á su 
s stema, habría a lo mas usurpado el objeto con la idolatría de 
su persona y contrariado este mismo fin con todos los obstácu-
os que suscitó en el mundo la idea de un Dios crucificado v de 

esLTdea110 ° SÍC° P r c c i s a m < - ' ü t e l'orque era verdad 

w f ° / n t í d 0 S e 8 Í 0 S r a z o n a n i i c n t G 3 W hemos desarrollado, 
hemos tomado siempre por punto de apoyo la conciencia y la 
lazon, no habiéndonos jamás ocurrido que pudiera suprimír-

T no obstante comprendo que M. Renán, á no rendirse, se 
haya visto obligado á llevar hasta este punto la osadía de.la 
desesperación. 

"hombre (le moralidad e l e v a d a . . . . O e l c r i s t ian ismo es la verdad re l i -
giosa, abso lu ta , definit iva, s u p r e m a , ó solo d e b e verse en él una prolon-
g a mea t ira cíe veinte s i g l o s . . . . M. Renán parece no adve r t i r T u e f o -

bre á 'm ie J t rn^" ' n ^ e a ? C r l s í ° ' d Í S " 1 Í l l u ' e o t r o t a X l h o m -
b r e á .nuestros ojos, y aun llega á env i lece r le an te la conciencia h u m a -
na. £>, eliminaos de es ta v ,da lo sob rena tu ra l , hacéis de él m e a o s que u a 
g rande hombre » « « que un h o m b r e de b i e n . . . . porque e n S ó al 

1 T ! ? ¡st,aa
Tlsmn , l 0 r n i i e s t r a Par t0- ' ' emos elegido.» 

1 i orno 1 \ , c.. I L De la persona de Jesvcrhto. p. 69 a Sí). 
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Pero con esto solo ha conseguido demostrar hasta lo sumo la 
fe crístriana. 

Ha demostrado, en efecto, que no se podía negar á JESUCRIS-
TO sin atacar á la conciencia y á la razón; que Babia solidaridad, 
ecuación, identidad entre CRISTO y la Yeldad; entre CRISTO y la 
Razón esencial, ó el Verbo que habla en nosotros: y que esta 
Verdad, esta Razón, este Verbo encarnados en ÉL, no han he-
cho desde entonces mas que afirmarse y proclamarse á sí mis-
mos, cuando dijo: 

"Yo soy la Verdad.—Yo soy la Luz del mundo.—Yo soy el 
Principio, el mismo que os hablo." Eco su.u VERITAS.Í — E G G 
SUM Lux Musm.2 —PíuscinuM QUI ET LCQUOR VCRIS.3 

1 San J u a n , X I V , 0. 
2 Id., V I I I , 12. 
3 Id... V I I I 25. 
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NUEVA PASION DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. 

REVISION DE SU-PROCESO.—SUERTE DE SUS ENEMIGOS. 

Aunque todo el Evangelio es admirable, lo es mas. á mi ini-
cio, en el relato de la Pasión del H O M B R E - D Í O S . En ella llegan 
A ser en-cierto modo mas intensas la esactitud,'Ia precisión, la 
sencillez, la veracidad, y mas concentrado el foco de luz históri-' 
ca. h u é l l a s e eclipsan masque nunca los cuatro secretarios 

-tfe la verdad, entregados enteramente á ella para mostrarla. 

, o m i t 6 D ' n i n g«n pormenor, no se permiten reflexión niemocion 
-alguna. Impasibles á fuerza de la fe que les absorbe -sobre el 
asuuto mismo, dejan que produzca por sí solo su efecto en nos-
otros. tienen toda la conciencia de la magostad con que debía 
aparecerseuos la verdad en la mayor desús humillaciones: de las 
lagrimas que debía hacer derramar en todas las edades sucesi-
vas, en lo mas fuerte del odio que la abruma; del precio de gra-
cia y de gloría que debia valer en los destinos del género huma-
no cada ultraje, cada crueldad que padece; y nos reservan todas 
estas impresiones, todas estas apreciaciones, hasta el punto de 
no tomar parte alguna en ellas al parecer ellos mismos. Entre 
los siglos pasados que predijeron este gran-sacrificio, y los sidos 
futuros que debían regenerarse en él, se sienten y se' reconoce 
en ellos a los historiadores del hecho centraí de toda la historia 
Hasta os últimos limites del tiempo y las profundidades .de la 

•eternidad. 
M. llenan ha procedido de uu modo absolutamente contrario 

a de todos estos historiadores, recogiendo v amontonando todo 
el odio y a perfidia que habia sembrado en la Vida de Jesús;„ 
en el relato de su Pasión y de su suplicio, y si alguna vez falta 
a este procedimiento en todo el resto de su obra, se puede decir 
que al fan se denuncia. No parece sino que celoso de los Judíos, 
se ha encargado de la defensa de Judas. Solo se cuida de dos 

eoSas: de rivalizar con los enemigos de Jesús y de disculparles. 
Informa pro domo, y mira como propias todas las maldiciones 
con que ha estigmatizado la conciencia universal al Deicida, y 
todas las adoraciones con que lo ha vengado. Revisa el relato 
evangélico y presenta problemáticamente cuanto puede interesar 
á la víctima ó acusar á sus verdugos, y concluye reformándolo, 
y por fin de cuenta, presentándolo al'revés, hasta el punto de 
aparecer culpables solamente los cristianos.—¡Cómo es esto! 
La curiosidad del hecho merese que esperemos. No puede ima-
ginarse ninguno de los medios y espedientes á que ha recurrido 
?.í. Renán con este objeto: es una obra maestra de insidia. 

Mas por esto mismo es una obra perfecta de acusación y de 
justicia contra su autor, de reconocimiento, de confesion y de' ho-
menaje á favor de la Verdad, Cada uno de sus rasgos ó pasa-
jes hace traición en ella á la mano-y al corazou del"modo mas 
irrisorio. Hubiéramos podido ignorar ú olvidar la importancia 
profética ó demostrativa de cada uno de los rasgos de este gran 
cuadro que agotará por siempre la contemplación de ¡as almas; 
mas M. Renán se ha encargado de la tarea de señalarlos y ha-
cerlos resaltar, llevando ó poniendo en ellos la mano, con eí úni-
co-móvil de un interés impío que revela esta importancia. Es-
una verdadera prueba, aunque por distinto rumbo, en que se 
hace sombrío-todo cuanto es luminoso-en el original, y vice-ver-
sa, de tal suerte, que si llegara á faltar este original", se le p o -
dría encontrar en la contraprueba. 

Demostremos esto con algunos ejemplos. 

I. 

Preocupado M. Renán anticipadamente de la indignación que 
debe provocar la evocacion de la Pasión, y celoso por disculpar 
de ella á los verdaderos culpables, incluso Caifas, trata de liacc-r 
recaer esta indignación sobre un personaje al que da con este 
s'oio objeto-, una importancia que le rehusa el relato divino. Es-
te es Anás ó Hanan, como él le llama, padre de Caifas. Hanan 
pagará, pues, por su yerno mientras se libra á este misino. "La 
••responsabilidad de íes actos que van á seguir debe recaer so*-
"bre Hanan y los suyos, dice nuestro escritor Hanan fue' 
'•el actor principal de este drama terrible, y hubiera debido lle-
""var el peso de las .maldiciones de la humanidad con mucha-mas 
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"razón que Caifas y mucha mas que Piiaíos.1 ¿P.-or qué? ¿E« 
"qué se funda M. Renán para hacer surgir en ] 863 este perso-
"naje pasivo en la historia?—No pidáis otra razón que la simpar 
"tía de M . Renán por Caifas, es decir, su ódio contra JESIV 
"CRISTO." 

"El Evangelista se.cmpeña en poner en boca de Caifas, con-
"tinúa M. Renán, la palabra decisiva que dictó la sentencia de 
"muerte de Jesús: Mas vede que muera un hombre por el pue-

Mblo, que no que perezca toda la nación? 
¿Por qué suponer que se,empeña el Evangelista, como hacéis 

-vos, en culpar á una persona mas que á otra cualquiera? ¿No 
equivale esto á decir que sois vos quien se empeña en esta par-
cialidad? Por lo demás, M. Renán dedica dos páginas á demos-
trar que Caifas y el mismo Anás tenían derecho de proceder 
como procedieron, y no fueron culpables de falta de tacto ó ha-
bilidad, porque "si"se hubiera dejado libre á Jesús, se hubiera 
"gastado en una lucha desesperada contra lo imposible, y que 
"asi el odio ininteligente-de sus enemigos decidió del buen éxito 
"de-su obra, y puso el sello á su divinidad."2 

En la T'ida de Jesús se hallan muchas cosas que han decidi-
do del buen éxi|o de JESÚS. Cada una de ellas'ha tenido este 
poder, y sin embargo, es necesario buscar siempre otras nuevas., 
tan cierto es que la única que tuvo este poder es aquella que no 
se confiesa, ó mas bien que se confiesa por el mero hecho de ca-

vilarla. Emcuanto á la que acaba de indicar M. Renán, está re-
futada por la condueta-contraria-que observáronlos Judíos para 
con los Apóstoles, según el consejo de Gamaliel, "de dejarles 
seguir en su empresa, porque si provenia de los hombres, pron-
to-se desvanecerá."3 Lo cual no sirvió para que se gastaran en 
una lucha desesperada contra lo-imposible. Y sin embargo, 
¡cuánto mas no se empeñaron ellos en lo imposible que lo habia 
hecho su Divino Maestro! m 

La escena .inefable de la agonía del Salvador en el "huerto de 
los Olivos, donde, bajo la presión de la justicia divina que veia 
en ella solo la iniquidad de todos nosotros,.snáó sangre la víc-

-tima del.género humano, y cayendo, la ,faz á tierra, á vista del 
cáliz,de reprobación presentado á su santidad, hizo oir aquellas 
palabras tan humanas por el sufrimiento que revelaban, come 

1 Vida de Jesús, p. 167. 
2 Id. , p. 369. 
3 Hechos de. los Apóstoles , Y, 33. 
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divinas por su resignación: "Padre mió, si es de tu agrado, 
"aparta de mí, este cáliz; no obstante, no se haga mi voluntad! 
"sino la tuya."—Esta escena, manantial inagotable de compa-
sión y de ejemplo, que emponzoña todo el encanto de los place-
res culpables con el cuadro ó espectáculo de los dolores que han 
-costado,—se refleja en el alma de M. Renán de esta suerte: 

"En aquellos días parecía haber llenado una gran tristeza el 
"alma de Jesús por lo común tan alegre y serena Disper-
s ó s e por un momento la naturaleza humana. Tal vez él mismo 
;;se puso á dudar de su obra. ¿Recordó las cristalinas fuentes 
•"de Galilea donde hubiera podido refrescarse; la viña y la hi-
g u e r a á cuya sombra habia pedido-sentarse; las jóvenes don-
'•celias que hubieran quizá consentido en ornarle? ¿Maldijo 
-"tal vez su duro destino que le habia prohibido los goces conc-e-
'•didos á todos los demás? ¿Dolióse de su naturaleza demasia-
r l o elevada, y victima de-su grandeza, lloró por no haber per-

-"manecido simple artesano de Nazaret? Se ignora." 1 
La sangre sube al rostro y la frente se baña de-sudor ál leer 

estas líneas incalificables. ¿Para quién las-ha escrito M. R s -
nan, se pregunta? Iba á contestar que para las jóvenes de la 
ópera, pero pido perdón por haber tenido este pensamiento. No 
conozco á nadie cuya dignidad moral, cuyo gusto y sentido no 
ofendan, escepto M. Renán; y aun él mismo tiene demasiado 
gusto, de esa misma clase que ellas sublevan, para que no hava 
-sido sacrificada aquí »-sabiendas la-razón artística al solo cálcu-
lo de la impiedad y del odio. Pero este cálculo es falso y lia 
profundizado demasiado bajo. ¿Y por qué? ¿Por qué no pue-
den esas invenciones, de que no se ofenderá niinruu ser humano 
acercarse siquiera á la victima de Getsemaní, sino porque las 
rechazan la.* ideas, los datos que tenemos de JESÚS? Datos é 
ideas que lío nos permiten.concebirlo.de otra suerte que como 
la santidad misma, y tanto mas exento de nuestras debilidades 
y flaquezas, cuanto que se las asumió para purificarnos de ellas, 
y que le horrorizaron hasta la agonía. 

£¡ "Resolvióse el-inmediato arresto de Jesús. A todas las me-
dulas que se tomaron para ello, presidió dice M. ReDan, un 
gran sentimiento de orden y de policía conservadora."* Sí 

por cierto; y se dirigieron á donde estaba Jesús armados de es-

1 Vida de Jesús, p. 378 v 379. 
2 Id., p. 3b'U. 
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padas y palos, como para prender á nn ladrón, á pesar de que 
él mismo se les entregaba sin defensa todos losdias en el templo,, 
según les motejó con dulzura.1 

¿Qué bien hubiera presidido M. Renán á estas medidas de* 
orden y de policía, como- preside ahora y se asocia á ellas en 
cuanto le es posible con-esta apologíal 

Concíbese ya que tome parte y defensa por Jadas Iscariote, 
que con gran sentimiento de orden y de policía conservadora 
tomó por sí la parte principal de todas las medidas, la de ha-
cer traición y entregar al H I J O DEL H O M B R E con un beso. 

La defensa que hace M. Renán de Judas, es un modelo de 
insinuante elocuencia. La recomiendo á los abogados noveles, 
encargados de oficio de la defensa de los mas desesperados cri-
minales. El mismo Judas no se hubiera defendido mejor.. 

"Este desgraciado vendió á su maestro, por motivos que es 
"imposible esplicar, dió todas las indicaciones necesarias, y se 
"encargó él mismo (aunque sea apenas creible tal esceso de mal-
"dad), de conducir la comitiva que debió verificar el arresto, 
"La horrorosa memoria que la necedad ó la maledicencia dejó 
"de este hombre en la tradición cristiana, debió adolecer de al-
aguna exageración sobre este punto. Hasta entonces habia si-
"do Judas un discípulo como los demás.. . . La avaricia á que 
"achacan los sinópticos el crimen de que se trata, no basta para 
"esplicarlo. ¿Quedó tal vez herido su amor propio, con la amo--
"nestaeion que sufrió en la comida de Bcthania?2 No es esto 
"suficiente. Según Juan, aparecería como un ladrón. Es pre-
fer ible creer que ocurrió alguna disensión intestina; hipótesis 
'•quo se halla confirmada por el odio particular que demuestra 
"Juan contra J u d a 3 . . . . Sin negar que Judas de Kerioth con-
t r i buye al arresto de su maestro, creemos, pues, que hay algu-
"na injusticia en las maldiciones con que se le abruma. Tal 
"vez hubo en su acción mas torpeza qae perversidad. Pero si 
"la loca ambición de algunas monedas de plata trastornó, eljui-
"cio al -pobre Judas, no parece que hubiera perdido completa-
diente el sentimiento moral, puesto que, al ver las consecuen-
c i a s de su eulpa, se arrepintió de ella y se ahúrcó7 según se-
•;dice;'3 

] San Mateo, . X X V l . p . 35. 
2 Insinuación que no se dir i je solo d disculpar á Juda<, sino á incu l -

par al Divino Maestro. 
3 Vida de Jesús, p. 331 y 382, 
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i o no sé si Judas será absuelto por el jurado del género hu-
mano, dejándosele en libertad para que vaya á ahorcarse ó á lle-
var una vida tranquila, como se place en hacerlo entrever su 
defensor; pero lo que sí sé es que, en todo caso, este veredicto 
parecería descolorido al lado del de M. Renán. 

Jesús es conducido ante Anás. Interrogado sobre su doctri-
na, se refirió á su enseñanza que habia sido pública, empeñando" 
al pontífice á que interrogara á los que le habían oiclo.—"El 
"respeto exagerado de que estaba rodeado el anciano pontífice 
"hizo que pareciera audaz esta respuesta, hasta el punto de que 
"uno de los asistentes contestase á ella, según se dice, con una 
"bofetada."1 

jCuán hábilmente interpuesto se halla este según se dice, 
que recae sobre el Evangelio, para dejar en duda esta bofetada, 
despues que se ha tenido el cuidado de escusarla! jCuán fácil-
mente toma M. llenan su partido sobre este brutal insulto á la 
triple magestad de la desgracia, de la inocencia y de la defensa! 
Insulto tal, que cediendo esta vez la paciencia á la dignidad, 
protestó la gran Víctima contra él, á nombre de la humanidad 
entera, por medio de aquella respuesta sencilla y firme de que 
no hace caso M. Renán: "Si he hablado mal, da testimonio del 
mal, y si bien ¿por qué me hieres?"-2 

Llevado en seguida Jesús ante Caifás, se le acusó de haber 
blasfemado. Citóse por dos testigos la palabra fatal que pro-
nunció realmente Jesús (M. llenan lo atestigua). "Destruiré 
el templo de Dios, y lo reedificaré en tres días," y era realmen-
te una blasfemia, como lo advierte también M. Renán. "Jesús 
"se negó á esplicar la palabra de que se le acusaba. Si ha de 
"darse crédito, á un relato, entonces el gran sacerdote le habría 
"apremiado á decir si era el Mesías; Jesús lo habría confesado 
"y habría proclamado ante la asamblea la próxima llegada de 
"su reino celestial.3 —Mas el valor de Jesús, decidido á morir, 
"no hace esto necesario, dice M. Renán; y es mas probable que 
"tanto aquí como delante de Ilauan, guardó silencio."4 

M. Renán hace ver también aquí el pasaje del relato que le 
hiere ó disgusta, y en su consecuencia, el que es importante. 

1 Vida de Jesús, p. 39ó. 
2 San J u a n , X V I I I . 
3 La palabra próxima no está en los testos. 
•i Vida de Jesús, p. 396 v 397. 
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La divinidad de JESUCRISTO proclamada solemnemente por él 
mismo ante el representante oficial del sacerdocio y en presen-
cia de toda la nación, es un hecho grave, referido no ya por uno 
solo, sino por tres evangelistas.i Esto es dudoso para M. Re-
nán tan solo por ser decisivo. ¿Cómo, en efecto, hábia de ser 
dudoso, cuando se recomienda por los mismos testimonios qtie 
el hecho de la-"comparecencia de J E S Ú S ante Caifas, de que no 
duda M. Renán? ¿Dónde está el criterio que le hace discernir 
esta comparecencia admitida por él, de- sus circunstancias que 
rechaza? Evidentemente, en el valor y la trascendencia de es-
tas mismas, y el cual hace resaltar por el mero hecho de dudar 
de ellas. El valor de Jesús. resuelto á morir, no exige esta con-
testación, dice. Es decir, que oponéis una opinión vuestra á uo 
hecho de la historia. ¡Y qué opinion! ¿No debería deducirse 
mas bien, de hallarse dispuesto Jesucristo á morir por la verdad, 
que debió rendir testimonio de ella? Y en- cuanto á la proba-
bilidad de que guardó silencio, lo mismo ante Caifas que ante 
Anás, solo adolece de un defecto; el de no-ser esacto que guar-
dara silencio ante Anás, puesto que fué efecto de sus respuestas 
aquella odiosa bofetada contra la que protestó con una palabra, 
respecto de la cual solo M. Renán guarda silencio. 

. I 'ero sigamos al SALVADOR ante Pilatos, y en esta reproduc-
ción de la Pasión revisada y completada, por M. llenan, juzgue-
mos con él el gran proceso. 

"Hallándose-sentado Pilatos en su tribunal interrogando-á 
' Jesús, dice el Evangelio, envió á decirle su mujer: nada te 
• mezcles en las cosas de ese justo, porque -he padecido mucho 
''hoy por causa suya en un sueño."-

Apoyándose justamente Grocio. con todos los comendadores, 
en la palabra ju¿to, y en la impresión de respeto que esta pala-
bra en b o c a j e esta mujer snpone en su corazon,reflexiona que 
sin duda, le: feé revelada por Dios en sueños "La inocencia de 
"Jesús, así como talvez el daño que podría- resultarle á Pilatos 
"de condenarle injustamente. Y podría ser, añade C-rocio, que 
luera una mujer que tuviese el temor de Dios, tal como se ve 

XXIIS69 M a í 6 0 ' X X V I ' 6 4 , ~ S a Q Márcos> 20V. 62.-Sin Lúeas., 
Sau Mateo, XXYII, 19 
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•en esta época en las mujeres de algunos otros presidentes re-
• "manos."*. Así habla el sábio y juicioso Grocio. 

M. Renán es un crítico de otra raza. 
Tiene celos de esa única muestra de interés que encontró el 

-divino Acusado eu el desencadenamiento de todos los insultos 
y de todos los furores de que es juguete y víctima. Así es, que 
primeramente la pone en duda y en cuanto le es posible la reti-
ra. "Según una tradición, dice, (asi llama á la historia escrita 
"por un testigo ocular), Jesús encontró uu apoyo en la mujer 

- "del presidente." Despues mancha este generoso sentimiento, 
de esta suerte: "Esta mujer pudo entrever al dulce Galileo des-
"de algún halcón del palacio que diera á los patios del templo, 
<;y tal vez le volvió á ver en sueños y le causó una pesadilla la 
"sangre que iba á verterse de aquel hermoso joven."2 

¡Digno eá verdaderamente.de lástima M. Renán!!! 
No es culpa nuestra si se convierte el proceso de JESUCRISTO 

en su propio proceso, por J a parte que le place tomar en él. 
¿Por qué se mezcla en lo concerniente á este Jusro? 

M. Renán admite "según todos ios ritos, la repugnante cscc-
t'na de los soldados que pusieron á Jesús una túnica encamada 
"v una corona formada de ramas con espina en la cabeza, y una 
"caña en la mano, descargando sobre su rostro bofetadas y sa-
t ivas , y saludándole con genufiexiones por rey de los judíos." 
—Mas añade inmediatamente. "Es difícil de comprender que 

• ' se prestara la gravedad romana á tan vergonzosos actos.' — 
¿Por qué no, cuando los renueva hoy día la gravedad crítica sc-
bre el rey de los siglos, y cuando se encela del ínteres que de 
ello le resulta? 

Pero sobre todo, y esta es la coronacion de la obra, que su-
pera, no solamente á todo lo que se ha visto- sobre este asunto, 

-sino también.á todo lo que se verá, M. Renán insiste en discul-
par á Pilatos y á los judíos del Deicidio. Esta sangre del Jus-
to que ellos mismos atrajeron sobre sí y sus hijos, cae en mi jui-
cio, con. todo su peso, sobre él solo, como una pesadilla. Es 
necesario que la rechace. Necesita rechazarla, pero no queda 
enteramente satisfecho si no la hace recaer ¿sobre qiúén?—sobre 
la víctima, sobre los cristianos.—Eso uo es creíble, se dirá.—Es 
verdid, pero así es. 

\ 
1 Anotationes in Evanselia, p . 2 6 7 . 
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Comienza primeramente por lavar de nuevo las manos á Pí-
lalos.—Estas palabras: Que recaiga su sangre sobre nosotros y 
sobre nuestros hijos, que proclamaban la responsabilidad del 
presidente romano sin librarle de ella, "estas palabras, dice M. 
"Renán, ¿se pronunciaron en realidad? Puede dudarse; pero 
' son la espresion de una profunda verdad histórica."—Como se 
ve ya, aparta esta sangre de las manos de Pilatos y de la cabeza 
de los judíos, y la guarda por cuenta de aquel á quien pertenez-
ca.—"Vista la actitud, continúa, que habian tomado les roma-
"nos eu Judea, no podía nacer Pilatos sino lo que hizo. ¡ Cuán-
"tas sentencias de muerte dictadas por la intolerancia religiosa 
"han forzado-la mano al poder civil! El rey de España (¡qué 
"bien traído está el rey de España!)1 qtte para contentar á un 
11 clero fanático (este es el'caso) entregaba á la hoguera cente-
n a r e s de subditos, ha sido mas censurable que Pilatos, porque 
"representaba un poder mas completo que el que tenían enton-
c e s en Jerusalén los romanos. El brazo secular, tras el cual5 

"se escuda la crueldad clerical, no es el culpable, etc., etc." 

Según se ve, están ya las-cosas muy adelantadas, y si M. Re-
nán no deduce desde ahora que es el culpable el partido clerical,, 
da pruebas de gran moderaciou. ¡Pero paciencia! Sigamos ia 
degradación de los matices. 

"No fueron pues'ni Tiberio ni Pilatos los que condenaron á 
"'Jesús; fué el antiguo partido judio, fué la ley mosaica. Según 
"nuestras ideas modernas,-no hay trasmisión alguna de deméri-
t o moral de padre á h i j o — Por consiguiente, todo judío.que 
"sufre aun hoy dia por la muerte de Jesús, tiene derecho á que-
"jarse; pero las naciones tienen su responsabilidad así como los 
"individuos. Ahora bien, si hubo jamás crimen alguno que fue-
"ra el crimen de una nación, este crimen fué la muerte de Je -
"sus. Esta muerte fué LEGAL en el sentido de haber sido su cau-
"sa primera una ley que era el alma misma de la nación." 

¿Cómo? ¿una ley de inmolar aquel cuyo juez mismo proclama 
que no ha encontrado en él la culpa de que se le acusa y a 
quien no se le ha probado crimen alguno;- cuyo juez pregunta 
¿qué mal ha hecho?? y que arroja sobre sus acusadores la san-

1 ; P o r qué c i ta M. E e n a n á Fe l ipe I I de España, j no á I sabe l de 
Ing l a t e r r a , la cuál quemó y asesinó mas catól icos que here jes p u d i e r a 
n.i.tar la Inquisición en España?—X. O. T . 

¿ San Lucas , X X I I I , 14, 22.—San J u a n , X I X , 6. 
3 San I-íarcos, X V , 14. 

JTS de este Justo,1 acusándoles de perseguirle solo por envi-
dia?- ¡Semejante ley de iniquidad jurídica seria el alma no 
de un partido, sino de una nación! Pero esta es una calumnia 
de M. Renán, de la que, en mi juicio, tiene derecho de quejarse 
todo judío. 

M. Renán, no obstante, esplica su pensamiento, y los judíos 
van á ser disculpados á costa de JESÚS. 

"La ley mosaica, en su forma moderna, es verdad, pero acep-
t a d a (¿uo es ya pues el antiguo partido judió?) imponía la pe-
"na de muerte por toda tentativa para .variar el culto estable-
c ido . Pues bien, Jesús atacaba sin duda alguna este culto y 
"aspiraba á destruirlo. Los judíos dijeron á Pilatos con SEN-
C I L L A Y VERDADERA FRANQUEZA (!H): "Tenemos una ley, y según 
"ella, debe morir; porque se llama Hijo de Dios." La ley es 
'•detestable; pero éra la ley de la ferocidad antigua, y el hé-
"roe que se ofrecía á abrogarla, debia ante todo sufrirla."* 

He aquí al SALVADOR DEL MUNDO plenamente convicto, y á 
s»3 verdugos apoyados por el señor fiscal Renán, en el pretorio 
imperial de Judea, espouiendo su acnsacíon en la causa. 

Pero si mi Salvador, arrojando sobre mi nada una de esas 
miradas escitadoras, hubiera dispensado á mi amor la gracia 
de permitirme su defensa, he aquí cuál hubiera sido mi informe. 

n i . 

Es verdad, hay una-leí/ según la cuil se ha dicho que debe 
morir, porque se llama Iiijo del Dios A Esta ley en si misma 
es justa y el acusador público que la invoca acaba de calum-
niarla, llamándola la ley de la antigua.ferocidad. Porque ésta 
es la ley de lesa-magestad en la que descansan todos los impe-
rios y que conserva todas las soberanías; eu Roma á César; en 
Judea á Dios; según esta palabra del divino acusadó, acuñada 
en el troquel de la sabiduría di vi na:-"/Dad al César lo que es 
del César y á Dios lo que es de Dios!" 

Pero esta ley presupone al aplicarse á Jesús, un punto que 
examinar, una cuestión que resuelve la acusación por sí misma 
según su modo ordinario desazonar, y es que no sea Jesús, CE 

1 San Mateo , X V I I I , 24. 
2 S w M a t e o , X X I I , 18.—San Marcos , XV, 10. 
3 - Vida de Jesús, p. 411 y 412. 
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efecto, Hijo de Dios, que no sea ese CRISTO, ese Mesías que 
be venir, deseado por todas las naciones, esperado por la nues-
tra en aquella época, y todas cuyas señales indicadoras han 
aparecido ya. Apelo de ello al interrogatorio; Hábéisle pre-
guntado si era CRISTO H I J O DE Dios. Hay pues un Cristo, Hi jo 
de Dios á quien debemos conocer, á quien debemos escuchar-, y 
siendo así, ¿no es acaso ese mismo que está aquí en pié en me-
dio de vosotros, quien seria ese Cristo á quien perseguís con 
vuestro odio y á quien deberíais-seguir «011 vuestro amor? Él 
ha contestado que lo era, y esta respuesta, curar magestad de-
bería respetar vuestra fe, solo sirve para atizar vuestra rabia. 
Sinembargo, era por lo menos una cuestión prejudicial que de-
bía examinarse; un grande hecho que debia comprobarse; la 
cuestión misma, el hecho mismo del proceso que os acusa á to-
dos ante ÉL, antes-que él pueda serlo ante vosotros; porque, sí-
es Cristo, se vuelve contra v o s o t m l a l e y qae iuvocaÍ3 y debeis-
temer su venganza. 

Pero hay mas: a bramos-esta lev.- ¿Cómo, el acusador públi-
co que sabiendo la ciencia de la Escritura, no puede ignorarla, 
cómo la ha eludido de un modo tan estraño?' 

Esta ley es la ley de Moisés ¡.capítulo X V I I I del Deuterono-
mio. Compónese de muchos-artículos ó versículos íntimamente 
eneadenados-y consecuentes.-—El artículo único á que se ha a lu-
dido es-el artículo 29i concebido en estos términos:—"Si un p r o -
feta corrompido por la soberbia, emprendiera hablar en mi -
nombre lo que yo no le mandé decir, ó hablase en nombre de 
dieses ágenos; sea castigado de muerte."" 

Fácil me seria demostrar, si osarais empeñar la disensión so-
bre la vida y la doctrina de JESÚS, á las cuales-no cesó de apelar 
él mismo, que lejos-de serle aplicables-estos caracteres, ofrecer. , 
la mas-perfecta oposreion á ellos. 

Pero va hé dicho que este articulo se refi'ere estrictamente á 
'os que le preceden y á los que le siguen. 

Pues bien, ¡escucha oh Israel, estos versículos-de tu Ley, oye 
la voz de Moisés, la voz de tu Dios-que se levanta contra ti, que 
te persigue y te perseguirá; á tí y á toda la incredulidad de si-
glo en siglo! 

Versículos 1, 5, 13 y 17.—"El Señor vuestro Dios os susci-
tará un profeta como yo, de vuestra nación y de entre vuestros 
hermanos,—y á él es á quien, oiréis.—Conforme se lo pedisteis 
al Señor Dios vuestro en Horeb cuando se juntó todo el pueblo 
diciendo: Xo oiga yo otra voz que la YOZ del Señor Dios mió, ni. 
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vea mas este fuego espantoso, porque no muera.—A lo que con-
testó el Señor: En todo lo que ha dicho, ha hablado bien ese 
pueblo." 

Versículo 1S»—"Y,o le suscitaré un profeta de en medio de 
sus líemenos semejante á tí, y pondré'mis palabras en su boca, 
y. les hablará todo lo que yo le mandare." 

Versículo 19.---"Si alguno no quiere oir las palabras que es-
te profeta hablará en mi nombre,.esperimentará mi venganza. 

Despues de estos, sigue el versículo 20 ya citado, que conde--
na al falso profeta que usurpa los derechos del verdadero. 

Finalmente, los versículos 21 y 22, que marcan las señales 
en que deberá discernírseles. 

He aquí la ley, toda la ley. 
Este profeta, anunciado, semejante á Moisés, legislador como 

él, taumaturgo como él, profeta como él, es el MESÍAS. Toda la 
Sinagoga conviene en este punto;; apelo de ello á todos los an-
cianos rabxs. 

Y ahora, digo que este profeta legislador, que este Mesías es 
J'ESUS-de Xazareth á quien perseguís y á. quien vengará Dios 
mismo. 

Otras mil profecías os lo señalan; pero esta solo basta para 
v.uestra condenación. ¿ 

Y'así. la ley en cuyo nombre pedís su muerte, le escuda á él 
y os destruye á vosotros: no es él, es vuestra misma Ley, es 
Moisés quien os acusará, según os lo decia ha poco en el tem-
plo.—"No penseis que yo os tenga de acusar delante del Pa-
"dre. Moisés; en quien vosotros esperáis,, es el que os acusa; 
"porque si creyérais á Moisés, me creeríais también á mí, por-
g u e ÉL ESCRIBIÓ DE MÍ . " 2 

Y lo que os confunde, sobre todo, es que estos signos, en los 

1 E n e l t o m o 4?, pág. 215 á 2 2 1 de n u e s t r o s Estudios, h emos a p r e -
ciado es t a gran profecía 7 pesado todas sus pa lab ras en su re lac ión con 
o t ro s t e s t o s p róx imos que son como sus c o n f r o n t a n t e s . A t r e v é m o u o s ¿ 
dec i r que BO hay demos t rac ión que a v e n t a j e á la evidencia d e que solo e s 
apl icable i Jesucristo. R e m i t i m o s á e l la con confianza a l l e c t o r , ind i -
cando espec ia lmen te la re lac ión que t i e n e con la Trasfiguracion, en q u e 
r eapa rec iendo Moisés mismo, .v iene á tes t i f icar que A q u e l de quien habia 
dicho: IPSUJI AUDIES [ D e u t e r . X V I I I , 15]. e s i n d u d a b l e m e n t e A q u e l d e 
quien dijo en la n u b e su P a d r e ce les t ia l : IPSUM AUDITE [San Mateo , . 
X V I I , 5] . Y no se diga que e s t a cor re lac ión la ha d i spues to e l E v a n g e -
lista, p o r q u e no lo advier te , y yo n o sé que la haya d e s c u b i e r t o nad ie an -
t e s que yo. 

2 San J u a n , Y, 45 y 46. 
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"que os dijo Moisés que le distinguiríais, los hizo en gran nútoé*» 
ro en medio de vosotros. Él os lo dijo: "Las obras que me dis-
p e n s ó hacer el Padre, esas obras que yo hago, dan testimonio 
"de mí, de que el Padre me envió." i "Si yo no hubiera hecho 
"entre ellos obras cuales ninguno otro hizo," no tendrían pecado; 
"mas ahora ellos las han visto, y me han aborrecido á mí y á 
"mi Padre, para que se cúmpla la palabra que está escrita* en 

v"la ley de ellos, que me aborrecieron sin motivo."2 

Pero vuestros murmullos sanguinarios cubren mi voz. Triun-
fa la iniquidad: sedienta de la sangre divina que arde Dor der-
ramarse para la salvación del mando, ella la atrae sobre su ca-
beza. ¡Pues bien! que recaiga esa sangre del Justo sobre vo-
sotros y sobre los que, mas culpables aún que vosotros, se eri-
girán un dia, del medio de las luces que van á brotar de ella, en 
apologistas del Deicidio.. En cuanto á mí, discípulo de J E S Ú S 

MI SALVADOR, que me ha preservado de esta ceguedad, solo pido 
al concluir, una gracia; la de seguirle al suplicio, auxiliándole 
á llevar su Cruz al Calvario y morir allí con ÉL, 

ir. 
, a ( l u í lo que hubiera yo dicho con sencilla y verdadera 

franqueza, en el proceso que se vió ante Pilatos; he aquí lo 
que digo al revisarlo. 

Pero ¿por qué defiendo á mi Dios y acuso á sus enemigos? 
Mejor haría en defenderme á mí mismo; porque no fueron los 
judíos, no es M. Renán, sino yo, nosotros los cristianos, es el 
mismo J E S Ú S quien es culpable y responsable de la iniquidad 
que ha continuado derramando en su nombre la sangre de los 
justos: esto es lo que ha insinuado ya M. Renán, volviendo á 
esta moraleja y terminando con ella." 

u "Ay! mas-de mil ochocientos años serán necesarios para qne 
dé sus frutos la sangre que va ¿'derramar. Durante siglos en-

teros se hará sufrir en su nombre tormentos y la misma muer-
t e á pensadores tan nobles como él. Aun hoy dia se imponen 
•penas por delitos religiosos en paises que se dicen cristianos. 

^ Jesús no es responsable de estos estravíos: no podia prever que 
'tal pueblo de imaginación estraviada, le concibiera -on diaco-

1 S a n J u a n , Y , 3 7 . 
Ü I d . , X V , 2 4 j 2 5 . 

A 

NTTEVA PASION. 2Í7 

Como un horrible Moloch, ávido de carne quemada. Si en vez 
"de perseguir el cristianismo á los judíos con un odio ciego, hn-
"biera abolido el régimen que mató á su fundador, ¡cuánto mas 
"consecuente no hubiera sido, y-cuánto mas no hubiera mereci-
"do del género humano.'"1 

Así, pues, no es sobre Pilatos, no es sobre Jiídas, no es sobre 
los judíos, es sobre el cristianismo, y en tal sentido, sobre el mis-
•ino Jesucristo, sobre quien recae la odiosidad de todo esto. 

¿Pero sobre quién recae la odiosidad de esta odiosidad? 

Por lo demás, para afirmar mayormente esta conclusión, al 
mismo tiempo que la hace caer M. Renán sobre el cristianismo, 
se empeña todavía otra vez en librar de ella á los enemigos de 
Jesús. Como si la sangre que quiere borrar de sus manos y de 
su frente, reapareciera de continuo, acusándole como cómplice, 
no teme, en un capítulo especial que tiene por título: S U E R T E 

DE LOS ENEMIGOS DE J E S Ú S , insultar á la conciencia humana, á la 
Providencia y á la historia, presentaudoá Pilatos "como no ha-
b iendo en su retiro pensado un momento en el episodio olvi-
d a d o que debia trasmitir su triste fama á la posteridad mas 
•"remota:"—"A Hanan, siendo tenido por uno de los hombres 
"mas dichosos de su siglo, y al verdadero culpable de la rnuer-
~"te de Jesús, pasando su vida colmado de consideraciones y de 
""'honores;" y finalmente, de Judas, que no parece tener otra 
culpa á los ojos de M. Renán, q«e la de haberse arrepentido de 
su crimen, dice con un refinamiento de piedad moral: "Tal vez, 
"retirado á su-campo dé Hakeldama, es decir, campo de san-
"gre, como se le llama por los judíos mismos, porque fué com-
p r a d o con el precio del Deicidio,2 llevó Judas una vida tran-
q u i l a y oscura, mientras sus antiguos amigos conquistaban él 
"mundo, divulgando por él la noticia de su infamia.3 " 

Si entrando en la via que me abre M. llenan, quisiera tomar-
me como él licencia de hacer conjeturas, podria decir: Tal vez 
no murió Judas y anda todavía vagando por la t i e r r a . . . . Tal 
vez, poseído siempre del mismo espíritu de apostasía y de odia 
que le animaba, t ra ta en todo tiempo de vender al H I J O DEL H O M -

BRE con un b e s o . . . , Tal vez M. Renán solo es un seudónimo 
•suyo, y ellzcariote el-verdadero autor de la 'Vida de Jesús.. ... 

1 Vida de Jesús, p . 4 1 2 T 4 1 3 . 
2 A c t o s , 1 , 1 8 , 19 . 
3 Vida ie Jcsuc, p . 4 3 5 y 1 2 8 . 



¡Quimera! diréis. Convengo en ello; pero no obstante, qu i -
mera por quimera, ésta no es contraria á toda verosimilitud mo-
ral como la da Sí. Renán. 

Porque efectivamente, es una verdad que no ha muerto el es-
píritu de Judas, aquel espíritu que entró en él cuando cometió 
su sacrilegio J, y que domina de continuo en los hijos de la i n -
credulidad, como dice San Pablo.'2 

Y solo Judas ó el espíritu de Judas en el mundo, podría yo 
añadir, puede interesarse de tal suerte por Judas. 

1 Int ravi t au tem Satanás ¡n Judam, Luc., XXI I , 3. 
•3. Spnitiim q'ii operatur.in fdiosdiñidentia?, >.ul E_phf s, I I . 2,.'. 

C A P Í T U L O X I T : 

MUERTE DE JESUCRISTO. 

Fuerza es que nuestros lectores se resignen á un nuevo do-
lor, el de ver el suplicio de Nuestro Señor Jesucristo degrada-
do v agravado por M. Renán. 

Fiel, en efecto á su sistema de alterar el Evangelio, según 
3us miras impías, va á seguir el divino relato paso á paso para 
eludir, suprimir ó eclipsar todo lo que en él tiene un carácter 
histórico de grandeza divina y de verdad. 

Su método para ello es siempre muy sencillo. _ 
Nunca es verdadera ó falsa ó dudosa en sí misma una: cir-

cunstancia, un rasgo, cualesquiera que sean las condiciones his-
tóricas que lo justifiquen; :pero llega á serlo relativamente á su 
importancia en el debate ó discusión. 

De lo que se sigue, que con M. Renán siempre hay seguri-
dad de saber cuáles son los-rasgos-que llevan en si, que deter-
minan, que tienen un gran valor testimonial y de verdad. 

Tales son todos los que él pone en duda, disimula ó altera. 
En esto, es su libro de una*rara utilidad qne no me cansaré 

de repetir; la de ofrecernos el criterio á contrario, de la verdad 
de nuestra fé. 

Esto es lo que hemos visto hasta ahora, y lo que vamos a,, 
ver aun hasta elífin. 

E 

La reflexión que hemos hecho al principio dél capítulo pre-
cedente, sobre el carácter del relato evangélico de la pasión de 
Nuestro Señor Jesucristo, adquiere mas fuerza al parecer, con-
forme se llega á su suplicio y á su muerte. Estos instantes so-
lemnes se Gontraen en cierto modo bajo la pluma de los evan-
gelistas, en rasgos mas ó menos sobrios, precisos y contados. 
Ningún pormenor ocioso, ninguna reflexión que les sea propia, 
aingun ímpetu de emocion. Todo, hasta una cema. se halla dic-
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tado en ellos por la verdad misma, y burilado por la autentici-
dad. Es un testamento autorizado por los notarios públicos de 
ja historia. Son las últimas palabras (Novissima Verba) del 
amor eterno inmolándose á la justicia infinita por la salvación 
del mundo, recogidas por una piedad filial, cuyo respeto garan-
tiza su fidelidad. Es todo lo pasado profético y todo el porve-
nir evangélico, testigo y fiador de la verdad de ese punto eter-
no en que se consuman. Es finalmente, la ley de gracia ó de re-
probación esperimentada para siempre por la vida ó la muerto 
del mundo. 

•Esto es lo que viene á atacar M. Renán. Al pié de esta-cruz 
es a cionde viene á enroscarse la serpiente de su crítica v á 
exhalar su veueno y á afilar sus dientes. 

Comienza privando41a-víctima delinteres compasivo de aquel 
gentío piadoso y de aquellas santas mugeres que le seguían llo-
rando por el camino -de-su suplicio Y para eclipsar esta cir-
cunstancia que refiere San Lúeas, tan honrosa para la natu-
raleza humana, y-que hacen tan verosímil todos los beneficios 
con que.sembró Jesús la Judea, le basta esta sencilla nota: 

' W X X m ' 2 ? ' 3 J ' e s d e f i l a s e n 
que se advierte el-trabajo de una imaginación piadosa v en-
ternecida. Las palabras que en ella.se prestan á Jesús, n o 
üan podido escribirse sino-despues del sitio de Jerusalen. i» 
listas palabras, recuérdese que son aquellas en que refirien-

do o aplicando (¡bondad admirable en tal momento!) á aquellas 
santas mugeres las lágrimas de que él era-objeto, predijo los 
Horrores del sitio de Jerusalen. Este testimonio 'de divinidad 
que resulta de esta profecía, es lo que ha motivado la supresión 

1 ues bien, esta profecía se halla referida en otra parte por 
n M,ateo 7 Por San Márcos, y finalmente la confiesa v.reco-

noce e mismo M. Renán, como hemos visto al fin de ¿uesteo 
capitulo sobre las profecías. 
. M-, Renán pues, para negarla, atribuye gratuitamente á la 
imaginación piadosa y enternecida de San Lúeas un episodio 
cuya verosimilitud no puede desconocerse siuo por una imam--
nación prevenida y hostil. G 

,f La gran palabra: " P A D R E , PERDÓNALES, ros QUE NO S*BEV I,O 
QUE HACES,» palabra tan conforme con el carácter del Salva-

dor, tan aplicable a los enemigos de JESUCRISTO, y por esto mis-
ino tan despreciada por ellos,, debia serlo por M. Renán. Sui 

1 Vidade.Jesus:.p. 413. 
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«nbargo, M. Renán reconoce que esta palabra debió sentirse 
por el corazon de Jesús; pero 110 admite que la pronunciaran, 
sus labios.—¿Por qué?—Sin duda, porque estaba en su cora-
zon.—"Según una tradición, dícer pronunció Jesús esta pala-
b r a , que estuvo en su corazon, ya que no en sus labios:' 'Pa-
"dre, perdónales, poique no saben lo que hacen."—Despues, 
eomo si no fuera bastante lanzar esta, sospecha sobre la Escri-
tura que él llama tradición, dice en una nota:—"jEn general 
"las últimas palabras que se atribuyen á Jesús, sobre todo ta-
"les como las refiere San Lúeas, danocasionú dudas, y en ellas 
"se advierte la intención de edificar ó de mostrar el" cumpli-
"miento de las profecías.1 " 

La intención de edificar y de demostrar el cumplimiento <Fé 
las profecías, podría confesarse ó reconocerse segúramete, aun-
que no apareciera en los Evangelios, y sobre todo aquí donde 
110 se trata de profecía. Pero ¿qué decir de la intención de es-
candalizar y de desmentir las profecías y los relatos mas dignos 
de fé, única regla de vuestra crítica? 

M. Renán no puede creer q-ue estuviese al pié de la Cruz 
María, madre de Jesús. Admite á todo el mundo, escepto á 
ella, y solo la tolera á cierta distancia.. ¡Hé aquí cómo recha-
za la gran palabra por la cual su divino Hijo la legó por Ma-
dre á todos los cristianos! 

Ya vengaremos este artículo del testamento divino en un. ca-
pitulo final sobre la VIRGEN M A R Í A . Digamos solamente aquí, 
que no es ahora sobre San Lúeas, sino sobre San Juan, sobre 
quien M. Renán hace recaer toda la malevolencia y toda la im-
potencia de su crítica. "Si hemos de creer á Juan, dice, Ma-
ría madre de Jesús, se halló también al pié de la cruz." 

¿Y por qué no se lia de creer á Juan bajo todos conceptos, 
mas- que á M. Renán, que solo le opone esta ofensa? 

"Los sinópticos, dice, están acordes en colocar al grupo fiel 
"lejos de la cruz, á Juan, dice, á un lado, dominado por el de-
"seo que tiene de hallarse muy próximo á la cruz de Je-
"sus. 2» 

Fuerza es dolerse de 51. Renán por comprender de esta suer-
te al discípulo de la caridad, atribuyendo un deseo tan vanoá 

1 Vida de Jesús, D. 421. 
2 S a l m o X X I . 19." 
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• su alma apostólica, y por no ver hasta qué punto muestra él 
mismo aquí el triste deseo de que se hulla dominado. 

. M; Renán omite el hecho "de haber echado suertes sobre las 
"vestiduras de Jesús," no obstaute recomendarse á su incredu-
lidad por caracterizar el cumplimiento de su profecía. "Se re-
partieron mis vestiduras y echaron suertes sobre mi túnica.-i" 
—Pero es verdad que tenia que habérselas contra los cuatro 

'Evangelistas. 

L a admirable escena del buen ladrón, en que el Salvador del 
mundo, en lo mas fuerte de la crueldad que le inmola y de la 
postración á que se ve reducido, hace brillar lifcgrandeza de su 

' gracia y la- riqueza de su gloria, perdonando toda una vida cri-
m i n a l , v disponiendo para ella de un.sitio en su reino, no es 
del gusto de M. Renán, y al paso que admite, sin embargo, los 
ultrajes del mal ladrón, no admite el arrepentimiento del bue-

. no. En.general, tiene la-desgracia de 110 creer en los buenos 
iustiutos"de la conciencia humana. "Aquí ha modificado Lúeas 
la tradición, dice, siguiendo su gusto por la conversión de los 
pecadores. 2" ¡Como si fuera laoonversion de los pecadores un 

• hecho aislado y un gusto singular en una obra que ha tenido 
por único objeto la conversión del mundo, y particularmente cu 
el momento de este sacrificio, que difundía sobre el mundo la 
gracia de esta conversión! 

M. Renán que despoja el relato de la muerte de Jesús de to-
do su carácter, no solamente divino, sino moral, se fija en com-
pensación, en imaginar y presentar todo su aspecto material y 
fisico, dedicando'á este objeto toda una página en que hace de 
él una descripción anatómica. "Todo induce á creer, que al ca-
b o de tres horas, le causó una muerte-súbita la ruptura ins-
t a n t á n e a de un vaso del corazon.3 " 

Baio el solo punto de vista del gusto y del arte, este gran 
asunto de la Crucifixión, (\\\e ha inspirado tautas obras maes-
tras y agotado tantos génios con su inacontecíble sublimidad, 

. no ha tentado siquiera la fantasía de M. Renán, si no es para 
reducirlo á las proporciones y á las coudiciones de una ejecu-
ción vulgar. 

1 Salmo XXI , 19. 
2 Vida de Jesús, p. 42á. 
3 Id . , p. 425. 

•SC Mt'LRTC. 22-3 

La sed del divino Crucificado y aquella divina palabra: SITIO, 

palabra deliberada por el Dios moribundo, porque, "sabiendo 
que se habían cumplido todas las profecías, no faltaba mas que 
este rasgo á su consumación solo inspira á M. Renán esta 
nota: i larc. XV, 23; Mat. XXVII , 34 (á la que hubiera de-
bido añadir, Juan X I X , 28), falsificando este pormenor para 
obteuer ana alusión mesiánica al Salmo LXIX, 22.2 » 

Por consiguiente, esta palabra-suprema:, ¡Consumatum est! 
que cierra el Antiguo Testamento y abre el Nuevo, que debia 
repetir el eco histórico de un estremo á otro de los- tiempos, y 
cuya influencia debia afectar los destinos eternos de los seres, 
—esta palabra central, á cuyo alrededor se desarrolla todo en 
el mundo,—no tiene valor alguno para M. Renán. 

"Súbitamente, dice, lanzó un grito terrible (voce magna) que 
"unos entendieron por: ¡Oh Padre, entrego mi espíritu en tus 
"manos!" y otros mas preocupados con el cumplimiento dé l a 
"profecía (no hay nada como un hombre preocupado de una 
"idea fija para ver una preocupacian -contraria en todos los que 
"no participan de la suya) entendieron por estas palabras: ¡To-

• "do se ha consumado! É inclinando su cabeza sobre su pecho, 
"espiró. S" 

El Evangelio y la misma historia profana refieren que á es-
te último aliento del Crucificado se estremeció toda la natura-
leza, como para manifestar su duelo por su Autor y para jus-
tificar aquel grito misterioso de que dice Plutarco. "¡El gran 
Todo ha muerto!" Añade el Evangelio que á este espectáculo, 
el centurión romano que presidia el- sepulcro y el grupo que es-
taba con él, se golpearon el pecho y bajaron del - Calvario gri-
tando, sobrecogidos de temor: \verdaderameute era éste el Mi-
de Dios\± 

M. llenan no dice una -palabra de todo esto. 
¡Cuan cruel es la impiedad para los suyos, no solamente prohi-

biéndoles admirar todo lo mas grande y mas santo que existe, 
sino condenándoles al trabajo-forzado do la negación, de la en-
vidia, del menosprecio y del odio! 

Pero en esto sírvelas miras de la verdad, haciéndola resal-
tar con la prueba y embelleciéndola con la iniquidad. 
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Así, M. Renán no advierte que deprimiendo como se ña ce-
bado en hacerlo tan ingratamente la muerte de Jesús, ha su-
ministrado una nueva demostración de su divinidad. 

Voy á intentar mostrarlo. 

IT. 

Dos modos hay de probarla verdad; el uno es haciendo ver 
la belleza y la forma de sus caracteres; el otro es mostrar que 
quitando estos caracteres, es un error lo que resta. 

Así, la divinidad de Jesucristo resalta de todos aquellos ras-
gos de su vida y de su muerte, que obligaron á decir tan justa-
mente á Juan Jacobo: "Si la vida y la muerte de Sócrates son 
de un sábio, la vida y la muerte de Jesús son de un Dios" Pe-
ro, suprímanse estos rasgos, retíreseles y tendreis otra prueba 
de esta divinidad, por la imposibilidad en que os pondréis de 
esplicar sin ella todo lo que ha seguido. 

Esto es lo que acaba de hacer M. Renán, como para produ-
cir este resultado. 

Ha quitado uno á uno todos los rayos de la divinidad de Je-
sucristo en su muerte, convirtiéndole en un muerto, vulgar y or-
dinario. 

Lo ha hecho, no solamente en la parte esterior, sino en lo 
que ha supuesto pertenecer á lo interior, en las intenciones y 
en las miras de Jesucristo. Y ha disimulado ó eclipsado en Je -
sús ese plan único, tan admirablemente sostenido, que aparece 
de un estremo á otro de su vida, y que hace de él una víctima 
tan belh en todo; la redención de la humanidad; la voluntad 
de sellar la nueva alianza con su sangre. Y en su lugar nos ha 
representado á un frenético que quiere hacerse matar para 
concluir; que en la fuerte angustia que fe causaba, según la fé, . 
la imputación de los pecados del mundo, solo le agitaba el pen-
samiento de no volver á ver á su hermosa Galilea, y el recuer-
do de las jóvenes doncellas que hubieran podido amarle; y que 
en fin, hasta en la solemnidad de su sacrificio se arrepintió de 
padecer por la raza vil que le inmolaba.1 

En una palabra, ha humanizado perfectamente á Jesu -
cristo. 

Pero en esto ha probado perfectamente, por las absurdas 

1 Vida de Jesús, p. 424. 
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consecuencias que van á resultar, que no puede ser Jesucristo 
un puro hombre. 

Y en efecto: 
¿Cómo pudo cambiar la faz del mundo este muerto, semejan-

te en todo á los demás muertos, según M. llenan, y cómo tuvo 
mas acción que ninguna otra.vida? Comunmente la vida es la 
•que funda y la muerte la que derriba; mas en Jesucristo es á 
la inversa, pues su misma vida fué infecunda y sólo en su muer-
te y por su muerte, redimió al mundo. De lo alto de su cruz 
fué de donde lo atrajo todo á sí y lo sacó de sí todo: y en aquel 
cadalso y en este estado es donde continúa al cabo de dos mil 
años, santificando y vivificando al mundo. 

Considerad cómo se presenta esta muerte por Jesucristo mis-
mo y por el Evangelio, y entonces se os aparece proporcionada 
al acontecimiento que ha efectuado, tanto mas, cuanto que fué 
predicho por Jesucristo este acontecimiento, mostrando así que 
era autor de él desde el principio. Es verdad que os es preciso 
creer en una intervención sobrenatural; pero esta creencia no ha-
ce mas que elevar la razón á un orden superior, sin oponerse á 
ninguno de sus principios, satisfaciendo también, ademas de 
esta lógica, que es su ley, sus mas nobles y mas santas aspi-
raciones. 

Por el contrario, despojad á este muerto de su carácter so-
brenatural y divino; que no sea Jesucristo sino lo que nos pre-
senta M. Renán, y entonces, cuanto mas lo reduzcáis á esta 
proporcion, mas se acrecerá su desproporcion con el aconteci-
miento, y mas imposible será que se relacione con éste. Enton-
ces nos hallamos con lo absurdo: con un efecto sin causa; peor 
aún, con un efecto incalculable que tiene por causa uu nada, 
una monstruosidad que hace perder la razón; por consiguiente, 
una de las pruebas mas fuertes, á contrario, de la verdad de 
nuestra fé.-

Como para servirla mas aún, hace notar M. llenan que en 
aquel tiempo abundaban en la judea falsos mesías, pero que 
todas sus diversas tentativas tenias el mismo resultado: "al año 
siguiente se olvidaba su muerte.1 " 

Y hasta la muerte de Jesucristo recibe aun, después de'dos 
mil años, la lanzada del ¡rapio, sin que le haga la menor herida, 
¡y antes constituye la única celebridad de este ataque insensa-
to! Uuica muerte que burlándose do la muerte misma vencida 

1 Vida. de Jesús, p. 62. 



por ella, ha podido decirle: "¡Oh muerte, dónde está tu victo-
ria! ¡Oh muerte, dónde está tu aguijoné '¡Oh muerte, tú te has 
perdido en tu triunfo!3 ¡Oh muerte, oh muerte, vo soy tu 
muerte!1 

1 Corinth. . XV, 53. 
2 -Id., id., 54. 
3 Oseas, X I I I , 14. 

•CAPÍTULO XII I . 

LA RESURRECCION. 

inspirándose sin duda Chateaubriand, en sus Mártires, con 
las grandes palabras de la Escritura que acabo de citar, repre-
senta á las puertas del infierno á la muerte, teniendo en una 
mano su guadaña, y ocultando con la otra la única herida que 
recibió jamas y que le hizo en el pecho JESUCRISTO vencedor en 
la cumbre del Gólgota.* 

Esta misma herida la ha recibido la incredulidad, intentando 
también ocultarla como la muerte. 

Pero los mismos esfuerzos y precauciones de que se vale par 
ra ocultarla, la indican y señalan. 

Esto es lo que aparece en M. Renán. 
t-

I. 

Despues de este capítulo de la Muerte de Jesús, en que con-
signa y santifica como un médico legal, en una diligencia y dic-
tamen de autopsia, todos los caracteres físicos de esta muerte, 
causada por la ruptura instantánea de un vaso del corazón, 
y que concluye con el espiró; despues de este apostrofe: Repo-
sa ahora en tu gloria, etc., etc., que sella también el sepulcro 
vele Jesús con una peroración fúnebre, M. Renán, preocupado 
inmediatamente, como los judíos, con la eventualidad de una 
resurrección, toma en su consecuencia sus. precauciones. 

La primera ¿quién lo creería? consiste en poner en duda es-
ta misma muerte de Jesús que acaba de consignar y justificar, 
y aun de embalsamar. 

¿Y no es por cierto tristemente significativo el modo como ser-
pentea su critica entre el sí y el ao, hasta que los -confunde en 
sus repliegues? 

1 Los Jfánirif, cae t . V I I I . 
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1 Los Jfártins. cac t . V I I I . 



'-Traspasóle el costado de una lanzada, dice, y se creyó W 
kcorrer sangre y agua, lo cual se consideró eorao una señal de 
'•la cesación de la v i d a . - J u a n que pretende haberlo visto, in-
s i s t e mucho sobre este pormenor. Es evidente, en efecto, que 
•<se suscitaron dudas sobre la realidad de la muerte de Jesús, 

porque varias personas habituadas á ver crucifixiones, creye-
r o n que no eran algunas horas de suspensión en la cruz de mo-
* do alguno suficientes paras-producir tal resultado. Citábanse 
"muchos- casos de crucificados, que habiendo sido desprendidos 
" á tiempo, habían vuelto á la vida, á"*virtud de remedios ener-
*gicos. Mas adelante se creyó obligado Orígenes á invocar el 
"ailagro para esplicar on fin-tan rápido. Igual admiración se 
'•'encuentra en el relato de Marcos.i A decir verdad, la mayor 
'•garantía que posee el historiador sobre un punto de esta iia-
"tu raleza, es el odio sospechoso de los enemigos de Jesús (;v 
"juzgar sobre todo por el vuestro).- Es dudoso que se hallasen 
"desde entonces preocupados los judíos con el temor de qiie pa-
gase por resucitado Jeras? pero en todo caso, debían vigilar 
'•porque estuviera bien muerto. Cualquiera que haya podido 
yer en ciertas épocas la negligencia de los antiguos, en todo 

lo relativo á justificaciones legales y estricto procedimiento 
"en los asuntos, no se puede creer que'no tomaran los interesa-
dlos algunos precauciones respecto á esto.- " 
^ Sobre esta suave y blanda duda, puede descansar la incredu-
lidad y soñar en alguna resurrección á la manera de la de I á-
zaro, según M. RenanJ* 

? M. Renán abusa aquí do la¡* autor idades de San Míreos y «Te Or í -
senes, HSI como de la insistencia de San J u a n . No dice que si pareció v 
íue en efecto la m u e r t e del Salvador mas pronto que la de los otros dos 
crncihcados, á los cuales debió rómpemeles los miembros, mas pronta 
que hacia presagiar el gran grito con que espiró, esta observación no se 
.¡izo en manera alguna porque se dudara de su muer t e , sino porque s»r 
v w en ello un ca rác te r de divinidad a tes t iguaba por e! cumplimiento de 
la proiecia: ¡No se le quebran ta rán los huesos;" atest iguada también por 
, l m P e n o sobre la m u e r t e que le hizo consumar espontáneamente e s t e 
u l t imo ar t iculo de Ta profecía, previniendo el oficio del verdugo v el ani -
qui lamiento mismo de la na tu ra leza : entregando-6t misino ¿ su ríora »« 
cima en manos de su Padre; mur iendo, en una palabra, como dice 'San-
Agustín , por potestad. P o r lo demás, ésto solo f u é causa para que se to -
rnase una precaución mayor, cual fué . la lanzada en el corazon que h u -
l e r a causado la muer t e , si no la hubiera d.-níostrado 

2 l iita d'e Jesús, p . 420. 
3 Pa rece que se lian esplotado uespues de la publicación del libro J é 

w . Renán, las dudas que insinúa sobre es te asunto en una obra que ha 
» »® J i Z ' r C o m o t a u t a s c í r a s ' d c e s e l , o z o d t í l abismo que ha ab i e r t a f-a i ida dt Jesús. 

Auu habiendo muerto realmente el Salvador, hay arbitrio 
para encubrir su resurrección y salir do esto paso por medio 
áe cualquiera clase de suposiciones. Para esto todas son bue-
nas, pues la incredulidad es poco escrupulosa en materia d¿ 
razón. 

"En la mañana del domingo acudieron muy temprano al- se-
p u l c r o las mugereg, María de Mágdala la primera, y hallaros 
"la piedra separada de la boca y qae no estaba el cuerpo don-
"de se liafeia colocado. Al mismo tiempo se ^divulgaron entre 
"los cristianes los mas estraños rumores y circuló entre los dis-
cípulos, como un relámpago, el grito ' "ha resucitado!" al que 
"el amor hizo encontrar por do quiera fácil crédito. Tal era ía. 
^impresión que habia dejado Jesús ea el corazon de sus diseí-
"pulos y de algunos amigos adictos, que durante semanas ente-
r ras estuvo aufi vivo y consolándolos. ¿Fué quitado su cuerpo 
"del sepulcro, ó bieu produjo despues el entusiasmo siempre 
Crédulo los relatos con que fe trnté de fijar la fé en la resur-
rección? Esto es lo que, á falta de documentos contradicto-
llrios, ignoraremos siempre. Bigamos, no obstante, que la vi-
c v a imaginaeion de María Mágdala hizo en esta circunstancia, 
"un papel capital. ¡Poder divinodel amor! ¡momentos sagrados 
"en que la pasión de una alucinada dio al mundo un Dios resu-
c i t ado ! i" 

M. Renán qne-cree kaber salido Sel paso á tan poca costá^ 
so ha hecho mas que prepararnos un triunfo fáeiL 

Y en efecto: 
La resurrección de Jesucristo es quimérica según M. Renán, 

porque acontecieron los hechos tal eomo los esplica. 
Si pues acontecieron los heehos á la inversa de esta esplica-

clon, no es una quimera la resurrección de J E S U C R I S T O . 

Sobre este punto capital, así como sobre todos los que pre-
ceden, nos ha suministrado el mismo la réplica, como un argu-
mentista qne se deja vencer por el sustentante, haciendo simu-
ladas objeciones para edificación del auditorio; según vamos 
á ver. 

Digamos en primer lugar que la sabia Alemania, que no se 
deja sorprender fácilmente, y la Alemania racionalista en par-
ticular, que no se lisonjea en manera alguna de lo malo que le 
ha tomado M. Renán, se aprovecha de ello para disciplinarse.-
en las espaldas del Strauss francés. 

i yiia dc Jesúst p. 433j 431 



JESUCRISTO, 

Hé aquí cómo juzga esta parte de la obra de M. Renán, el 
gfcfe de la escuela de Tubinga, el doctor Iíeim. 

"M. Renán tratará en su segundo volumen de la resurrección 
"de Jesucristo; pero ya revela su pensamiento sobre el carác-
t e r de este gran suceso. Para él la resurrección, es puramen--
f t e subjetiva y fué enteramente imaginada por los discípulos-. 
"Aplázase la esplicacion de Ios-pormenores sobre este particu-
l a r ; pero entre tanto, se insinúa que hizo un gran papel junto 
"al sepulcro provisional de Jesucristo la imaginación- iuílama-
"da de la nerviosa Magdalena, y que el poder divino del amor 
"y el imperio de la alucinación dotaron á la humanidad de un 
"Dios resucitado. No queremos-díscutir, dice el 3abio profesor, -
"esta interpretación, tomada y renovada en parte de Celso, qué 
•'recusaba también el testimonio de las mujeres. Según Renán, 
"el Cristo moralista y revolucionario no debia, no podía resuei-'-
"tar; pero nosotros requerimos al crítico francés á que tome en 
"consideración un testimonio digno de toda confianza, el de San 

Pablo que cita á San Pedro como uno de los primeros testi-
g o s de la resurrección de Jesucristo.—Empeñárnosle, ademas-
"á que se interrogue á sí mismo, sino híiy algo mas difícil de 
'esplicar que la resurrección de Cristo, á saber: la fundación y 

"el carácter de la Iglesia, á no haberse verificado la resurrec-
"cion.—¿Cómo pudo nacer del seno del fanatismo y de la locu-
r a de los visionarios la Iglesia primitiva, cuyas palabras y c u -
"yos actos están llenos de tanta calma, razón'y sabiduría' Lo;? 
""visionarios que rodean el sepulcro de Jesucristo deben encon--
"trarse mas adelante en medio de Ios-apóstoles y en medio de 
-la comunidad cristiana de Jerusalen. ¡Hubiera de haber sido 
t o d o el siglo primero un foco de ciego fanatismo! ¿Creería\3< 
^en tal enormidad, y la persuadiríais al mundo? l* 

Hé aquí á la ciencia hablando por boca del buen sentido.-De-
mostrémoslo con- un breve comentario. 

II.-

El hecho de la resurrección' de Jesucristo-es la cúpula de to-
do el cristianismo. 

Por pasmoso que parezca á la incredulidad, es lo mas histó-
ricamente probado y mas moralmente demostrado que hay en 

1 La Vida de Jesús y la crítica alemana., por el abate Meignan. 

I.A R E S U R R E C C I O N . 2 3 1 

el mundo; dos fundamentos de credibilidad de que no se puedo 
prescindir sin incurrir en algo mas pasmoso que la resurrección 
de Jesucristo en el sepulcro, por decirlo así, de la historia y de 
ía razón. 

En mis E S T U D I O S he presentado estas dos fases demostrativas, 
en dos partes muy diferentes y sin pensar hasta qué punto for-
maban un todo:—La prueba histórica en mis nuevos Estudios-
sobre la Virgen María; y la prueba moral en mis primeros Es-
tudios. 

La prueba histórica con la cual me encuentro haber refutado 
mas particularmente á M. Renán, con anterioridad á su obra, 
ofrece una prueba singular á mi vista, la de tener este carácter 
&in que yo me lo haya propuesto y enteramente por sí misma. 

Yáse á comprenderlo y á apreciarlo; hay en esto como un re-
sultado providencial. 

En la parte de mis nuevos Estudios que tratan de la Virgen 
María según el Evangelio, no pensaba en probar la verdad de 
la resurrección á los lectores generalmente creyentes que tenia 
en mi idea. Sin embargo, he tenido que tratar de la resurrec-
ción para esplicar según el Evangelio, la completa ausencia de 
la Virgen Madre en las diversas escenas de este gran desenlace 
del destino terrestre de su divino Hijo, habiendo tenido también 
que investigar para este objeto, cuáles fueron los motivos y los 
efectos de estas diversas escenas. Y ¿qué es lo que he visto en-
tonces, qué es lo que he demostrado, estrechando de cerca loa 
testos evangélicos y haciendo brotar de ellos su espíritu? Que 
no habían tenido otro objeto las apariciones de J E S U C R I S T O que 
obligar ó impulsar á creer á una incredulidad de tal especie, que 
hacer intervenir en ellas á la Santísima Virgen hubiera sido in-
jurioso para su fe. Asi, no ocupándome irías que de este último 
punto de vista, me he encontrado haber hecho una verdadera 
demostración histórica de la resurrección por la incredulidad 
de los Apóstoles. De tal suerte, que teniendo que hacer hoy 
una demostraciou semejante para responder á la esplicacion de 
M. Renán, sacada de que hizo hallar el amor por do quiera 
una creencia fácil en este suceso, 110 puedo hacer cosa mejor 
que dar aquí esta refutación, que por otra parte puede conside-
rarse eomo inédita para muchos lectores de la presente ebra. 

Para contestar á la pregunta (relativa á la ausencia de la 
Santísima Virgen), decíamos, pues, no hay mas qne investigar 
"Lis causas de estas apariciones y sus efectos en aquellos á quie-
nes se dirigieron. 



Ahora, pues, !o que mas resalta-de esta investigación es a 
falta de inteligencia, la incredulidad, la flaqueza, la tosquedad 
de los Apóstoles y de los discípulos de Jesús, tan ignorantes, tan 
desconfiados, tan confusos con el suceso de la Resurrección co-
reo si nunca su divino Maestro se lo hubiera anunciado ni les 
Hubiera dado prendas de su verdad. Y ellos son los que dan 
contra si mismos este humilde testimonio con sus propios rela-
tos e imprimen en ellos de este modo el sello de la mas concien-
zuda é ingenua sinceridad.' 

Y hay en esto una economía admirable. Para ser tes taos 
no sospechosos para todos los incrédulos venideros, era necesa-
rio, no solo que fueran sinceros los Apóstoles, sino que no estu-
viesen preocupados por una fe que hubiera dominado el aconte-
cimiento: era necesario que se hallasen en la misma disposición 
de incredulidad que todos aquellos á quienes debia convencer su 
testimonio; que fueran como sus representantes; que vieran la 
Insurrección como la hubiéramos nosotros visto, para que nos-
otros la viéramos también en ellos. 

Recorramos las varias escenas de este gran acontecimiento 
para convencernos bien del glorioso testimonio que resulta de 
ello para su fe. 

No son los Apóstoles, son las mujeres las que van primero al 
sepulcro y María Magdalena antes que todas; pero no las lleva 

l a esperanza de la Resurrección, aunque ha llegado ya el 
tercero día. \ an á embalsamar el cuerpo del Salvador para 
preservarle de la corrupción: no lo encuentran; ven quitada la 
piedra que lo cubría, y ni aun entonces les ocurre el pensamien-
to de que pueda haber resucitado. Magdalena corre á decir á 
Simón I edro: Lian llevado al Señor del Sepulcro, y no sé dón-
de le han puesto, 1 Las otras dos mujeres, María v Salomé pene-
tran en el sepulcro; se espantan2 de no hallar el cuerpo de Je -
sús; se Ies aparecen dos Angeles resplandecientes v las dicen-
¿Porque buscars entre los muertos al que está vivof No est í 
aquí, resucitó como lo dijo. Acmdaos de lo que os habló ' 
M, pues corriendo, y decid á sus discípulos y á Pedro que'¿a 
resucitado.. . . Se acordaron entonces de l«s palabras de Je-
sus;' y aun se fueron sobrecogidas de temor y gozo 4 

, , L 5 n C U r r Í t e r g 0 - - e t d i c i t i I 1 Í 8 : T » l e r » n t D o m i n u m d e monnmenéa 
t I 8 U b l ? o s u p r " n t e i im. (Sao J u a n , X X 1 2) C * a 

~ i>um mente cons te rna ta? essen de isto. (San t u c a s , X X I V 4} 
o E t reoordatse s u n t v e r b o r u m ejus. (Ibid 8) 

4 L u m t imore. (San M a t o o , X X V I I I , 8). 
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Tal es la impresión primera que produce la Resurrección del 
Salvador en María Magdalena y las santas mujeres. Segura-
mente nada hay ahí, en esa crasa equivocación, en ese olvido, 
en esa falta de inteligencia de las palabras de Jesús, en esa tur-
bación y ese desorden de una fe dominada por la naturaleza, na-
da que no sea lo contrario de esa predisposición de credulidad 
en la resurrección que supone M. Renán. Hay aquí de parti-
cular, asimismo, que María Magdalena, de quien hace partir la 
chispa eléctrica de esa credulidad, es precisamente la única de 
las mujeres, que por su presteza en creer en el hecho natural de 
que se hubieran llevado el cuerpo de Jesús, y en anunciarlo, 
demuestra cuan agena estuvo de la alucinación de la aparición 
de los Angeles. ¿Será, pues, verdad que se propagase y ganara 
á la comitiva apostólica, como un relámpago, esta chispa que 
encontró tan tardía disposición en las otras dos mujeres? Pero 
volvamos á tomar la série de este relato. 

Entre tanto, Pedro y el olro discípulo á qyien Jesús amaba, 
avisados por María Magdalena, vinieron al sepulcro corriendo, 
Pero aquel otro discípulo corrió mas aprisa que Pedro, y llegó 
primero al sepulcro;1 y habiéndose inclinado, vió puestos en tier-
ra los lienzos, pero no entró. Llegó después Simón Pedro, y 
habiéndose bajado á mirar, solo vió loa lienzos puestos en tier-
ra; después, habiendo entrado en el sepulcro? vió el sudario 
que habia estado sobre la cabeza de Jesús separado de los lien-
zos y doblado en otro lugar. Entonces el otro discípulo que ha-
bia llegado primero, entró en el sepulcro y vió y creyó.—¿Qué 
fué lo que creyó? ¿Que J E S Ú S habia resucitado? Nada menos. 
Creyó lo que no habia creído por la relación de la Magdalena, 
y lo quo habia venido á comprobar: que se hubiesen llevado el 
cuerpo del Salvador; porque, dice él mismo como historiador, 
aun no entendían la Escritura, según la, cual convenia que 
Jesús resucitase de.entre los muertos.3 

1 San J u a n XX, 3 , 4 . E s t a discípulo es el mismo que refiere el he-
cho: J u a n corr ió mas aprisa que Pedro , porque era mas joven, y quizá 
también porque amaba mas á Jesús , pero así como María Magdalena, con 
u c amor todavía muy natura l ; precipi tado en ver , pesado en creer . 

2 JF,tatc prvdcntior dice Grocio ideoque diligentiy.s omnia cxplorans. 
¡Qué matices de verdad hay en el Evangelio! Y ¡enán opuestos son á la 
fe, y mas aún á c ree r bajo palabra, todos estos pormenoi es de curiosidad 
propensa á ver y comprobar! 

3 E t vidit e t credidi t : nondum enira seiebant scripturam, quia epor-
tebat eum a mortu is resurgere (San Juan , XX, 8, 9). E l Sentido de es-
to crtdidit, como refiriéndose, no á la resurrección, siuo a l rapto del c u e r -
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Hé aquí la primer conducta de los Apóstoles, torpe, curiosa, 
desconfiada, precipitada en ver, tarda en creer, tal, en' una pa-
labra, cual conviene á testigos históricos. 

No bastando estos mudos testimonios, es necesario que el mis-
mo Jesucristo se aparezca para convencer á una incredulidad 
tan natural',, y lo Hace por primera vez á la Magdalena. Ha-
biéndose vuelto á-sus casas los discípulos, ésta fiel seguidora de 
Jesús se quedó cerca del sepulcro llorando, y como llorase, se in-
dinó y miró hácia adentro, y rió sentadosá dos Angeles que la 
dijeron: Mujer, ¿por qué lloras? Respondióles ella: Porque 
se llevaron á mi Señor y no sé dónde le han puesto, flabiendo 
dicho esto, se volvió hácia atrás y vió á J E S Ú S en pié. pero 110 
sabia que era él. J E S Ú S la dijo: Mujer, ¿por qué lloras? Ella, 
pensando que era el hortelano, le dijo: Si tú lo has quitado, 
djme dónde le has puesto,,y yo le llevaré. Dijole Jesús—María. 
Volviéndose entonces ella, íé dijo: Maestro. Dijole J e s u s -
e o me toques; mas vé á mis hermanos y díles: Subo á mi Pa-
dre y vuestro Padre á mi Dios y vuestro Dios.i María Magda-
lena fu& á los Apóstoles diciendo: Que habría visto al Señor 
y que le habría dicho esto.3 

fo^del Sa lvador , no e s dudoso, según e s t a ref lexión d e San J u a n y el o b -
j e t o mismo d e la venida d e les discípulos al sepulcro , que e r a c o m p r o b a r 
<¿re.Iato dC M a S , i a l e r i a - Creduül certo abesse Corpus, dice Grocio, quod 
María Magdalena: referenti non crediderat.—Anot. ad J o a n . 

1 ¡Qué espresion t a n t i e rna del H i j o d e Dios á los h o m b r e s ! Herma-
nos míos, espres iou e u y a f u e r z a se ac r ec i en t a con el a c o n t e c i m i e n t o d e 
su m u e r t e y de su r e su r r ecc ión que le han cons t i tu ido n u e s t r a s premisas, 
d primer nacido y resucitado de entre sus hermanos. P e r o a l vo lvernos 
ta les , y al hacernos t ambién hijos de Dios, no puede h a c e r que es to sea 
con el mismo t í t u lo q u e él, sino á t í t u lo de adopcion. Así se d i s t ingue 
de noso t ros con relación á su P a d r e , no dic iendo nuestro Padre, nuestro 
Dios, s ino n.¿ Padre y vuestro Padre, mi Dios y vuestro Dios. Mi Dios 
p o r q u e yo soy su hombre;.mi P a d r e por o t r o t í t u lo que e l v u e s t r o , p o r -
f í e yo soy su H i j o por generación, y su igual por esencia , p o r q u e yo soy 
Dios. ¡Qué ve rdades espresa y c o n t e m p l a e l Evange l io y c u á a e ievado 
se halla todo e s t o sobre las miras r a s t r e r a s de nues t ros c r í t i cos ! 

2 Cuando se t r a t a d e anunc ia r á J e s ú s resucitado, dice e l t e s to , e l la 
J".no. A n t e r i o r m e n t e , cuando se t r a t a de a n u n c i a r que han quitado ó se 
han llevado i J e s ú s , según el la c re ia , dice el t es to , e l la corrió,-.en este-
caso, se ve impel ida por su amor y su imaginación; en e l o t ro , se ve r e -
t a r d a d a p o r es te mismo a m o r y por su vaci lación. Son dignas de o b s e r -
varse y admi ra r s e todas es tas diferencias, p o r q u e son o t ro s t a n t o s ves t i -
gios de la v e r d a d que la revelan m a s que los mas grandes rasgos T que 
'•st in en sen t ido con t r a r io de la suposición de M R e n á n y de "las mi ras 
de la i nc redu l idad . 

' i S I v e r d a d e r o t e s to no e s c o m o e l de la V u l g a t a quia vidi Dcminum; 

LA RESURRECCION. 23¿ 

¡Qué relación! ¡Qué pintura! ¡Y cómo respira ahí la verdad 
sin compostura ni artificio!1 Admirad el carácter de la Mag-
dalena, cuán fiel es á sí mismo, tal como se reveló la vez prime-
ra,-en la pluma de otro Evangelista,2 cuando fué á besar, á re-
gar con siis-lágrimas y enjugar con sus cabellos- los-piés del Sal-
vador en casa del Fariseo: cómo es la misma que tornamos á 
hallar aqui, en esa presistencia en el sepulcro, y en ese llanto 
que no cesa de derramar, y en estas palabras tan candorosas y 
tiernas: jS¿ tú lo has quitado, dwie dónde lo has 'puesto y yo 
le llevar é\ 

¿Puede verse cosa mas verdadera, mas natural, mas patética; 
pero al mismo tiempo, mas distante de una fe predispuesta á la 
resurrección? Magdalena lo- imagina todo, .lo cree todo,. lo ve 
todo, escepto á J E S Ú S resucitado. Su alncinamiento consiste en 
110 reconocerle, aun cuando está allí, y en ver en él al jardinero. 

¡Hé aquí cómo dió al mundo un Dios resucitado la pasión 
de una alucinada! 

Pero, en fin, ahora que ha reconocido al Yerbo de vida en 
su voz, .en esta voz tan tierna para ella y para los Apóstoles, va 
á encontrar, llevado por ella, un eco simpático, «na creencia fá-
cil, gracias á la impresión que dejó Jesús en el corazon de sus 
discípulos.-

Veamos: 
Otra segunda aparición de J E S Ú S se agreg ) á la primera pa-

ra multiplicar los-primeros testimonios-de la resurrección respec-
* to de los-Apóstoles; Verificóse á-las otra3-santas-mujerc-s cuan-

do volvían del sepulcro donde se les-babian aparecido Ios-Ange-
les. Presentóse á ellas en 3« camino, y ellas (preparadas-ya á 
esta aparición por la» palabras del Angel que les-había annn-
eiado la resurrección) acercáronse ¿-.él y le adoraron, besándole 
los piés. Sin embargo,, loa Apóstoles, informados por ellasy por 
María Magdalena de esta aparición de Jesús, tuvieron esto por. 

p o r q u e HE VISTO AL SESOR, sino como lo hace no ta r Grocio: Quod vi-
disset Dominum, p o r q u e HABRÍA visto a l Señor . E s t o er, que el la había, 
vis to una apar iencia de l Señor . " P o r q u e , observa Grocio, e l la dudaba 
a ú n , si e r a u n a visión i n c o r p o r a l . " — H é aquí la verdad , según el t es to , la 
cua l es t a n t o m a s con t r a r i a á la novela de la alucinación de Magdalena.. 
(Véase l a .no ta a l fin d e la obra) . 

1 Y n o obs tan te , cosa admi rab le , es lo que ha inspi rado mas el a r t e . 
As í debia-ser , s iendo divino el Evangel io , y es to lo p r u e b a . 

2 D e San L ú e a s , lo q u e p r u e b a c l a r a m e n t e la verdad del pe r sona je 
de la Magda lena y de todo lo q n e - d e e l l a c u e n t a n dos evangel is tas t a n 
d i f e r en t e s . 

« 



m •JESUCRISTO. 

un delirio y vo las creyeron, según el relato de tres Evangelis-
tas.1 No hubiera sido M. llenan mas incrédulo. 

Esta incredulidad de los Apóstoles eu que no han podido ha-
cer mella ni testimonios tan formales, ni mensaies de Jesús tan 
espiieitos, va por fin á disiparse con la vista del mismo Jesús; 
pero ¿de qué manera? ¡y cómo esta tercera aparición va á hacer 
resaltar esa incredulidad antes de convencerla! 

Aquí viene á colocarse la aparición de Jesús á los discípulos 
fie Emmans, que todos recuerdan, y que debe releerse toda en 
el testo.9 ¡Ay de quien no ve salir la verdad de cada rasgo de 
esa relación viviente, y que acabada su lectura no cierra el libro 
esclamando: ¡Gres! ¡Qué falta de invención, qué naturalidad 
encantadora en esa idea de los discípulos á Emmans conversan-
do entre sí de lo que había pasado, en ese encuentro de Jesús 
que sejes incorpora en el camino y anda con ellos en hábito de 
peregrino á quien sus ojos retenidos no reconocen;3 en aquella 
pregunta conque traba conversación con ellos: ¿Qué plática es 
esa que lleváis entre vosotros por el camino, y por qué estáis 
tristesY en esta respuesta de uno de ellos: ¿Tú solo eres el 
forastero en Jerusalén que ?io sabes las cosas que han pasado 
en ella estos dias? Y finalmente, en esa admiración interroga-
tona de Jesús que motiva la narración de todo lo que ya hemos 
visto, pero que se reproduce en boca de los discípulos con uu 
tono de desaliento é incredulidad inimitable! "Nosotros espe-
t ábamos que había de redimir á Israel spertebamus,4 y des-
'•pues de todo he aquí que estamos hoy en el tercer dia después 
'•que sucedió esto. Y aun algunas mujeres de las que estaban 
"con nosotros nos han espantad©, porque fueron al sepulcro an-
t e s de ser de día, y no habiendo hallado su cuerpo, vinieron 
"diciendo qee también habían tenido una visión de Angeles que 
"aseguraban que estaba vivo. Y algunos de los nuestros fae-
t ó n al sepulcro y hallaron que era así, como las mujeres lo di-
' jeron, mas á Jesús DO le encontraron."5 Este es el espejo mas 

1 E t illi audieqtes no.i crediderunt, San Mire . , X X V I , 11.—Et visa 
s o n t aa to illos, sicut ttcliramcnlum, verba ista-. e t non c r e d i d e r u n t itlis 
San Luc. , X X I V , 11, v. San Mateo X X V I I I , 9 , 1 0 . 

2 San Lucas, X X I V , 10, 32. 
3 ¡Era ta l la incredulidad do los Apóstoles, que hallándose presente 

e t mismo J e s ú s no le veían, por una ceguedad sobrenatural , oomo sí no 
hubiera ofrecido suficiente garant ía su incredulidad natural! 

4 l ex indicans magnumjidei dcliquium, dice Grocio con suma exac-
J i t nd , 

5 jCuáa recárgalo de incredulidad ea toáo este lenguaje do los discí-
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fiél del alma de los discípulos de Jesús, la confesioa mas humi-
llante de su postración moral, de que solo podrá levantarlos el 
hecho de la manifestación de Jesús, y que es por consiguiente el 
mas perfecto de sus testimonios. Y cómo antes de manifestarse 
así, confunde Jesús tanta incredulidad y la encarece con estas 
palabras: ¡Oh nécios y tardos de corazon para creer todo lo que 
anunciaron los profetas] (Por ventura, no era necesario que 
el Cristo padeciera todas estas cosas y entrase de este modo en 
su reino? espücándoles luego, comenzando por Moisés y los Pro-
fetas, lo que de él estaba consignado en las Escrituras! Sin em-
bargo, á pesar de. esta esplieacion, á pesar de este lenguaje que 
revela á Dios, á pesar de lo que se dijeron el uno al otro des-
pues: ¿No es cierto que nuestro corazon ardia dentro de nosotros 
cuando nos hablaba en el camino y nos esplicaba las Escritu-
ras.? todavía no creen, todavía no reconocen á ese J E S C S cuya pa-
labra los abrasaba, y es preciso (¡enseñanza admirable para los 
que esperan tener una fe completa antes de adquirirla en los 
Sacramentos que la vivifican y consuman!) es preciso que el 
CRISTO se dé en alimento á su cuerpo y su corazón para que au 
espíritu lo vea al fin: solo entonces se abrieron sus ojos y le co-
nocieron. 

Pregunto ahora, ¿esta tercera aparición no confunde también 
esa suposición de haber encontrado-/«c¿/ creencia en los Após-
toles el anuncio de su resurrección? 

Esta verdad superabunda también en las otras apariciones de 
J E S Ú S . 

La cuarta aparición, que se verificó á Simón Pedro, se men-
ciona sin pormenor alguno;1 pero ya hemos visto cuál había si-
do la incredulidad de este jefe de los Apóstoles en el sepulcro 
del Salvador. En cuanto á los demás Apóstoles que tenían no-
ticia de esta aparición y de la que fueron á contarles los discí-
pulos de Emmans, todavía no podicin creerla.' 

En esta disposición se hallaban cuando se apareció Jesús en 
medio de ellos y les dijo; ¡La paz sea con vosotros! yo soy, no 
temáis. Pero ellos, llenos de turbaciou y espantó, imaginaban 
ver algún espíritu.3 Entonces J E S Ú S les reprendió su incredu-

pulos! y ;qBÓ in te rés dramático le p res ta la presencia d d divino inter lo-
cu tor , ác quien ellos hablan á él mismo! 

) San Luc. , X X I V , 34. 
2 Nec lilis c red iderunt .—San Marc., X V I , 13.—Sao Lúe. , X X I V , 35. 
3 S i n Lúe . , X X I V , 36 y 37.—Un espíritu falaz, como significa en el 

lengunje del Evangelio la palabra espíritu sola. 
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lidad y la dureza de su corazon, porque no creyeron á aque-
llos que le habían visto resucitado.1 Y añadió: "¿Por qué os 
"turbáis y vienen á vuestro corazon estos pensamientos? Yed 
"mis manos y pies; yo mismo soy; palpad y ved, porque el espí-
r i t u no tiene carne ni hueso como veis que yo tengo. Y ha-
"hiendo dicho esto, les mostró las manos y los pies. Y no cre-
%'éndQlo aún ellos de puro gozo y admiración, les dijo: ¿Teneis 
"alguna cosa queeomer? Y habiendo comido delante de ellos, 
"tomando las sobras,-se las dió y les dijo: Estas son las cosas que 

* "oa anunciaba cuando estaba aus convosotros: que era necesa-
r i o se cumpliese todo lo que está escrito "de mí en la ley de Moi-
s é s y en los Profetas. Entonces él les abrió el sentido para 
"que entendiesen las Escrituras, y como era necesario que C R I S -

"ro padeciese y resucítase de entre loa muertos al tercer día." 2 
¿Qué diremos ahora de la incredulidad apostólica personifi-

cada en Santo Tomás? Si no veo en sus '¡nanos el agujero de 
los clavos, habia dicho este Apóstol, y meto mi dedo en el lu-
gar de los clavos, y mi mano en su Gostado, no lo creeré. Esta 
pesada y carnal incredulidad es la que determina la sesta apa-
rición de J E S Ú S , y estas palabras que todos los siglos han repe-
tido y repetirán con emocion: Mete aquí tu dedo, Tomás, y mi-
ra mis manos; y trae tu mano y métela en mi costado, y m 
seas incrédulo sino fiel. Y como Tomás esclamase: ¡Señor mió • 
y Dios mio\ díjole J E S Ú S : Tomás, has creído porque me viste; 
\bienaventurados los que no vieron y creyeron^ 
- Este grito de Santo Tomás: "¡Mi Señor y Dios mió?' tieae 
una fuerza y un sentimiento sublimes. Es la" esplosion de la fe 
retardada y que quiere compensar este retraso. Es notable que 
salga aquí por primera vez de boca de los Apóstoles el nombre 
de Dios, con aplicación á J E S U C R I S T O , como demostrado para en 
adelante por el prodigio de la resurrección; y que sea el mas in-
crédulo y el testigo mas esperimentado de ía'resurrección á cau-
sa de esta misma incredulidad, el primero que profesa en térmi-
nos absolutos la divinidad de J E S U C R I S T O . E S finalmente notable 
que este mismo Apóstol, al principio el mas iucrédulo, sea el 
que llevó despues la fe mas lejos, y que aislado de todos los otros 

1 San M.irc., X T I , 14. 
2 Es ta circunstancia sensible y sacramental de la fracción delpan; de 

la comunión de a l imento que habia abier to ya los ojos á los discípulos de 
Emmaus , fué la que decidió la convicciou dé les Apóstoles, como lo re -
fiere San Pedro en los Actos. 

3 San. Juan , XX, 2Ó-29, 

ÜÁ RESURRECCION. 

Z : l - l t \ V T , T ' m , e r a n , a s d e s u Propia é indivi-
dual, ,a tal pwto le hab.a convencido el acontecimiento de h 
resurrección! - Todo esto es admirable y de evidencia arreba-

-Otra aparición (la sétima) hubo de Jesucristo á sus discípu-
los junto al mar de Tibenades,1 y allí también-se ve ¿ l S 0 
Jesus á darse a conocer por señales palpables de existencia 

La octava y ultima aparición fué la que se verificó cu la as-
censión de . W R O S E Ñ O R . Allí también hubo algunos que du-

allí también reprendió Jesus á sus discípulos su incre-
dulidad y la dureza de su corazon;3 allí, en fin, les esplicò por 
uUima vez las Escrituras y les envió á llevar al mundo la autor-

-cha da la fe que tampoco ellos tenian aun completamente y que 
debía-ser el -don de ese Espíritu Santo, de esa virtud de lo alto 
que promete enviarles al partir. 

Salvador^ * k ' ^ 0 ™ a t t t é a t ¡ C 1 ' 7 e r í d i c a d e I a resurrección del 
Pregunto, pues^i hay en toda la historia un hecho tan espe-

l a 1 D C ^ ! Í d a d m i 3 m a P° r d desinterés de los 
-testigos. Es proverbial la incredulidad de los apóstoles en la 
resurrección: el relato -que ellos mismos hacen de ella es una 
confesión de esto, ^ o se pueden imaginar mas garantías, si no es 
la fa que desplegaron cuando les hubo convencido el hecho tan 
esperimentado. " 

Sí, pues, para admitir que fué quimérica la resurrección del 

ì ^ n ^ ^ V ^ T ^ ^ H n a Predisposicióná 
? ™ d f 1 , e r s n a s i 0 n e n i o s Apóstoles, no 

K S & 61 a C 0 C Í e C Í m Í e D t 0 ™ » á o y 
•Esto en cuanto á la prueba histórica. 
^ camos áhora la demostración moraL 

I I I . 

Esta demostración podemos decirlo, no deja-salida á los cine 
hubieran podido evadírsele hvprueba histórica. La prueba his-
tórica no necesitaba de esta .otra, la cual hubiera podido tam-

1 San'Juan ,T2XI, 1, 14. 
2 Quídam autem dubitaveruirt.-San Matth. XXVIII 17. 
3 Et exprobavit mcredulitatem eorum et duritbm cor'd 8 ni.» ;« 

viderant eum resurrexi.se, n 9 n eredideruat.-San Marr. x V l T í 1 



bien bastarse á sí misma; pero las dos forman nn cuerpo de cer-
tidumbre que subyuga al escepticismo, apoderándose de la con-
vicción por todos sus elementos. Así ha visto rendir ante ella 
su pabellón á la incredulidad mas aventurada. 

Esta demostración puede prestarse á bellas esplanaciones, pe-
ro también puede reducirse á términos muy sencillos, 

El autor del arte de pensar y de razonar, Condillac, la for-
mula de esta suerte: 

"¿Cómo se han hecho tan valientes estos hombres tan cobar-
d e s ? Porque han sido convencidos, y lo han sido porque han 
"visto. Todas las circunstancias de las apariciones de Nuestro 
"Señor prueban que no creyeron á la ligera.—Si solo hablase 
"de los motivos que telemos de creer (de la prueba histórica 
"solo), podía decir el incrédulo que inventaron estos hechos los 
"Evangelistas; pero los Apóstoles no hubieran podido creer 
"movidos de unos hechos que hubieran inventado despues los 
"Evangelistas. Si pues creyeron, fué porque vieron, y en su 
"consecuencia no fueron inventados los hechos. Y no puede 
"quedarnos ninguna duda de que hayan creido."! 

San Juan Crisòstomo reducía esta demostración á términos 
muy sencillos: "Es muy común, dice, olvidar despues de muer-
"tos á los que se amó con mas ternura. Los Apóstoles aban-
donaron y negaron á Jesucristo mientras vivia, y cuando hubo 
"sido cruciGcado, mueren por él. Tor consiguiente, lo vieron 
"resucitado." 

No comprendo qué pueda contestarse á esto. Es la concien-
cia humana, que cu la conducta de los Apóstoles supone y prue-
ba invenciblemente el hecho de la resurrección. 

Estudiemos un poco esta conducta. 
Es cierto, pues los Evangelios deben ser creídos, á lo menos 

en lo que nos dicen en contra de sí mismos, que durante la vida 
de JLSccr.iSTO, los Apóstoles no sentían por él mas que una ad-
hesión nada ilustrada y tosca, que les hacia equivocarse á cada 
instante sobre el sentido espiritual de la felicidad y del poder 
que constituían el fondo de todas sus promesas. Con frecuencia 
se les vi ó vacilar entre él y sus enemigos, y á veces hasta 
compartir con estos la incredulidad y las murmuraciones. Uno 
de ellos le hizo abierta traición. Sin embargo, se mantuvieron 
cerca de su persona mientras fué objeto de la pública admira-

1 Consideraciones sobre los progresos de la Iteli sion en los tres pri-
meros siglos. 

dos , y pudieron enorgullecerse con sus favores. A este precio 
habían abandonado las redes que una secreta inclinación de há-
bito y desconfianza les hizo, no obstante, volver á tomar machas 
veces: pescadores y apóstoles á la vez. Pero llegó el momento 
de la gran prueba. Para confortarlos, en su postrer banquete, 
les dió el buen Maestro los mas tiernos testimonios de su amor 
y las mas reiteradas seguridades del próximo cumplimiento de 
sus promesas. No les disimuló, empero, las ignominias, los su-
frimientos y la muerte porque tenía que pasar; pero hizo brillar 
al través de todo la esperanza de su resurrección, y la efusión 
de aquel Espíritu que debía enseñarles todas las cosas, y reali-
zar por medio de ellos la dominación universal, el reino eterno 
del Cristo, que era la grande espectacion hereditaria de su na-
ción. Deslumbmdos por esta esperanza y conmovidos sin duda 
con tanto amor, prometieron ser fieles; ¡pero vana promesa! 
¡ardor quimérico que la simpática confianza con Jesucristo ali-
mentaba en aquellas almas sencillas, pero que la espantosa rea-
lidad de su pasión y de su ignominiosa muerte debia disipar, in-
terponiéndose entre él y ellos! Muy pronto, en efecto, no le 
vemos mas que solo en manos de sus verdugos. Al principio 
Pedro le sigue todavía, pero de lejos y por ver en qué pararlo, 
aquelloEn instante despues lo niega á las preguntas de una 
simple criada, y protesta por tres veces que nunca lo ha cono-
cido. En fin, aquel tímido rebaño, digno de semejante pastor , 
se disipa hasta el punto de no dejarse ver ya mas ni uno de ellos, 
oscepto el apóstol San Juan, cuya compasiva amistad vuelve á 
aparecer entre las santas mujeres al pié de la cruz cuando la 
muerte de la víctima ha desarmado á sus verdugos y que ya na-
da hay que hacer sino darle sepultura. 

No obstante, en este completo naufragio de la fidelidad apos-
tólica, en que nuestros pescadores se muestran tan completamen-
te hombres, parece que no hubiera debido abandonarles la es-
peranza, pues nada habia sucedido que su Maestro no les hubie-
se auunciado, y además éste habia aplazado para despues de stt 
muerte la manifestación de su poder. Podía resucitar al terce-
ro día, conforme habia prometido. No importa, esta esperanza 
habia sido impotente para conservarlos fieles. ¿Qué hubiera su-
cedido, pues, si no resucitando Jesucristo, no solamente les hu-
biese acabado de abandonar aquel débil sentimiento de espe-
ranza, sino que se hubiese convertido en justo despecho por ha-
ber sido engañados? 

1 San Lue. , X X I I , 04. 



JESUCRISTO. 

Tales eran las disposiciones de los apóstoles; disposiciones 
que bien merecían que Jesús les apostrofase de , 
'"necios y tardos de corazon para creer!" P 

„ otra circunstancia que acaba el cardro de k i» 

m u v l í - f i y r e S a , Í e n t ° a P 0 S t ó l i c ° ; c'>c«»stancia semilla pero 
S » fJl,,e I10.S proporciona el mismo Pedro, el j S e 
oh™ S I ? ° ? p e $ C a r > , e d i c e á Toows y á algunos 
íaron éstoTi * * l e « S E 

i . ; i r l a q n í í l 0 S A P ó s t o l e s sueltos pescadores. Hasta aquí lia-
b a n esperado, aunque débilmente: ¡perabamus; pero ahora he 
aquí que el mismo jefe dá la señal y el ejemplo del abandono 
vado piscan; j vuelve á tomar su primer oficié 

l o s Apóstoles entonces mismo en que la presencia 
de Jesucristo, o su recente memoria, ó en fin la e s L r w w * 
•sus promesas podían todavía animarlos: g e n t e ' s ' n c X í S o t í 

á ¿ o s m T m n ^ n ' d e . ^ n n e s Ovemos á encontrar 
<« ¡ S i ™ r l b l ' e S r e , m i d 0 S t o d o s e u U ü s o l ° Provecto que es morir por Jesucristo, tomar su cruz v hacerla ! l 
l h misma ciudad que está h u m e a n d o f f i « ¡ f w ^ « 
medio de aquel mismo pueblo que gritaba p^co antes- S v 

f f i i i Ü cerlo adorar desnucs do mnPvfA o„ „ , , " r VlVJa> na-
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S Ü P ^ S 

1 j «do piscari, venimus « nos tccum. [g. XXI¡ 3 ] 
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retroceder y-a mas ni' un solo paso, y sin embargo, de todas par-
tes llueven mofus, amenazas, tormentos y todo género de muel-
le; y J E S U C R I S T O no está con ellos, y murió, y no lia cumplido sa 
palabra de resucitar, y todo para ellos se ha perdido, hasta-es-
ta frágil esperanza! 

.¡Cualquiera que seas, oh lector, consulta tu naturaleza huma-
na y pregúntate si todo esto no la desmiente de una manera cíe» 
veces mas inadmisible que la resurrección, porque la resurrec-
ción supera á l a naturaleza elevándola y esto.la trastorna des-
viándose de ella! ¿De dónde ha podido salir repentinamente, 
en semejantes hombres y en tales circunstancias, esa confianza? 
¿de dónde una energía tan inaudita? ¿de dónde ese celo v esa 
-seguridad que de todo serien y^qne no temen ni la muerte, no 
.solamente en si misma, sino por el perjuicio que vaá causar á SH 
empresa . . . . ' . Si han visto á J E S U C R I S T O resucitado, si lo han 
visto bien, si ló han visto todos, si han recibido la invisible fuer-
za del Espíritu de Dios, si ellos mismos dan á -cada instante 
prueba de esa asistencia sobrenatural obrando milagros, si con 
su sola sombra curan paralíticos, si hacen temblar á los demo-
nios, concebimos que no tiemblen eHos-, concebimos que el celo 
y el amor de la verdad, de la cual tienen ellos en sí tantas ga-
rantías, los arrastren á desafiar el universo, seguros de regene-
rarlo con la ayuda de A Q U E L que lo crió: concebimos toda su vi-
da santa y apostólica; concebimos sa heroica y geuerosa muer-
te, lo concebimos y admiramos t o d o . . . . Pero si no hay nada 
de todo esto,si Jesucristo ha permanecido en su sepulcro, si no 
so les ha aparecido como ellos mismos dicen,si la pusilanimidad 
y desconfianza, contra Jas que habiau podido precaverse duran-
te su vida, son justificadas por una nmerte sin resurrección; si 
nada de nuevo les ha acontecido, ni nada ha ocurrido á sa alre-
dedor desde fpie los dejamos amedrentados y fugitivos no espe-
rando ya y volviéndose á sus barcas "de pescadores . . . ]oh! en-
tonces nada de todo esto concebimos, uuestra imaginación s« 
pierde en un cáos de imposibilidades sin solucion, y en lugar de 
nn suceso que comprendemos muy bien poder existir en el órden 
sobrenatural, que escede á lo acostumbrado sin chocar á la ra-
zón, y que hasta la eleva y ennoblece, anudándose con un órdi^ 
de verdades que preceden y que siguen, y cuyo encadenamiento 
compone el mas armonioso todo, nos encontramos eon un suceso 
que debería ser enteramente claro é inteligible, y que es, r,o 
obstante, el mas completo trastorno de la naturaleza y la des-
esperación de la r azón . . . . No podemos vacilar: incredulidad 

m 
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5 absurdo. ¡Esto os demasiado! Nosotros nos inclinamos dcei-
didameníe hacia el lado en que se manifiestan la razón y la fe. 

He aquí lo que deeia en mis Estudios; he aqní lo que no ha 
locado siquiera Mt llenan, ó mejor lo que ha confirmado, mos-
trando que no hay nada que oponer á el lo. . . . mas que la viva 
imaginación de Mana de Mágdiila. 

I V . 

Para convencernos mejor aún de esta verdad capital, despues 
-íe haber leido hasta qué punto se convencieron de ella los Após-
t o l ^ tan incrédulos sobre la resurrección, es conveniente veir 
de qué manera y con qué acento se espresaba esta convicciou en 
su testimonio. 

Vamos á oírlos á ellas mismos en sus Uerhos y sus Epístolas 
documentos á los que no ceden ciertamente los Evangelios en au-
tenticidad y en veracidad; pero que tienen el privilegio de ha -
llarse enterárnoste admitidos por k incredulidad, sin que haya 
intentado ponerlos nunca ea tela de juicio eu sus W n t u r a d o s 
arrojos, no obstante emanar de las mismas fuentes que los Evan-
gelios y formar cuerpo coa ellos. 

El acontecimiento de la resurrecdoa aparece allí, no coma 
habiendo causado en los Apestóles aquella impresión exaltada 
y delirante que atribuían en su primitiva incredulidad á los que 
iban á anunciárselo, sino una impresión de convicción fundada? 
serena y dominándose completamente á sí mismo, tal, en fin, co-
mo debia ser una convicción, fruto de hvesperiencia y á prueba 
de este primer fondo de incredulidad en que habían venido á fi-
jarse sus elementos. 

Los Apestóles no se disimulan á sí propios desde luego, y no. 
disimulan al mundo que toda la fe que predican, que todos los 
sacrificios que esta fe reclama, que, e;i una palabra, todo el Cris-
tianismo Cstaba suspendido de la verdad de este acontecimiento: 
no porque no sean muy -importantes todo los demás testimonio» 
de la divinidad de JESUCRISTO, sino porque hubieran sido vanos 
¿ n éste que los consuma y los hace llegar al fui.. 

"Si Cristo no resucitó, vana es nuestra fe. Si nosotros .sola 
tenemos esperanza en Cristo.,.mientras dura nuestra vida, y si 
yo ha venido á ser como las primicias de los difuntos, somcs.lcs 
ü¡as desdichados de los hombres.?! 

1. Primera á los CcrjEth..' XV- 17,19, 20 

* 

Este es el grande argumento apostólico. Y en efecto, si ha 
resucitado JESUCRISTO, solo pudo resucitar por virtud de Dios, 
y á fin de realizar el anuncio que él mismo había hecho de este 
prodigio, y dar á sus discípulos, en su persona, una prenda ma-
nifiesta y brillante de la resurrección futura y de la gloria eter-
na que les prometió. Todas las demás pruebas de la divinidad 
de JESUCEISTO, todo el edificio histórico y dogmático del Cristia-
nismo va á terminar al acontecimiento de la resurrección de Je-
sucristo como á una cúpula,—Per el contrario, si no ha resuci-
tado JESUCRISTO, queda desmentido en el acto decisivo de su di-
vinidad; toda su doctrina, que solo es una predicación de sacri-
ficio, de penitencia, de cruz y de muerte en vista de la vida v 
de la felicidad eterna, es un engaño* Demasiado miserable é 
infeliz es el hombre en esta vida; pero los cristianos que viniera« 
á agregar aún á todas estas miserias necesarias las miserias vo-
luntarias de la disciplina evangélica, sin tener por garantía del 
destino glorioso que adquieren á este precie la realización de 
este mismo destino en JESUCRISTO, *'serian los mas miserables é 
infelices de todos los hombres." Miserabiliores sumus ómni-
bus hominibus. 

Tic aquí, pues, el argumente apostólico. Fundados en la re-
surrección de JESUCRISTO, es como llegaron á ser taa generosos 
los Apóstoles, que erau ántes tan personales. Ellos mismos lo 
reconocen y lo anuncian al mundo» Su fe sobre este punto es 
de las mas razonadas y cantas. 

Debe, pues, ser también, la mejor informada. 
Por lo que, habiendo sido el suceso de la resurrección la pren-

da sobre la cual entregaron -su vida á toda clase de sacrificios, 
y su muerte á toda clase de tormentos, ésta vida y esta muerte 
heroica, llegan á ser también p i ra nosotros la prenda manifies-
ta y brillante del acontecimiento de la resurrección. 

Así S.ui Pablo en aquel primer capítulo en que descubre la 
razón determinante de su fe y de la nuestra, recuerda los testi-
monios que la justifican y que la penen A cubierto de toda sos-
pecha de error:—"Cristo resucitado fué cisto, dice, por Cephas 
" ó Pedro, y despues por los demás apóstoles; -posteriormente 
t l fué visto por mas de -quinientos hombres en una sola vez.de los 
"cuales viven la mayor parte todavía, asaque han muerto algu-
"nos;—so apareció también á Santiago y despues á los apósto-
l e s todos;—finalmente, despues de todos, se me apareció tam-
"feiea á mí, que vengo á ser como un abortivo; porque yo soy-
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"el menor de los apóstoles, qne ni merezco ser llamado Apóstol 
"pues qne perseguí á la Iglesia de Dios."* 

¡Qué testimonio! ¡Qné confirmación de los relatos evangéli-
cos! ¡Qué convicción tan ilustrada en sus elementos como ra-
zonada en sus consecuencias! ¡Qné carácter, en fin. de sinceri-
dad y de fuerza ea la humildad de este último rasgo ó circuns-
tancia por eí q-ue se coloca el grande Apóstol debajo de todos 
por haber perseguido á la Iglesia de Dio?, añadiendo con esto 
mismo, á todos los demás testimonios de la resurrección, el de 
su famosa conversios! resultado inmediato de Ja aparición del 
mismo JESUCRISTO.? 

Después de esto se concibe que escriba el grande Apóstol a 
Timoteo: "Soporta el trabajo y la fatiga como buen soldado 
de J E S U C R I S T O . . . . Entiende bien loque te d i g o . . . . Acuér-
date que nuestro SEÑOR, JESUCRISTO del linaje de David resucitó 
de entre los muertos, según mi Evangelio, por el cual estoy YO 
padeciendo hasta verme entre eadenas."3 

Este testimonio de San Pablo, tan autentico per el documen-
to que nos lo trasmite, y tan esperimentado en las informacio-
nes y en las razones que lo constituyen, ha hecho confesar á la 
crítica misma de Strauss, que todo enante ella ha podido hacer 
"no altera el pasaje de la primera epístola á los Corintios, la cúaf 
"siendo incontestablemente auténtica, ña sido escrita hácia eí 
"año 59 después de JESUCRISTO, y por consiguiente menos de 
"treinta años después de la rcsurreceion." Y que "por este da-
•'to debemos creer que estaban convencidos muchos miembros 
"de la primesa comauioa de los fieles qne vivían aún en la época 
"en qne se escribió la epístola,, y entre otros, los apóstoles, de 
"que se les había aparecido Jesucristo resucitado."* 

Dominado Strausspor la fuerza de la verdad, se ve impulsa.-
do á convenir mas adelante ea que "tienen razón los apologistas 
"ea insistir Eske el punto de que no podio, cspHccrse la inmen-
s a revolado!! qne se verificó en el espíritu de los apestóles, des-
d e el desaliento mas profundo y la pérdida de toda esperanza,, 
"al morir Jesús, hasta la fe y el entusiasmo con que lo anuncia-
r o n como Mesías- SIL el siguiente Pentecostés, si no hubiera 

1 P r i m e r a á los C o j i n t h . , X V , 5, 9 . 
2 H e c h o s , X X V I , 19. 
3 S e g u n d a á T i m e t h . , I I , 3, 7, 8 v 0 . 
i T e r c e r a secc. , cap. I V . v f 1 3 6 / 
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"ocurrido en este intermedio algún acontecimiento lleno de ex-
traordinario consuelo, y especialmente, un acontecimiento que 
"Ies hubiera convencido de la resurrección de Jesús crucifica-
d o . " ! —En nuestro juicio, dice eon gran razón M. de Cogue-
rel, los cuatro volúmenes de la obra de Strauss dicen infinita-
mente menos contra la verdad del Cristianismo, que lo que di-
cen en pro del Cristianismo las líneas que se acaban de leer es-
critas por un incrédulo como él. 

La resurrección de JESUCRISTO es igualmente el primer hecho 
atestiguado, el primer argumento de que se haceu cargo los de-
más apóstoles en su predicación: "Dios ha resucitado á este 
" J E S Ú S á quien os hemos anunciado, dice San Pedro de lo cual 
"somos tocios nosotros testigos."'* "No de oídas, añade Grocio, 
"sino por todo lo que hemos visto, oido y tocado respecto de su 
''persona. Todos nosotros lo atestiguamos igualmente, sin que 
"de ello reportemos otra ventaja que persecuciones, golpes, ca-
d e n a s y la muerte1, por lo cual no tenéis razón en no creer nues-
t r o testimonio.1^ 

Los sacerdotes y los prepósitos ó encargados del templo, irri-
tados de que anunciaran los Apóstoles de esta suerte la resur-
rección de JESUCRISTO, los prendieron. Tenian también otro 
agravio contra ellos; el haber hecho un milagro en apoyo de su 
predicación. Habiendo visto un cojo de nacimiento, que se si-
tuaba cada dia en la puerta del templo, á Pedro y á Juan que 
entraban allí, Ies pidió limosna. Fijando Pedro, con Juan los 
ojos en él, le dijo: míranos. Y el cojo les miró, esperando que 
le dieran algo. Mas Pedro le dijo: no tengo oro ni plata, pero 
te doy lo que tengo: en nombre de JESUCRISTO Nazareno, leván-
tate y anda. Y cogiéndole la mano derecha, lo levantó, y al 
punto se afirmaron los piés y las piernas de aquel hombre. Y 
entró con ellos en el templo delante de todo el pueblo, andando 
y saludando y alabando á Dios. Por lo cual se reunieron en 
Jerusalén los Magistrados, los Ancianos y los Scribas, é hicieron 
comparecer ante ellos á los Apóstoles y les interrogaron sobre 
este suceso en presencia del cojo á quien habian curado y que 
estaba allí como testigo. Entonces, lleno del Espíritu Santo, 
les dijo Pedro: príncipes del pueblo y Ancianos, sabed vosotros 

1 T e r c e r a secc. , cap. I V . .<5 137. 
2 H e c h o s , I I , 33. 
3 Annol ad Ada. 
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y todo el pueblo de Israel, que este hombre se halla en pié an-
. te vosotros en nombre de N U E S T R O S E Ñ O R JESUCRISTO el Naza-

reno, á quien habéis crucificado y á quien resucitó Dios de en-
tre los muertos. Este Jesús es aquella piedra que vosotros des-
echasteis al edificar, la cual ha venido á ser corno la piedra an-
gular; y no se ha dado á los hombres otro nombre bajo el cielo, 
portel cual debamos salvarnos. 

Tiendo, pues, ía firmeza de Pedro y de Juan, y confitándoles 
por otra parte que eran hombres sin letras y del' vulgo, queda-
ron admirados Tiendo también en pié y cerca de ellos al 
hombre que habia sido curado, no tuvieron nada que replicar 
en contrar io . . . . Mandáronles, pues, salir fuera de la junta, y 
deliberaron entre si, resolviendo limitarse á amenazarles por ha-
llarse conmovido el pueblo con aqnel prodigio. Habiendo, pues, 
vuelto á llamar á los Apóstoles, les intimaron que no hablaran 
m enseñaran mas en nombre de J E S Ú S . Pero Pedro y Juan les 
contestaron: jnzgad si es justo que os obedezcamos mas que á 
J>ios; porque nosotros no podemos dejar de hablar de lo que 
Hemos visto y oido. Y despedidos los Apóstoles, rindieron tes-
timonio con gran valor de la resurrección del S E Ñ O R J E S U -

CRISTO. 5 

¡Tamos! ¡Tamos! Que la incredulidad, que M. Renán, que 
. Scherer, que M. Havet, que reconocen la integridad histó-

rica del libro délos Hechos y de las Epístolas de San Pablo, 
esphquen todo esto según su sentir. Que espliquen la córrela-' 
cion tan viva y tan enlazada de esta conducta posterior de los 
Apostoles con las primeras escenas de la resurrección en el 
Evangelio. Que persuadan al lector, que se persuadan á 
mismos que este conjunto de relatos v de hechos, tan perfecta-
mente correlacionados y sostenidos en documentos múltiples y 
«¡versos, es mera leyenda; y de consiguiente, que es levenda la 
grande historia del Cristianismo que brota de él con un caño 
tan lleno y tan vigoroso. 

Todo está en la historia lleno de JESUCRISTO resucitado, el 
cual es el único que constituye el valor de JESUCRISTO crucifica-
do, H I CRUCIFICADO no es la salud del mundo, sino porque triun-
to de la muerte recibiéndola; porque la dejó clavada á la cruz 
resucitando. La Cruz es el signo de la victoria. Ella es, en 
el aniqm amiento y en la ignominia que representa, una divina 
ironía del poder del mal que triuufa en ella. ¿Por qué? Por -

i H e c h o s , c a p . I V . 
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que detrás de ella se levanta la gloria de Cristo triunfando de 
ese mismo triunfo del mal; porque, por ella entramos CRISTO y 
nosotros en esta gloria "llevando despojados y cautivos y es-
puestos públicamente en espectáculo á los principados y potes-
tades infernales, (ó de la muerte y del mal), de quienes triunfó 
valerosamente en su propia persona ó por su pasión v muer-
te.»1 

La Resurrección, es, pues, el gran hecho que se refleja sobre 
toda la historia y la doctrina de JESUCRISTO, adquiriendo de esto 
mismo toda su importancia y certi-'umbre, ó mas bien es ella la 
que les da esta certidumbre é impartancia. Así es que se ma-
nifiesta y fulgura por do quiera. Por todas partes aparece á 
nuestros ojos JESUCRISTO resucitado; en los Evangelios, en los 
Hechos, en las Epístolas, al través de la vida y de la muerte de 
los Apóstoles, entre los testimonios de los confesores y de los 
mártires, al través de la fé del género humano: ¡todo parte, to-
do se lanza del sepulcro de JESUCRISTO, el cual tiene por testigo 
de su resurrección la del inundo! 

1 Ad Criles., II, 15. 



C A P Í T U L O X I V . 

LOS APÓSTOLES T LA IGLESIA. 

Circunscribiéndonos al cuadro de M. Renán, v refiriéndonos 
a nuestros Estudios, donde hemos tratado e s c á m e n t e e s t e 
asunto i solo dnemos aquí algunas palabras; pero estas pala-
bras serán, gracias á M. Renán, decisivas P 

Loque acabamos de verde los apóstoles, bastaría1 va para 
apreciar su JUICIO con respecto á ellos " 1 

a J ^ J f f ™ ' o ! j S f a n t e ' q u e I o s ' ^ q u e r o s de Genesareth 
que convirtieron al mundo, no hablaron solo á impulso de la 
Sensación que les causó el acontecimiento de la resurrección 
sino igualmente á impulso del espíritu de Jesús, del E s S 
banto, que recibieron en el prodigio de Pentecostés v que que-
do como el inspirador de la Iglesia. 1 

Este prodigio que so refiere en los hechos de los apóstoles se 
nota mas en ellos, si cabe, que el de la resurrección. Preciso es 
que el Espíritu de lo alto descendiera sobre ellos v á ellos, pt.es-
? i;™;,™?03 C O i n° l0? Ín8p. i r í l- E i P r o d ¡ g ¡ 0 ^ nota mas aiin en 

el resultado que en el medio, poes, en efecto, el resultado su-
pone e implica el medio, y uu medio efectivo, realizado. U o -
ra bien, este prodigio del resultado se halla á nuestra vista Es 
cierto en verdad, por la conducta, por la predicación de los 
aposteles, por sus escritos que tenemos en nuestras manos y en 
Jos que hablan con nosotros, que estos oscuros barqueros de uu 
reducido lago de la Judea llegaron á ser u u día los doctores 
del mundo nuevo, y estos pescadores de peces, pescadores de 
naciones. 

huio 110 °S ° S t 0 U" p r o d ; g i o ? Seguramente y cual jamás lo 

¿Cómo csplicarlo? 
¿Humanamente? Es imposible. 

I Véase el tom. I I I , cap. X I I , De ¡a Iglesia v toa, . IV. cap V I r<¡-

! / 7 r ' ? O Í 7 / í ' a n í í m 0 y Cap" V I " - Es^ilídüd del cristianismo perpetuidad de su constitución católica. 

¿Por la efusión de una inspiración, de un aliento sobrenatu-
ral? Asi es evidente; puesto que sentimos esa inspiración, que l.i 
vemos en ellos; puesto que habiendo salido de ellos, se ha pro-
pagado por todos los siglos y hasta el cabo del mundo te han 
oído sus palabras: I/i omnen terram exivitsonus eorum;1 pues-
to que él mismo se anunció en ellos. 

Aquí se hace palpable el objeto de la fé. Para verlo demos-
trado por el prodigio, no se trata ya de creer en los hechos de 
los apóstoles, cuya historia es indudable; basta tomar un Nue-
vo Testamento, abrirlo y leer las Epístolas de San Pedro, de 
San Juan y de San Judas, y finalmente, la epístola de Santia-
go que á los ojos de toda crítica filosófica y aun literaria, eclip-
saría á Platon, si no la hiciera superior á comparación seme-
jante la superioridad del espíritu que respira en ella. 

Si busco otra esplicacíon distinta que la bajada de este Espí-
ritu sobre los apóstoles, no me es posible imaginarla. 

Pero M. Renan viene en mi auxilio, á darnos una esplícacion, 
haciendo también con esto el oficio del argumentante que solo 
presenta objeciones para procurar la gloria de resolverlas. 

Aquí ni aun habrá nada que resolver; bastará esponer. 

Pero en primer lugar, ¿quiénes fueron primitivamente los 
apóstoles? 

Fueron, "una buena g e n t e . . . . Entre ellos no había pene-
t r a d o nada de lo que entendemos por civilización familia* 
"de pescadores que formaban una sociedad grata y apacible. 
"—Todos aquellos de quienes se sabe algo, habían comenzado 
"siendo pescadores. En todo caso, ninguno de ellos pertenecía 
"á una clase social elevada. Solo Mateo ó Levi había sido pu-
bblicano; pero aquellos á quienes se daba este nombre e n J u -
"dea, no eran como los llamados asi en Roma, sino empleados 
"de baja c l a se . . . . Estas pobres gentes, relegadas de la socie-
d a d se veían mùtuamente3 . . . . Tal era el grupo que rodea-
"ba á Jesus á orillas del lago de Tiberiades. En él se hallaba 
"representada la aristocracia por un publicano, por la muger 
"de un alcabalero. El resto se componía de pescadores y gente 
"común. Su ignorancia era estremada, su entendimiento limi-
t a d o , y creían en espectros, en apariciones y en espirites. Ni 

1 Salm. X V I I I . 
2 Vida de Jesus, p. 147 y 148, 
3 Id., p. 159, 160 y 161. 



<<un solo elemento de cultura helénica babia penetrado en est* 
:;pnmer cenáculo, y era muy incompleta en ellos la tns t r^cc tn 

J Ü I Z T f T q U C r e 7 ó 'Jesucristo, ó mas bien que 

' ' tes S sac s
f l " r d e n i m , d 0 p a r a c o n f , , n d i l - á los fner-

« 5 l Z l a S T V l l e í l J despreciables del mundo y á aquellas 
,que eran nada, para destruir las que son al parecer m a s c a n 
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formación! * * C Ó m 0 SC e n e l l o s Prodigiosa tras-

- I a ? a r ' m f u é n i n n desarrollo de su naturaleza ni 

SU t t u X J f f d e , l a Í f T r a C Í O n - P a r a t e s t i f i c a r b i e n 
d K í f f i U a 0 t 0 r y d i s p e n s a d o r s u p r e m o , se l a p r e -
d i j o c u a n d o e r a m a y o r su i g n o r a n c i a v s u o s c u r i d a d . 1 ' 

-M. l l e n a n conv iene en ello 

- P u ^ d e s u m í p ' r f 6 ' á e d , a r , a s S r a n d e s P r « e b a s des -

"c í nu los con fia ndr íá ' Z ™ * ™ ^ c ; o r a P l e t » e S Í n o a s u s 

" S muTdo ^ °S d C U ' d a d 0 d C m 0 S t r a r , e ^ adela,i-

1 Vida de Jesús, p. 164 
2 Id., p. 190. 
3 San Juan, XV, 16. 
4 Corinth, I, 27 y 28. 
a Vida de Jesús, p. 152. 
<> Id., p. 156 y 157. 
7 Id., p. 291. 
5 Id., p. 291 y 292. 

¡Confiar á estos pobres ignorantes que solo manejaron hasta 
entonces redes el cuidado de demostrar al mundo de aquel tiem-
po, al mundo de los Nerones y de los Calígulas, la doctrina de 
Dios crucificado, que ellos mismos no comprendían entonces dti 
modo alguno! ¿Cómo podia ser esto?—Es una locura concebir-
lo, si no es un milagro ejecutarlo, é implica una asistencia mi-. 
lagrosa. 

Por esto, dice M. Renán, fiel narrador en todo ello de la his-
toria evangelista: "el Espíritu Sauto enviado por el Padre Ies 
"enseñará toda verdad, atestiguando las que él mismo ha pro-
mulgado . Jesús se valia para designar este espíritu de la pa-
l a b r a peraldit, que parece haber tenido en su mente la signi-
"ficacion de "abogado consultor" y á veces la de "intérprete do 
"verdades celestiales," de "doctor encargado de revelar á los 
"hombres los misterios aun ocultos1 " Que no preparen su 
"defensa al verse arrestados y conducidos ante los jueces; el 

t "abogado celestial les inspirará lo que deben decir. El Padre 
"les enviará de lo alto su espíritu, que llegará á ser el princi-
"pio de todos sus actos y el director de síís pensamientos, su 
"güín al través del mundo.2 " 

Todo esto es perfectamente lógico. Léjos de ser difícil de 
creer el prodigio de esta asistencia sobrenatural, sirve de auxi-
lio para comprender el prodigio patente de la trasformacion de 
los apóstoles y del buen éxito de su misión. Nosotros espera-
mos el acontecimiento de Pentecostés tal como se refiere en los 
hechos, mas que lo espera la fe de los apóstoles. Esta fe funda-
da en la resurrección era ya racional; pero la nuestra, fundada 
además en la grande historia de la conquista del mundo por los 
apóstoles, no es ya fé, es la razón misma que reclama en cierto 
modo el prodigio de Pentecostés, como' esplieaéion necesaria 
del de la conversión del género humano. 

Es cierto que de ello resulta, que Jesucristo, que predijo y 
envió esta asistencia, obrando asi la conversión del mundo con 
doce marineros, es Dios, ¿pero qué hacer y cómo sustraernos 
de ello? Si fuera artículo de fé, lo comprendería; pero es artí-
culo de razón, como todos los demás fundamentos del cristia-
nismo. Y ¿quién quiere sacrificar su razón? Es preciso ser libre 
pensador para ello, y llevar la incredulidad hasta la credulidad 
mas bonachona. 

1 Vida de Jesús, p. 29«. 
2 Id., p. 310. 



Véase si no. 
£ "Jesús, dice M. Renán, anunció á sus discípulos un bautis-

mo de faego é inteligencia.. . . bautismo que estos creyeron 
•recibir un día, despues de la muerte de Jesús, en forma de un 
•gran viento y de mechas de fuego.' 77 

M Renán no creo en estas lenguas ó mechas de fuco. Es 
muy libre en no creer; pero entonces fuerza es que nos esplique 
de otra suerte la trasformacion de los apóstoles. Hácelo en efec-
to; pero ¿cómo? Creyendo y proponiéndonos creer en otra len-
gua o Huma, en otro prodigio, ó mas bien en una patente sim-
pleza que ofende á la razón otro tanto como la satisface la co-
municación del Espíritu de Dios. 

Después de habar mostrado, cu efecto, la crasa ignorancia de 
los pescadores Galileos, cree haber rechazado el argumento que 
se alza contra la incredulidad, con giros v rasgos de pluma de 
esta suerte: "El hermoso clima de Galilea (este mágico clima 
t que ha formado á Jesús y al Cristianismo) hacia de la existen-
c i a de estos honrados pescadores un encanto perpetuo. No es-' 
•jacil figurarse la embriaguez de una vida que se desliza asi á 

4
 f a z d c l c i e l ° . 1 ; l dulce y viva llama que anima este perpetuo 

^"contacto con la naturaleza, los sueños de estas noches que se 
•pasan a la claridad de las estrellas, bajo una bóveda de azul de 
trasparencia sin fin. Los claros y dulces ojos de aquellas al-

emas sencillas contemplaban al universo en su ideal origen; el 
"mundo reveló quizá su secreto á la conciencia divinamelite'lú-
•cida de aquellos felices niños, cuya pureza de corazon mereció 
•un día verá Dios."- —Anteriormente M. Renán habia salido al 

encuentro de la dificultad con esta frase: "Podemos figurarnos 
e s t a s . b u e u a s gentes bastante parecidas á las de las mejores 

"poblaciones del Líbano, pero con el don que no tienen estas 
"de dar grandes hombres."3 

He aqui, pues, cómo se propone á nuestra credulidad, que el, 
clima de la Galilea hizo, con su dulce y viva llama, y con el don 
de sus poblaciones de dar hombres grandes, de Simón, de Juan 
de Santiago y de otras simples gentes hasta ei número de doce! 
los conquistadores evangélicos del universo. 

Creed en esto, y quedareis á esta sola costa, es decir, á costa 
de vuestra razón, libres de la fe. 

1 Vida de Jesús, v. 297, 293. 
2 Id., p. 165. 
3 Id., p. 149. 

Pero esta razón no permite tal clase de burlas, sino qno pre-
gunta cómo esta llama y este don de la Galilea, naturalmente 
fecundo en grandes hombres, no produjo mas que doce en toda 
la serie de los tiempos. Pregunta cómo produjo á un tienmo 
mismo estos doce hombres, y cómo es que fueron precis miente 
los Apostóles. Pregunta cómo tardaron estos grandes hombres 
en llegar a serlo, habiendo sido gente tan sencilla durante toda 
Ja vida de JESUCRISTO, y cómo no se desarrolló hasta mas tarde I 
Ja personalidad de este hombre extraordinario que imprimió tan 
vigoroso giro al Cristianismo naciente, cerno dice de Juan M 
Renán. Pregunta cómo es que este singular mas tarde es pre-
cisamente el tiempo en que predijo Jesucristo que acontecería 
esto, y en el que colocan los Apóstoles el acontecimiento sobre-
natural a que hacen remontar sa saber.—Pregunta cómo c* 
también que precisamente, cuando dejaron el clima inspirador 
de baldea fué cuando llegaron á ser grandes hombres, y cómo 
Jrgos de su país, en Jerusalén, en Antioquia, en Corintio, en 
Líeso, en Atenas, en Roma, entre los filósofos, ante los magis-
trados, en medio de las muchedumbres enemigas, bajo el hacha 
de los verdugos, solamente entonces fueron tan ilustrados tan 
superiores, tan persuasivos y tan intrépidos.—Pregunta si h es 
presión de grandes hombres aplicada á gentes tan inferiores V 
superiores á este carácter, no acusa por si sola, con su impro-
piedad y su disonancia, á la incredulidad que rehusa ver ea 
ellos organos naturales de la revelación.—Pregunta, en fin có-
mo estos mismos hombres de claros y dulces ojos, de conciencia 
divinamente lúcida, á quienes les mereció la pureza de su ca-
lazón un día ver á Dios, no habían de haber sido mas que una 
compañía de farsantes, fingiendo inspiración y don de len-Mia« 
y como había de haber sido todo el uuiverso'y seria aun en el 
día victima y objeto de esta farsa. 

Esto es todo lo que pregunta la razón á vosotros sus preten-
didos apostóles, que no hacéis mas que sobornarla y á ouienea 
ella principia en fin á conocer. 1 

La razón ha elegido ya entre los apóstoles de la fe v los 
apestóles d e la incredulidad. 

M. Renán habla poco de la Iglesia en su libro. Sin embarco 
lo que dice de ella, debe recogerse como confesion. 

•Jesús, dice, echa con gran seguridad de miras las base* de 

1 Vida de Jesús, p. 156. 



JESUCRISTO. 

"una Iglesia destinada á durar mucho.1- Los doce, formaban 
"un grupo de discípulos privilegiados en que guardaba Pedro 
"su primacía cuteramente fraternal, y al cual confio Jesús el 
"cuidado de propagar su obra.2 " 

No se puede espresar mas esactamente:—la iustitucion y los 
destinos de la Iglesia;—la primacía pontificia;—y en fin, la di-
rección suprema conferida, adherida á esta primacía. 

Añadiré que 110 hay cosa mejor ideada, á no admirarse de esa 
maravilla que presenta la Iglesia subsistiendo y resistiendo en 
su debilidad natural, despues de diez y ocho siglos de asaltos, 
si es que no se ve en ella la fuerza misma de Dios. Cuando la 
incredulidad cree poder negar lo sobrenatural, no deja pasar un 
mosquito; cuando está sobrado manifiesto, se traga un elefante. 

Al. Renán confiesa ó reconoce igualmente la tradición. 
"Jesús guardaba para los doce evidentemente secretos que 

"les prohibía comunicar á todos. . . . Lo cierto es que tenia pa-
"ra los apóstoles enseñanzas reservadas3 Inútil será ob-
s e r v a r cuan lejos estaba del pensamiento de Jesús la idea de 
"uu libro religioso que contuviera un código y artículos de fe. 
"No solamente 110 escribió, sino que era coutrai io al espíritu de 
"la secta naciente hacer libros sagrados En un principio 
"tuvieron los Evangelios un carácter privado y una autoridad 
"mucho menor que la tradición 4 . . . . Trataba de establecer de 
"todas maneras como principio que él mismo era su aposto-
l a d o s » 

Sin embargo, M. Renán no admite que hubiese en la ense-
ñanza de Jesús rastro ó señal alguna de moral aplicada, ni teo-
logía alguna, ni ningún símbolo 11Í ningún sacramento. 

Pero contra semejante negación, se levantan todos los testos 
evangélicos. 

En ellos se ve y se lee manifiestamente. 
La Trinidad en la nocion tan multiplicada del Padre, del 

Hijo y del Espíritu Santo, y su intervención distinta y una en 
la obra de la salvación humana. El Padre que envía, el Hijo 
que se ofrece y que viene, el Espíritu Santo que debe venir: los 
tres manifestados sensiblemente en el Bautismo de JESUCRISTO, 

donde el Padre proclama en él al Hijo de sus complacencias, y 

1 Vida de Jesús, p. 290. 
2 Id., p. 291. 
:i Id., p. 291 v 292. 
4 Id., p. 299. 
5 Id., p. 294. 

IOS ¿POSTOLES Y LA IGLESIA. 

donde el Espíritu Santo desciende sobre él en figura de Mio-
ma.1

 * 

La Encamación, en la angélica escena de la Anunciación y 
en la sublime genealogía del Verbo hecho carne.2 

La Redención en todos aquellos pasajes en que habla el Sal-
vador de su sacrificio en términos de espiacion universal, según 
los cuales lo habían anunciado las profecías, y en que llama á 
su sangre la sangre de la nueva Alianza que debe derramar-
se por la remisión de ios pecados.3 

La Resurrección, de los muertos, en estas palabras de aquel 
que se anunciaba ser la Resurrección misma. "Todos los que 
"estén en los sepulcros oirán la voz del Hijo de Dios, v les que 
"hubieren hecho obras buenas, resucitarán para la vida, mas 
•'los que las hubieren hecho malas, resucitarán para la c'onde-
•'nacion.4 

"El Juicio, en aquel gran tribunal en que "viniendo el Hijo 
del Hombre revestido de su magestad y iodos los ángeles con 

••el, se sentará en el trono de su gloria, y se congregarán de-
c a n t e de él todas las gentes, y separará los unos de los otros 

como un pastor separa las ovejas de los cabritos.5 
"El Paraíso, en el que hace entrar Jesús al morir al buen 

ladrón y que es ese Remo de Dios preparado para sus escoffi-
"dos desde el origen del mundo.s 

"E l Infierno, representado con tanta frecuencia bajo la terri-
"ble imágen de aquellas tinieblas esteriorss donde habrá llan-
- tos y rechinar de dientes, y de aquel fuego eterno inestingui-
•• bie, preparado para el diablo y sus ángeles.? 

. El Bautismo, "id y bautizará todas las naciones en el nom-
' bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.S » 

La Confesión, "aquellos á quienes remitiéreis ó perdonáreis 
-ios pecados, les serán perdonados, aquellos á quienes se los 
-retuviéreis, les serán retenidos.—Todas las cosas que atareis 
"ó desatáreis'sobre la tierra, serán atadas ó desatadas en el 
'•cielo.9 

1 Sau M i r e . I , 10.—San Juan , I, 32. 
2 San Lúe. , I , 2 6 . - S a n Juan , 1 y 14 
:5 San Mat. , X X V I , 28.—San Marc., XVI , 24 
4 San J u a n , V, 28 y 29. 
5 San Mateo, X X V , 31, 32. 
6 San Lúeas, X X I I I , 4 3 . - S a u Mateo, XXV, 31. 
7 San Lúeas , X I I I , 2 8 . - S a n Mateo, VI I I , 12: XXV, 34 
6 San Mateo, X V I I I , 19. 
9 San Mateo, X V I I I , 18, 



La Eucarütia, "Tomad y comed, este bs m¡ cuerpo, tomad y 
' bebed , esta es mi sangré.—Mi cuerpo es verdaderamente vian-
d a . mi sangre verdaderamente bebida: haced esto en memoria 
'•mia.1 " 

El Orden, ' ;En ese poder privilegiado de bautizar, de per-
d o n a r los pecados, de hacer conmemoraron de la cena, y en el 
d e instruir á las naciones y enseñarles á observar todo lo que 
"habia ordenado Jesucristo." 

El Matrimonio, cuya indisolubilidad se restablece por el 
plan primitivo do la creación, con estas palabras: "No separe 
"el hombre lo que Dios unió." 

Forzoso nos es concretarnos, y esta rápida esposicion de los 
testos evangélicos basta para dejar en su verdadero valor la 
aserción, hecha tan á la ligera por M. Renán. 

Los apóstoles divinamente inspirados; la Iglesia asistida de 
un modo sobrenatural; la fuente evangélica de sus enseñanzas r 
de sus sacramentos; todos estos puntos de nuestra fé están pues 
vengados, y su verdad resalta de un modo patente y brillante 
de las confesiones ó de la impotencia de la incredulidad. 

1 ¿V Luc. . 5 X I J , 19: 

m P Í T E L O X V 

V i T l K O S * MARÍA, MADRE DE DIOS Y MADRE DE LOS HOMBRES. 

La Encarnación es el dogma inicial del cristianismo. Los de-
mas misterios, el Apostolado, la Eucaristía, la Muerte, la Re-
surrección y la Ascensión del Hijo de Dios, son solo el desen-
volvimiento y la consumación del designio que comenzó desde 
entonces. En ella están todos contenidos; v al romperse sobre la 
-Cruz, según la opinión de un Santo Padre, la vida del Salvador, 
concebida en el ssno de María, derramó ó difundió para la re-
dención dei mundo, el precio que ocultaba desde el principio. 

Este precio traido del cielo ha sido atraído en María pero 
r.o sin María, por una operacion celestial, pero no sin su eoop& 
-ración virginal, no sin el F Í A T de su fé, de su amor, de su pu-
reza inmaculada. 

La importancia de la Virgen Madre se mide desde entonces 
por este misterio de ios misterios de que ella fué voluntario y 
digno instrumento. El nombre de Iíijo, que es la cualidad pro-
pia del Redentor, y que es única en él como su persona, en sus 
dos naturalezas divina y humana, este gran título de Hijo del 
hombre que él se daba con preferencia aun al de Hijo de Dios; 
que lo llevó consigo á la gloria y que traerá un uia ai Juicio fi-
nal del universo, llama al de la Madre, ai. eual corresponde en 
-la tierra, como al del Padre c-n los cíelos. Refleja su majestad 
y su gracia sobre esta maternidad virginal qae el implica, y á 
ja cual comunica en la eternidad de su predestinación corno en 
la de su gloria, su soberana y misericordiosa actividad. 

Todo el cristianismo dogmático, evangélico é histórico, pue-
ble considerarse asi con relación á la humilde María, Madre de 
Dios y Madre de los hombres. Así hemos tratado de demostrar-
lo en los Nuevos estudios filosóficos sobre la Virgen María en 
-el plan divino; la Virgen María según el- Evangelio, y la 
* irgen María vicie/ido en Ja Iglesia. 



La Eucaristía, "Tomad y comed, éste bs mi cuerpo, tomad y 
' bebed , esta es mi sangré.—Mi cuerpo es verdadéramente t ian-
^da. mi sangre verdaderamente bebida: haced esto en memoria 
'•mia.1 " 

El Orden, ' ;Eu ese poder privilegiado de bautizar, de per-
pilonar los pecados, de hacer conmemoraron de la cena, y en el 
"de instruir á las naciones y enseñarles á observar todo lo que 
"había ordenado Jesucristo." 

El Matrimonio, cuya indisolubilidad se restablece por el 
plan primitivo de la creación, con estas palabras: "No separe 
"el hombre lo que Dios unió." 

Forzoso nos es concretarnos, y esta rápida esposicion de los 
testos evangélicos basta para dejar en su verdadero valor íá 
aserción hecha tan á la ligera por M. Renán. 

Los apóstoles divinamente inspirados; la Iglesia asistida ele 
un modo sobrenatural; la fuente evangélica de sus enseñanzas v 
de sus sacramentos; todos estos puntos de nuestra fé están pues 
vengados, y su verdad resalta de un modo patente y brillante 
de las confesiones ó de la impotencia de la incredulidad. 

1 S. Luc. . 5 X I J , 19-. 

- C A P Í T U L O X V \ 

V i VIROSA MASÍA, MADRE DE DIOS Y MADRE DE LOS HOMBRES. 

La Encarnación es el dogma inicial del cristianismo. Los de-
mas misterios, el Apostolado, la Eucaristía, la Muerte, la Re-
surrección y la Ascensión del Hijo de Dios, son solo el desen-
volvimiento y la consumación del designio que comenzó desde 
entonces. En ella están todos contenidos; v al romperse sobre la 
-Cruz, según la opinión de un Santo Padre, la vida del Salvador, 
concebida en el ssno de María, derramó ó difundió para la re-
dención dei mundo, el precio que ocultaba desde el principio. 

Este precio traido del cielo ha sido atraído en María pero 
r.o sm María, por uaa operacion celestial, pero no sin su coope^ 
-ración virginal, no sin el F Í A T de su fé, de su amor, de su pu-
reza inmaculada. 

La importancia de la Virgen Madre se mide desde entonces 
por este misterio de ios misterios de que ella fué voluntario y 
digno instrumento. El nombre de Hijo, que es la cualidad pro-
pia del Redentor, y que es única en él como su persona, en sus 
dos naturalezas divina y humana, este gran título de Hijo del 
Hombre que él se daba con preferencia aun al de Hijo de Dios; 
que lo llevó consigo á la gloria y que traerá un uia ai Juicio fi-
nal del universo, llama al de la Madre, ai. cual corresponde en 
-la tierra, como al del Padre c-n los cielos. Refleja su majestad 
y su gracia sobre esta maternidad virginal que el implica, y á 
ja cual comunica en la eternidad de su predestinación corno en 
la de su gloria, su soberana y misericordiosa actividad. 

'Podó el cristianismo dogmático, evangélico é histórico, pue-
de considerarse asi con relación á la humilde María, Madre de 
I>¡os y Madre de los hombres. Así hemos tratado de demostrar-
lo en los Nuevos estudios filosóficos sobre la Virgen María en 
-el plan divino; la Virgen María según el Evangelio, y la 
* irgen María viviendo en la.Iglesia. 



Este asunto que la preocupación racionalista ha relegado a l 
dominio de las pequeñas prácticas devotas, agota la contempla-
ción de la inteligencia, otro tanto como se presta á la sencillez 
del corazon. Popular y sublime, fué en todo tiempo patrimonio 
de los sencillos y de los grandes ingenios; así como tuvo siem-
pre en contra suya los espíritus alambicados y á las medianías 
'•espíritus toscos y pesados en su pretendida sutileza," como los 
llama BossueU 

Debía tener contra sí á nuestros eríiieos. Menospreciados 
de Jesucristo, debían serlo de su divina Madre, v eu este co-
mo en todo lo demás, debían fundar lo que atacaban. ' 

¿Admirable enlace de verdades de nuestra fé demostrado ro-
sus enemigos! No pueden atacar á Jesucristo, sin atacar por 
«na parte á Dios y por otra la maternidad de María; sin negar 
lo sobrenatural en sa esencia y en su operacion." Esta operacio» 
Cuya sede y santuario es María; de donde se ha mostrado á no-
sotros el invisible; se lia entregado á nosotros el Inaccesible- se 
lia hecho Dios con nosotros el Terrible, v donde el Yerbo se hi-
zo carne y habito entre nosotros; esta operacion, repito, en oue 
iia descendido por amor el Altísimo ha&ta á revestirse con nues-
tra naturaleza decaída, para elevarse á loa esplendores de su 
divinidad, y que es la fuente sagrada de donde se ha difundido 
y espaciado en el mundo lo sobrenatural, debía valer á María 
d honor de ser blanco de l^s mistaos ataques que su divino. Hi-
jo, y que Dios mismo. 

En esto se cumplió á ía letra la profecía del anciano Simeón 
cuando^ dirigiéndose á María, y anunciando que el \ j ñ o Dios 
serta buineo de contradicción, añade: a tuam ipsiñs animan 
pertransibit gladius "y serás traspasada con el mismo cuchi-
llo que a el le hiera,- con la espada de la calumnia, seeun e» 
sentido que tenia á veces aquella palabra entre los hebreos di" 
ce el sabio Grocio. : 

Hé aquí, pues que en una empresa cuyo objeto v CUYO medio 
es Ja negación del orden sobrenatural, la negación'de Dios v de 
toda renglón en Jesucristo, es preciso comprender á María 'im-
plicarla en la misma impiedad y en la misma blasfemia ' 

Aprended en esto, semi-cristiai.es y protestantes, aprended 
del impío y del ateo a nq cscluir á María del culto de vuestra 
piedad y de vuestra fe. 

1 D i s c u r s o s . á l a s r e l i g i o s a s d e S a n i a M a r í a e n c ¡ d í a ¿ e la f e s t i v ú í t ó 
*e l a v i s i t a c i ó n c e la S a n t í s i m a V i r g e n . - « s i m o » 

Y como sí no fuese bastante esto ataque común á M A R Í A , á 
JESUCRISTO y á Dios, para mostrarnos la relación que nos la re-
comienda, nos señala el enemigo los puntos particulares que de-
ben motivar nuestro culto, dirigiendo á ellos su agresión con el 
infalible instinto del odio. 

Estos puntos son dos: 
1 ° La virginidad de María por la que aparece M A D R E DE DIOS* 

2o La parte que ha tenido en el misterio v en el testamento de 
la ernz, donde ha sido instituida Madre dé los hombres, 

I. 

La virginidad de María no podía desatenderse por M. Renán-. 
Si la hubiera dejado subsistir en su obra, hubiera dejado sub-

sistir la divinidad de JESUCRISTO, y en ésta la Divinidad misma, 
En efecto: así como era conveniente, dice Tertuliano, que na-

ciera de la mujer el Iíije de Dios, para que en esto fuese Hijo 
del hombre, así mismo convenia qae no naciera de la semilla del 
hombre, no fuese que si era enteramente hiio del hombre no pa-
reciera Hijo de Dios.t 

Así ¡admirable economía! á la manera que la maternidad de 
M A R Í A descubre la humanidad del Verbo, así su virginidad des-
cubre la divinidad, y la armonía ó correspondencia de la mater-
nidad y de la virginidad de M A R Í A , descubre la armonía de la 
humanidad y de la divinidad en J E S Ú S . L A M A D R E V I R G E N tes-
tifica al H O M B R E DIOS. 

Por esto la VÍKC-EK M A R Í A ha sido en todo tiempo el escudo y 
la espada de la fe cristiana contra todas las herejías que se han 
dirigido á JESUCRISTO; el argumento de dos filos por el cual ha 
tenido la Iglesia razón contra las sutilezas del error. A las pri-
meras herejías que negaron la carne del Verbo, se opuso la ma-
ternidad de M A R Í A ; á las que negaron despues la divinidad de 
JESUCRISTO se opuso la virginal y celestial concépeion por la cual 
SJ hizo carne; finalmente, á las que víuieron á negar la unión 
personal en él de las dos naturalezas, se opuso la maternidad di-
vina de que era tínico fruto. 

Con todos estos títulos se ha acrecentado en el mundo el cul-
to de María, como el paladión de la fe. 

M. Renán, pues, debia justificarlo una vez mas, atacando la 
divinidad de JESUCRISTO en la virginidad de M A R Í A . 

1 D e c a r n . C h r í s t . , X V I I I . 



¿ESCCKJSTÓ'. 

Pero batido anticipadamente en sus predecesores, solo ha de-
mostrado su debilidad y la fuerza de la verdad á que se ha es-
quivado. 

En el siglo l Y , na tal ííelvidio se granjeó un nombre irriso-
rio por la pobreza y la ignorancia de los argumentes conque 
atacó la virginidad de M A R Í A . San Gerónimo lo confundió pa-
ra siempre, y desde entonces, católicos y protestantes, solo han 
recordado su empresa para despreciarla.—"Helvidio se mostró 
"sobrado ignorante, dice Calvino, diciendo que María tuvo mu-
c h o s hijos, por mencionarse en algunos pasajes á los hermano» 
"de Cristo. Ya hemos dicho, en efecto que según costumbre de 
"les hebreos, se llamó hermanos á todos los parientes, i Añada-
"mos á esto, que el Evangelio llama á los hermanos de Jesns 
"por sus nombres, como hijos de María de Clecfás, hermana de 
-María, madre de Jesús,.y por consiguiente, como no siendo á 
"la letra mas que primos hermanos de Jesús." 

Es necesario ser sobrado ignorante para no saber c-sío, ó bur-
larse demasiado del público para callarlo. Así, M. llenan se 
acusa á sí mismo sobre este punto. 

"Tenia, en efecto. María, dice, una hermana llamada también 
"María, que se casó con cierto Alfeo ó Cleofás y que tuvo mu-
•'chos hijos, que hicieron un papel importante entre los discípu-
l o s de Jesús. Estos primos hermanos tomaron el título de 
"hermanos del Señor»"52 

No obstante, M. Renán reproduce en su obra la tentativa do 
Helvidio. No puede resignarse con la virginidad de María, y 
su crítica, tan indócil como impotente, se replega ó eBrcsca en 
insidiosas maquinaciones contra esa planta virginal, de la que se 
ha escrito: Jpsa conteret. caput tuicm ct tu insidiaba is caica-
neo ejus.3 

Prestemos nuestra atención á este espectáculo, que aunque 
triste, es de los mas instructivos. 

"La familia, dice M. Renán, bien proviniese de uno ó de rnu-

1 Comment. sohre la armonía evang., p„2S5. Xo.»(»lamente era nso én-
trelos hebreos llamar hermano por primo, sino también entre los griegos 
y JOS romanos. Quem Jesii F R A T R Í A id est COXSOBP.LNLJÍ, loquendi «E-
ncre etiam Gratis et Romanis noto, dice Grocio.—Hov mismo, no e x i s t e 
«n Rusia nombre para significar al primo y a! primo hermano", etc. Se lla-
ma hermano i todos los próximos parientes. Para distinguir ¿ los h e r -
manos propiamente dicho?, de les primos, se dice herir ano de Padre 

2 l ida de Jesús, p. 21. 
3 Genes . , I I I , 1 4 , 1 5 . 
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(ichos matrimonios, era bastante numerosa. Jesús tenia herma-
"no3 y hermanas, de los cuales parece haber sido el mayor 

He aquí, pues, á la Madre de Jesús despojada de esta aureola 
de virginidad y de casto aislamiento con su divino hijo, á la vista 
contemplativa y distante de José, tal como nos la hace adivinar 
el pincel de Rafael inspirado por el Evangelio en tantas obras 
maestras, y trasformada en una madre de familia á la manera 
de las de Greuze, que no tenia aun el carácter de dignidad que 
los paganos realzaban en la esposa cuando escribían en su se-
pulcro: ¡univira! 

En apoyo de esta aserción, índica profusamente M. Renán, 
por medio de citas al pié de las páginas, los Evangelios, los cua-
les nunca han sido para él tan auténticos ni tan sagraelos. 

Sin duda para evitar que se le confunda comprobando los 
testos, ó por el conocimiento que se tiene ya de ellos, confiesa 
muy en breve que estos pretendidos hermanos de Jesús, llama-
dos Jacob, José, Simón y Júdas, hijos de María de Cleofás, her-
mana de María y de Jesús, solo eran primos hermanos; pero por 
de pronto queda ya la mala impresión, y esto ya es una ventaja. 

Después, en la misma retractación, se insinúa con refinada 
perfidia un ataque secreto, una confesion envenenada, diciendo 
en nota:—"En efecto, las cuatro personas que se dan (Matth. 
"XII I , 5o; Mar. YI, 3.) por hijos de Mana, madre de Jesús, 
"Jacob, Josef ó José, Simou y Júdas, vuelven á encontrarse po--
"codespues como hijos de María y de Cleofás."2 

Que se dan por hijos de liaría, madre de Jesús. ¡Y os atre-
ve« á indicar los testos! ¡Estos testos en que no se encuentra 
ni h palabra de hijo, ni ñinguua otra que haga la menor alusión 
á esta filiación; ea los que sulo se les nombra hermanos de Je-
sús! ¡Y os atreveis á hacer decir asi al Evengelio, que estos 
hermanos eran hijos de María, madre de Jesús!—Denuncio 
este indigno procedimiento á la honradez del lector. Es la teo-
ría de la sinceridad de muchas medidas, practicada sin medida 
alguna. 

Y nótese bien todo lo culpable que hay en esta táctica, por 
todo el cálculo que encierra. 

No es solamente una mala salida de la confesion que se ven-
ga de la verdad por medio del insulto, dejando en ella su vene-
no, es la preparación ele todo un sistema. 

1 Vida de Jesús, p. 23. 
'¿ Id., p. 24. 
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M. Renán necesita que haya una dificultad respecto de estos 
primos hermanos de NUESTRO SEÑOR y nna dificultad grave pa-
ra tener ocasion de introducir una conjetura 

Ahora bien, no hay sombra de dificultad si solo nombra el 
evangelio a los primeros hermanos de JESÚS como hermanos de 
S n d M e * p á n d o l o s por sus nombres, dice que son Iii-
jo, de María de Cleofás hermana de MARÍA, madre de JESÚS. 

i ero si el Evangelio diera estos mismos individuos, por una 
parte, como hijos de María de Cleofás, y por otra, como hijos de 

d e . J
l

e s u s ' e D t o n c e s Cabria ya dificultad, habría 
campo para la conjetura, materia para la hipótesis, y esto es lo 
que ha querido, esto es lo que ha inventado y maquinado M. 

¿Hay en lo que digo, engaño ó calumnia? 
V eamos. 

d e ^ W ^ Í ' 8 q ' i e , D 0 S P e n e m o s , » - a ñ a d e al punto, despnes 
de_ haber dicho que las personas en cuestión se dan (Matth. X I I 
55 y Mar. V I 3) como hijos de María, madre de Jesusas 
" uponer * d i f i c u h a d ^ s e e » « e i ¿ r a en 
t suponer á dos hermanas, como teniendo cada una tres ó cua-

tro hijos, que llevaron los mismos nombres . "i 
J 1 ° J S e s | ° P r o c e d e ? deslealmente cuando'nc hay una jola 

S i W 1 0 q U e d é á M a r í a n i n ? U Ü o í r ° hV° m a s que JESÚS, y cuando la enorme dificultad de que cada una de 
Las dos hermanas tuviera tres ó cuatro hijos con iguales nom-
Ores, no es mas que una enorme falsificación? 

Desenmascarada así la dificultad'inventada por M. Renán 
p a r a i n t r o d u c i r su h i p ó t e s i s , no es y a n e c e s a r i o e x a m i n a r é s t a ' 

S i n e m b a r g o , no h a g a m o s g r a c i a d e e s t e e x á m e n . 

tictí! i ^ .G S t a F I P ^ E S I S m o d elada sobre la dificultad, y con-
sistiendo ésta en la fábula de darse á una v otra de las dos Ma-
i P

p ° o ; m a d r e d e , tres ó cuatro hijos que tuvieran los mismos 
nombres, consiste la hipótesis en suponer dos séries de hijos de 
estas dos hermanas, dos séries de hermanos de JESÚS; los unes 
primos hermanos suyos, con el nombre de hermanos; los otros 
lu madre0 ' a n 0 S S U y 0 8 ' s i e u d o h iÍ0 S verdaderos de María 

Es verdad que el mismo Evangelio que se opone á la dificul-
tad, no se opone menos á la hipótesis que la resolvería: que en 
ninguna parte se hace alusión alguna á la existencia de estos. 

í Vid* de Jesús, p. 24. 
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verdaderas hermanos ds JESÚS, porque en ninguna parte se ha-
ce la menor alusión á la maternidad de MARÍA, si no es como 
MADRE DE JESÚS, que es el único nombre conque se la designa. 
Pero M. Renán no conoce mas dificultades que las que él inven-
ta. "Todos (estos pretendidos verdaderos hermanos de Jesús) 
"han quedado en la oscuridad, dice:—Su nombre era descono-
cido.—Siempre han permanecido en la oscuridad." 

Pues entonces ¿qué es de vuestra hipótesis? 
No importa: los cuatro hijos de María de Cleofás dábanse 

(Matth. XII I , 55; Mar. YI, 3) como hijos de Mana, madre 
de Jesús, según la invención de M. Renán , -por lo cual es pre-
ciso que haya tenido Jesús verdaderos hermanos.—Solamente 
que era desconocido su nombre. Y lejos de oponerse esta os-
curidad impenetrable de los verdaderos hermanos de Jesús, aun 
á los ojos de sus contemporáneos, á la hipótesis de su existencia, 
sirve de apoyo á esta hipótesis, esplicaudo por qué no se les ha 
nombrado; mas aún, por qué se ha nombrado siempre en su lu-
gar á los primos hermanos de Jesús. 

Creereis, queridos lectores, que me burlo de M, Renán al 
prestarle esta lógica. 

De ninguna manera: él es quien mas bien se burla de voso-
tros. He aquí sus propias palabras: "Era su nombre descono-
c i d o hasta el punto de que cuando pone el evangelista en boca 
"de las gentes de Nazareth la enumeración de los hermanos se-
"gun la naturaleza (este según lo, naturaleza es pura invención) 
"se presentan á su imaginación desde luego los hijos de Cleofás. 
"Habiendo oido el evangelista llamar á estos cuatro hijos de 
"Cleofás, "hermanos del Señor," pondría equivocadamente los 
"nombres de los verdaderos que permanecieron siempre oscu-
r o s . " 1 

¡Oh incredulidad á qué te ves reducida! ¿Cómo calificar ésta 
lógica y esta táctica? No lo haré yo, ni es esto necesario, por-
que me basta con esponerlo. 

A la aserción tan ponderada de que tenia Jesús hermanos y 
hermanas, ha añadido M. Renán "de los cuales parece haber 
"sido Jesús el mayor," y despnes remite para esta palabra, ma-
yor, á Matth. I, 25. 

Todo está calculado y combinado en el autor de la Vida de 
Jesús, hasta su circunspección. Acudiendo al testo evangélico 
que él indica, se lee, respecto de José y de María. " Y no la 

1 Vida de Jesús, p. 23 y 24, 



conocio hasta que parió á su hijo primogénito.» Hé aquí c¡er 
uniente un testo que parece prestarse á conjeturas é hipó e s s 
contra la virginidad de María, para uu enem.To tan poco escru-

Ú Z u ™ M " R e ' í a n - ¿ D e d ó n d e ^ e 8 . que se lí va 
« s T d o Í 2 a ^ r p l e 1 D S Í f l n a e Í 0 D ' " d e ! o s eudes plrece haber 

t e í o P l T Í ? 6 e ^ d a r g m n e n t o atentó sacar de este 
testo el antecesor de M» Renán, Helvidio, fué tan mal recibido, 
que ha juzgado prudente M. Renán no atraerse esta desventu-
ra, desventura tal, que es hasta temerario que M. Renán se ar-
riesgue a esta simple insinuación. 

n n l e S n c í l ^ 6 1 1 a P ° 7 ° d ° e s t ( ; P a r e G G r m « c í l a s autoridades: 
I i m i t a r é á ° n a - -

. "A pretesto de este pasaje: Y no lo conoció hasta que parió 
Primogénito, dice, produjo Helvidio en su tiempo 

Ü ^ r ^ l a T ? l e s i f ' W sostener con 
4 i b h U l " / g v a r ! a ' 8 m o b a s t a a p a r t o , y que despees 

había tenido otros h,jos de su marido. San Gerónimo sostuvo 
"ri , f a f l , e n e r g , a 7 constancia la virginidad perpetua de Ma-
"decir míp'pQt S 0 ^- e e I l a ámpliamente. Pues bien, bástanos 

üccir, que esto no tiene que ver con las palabras del Evanee-
, . ^ f e s n u a ° f«ra querer deducir de este pasaje lo q°ue 

despues del nacimiento de CRISTO, I Trámasele pri-
_;:nogénito, mas no por otra razón, sino para que sepamos que 

" u a ' f d r f v i r c e n y que jamás tuvo hijo. Dícese que 
ao la conocio José hasta que hubo parido, lo cual debe restrh:-
g i se al mismo tiempo. El Evangelio no dice una palabra en 
.uatito á ,o que ocurrió despues del parto. Sabido es. que 
según el uso común de la Escritura, estos modos de hablar de-
ben entenderse así. A erdaderamente es este un punto, sobre 
<•• cual no prome verá jamás disputa hombre alguno, á no s -
aigun zumbón j testarudo."-

r 

< - » l r t % ? - p r 6 p i a Í E t , e a d , o n ¿ e l E v a n g e l i s t a , dice Grccio, con pe r f ec to 
í Í S l ^ - f d e t e n e r n o s en es te t i empo de l p a r t o de que ha 

• i í é S S V f ? " S ' í m e " t e d e 0 t r a c o s a d e á conocer 
e s t , r a i l 0 , a s ^ e s o . P o r lo cual , no t en ia ob je to n i n -

^ f l f i m e n c i o n a r lo re la t ivo á un t i e m p o p o s t e r i o r . » (AnM. i,i Matth) 
el c J l - n f ' C o m m e n t : s o b r e ¡ a a rmon ía ovangél., p. 4 1 . - V é a s e todo 

! DULSti"a °bra tlíulada: La ^rgen María según el Kran-
geUo donde se t r a t a 4 f o n d o todo lo conce rn i en t e á la virginidad d* 

Compréndese actualmente, á un tiempo mismo, la reserva y 
3a temeridad de M. Renán, sobre este punto. 

Notaré yo ahora la afectación con que ha escrito M. Renán: 
"•¡•José murió ántes que llegara su Hijo á hacer papel alguno 
"•público, quedando por ello María por cabeza de la familia, y 
"así se esplica por qué se llamaba á su Hijo las mas veces II jo 
"de María, cuando se le quería distinguir de sus numerosos ho-
"nionirnos.... P 

Esto da lagar á una reflexión que no solamente rectifica la 
de M. Renán, sino que demuestra plenamente la gloriosa impor-
tancia de María. 

Aunque durante la vida de JESUCRISTO, haya sido velada la 
virginidad de su nacimiento por la paternidad adoptiva de Jo-
sef, es sin embargo notable, que se halle éste siempre c-n segun-
do término en las escenas en que figura (comprendidas admira-
blemente en este punto por el arte cristiano), y que solo aparez-
can en primer término el Niño con Mana su Madre. 1 Asimis-
mo, en esas escenas de la infancia de Jesús, en que se halla pre-
sente Josef, aparece la Yírgen María mayormente con ese brillo 
que reflejaba sobre ella la divinidad de J E S C S y las adoraciones 
de que era objeto por parte del cielo y de la tierra. Y de aquí 
proviene qué los Evangelistas llamen en toda la séric de! divino 
relato, á J E S C S , Hijo de Mana, para indicar qne era hijo s do 
de María, y á M A R Í A , Madre de Jesús, para indicar que era 
madre solo de JESCS. Todo esto es tanto mas notable, cuanto 
que se halla en oposiciou con las costumbres antiguas, segna ¡as 
cuales era siempre eelipsada la aiadre por el padre, y la rtiujer 
por el marido. 

Así, M. Renán que hubiera tenido tanto interés, según su 
sistema, en representarnos á Jesns en estas escenas de su infan-
cia. en que se hubiera desmentido la virginidad de María por la 
paternidad de Josef, las ha esquivado y suprimido toda?; y cier-
tamente solo las ha esquivad© y suprimido porque le desmen-
tían. 

Es verdad que dice en ua pasaje: "Solamente despues de la. 
muerte de Jesús, adquiere María una gran consideración, y tra-
tan, los discípulos de mostrarle su adhesión, (lo cual es históri-
camente falso, puesto que no se menciona á María despues de 
la muerte de Jesús, sino una sota vez).. Pero se desmiente ¿i 

1 San Mateo* I L 2 - X I I I , 20, '.'1, etc. . 
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mismo coa esta nota: "Como T,HÍ> T 9Q.Tr o-

ya un gran respeto á M a S ' ' S ' q U G i m p ! l 8 a 

Ungran respeto ¡yo lo creo! ¡Respeto del An^el respeto 
d W P ' r s p e t 0 d e J u a n B a u t i s ! a ' ™Pe*> de J o S ; resp to 
t o d S ? d V S t 0 ^ * í a g ° S ' r C " p e t 0 d e Simón S , -
xo üe JESÜS y de Dios mismo! Esto es lo que aparece en t nL* 
estas grandes escenas, en todos estos s u b l i L s ^ c o n m o ^ o r e s 
misterios de la Anunciación, de la Visitación, de S S " 
á ¿ i i t o T i n d G l 0 S M a g ° / ' d e I a P" ¡ f ic¿ ioD, de la Hufda 
s i o n ^ M ^ ^ ? n ? n t r a < ° e D t r e , o s »octorai, de su sumi-
sión a M A R U durante treinta años, y del gran milagro de Cani 

C o n c i S 6 M T ' í e S t " C ' ¡ O Ü d e » d i ™ i d a d ""favo suyo ¿Concíbese que M. Renán no consagre en una Vida de Je-

esto e X S ^ f ^ d d ¿ d a r - 5 -

dado gaUue a l en?, h a y T a p a r e C e á I a s c l a r a s e n e l ™¡smo cui-
t r ? 0 C U í 1 ^ -¥ e s e l testimonio patente que da 

Í ™ , a V ' r g l m , d a d ' á i a maternidad divina de M A R U 
2 T 1 0 l 0

I
d e c ! a r a : " T o d o e s t * sucedió para 

I ¿ 1 £ F q u e d , j 0 e l S e f i 0 r p o r e l P r o f e t a q^e dice: 
"dorT,1q U r V ^ ' i c u n c c b i r á y PaM ™ hijo á quien 
} doran el nombre de Manuel, que significa Dios, C O / K O S -

"e'Zncesl d ¡ C l M > R e n a n ' b t í b i e r a S a b ¡ d o reconocer desde 
C u S i S f S - g a Z ' e l g é r m e n d e l 0 s r e l a t o s d e " 
"esta idMm i® n nacimiento sobrenatural, ya en virtud de 
" S o i ^ S U S a d a e n k a n t ¡ S ü e d a d ' < ¿ hombre «s-
4 as £ 8 U p e n ° r n 0 p a e d e D a c e r d e relaciones ordina-
" S f d o T e ? t í f S , ' ' P a r a r e S p 0 " d e r á u n c a P í t u l ° mal en-

c i e r t o l ^ r ! ^ S f U Z S e r i , a s ' D o u ' a r mente miope. No es 
nacería pf u Z V T — Tr- Ú C a p í t u l ° i n d i c a d o ^ Isaías, que 

e d f M a V í r g e n ' S e , e i a claramente4 lo 
I t i m ! ! i ° 0 0 0 g r a n c l a r i d a d e n ^ b r e o y traducido 
en gr.ego por los tuerta:-"Vm mismo os dará un prodigio: 

1 Vida de Jesús, p. 154. 
2 San Mateo, I, 22. 
3 Vida de Jesús, p. 241. 
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' vedlo aquí: Una VIRGEN CONCEBIRÁ Y FARIRA UN H I J O que te 
"llamará Dios CON NOSOTROS"! Hijo de la Vírgen de quien dice 
el Profeta un poco mas adelante: " H a nacido un parvulito pa-
" ra nosotros y se nos ha dado un hijo que se llamará. 
" D i o s . . . . 

Y se entendía claramente esta profecía del Mesías, mucho 
ántes de la venida de JESUCRISTO.3 

Y por otra parte, además de la aplicación directa de esta 
profecía á JESUCRISTO, al principio del Evangelio de San Mateo, 
señala como con el dedo el cumplimiento de esta profecía eí 
Angel de la Anunciación en San Lúeas, con estas mismas pala-
bras de Isaías que dirijo á la Virgen María: "Hé aquí que 
"concebirás y parirás un hijo que se llamará el Hijo del Alt -
ísimo." 

Y cuando oímos, despues de esto, esclamar en álta vos á Isa-
bel inspirada por Dios, al ver á María: "Bendita eres entre 
"todas las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre. ¿Y de 
"dónde puede provenirme el honor, de que la madre de mi Sa-
"ñor ss digne visitarme?" ¡Cuándo oimos á la misma MARÍA 
inspirada por el Verbo que lleva en su seno "glorificar al Señor 
"por haber hecho en ella su poder grandes cosas, y por lo cual 
"la proclamarán bienaventurada todas las generaciones futu-
ras; ' '—cuando vemos á MARÍA asociada de una manera tan 
privilegiada á Jesús en las glorias de la Epifanía y en los do ; 
lores de la Presentación;^ cuando, en fin. para abreviar, lee-
mos en el principio del Evangelio de San Juan, aquella sublime 
genealogía del VERBO HECHO CARNE, saliendo de Dios de toda 
eternidad y naciendo de María en el tiempo;—¿cómo no ver cla-
ramente, que á no repudiar el mas bello enlace profético é his-
tórico que puede verse, es preciso honrar en María á la Madre 
Vírgen del Hijo de Dios? 

-Honremos, pues, juntamente, con la distinción oportuna, d ;-
ce Bossuet al Hijo de la Virgen y á la Vírgen Madre, puesto 
que el Hijo de la Vírgen es el Hijo de Dios y que la Madre 
"Y irgen es Madre de Dios; reconozcamos en rstas dos palabras 
7!ladre Virgen, é Hijo de la Virgen, la correlación mas beíh 
que puede concebirse; adoremos á JESUCRISTO como verdadero 

1 Isaías, cap. VI I , 14. 
2 Id., cap. IX, 2, 6. 
3 Paráf ras is caldáiea de Jona tham ben I I u z ¡ e l , - e l MderaBc'arabfca, 
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Dios; pero c&nfesemos al mismo tiempo, que lo mas próximo 
que existe á él , es aquella á quien se dignó acoger por madre 
Suva, al tomar él la naturaleza humana"i" 

Hé aqui lo que hace estallar el ataque de M. Renaa. 

II . 

•No hace resaltar menos en M A R Í A Madre de Dios EL ministe-
rio de Madre de los hombres. 

Este ministerio le fue conferido por Jesús al morir, quien le-
gó su Madre á la humanidad, en aquellas memorables palabras 
que dijo á María y á San Juan: "Mujer, ve ahí á tu hijo;—Ili-
"jo, ve ahí á tu Madre." " ' 

M. llenan acusa ó revela también la importancia-de esta in-
vestidura, por la molestia que le causa y'por los medios que 
emplea para negarla. 

' S i hemos de creer á Juan, dice, se halló María, Madre de 
Jesus, al pié de la Cruz, y viendo Jesús reunidos á su madre v 
á su discípulo amado, debió decir al uno: "Ve ahí á tu Madre " 
y al o t ro , ' ve ahí á tu hijo." Pero entonces no se comprende-
ría como es que los Evangelistas sinópticos que nombran á las 
domas mujeres, omitieran hablar de ésta, cu va presencia fue de 
tanta importancia. Tal vez la suma elevación del carácter do 
Jesus, hace inverosímil este personal enternecimiento, en el ins-
tante en que, preocupado únicamente de su obra, solo existia 
por la humanidad."2 

. y ^ s p u e s advierte,-en nota, por una parte que Lucas predi-
jo á Maria que le "traspasaría el corazon una daga de dolor; 
"pero que esto se esplica tanto menos, cuanto que omite presen-
t a r á María en la cruz.," y por otra parte dice que Juau inven-
' ¡f e s t a e s c e n a solo para darse importancia. '-La gran consi-
deración de que gozaba María en la Iglesia naciente le indujo 
•sin duda a pretender que le había galardonado Jesus con esto 
glorioso deposito, qHe le aseguraba una especie de preceden-
cia sobre los<demás, y daba á su doctrina una autoridad ele-
v a d a . " 

No discutiré en sí misma esta baja.imputación que no se lia-, 
lia autorizada por nada, que es rechazada por todo el carácter 
de San Juan. 

1 Explicación de la profocía de Isaías, 
2 Vida de Jesus, p. 422 y 423. 
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Escoger al Apóstol de la caridad para convertirlo en un artí-
fice de egoísmo, sin dar un solo indicio de semejante degrada-
ción, es presentarle muy desfavorablemente; es testificar así to-
da la fuerza y toda la trascendencia de la verdad que reduce á 
Su agresor á esta miseria. 

El mismo M. Havetse niega á creer en esto: "si se presentan 
asi las cosas, dice, es fuerza suponer que mintió también Juau, 
y esto del modo mas atrevido y mas fácil de comprender." 

Pero es verdad que M. Havet puede ser magnánimo á poca 
costa: no hay mas que enunciar sin probarlo, lo que piensa, 
que Juan no escribió nada, que ningún compañero de Jesus es-
cribió nada, que no hay Evangelio autentico. Esta cómoda 
negación lo simplifica todo, y en especial la presente dificultad. 
•"Todo es sencillo, dice, para quien admite que no es Juan guien 
.habla aqui, sino su escuela, e tc" 1 Sencillo, en efecto, pero de-
masiado sencillo. 

Sin embargo, M. Havet entra á la manera que M. Renán, en 
otro'sistema, para negar la escena del Calvario, aquel STABAT 

M A T E R que cubre con una sombra á la critica; y aun llega á ge-
neralizarlo á todo lo que se refiere á María. 

Este sistema consiste en sacar, de las diferencias que presen-
tan entre sí los cuatro Evangelios en lo relativo á la Madre de 
Jesús, un argumento contra la importancia que le atribuyen. 

La crítica toca aquí uno de los puntos que convencen contra 
ella de la verdad evangélica en lo relativo á María, y entera-
mente decisivo en lo concerniente á la escena del Stabat. 

Y en efecto. 
No se tachan ele contradiciones las diferencia de que se ha-

bla. No se quiere decir ni aun que sean diferencias; esto e?, 
que lo que dice el uno difiera de lo que dice el otro sobre un 
mismo punto. Quiere decirse-solamente que el uno calla lo que 
refiere el otro; que no habla San Lúeas del Stabat de que ha-
bla San Juan, ni San Juan del Pertransixit gltulius, de que 
habla San Lúeas. Así, M, Havet hace notar que San Marcos 
no preconiza en nada á María, y hasta refiere las palabras de 
Jesus que la deprimen; que San Mateo al aplicar la profecía 

'Ecce Virgo concipiet á María, presenta por primera vez como 
sobrenaturales la concepción y el nacimiento de Jesus; que al 
desarrollar San Lúeas la leyenda, es el único que refiere la 
Anunciación, la Visitación, la Presentación, el hallazgo de J e -

1 Revista de ambos Mundos de 1? de Agosto de 1863, p. 587. 



sus entre los doctores, y no obstante dice cosas que achican v 
eclipsan despues enteramente á María; y en fin, que San Juan, 
que, por razones que no son de este lugar, dice M. Havet, no 
dice nada relativamente á la maternidad milagrosa de María, 
que hasta la humilla refiriendo la respuesta que le dio el Salva-
dor en las bodas de Cana, la pone no obstante de manifiesto al 
pié de la cruz. 

Todo esto es muy cierto y muy concluyente contra M. Havet 
y contra la impiedad hacia María. 

¿Quién 110 fe , en efecto, que precisamente por bailarse así 
diseminado sin sistema en los Evangelios lo que se dice ó se ca-
lla respectó de María, debe verse en ello la prueba mas desin-
teresada y mas verídica? 

¡Cuán libre está de todo partido preconcebido, de toda con-
fabulación el modo como aplica San Mateo á la Virgen 1a pro-
fecía, Ecce virgo concipiet, puesto que deja á San Lúeas el cui-
dado de referir en la escena de la anunciación el cumplimiento 
literal de esta profecía, de que tampoco parece hallarse preo-
cupado San Lúeas! 

Cuán libre se halla San Lúeas á quien se acusaría infalible-
mente de complacerse en la gloria de M A R Í A , en caso de atener-
se á todas aqu -llas grandiosas escenas ele la infancia de J E S C S , 

preconizado y adorado en los brazos de la Virgen Madre, de to-
da sospecha sobre este punto, por la sencillez con que dice de 
ella y de Josef, cou motivo de la respuesta que les elió Jesús, 
cuando le hallaron entre los doctores: ¡Yno comprendieron 
lo que les decia! "Rasgo inconcebible despues de lo que con-
tienen los primeros capítulos," observa M. Havet: inconcebible, 
en efecto, dado vuestro sistema de parcialidad euvangélica. riñe 
se ve destruido por él. • * 

Y ¿qué diremos ahora de San Juan v de la escena del Stu-
bat, objeto de estas consideraciones? ¡Cómo! ¡Tacha á este 
evangelista M. Renau de haber querido darse importancia, por 
presentar á María al pié de la cruz; le imputa haber querido 
dar así á su doctrina del Verbo encarnado una elevada autori-
dad, y hé aquí, que según observa M. Havet, descuida S. Juan 
hablar de la maternidad milagrosa de María! ¿Por qué ha omi-
tido poner en relieve, como San Lúeas y San Mateo, ese carác-
ter de Madre de Dios que debia dar tanta grandeza al de Ma-
dre de los hombres, cuya investidura le hace dar por Jesús al 
morir? Por razones que no son del caso, dice M. Havet. Ver-
daderamente que no hay otro como M. Havet para salir de 
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& puros de esta suerte; y esto corre parejas con su yo solo pue-
do enunciar, sin probarlo, lo que pienso. Sin duda también por 
razones que fio son del caso, será San Juan ó su escuela, que 
trataba siempre de darse importancia, correlacionándose con 
María, el único de los evangelistas que haya impuesto á esta 
madre, aquella pretendida ó supuesta desaprobación con que 
según vosotros, la.reprime Jesús públicamente en las bodas de 
Caná?1 Finalmente, ¿evita por esas mismas razones San Juau 
correlacionar la escena del Calvario á la predicción que se hi-
zo de ella por el anciano Simeón, y reciprocamente San Lúeas 
que refiere esta predicción, evita justificarla Con el relato de su 
cumplimiento en el Calvario? 

Hé aquí la lógica de la impiedad. 
Así es como le debemos la demostración de la sinceridad 

evangélica tocante á María y de la verdad histórica de aque-
llas graneles palabras del Testamento de Jesús: M U J E R , VS ¿E-Í 

A Í U H I J O ; H I J O , VÉ AHÍ A TU M A D R E . 

• 

Ahora, restaría que demostrar que estas palabras se refieren 
á una maternidad que debia estenderse á la humanidad entera. 
Ya lo hemos hecho ampliamente en otra parte. 2 Entre otras 
razones de gran valía y muy numerosas que nos ha suministra-
do este grande asunto, hay una que acaba de confirmar M. Re-
nán, y que por este motivo debemos manifestar aqui. 

"La suma elevación del carácter de J E S Ú S , dice M. Retían, 
"no hace verosímil semejante enternecimiento personal en el 
"instante en que, preocupado únicamente de su obra, existia 
"solo para la humanidad." 

Tiene razón M. Renán: no fué por efecto de un enterneci-
miento personal, sino únicamente bajo el punto de vista de su 
obra y de la humanidad como legó á su Madre. 

M. Renán me causa orgullo en ocasiones, y sobre todo en és-
ta, haciéndome creer que ha leído mi obra sobre la Yxrgen Ma-
ría, y aun que se ha aprovechado de ella. Que me permita, 
pues, á mí también aprovecharme de su Vida de Jesús y reco-
brar lo que me pertenece allí donde lo encuentro-. 

1 Véase la esplicacion de esta escena, el estudio especia! qno le lie-
mos consagrado en nuestra obra titulada: La Virgen María según el 
Evangelio. 

2 La Virgen María, según el Evangelio. 



TIé aquí efectivamente lo que he escrito sobre este punto v 
lo que vienen á confirmar las reflexiones de M. Renán. 

Si estas palabras de Jesús tienen un sentido místico, es de-
cir, si bajo la apariencia de un hecho particular, tienen nna sisr-
níScacion general, una aplicación general á todos los hombres 
en uno solo, con relación á Mana, en tal caso, la tesis católica 
acerca del culto que debe á María todo discípulo de Jesús 
queda una ver mas justificada. 

Esto es incuestionable. 
, E s incuestionable, decimos, que Jesús habló á toda la huma-

nidad en la persona de San Juan. 
La razón de ello es perentoria, á saber: que Jesucristo jamas 

habló sino á la humanidad. 
Como solo vino para salvar al mundo, todo cuanto dijo y to-

do cuanto hizo no tuvo menor importancia. Exento como esta-
ba por su Divinidad y Providencia de toda necesidad, no tuvo 
que hacer cosa alguna que tuviera por objeto un interés priva-
do, como lo fuera la conservación de su Madre. Lejos de ne-
cesitar de suplente y curador para cuidarla después dé su muer-
te, él que del seno de- aquella muerte iba á sacudir la piedra de 
su sepulcro y resucitar por siempre en la gloria, mas bien de-
bía esforzarse, si puede asi decirse, para no proveer á ello co-
mo Dios, bien así como había tenido que esforzarse para no cui-
dar de su propia defensa. Hubiérale bastado no querer sufrir, 
como dijo él mismo, para que al punto doce legiones de aliged-
les hubieran preservado su humanidad de todo ataqneJ Estos 
m:smos Angeles hubieran gutrdado á su Madre, como al fin la 
llevaron á los cielos. Pero ¿cómo se hubieran cumplido las Es-
crituras,2 es decir, el designio de nuestra salvación? Así que 
solo mirando á este designio hizo y dijo el Hijo de Dios cuanto 
nos refiere el Evangelio, cuyo solo nombre, Evangelio, espresa 
la universalidad de cuanto en él se contiene. En nna palabra 

^siendo el carácter de Salvador del mundo el propio de Jesús, 
'imprimió su sello y trascendencia á todas sus acciones y pala-

bras, y $mguna hubo que no fuera la acción y palabra del Sal-
vador y no -tuviera por objeto á toda la humanidad. 

Y si es esto verdad de todas las obras del Salvador en todo 
el discurso de su vida, ¿qué diremos de las que hizo v pronun-
cio en la cruz, v en á mismo instante en que salvaba" al mun-

1 San Maten., X X V I , oí 
2 Ibid., ibid. 
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-do? El momento de la muerte es por lo común cuando se pro-
nuncian las palabras supremas, aquellas en que el moribundo 
espresa lo mas profundo que hay en su alma, su misma alma er; 
cierto modo, cuyo carácter imprime en esas novissima verba, 
que recoge la historia con tan pía y curiosa avidez. Si, pues, 
Jesucristo nunca abrigó en su alma otro sentimiento, otro ar-
dor que su divina caridad para con los hombres, ¿cómo pudié-
ramos suponerle otro en aquel momento de los momentos, que 
él llamaba su hora, en que esa caridad le haeia dar voluntaria-
mente su vida por nosotros, en que ejercía su función suprema 
de Salvador, en que consumaba su divina obra? 

Ademas, el Evangelio lo dice espresamente. Inmediamente 
después de estas palabrs: Vé ahí á tu Madre, leemos: PESPCE? 

DE csro, viendo Jesús que TODO ESTABA CUMPLIDO . . . . 1 Es evi-
dente que ese iodo estaba cumplido se refiere á lo que antece-
de y señaladamente á las últimas palabras despues de las cua-
les todo está consumado. Y lo que entendía Jesús por esta pa-
labra consumado, lo espresó en otra parte diciendo: "¡Oh, pa-
"dre! he consumado la obra que me diste á hacer para que t á 
"seas glorificado y ellos tengan la vida eterna. 2 

Tal es, pues, evidentemente el fin y la importancia de estas 
palabras: re ahí ó. tu Hijo; ve ahí á tu Madre. 

Y al atacarlas M. Renán, porque la suma elevación del ca-
rácter de Jesús preocupado únicamente con su obra y existiem-
do solo para la humanidad, eseluye de ellas todo sentido priva-
do, prueba aquel escritor en la Virgen María el ministerio de 
Madre de los hombres, así como atacando su virginidad ha pro--
bado su título de Madre de Dios. 

5 San J u a n . X I X . 28 
a n . X.VIÍ, i a i-



CAPÍTULO XVf . 

ÚLTI.ALA FALABRA. 

ííe concluido este penoso trabajo: penoso, pero no ingrato? 
tan penoso para la razón, como fecundo para la fe que resalta 
patente y brillante de toda la miseria intelectual y moral de la 
incredulidad. 

La incredulidad quedará herida profundamente con la tenta-
tiva de M. Renán y- cou todas las ventajas que de ésta hemos 
recogido contra aquella. 

Para en adelante se halla enterrado su pasado, y comorome-
tidó su porvenir. 

La Vida de Jesús inaugura una era enteramente nueva para 
la polémica cristiana. 

Hasta el dia necesitaba la incredulidad quedar convicta de 
sin razón; era preciso discutirla, perseguirla, cogerla en los mil 
sohsmas y fingidas fugas conque se evadía, otro tanto como se 
dejaba ver en las evoluciones que efectuaba al rededor de la ver-
dad que se le esponia. 

Hoy es ella la que espone. Se ha hecho por primera vez, co-
mo dijimos al principiar, explicativa y positiva. Se arriesga á 
atacar el hecho cristiano y á dar su solucion crítica; y viene á 
presentarnos la alternativa de la solucion cristiana; lo que hav 
que admitir para no creer. 

Este partido audaz no ha sido facultativo, v M. Renán no de-
be ser responsable de él entre I03 suvos puesto que 110 ha hecho 
mas que interpretar una situación común á la incredulidad en-
tera, Ha sido un partido desesperado, pero requerido por esta 
situación. La incredulidad la ha evitado en cuanto ha podido-
pero había sido rechazada tantas veces con pérdida en sus asal-
tos; arrojada de tal suerte de sus posiciones por los trabajos 
científicos que suscitó su crítica, que no le quedaba mas que 
sentenciarse d ía misma por medio de sus confesiones, y no que-
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riendo rendirse, le obligaba su apuro á dar esplicaciones que 
no estaba en su mano elegir. 

No es, pues, la obra de M. Renán sino la incredulidad con-
temporánea lo que hemos examinado en ella, pues por solo M. 
Renán 110 hubiéramos salido de nuestra estudiosa reserva. No 
gustamos de la polémica, y nos hallamos separados por sobradas 
•circunstancias del autor de la Vida de Jesús para que hubiéra-
mos pensado nunea en oeuparnos de él. Ha sido, pues, preciso 
que su obra tomara las proporciones de una causa general para 
mover nuestro celo. 

En nada se refieren á la persona los resultados que hemos ob-
tenido; los hemos obtenido para la Fe cristiana, como despojos 
opimos de la incredulidad. 

No los resumimos por ser sobrado numerosos y evidentes. No 
hay un solo ataque de la incredulidad que no se haya vuelto en 
favor de la fe. El lector tiene presente en su memoria cada 
una de estas ventajas, sobrado -singulares para no haber llama-
do su atención. Preferimos, pues, dejarle con esta viva impre-
sión, limitándonos á esponer el resultado mas general v mas de-
mostrativo de esta gran polémica. 

No hay efecto sin causa, ni por consiguiente eausa que no 
sea proporcionada al efecto. 

El mismo Sí. Renán ha establecido este fundamento de toda 
lógica en estos términos: "Los hechos deben esplicarse por gan-
osas proporcionadas á ellos. Las grandes cosas tienen siempre 
•"grandes causas." 1 

He aquí, pues, un principio cierto, que en el naufragio gene-
ral del sentido común sobrenada aún en la superficie sin que 
podamos cogerlo. 

Pero nos basta absolutamente para concluir ó dedueir, que 
JESUCRISTO es Dios. 

La causa esplica el efecto, el efecto prueba la causa. 
"Dios esplica el mundo y el mundo lo prueba," ha dieho exac-

tamente Rivaro!. 
Estas bellas palabras pueden aplicarse á JESUCRISTO con re-

lacios á la humanidad. 
Si ha venido á reconocer la incredulidad, obligada por la con-

ciencia universal, que JESUCRISTO esplica la humanidad, se verá 
empeñada á reconocer, bajo pena de flagrante sin razón, que la 

í Vida de Jesuf, p . 267, 
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humanidad prueba á JESUCRISTO en la misma medida ó propor-
ción que JESUCRISTO esplica á la humanidad. 

Pues bien, la incredulidad confiesa y proclama á la cabeza de 
la Yida de Jesús, que es incomprensible toda la historia sin Je-
sús, y no hay página de este libro que no presente el efecto pro-
ducido por JESUCRISTO como incomparable,-ilimitado, afectando 
á toda la humanidad pasada, presente y futura; mas aún, siendo 
de naturaleza propia para afectar toda la existencia intelectual 
y moral, no tan solo de este mondo, sino de todos los mundos; 
adecuado, en fin, á lo absoluto. 

De aquí deduzco, que el autor de este efecto es superior á la 
humanidad de todos los tiempos, á las inteligencias de todos ios; 
mundos, y que no tiene otra medida que lo inmensurable, lo in-
finito. lo absoluto; lo que llamamos Dios. 

Esta deducción es tanto mas inevitable, cuanto que no se ha-
lla agotado en su obra JESUCRISTO, que ha quedado como un prin-
cipio inagotable de renacimiento moral, como dice M. Penan; 
y (pie lejos de ser aquí el efecto mayor que la causa, como dice 
M. Scherer, y el Cristianismo-mas considerable que su autorr 
es lo contrario lo cierto.1 

Así, pues, JESUCRISTO es por lo menos lo que es su obra. La 
verdad divina que se ha difundido de él por el mundo, vuelve á 
subir en prueba del mundo á él, como brota el agua á la altura 
de su manantial recelando esta altura. "El agua que yo daré, 
"ha dicho él mismo, será una fuente de agua que resalte hasta 
'•la vida eterna." ¿Por qué hasta la vida eterna? Necesaria-
mente porque desciende de ella, porque es Jesucristo esta vida 
eterna que sale del seno del Padre y que nos eleva á su po-
sesión. 

Las matemáticas no contienen nada mas exacto. 
Yerra, pues, el incrédulo cuando refiere la causa de este efec-

to universal, absoluto, divino á un simple mortal que por gran-
de que sea no podrá ser mas que un sér tan miserable v flaco 
como el hombre. 
_ Desatina cuando lo refiere á un hombre que no siendo lo que 
él ha dicho ser. Dios, y habiendo seducido al mundo con falaces 
prestigios, hubiera fido mas miserable en la miserable humani-
dad, ignorante, falso, bellaco, estravagante. 

Divaga o se pierde en conjeturas cuando lo refiere á un hom-
bre, que, al mismo tiempo que habria elevado la humanidad en 

' Periódico El Tiempo del 7 de Juiio de 1S63. 
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el efecto, la habria degradado en el medio y.en la causa, hasta 
no poder disculparse de ello sino inculpando á la humanidad cu-
tera de mentira y de locura. 

Es insensato cuando da así por causa á la luz las tinieblas, á 
la civilización la ignorancia, á la verdad la mentira, á la sabi-
duría la sin razón, á la moralidad la iniquidad; cuando llega á 
decir que Jesús ha quedado para la humanidad como un prin-
cipio inagotable de renacimiento moral, por haber sido menos 
honrado que Marco Aurelio. 

Atenta contra la razón, hasta abogar por la locura, y atenta 
contra la conciencia hasta abogar por el deshonor. 

He aquí el residuo de la incredulidad en el siglo diez y nueve. 
He aquí lo que es preciso admitir para no creer en la divinidad 
de JESUCRISTO: he aquí, eu su consecuencia, la prueba vengadora, 
la prueba formidable de esta divinidad, cuya negación lleva con-
sigo la de la razón y de la conciencia. 

En ella se quiere negar á la Divinidad misma; y recíproca-
mente, negando la Divinidad misma, se niega la divinidad de 
JESUCRISTO. 

Ya hemos visto que la negación dogmática de lo sobrenatu-
ral es la negación de Dios en principio, y la negación evangélica 
de JESUCRISTO es la negación de Dios en hecho. 

Y por la negación de Dios en principio es como se llega á la 
negación de Dios en hecho, asi como por la negación de Dios en 
hecho se quiere asegurar la negación de Dios en principio. 

Ateísmo, tal es, pues, la última palabra, el término á donde 
va á parar la incredulidad contemporánea, despues de haber 
hollado con sus piés la conciencia y la razón. He aquí el vacío, 
el abismo abierto por la negación de la divinidad de JESUCRISTO. 

Así pues, si hay una conciencia, si hay una razón, si hay un 
Dios, JESUCRISTO es Dios; dependiendo solidariamente de esta 
creencia todo el orden racional y moral, así como el orden so-
brenatural. — 

He aquí el conjunto ó la suma del resultado que da la Vida 
de Jesús; he aquí.el saldo, ó mas bien, el déficit de la incredu-
lidad contemporánea. 

Y ahora, mis amados lectores, antes de despedirme de voso-
tros, y usando de esta especie de intimidad, que ha debido for-
marse entre nosotros en el curso de esta obra, y sobre todo de 
la caridad y de la fe que me la han inspirado, permitidme que 

t 
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secuencia que asentir á ello vuestra inteligencia' 

" Z l f ^ H n a 0 c a s i 0 n s o l e m n e P a r a tomar un partido res-

afecta ai alma entera, rigiendo todo su destino? 

d.Vln Z n i a m ¡ ' m a s (¡ u e u u hombre, y solo he pa-
S c r i s t o v T C % N ° P ° d i d 0 h a c e r raas q ^ m o s t r a r o i á 
S ' S J S in debe hacerse mas. No puede ser que 
C O n v t e f r S 0 T ' J d e ^s t rándoseos así, sea estéril ¿ t a 
T y l n L l í d t y , a ff ha>" UQ e s P a c ¡ 0 ^servado á la bue-

o d i rn, 1 f ° m b r e y á l a S r a c i a d e D¡os> en el que no pue-
h l S Z S ° V 0 S m 'S m 0 S - D e s d e e s t e ¡«atante teneis pues 
v L Í a f ° S ! C a ' p m ° r a ! ' d G Í r á J e s ü c r i s ™ Pidiéndole que 
c a d f l V T , P ° r q U e ^ vino para todos, viene para 

Z t h u b 0 U D a r o v e l a c i o n general para todo e gé-
S Í S 1 0 ' u y particular para cada alma, 
a S a U & T ! C Q k r eS I a f c : lA f e *BC e s D ¡ o s sensible ai 
é mismo en fi„ ' l a : / U SU V i d a ' 5,1 g r a G Í a en nosotros; m f 1 1 0 ' en fin, viniendo á sentarse al hogar á la mesa do 
i : Z T 1 f r ? SCl' ^ alimento, V U reveíars 
m fe V , V ! V ' f i c a d o r q u e s e a b s o r o e e Q é l I a m '3~ 
Snn i n J S demostración llega á ser no solamente inútil 
smo importuna comparada con esta íntima manifestación. 

Espenmentad este don de Dios, y en breve me diréis, en el 
arrobamiento de su posesion, lo que dijeron aquellos habitantes 
de S char despues de haber visto á Jesucristo, á la Samanta-
na que se lo había anunciado: "Creemos en él, no ya por tu re-

lación sino porque nosotros mismos le hemos oidó, y sabemos 
< que verdaderamente es este c-i SALVADOR BEL M U N D O S 

I San Juan, IV, 42. 

FIN. 

SOTAS í ÍLÜSTBiüGIS. 

Página 4 línea 12. Se nos ha presentado á su autor como 
un filólogo consumado, como un orientalista, autor de la His-
toria de las lenguas sevii.ticas, profesor público de hebreo, de 
ealdeo y de siriaco, dotado de tanta poesía como saber y fuerza. 

Siendo una de las cansas que han granjeado mayor autor idad y pres t i -
gio á M. Renán los vastos y profundos conocimientos que se le a t r ibuyen 
en las lenguas or ientales , en la ciencia bíblica y en la arquelogía, por la 
c i rcunstancia de haberle confiado el gobierno f rancés una misión cientí-
fica á la Fenicia, y creado para él pos ter iormente una cá tedra de filología 
comparada; suponiéndose en su consecuencia sor las in terpretaciones e r -
róneas, violontas, y á veces contrar ias , que hace de los testos origínale» 
de los libros sagrados es te escr i tor mas exactas y profundas que las que 
se leen en las versiones autorizadas que conocemos, juzgamos de suma 
importancia hacer algunas indicaciones sobre lo mucho quo iguora M.Ro-
n&n acerca de aquellas materias. 

Sin de tenernos á esponer la sesión celebrada en jul io de 1863 en el Ins-
t i t u t o de Francia , en la que puso M. J o m a r d en evidencia públ icamente 
esta ignorancia do M. Rsnan, según puede leerse en los periódicos de 
aquel la época; ni lo q u e han escr i to el judío M. F r a n c k y ol rabino M. 
D r a c k acerca de los escasos conocimientos de aquel escri tor en Sagrada 
Escr i tu ra , remi t i remos á nuestros lectores al folleto del abate Freppe l 
t i tu lado: Examen crítico de la Vida de Jesús, de Ü. Renán, en que se de-
mues t r a haber confundido es t e autor la predicción de la ru ina de J e r u -
s i l én con el anuncio del fin del mundo, por no haber comprendido los 
t e s tos originales (pág. 122 y 123) y en que se prueba (pág. 110) que no 
sabe c i tar el Ta lmud, puesto que en vez de indicar el t ra tado y el folio, 
remi t iendo por ejemplo al t r a t ado Berakotk, folio X I I I vuelto, cita Bc-
rakoth, IX, sub.fin, [Véase la VIDA DF. JESÚS de M. Renán, pág. 328.] 
Remi t i remos asimismo al leotor, á la segunda pastoral del obispo de Ni-
mes, en que se consigna, pág. 105, ol e r ro r en que incur re M. Renán, al 
s e u t a r que Zaqueo era na tura l de Je r i có , y que esta ciudad no estaba en 
{¿aldea, j finalmente^ ci taremos el notabilísimo art ículo del R. P. T o u - • 
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S d e iQ e
 JESUCRISTO es Dios, que la misma incredu-

• t i l - d C n , U C S t r a -v 1 n e e s v<*di ld el Cristianismo, sm.otra con-
secuencia que asentir á ello vuestra inteligencia' 

5 Í e " f e r a M a o c a s i o n s o l e m n e P ; lra temar un par t ido res-
K a a l ^ f ^ e r d a d que no es nada, si no es activa, si no 
afecta ai a lma entera , rigiendo todo su destino? 

d.Vln Z n i a m ¡ ' S0-v R i a s (¡ u e u u hombre, y solo he po-
S c r i s t o v T C % N ° P ° d Í d 0 h a c e r raas q « t r a r o s á 
S ' S J S in debe hacerse mas. No puede ser que 
C O n v t i r S 0 T ' J d e ^s t rándoseos así, sea estéril ¿ t a 
T y l n L 5 ? ? d í a y , a ff h a y UQ e s P a c ¡ 0 reservado á la bue-

o d l r t l b
(

0 m b r e -v á l a de Dios, en el que no pue-
h l S ViOSOtr°S"miSm0S- D e s d e e^e instante teneis pues 
v L Í a f ° S ! C a ' p m 0 r ' l ! ' d G Í r á J e s ü c r i s ™ pidiéndole que 
c a c h i / T , P ° r q U e b o v i n o para todos, viene para 

Z t h u b 0 U D a revelacion general para todo e gé-
S Í S 1 0 ' U y revelacion particular para cada alma. 
a S a U & T ! C Q k r eS I a f c : l a f e <*ae e s D ¡ o s s e a s¡ble al 

é mismo en fi„ ' l a : / U SU V i d a ' 5,1 S r a c i a e n HOSOÍros; ei mismo, en fin, viniendo á sentarse al hogar á la mesa da 
i : Z T 1 r ? SCl 'SU y alimento, V U reveíars 
m fe V , m , f i c a d 0 r q u e s e a b s o r o e e Q é l I a 

Snn i n J S demostración llega á ser no solamente inútil 
smo importuna, comparada con esta íntima manifestación. 

Espenmentad este don de Dios, y en breve me diréis, en el 
arrobamiento de su posesion, lo que dijeron aquellos habitantes 
de b ehar despues de haber visto á Jesucristo, á la Samanta-
«a que se lo había anunciado: "Creemos en él, no ya por tu re-

lación sino porque nosotros mismos le hemos oidó, y sabemos 
< que verdaderamente es este el SALVADOR BEL M U N D Ü S 

I San J u a n , I V , 42. 

F I N . 

SOTAS í ÍLÜSTBiüGIS. 

Página 4 línea 12. Se nos ha presentado á su autor como 
un filólogo consumado, como un orientalista, autor de la His-
toria de las lenguas semíticas, profesor público de hebreo, de 
caldeo y de siriaco, dotado de tanta poesía como saber y fuerza. 

Siendo una de las cansas que han granjeado mayor autor idad y pres t i -
gio á M. Renán los vastos y profundos conocimientos que so le a t r ibuyen 
en las lenguas or ientales , en la ciencia bíblica y en la arquelogía, por la 
c i rcunstancia de haberle confiado el gobierno f rancés una misión cientí-
fica á la Fenicia, y creado para él pos ter iormente una cá tedra de filología 
comparada; suponiéndose en su consecuencia sor las in terpretaciones e r -
róneas, violontas, y á veces contrar ias , que hace de los tostos origínale» 
de los libros sagrados es te escr i tor mas exactas T profundas que las que 
se loen en las versiones autorizadas que conocemos, juzgamos de suma 
importancia hacer algunas indicaciones sobre lo mucho quo iguora M.Ro-
n&n acerca de aquellas materias. 

Sin de tenernos á esponer la sesión celebrada en jul io de 1863 en el Ins-
t i t u t o de Francia , en la que puso M. J o m a r d en evidencia públ icamente 
esta ignorancia do M. Rsnan, según puedo leerse en los periódicos do 
aquel la época; ni lo q u e han escr i to el judío M. F r a n c k y ol rabino M. 
D r a c k acerca de los escasos conocimientos de aquel escri tor en Sagrada 
Escr i tu ra , remi t i remos á nuestros lectores al folleto del abate Freppe l 
t i tu lado: Examen crítico de la Vida de Jesús, de iM. Renán, en que so de-
mues t r a haber confundido es t e autor la predicción de la ru ina de J e r u -
s i l én con el anuncio del fin del mundo, por no haber comprendido los 
t e s tos originales (pág. 122 y 123) y en que se prueba (pág. 110) que no 
sabe c i tar el Ta lmud, puesto que en vez de indicar el t ra tado y el folio, 
remi t iendo por ejemplo al t r a t ado Berakotk, folio X I I I vuelto, cita Bc-
rakvth, IX, snb.fin, [Véase la VIDA DF. JESÚS de M. Renán, pág. 328.] 
Remi t i remos asimismo al leotor, á la segunda pastoral del obispo de Ni-
mes, en que se consigna, pág. 105, ol e r ro r en que incur re M. Renán, al 
s e u t a r que Zaqueo era na tura l de Je r i có , y que esta ciudad no estaba en 
{¿aldea, y finalmente, ci taremos el notabilísimo art ículo del R. P. T o u - • 
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r ecur r i r al p l a f i o / P ° f a a p r e n 8 Í 0 D e " 
evidentemente haber í n c S r i f o en veíntltrés v p í f * ? -v { u s t ¡ f i c a 

en arqueología le prueba 

a w S a S S f f i ? cas[según había va n n t i L x r par t icu lar a todas las epo-

urológico esplicacíoB " W 
que debió examinar 7?Pn«n ^ "«rerpreracion de ¡nscnpciones 
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pero con posterioridad á »n - . a b e r

 a
t e m d o conocimiento 

t0 ¿e la , I m g í á « n X S " " I " " ' 1 « » « « c U t a -

q E ? ? 1 ! " " e ! * e s , l r l S a »"<« intérpretes ¡ « S e p c n d i m t , , 
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la Escritura poKme im S i n ° 8 6 , h a b ' a ^ ' P ^ d i d o hasta el d i , 
une va r e t - T ! ° S e h a b l f , a u " , c r e a d o crítica moderna. Pero hor 
i íAlo esta, ,10 t : ene para ella e! 1N uevo Tes tamento oscuridad alguna 
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así como ni el Antiguo, y el menor de sus adeptos sabe mas que todos los 
Padres y todos los comentadores. ¡Pobres gentes, que creen ser inven-
tores y "que solo son plagiarios! La escuela crítica lia existido en todas 
épocas, y aun en tiempo de Orígenes y de San Gerónimo, que llegaron á 
refutar la , habiéndose renovado en el siglo X V I I por el temerario Ricar-
do Simón, á quien rebat ió completamente Bossuet con los argumentos y 
la energía de su inflexible lógica, de esta suer te : "Suplico ai p rudente 
lector que no se deje deslumhrar por el conocimiento de las lenguas que 
no cesan de ponderarnos el autor y sus amigos, porque si bien seria rol- . 
ver á la barbarie negar á tan úti les conocimientos la alabanza que me-
recen, hay que t emer el es t remo de hacer que escriben en ellos la Reli-
gión v la "tradición de la Iglesia • Nadie ignora 1*3 reglas que dió Üaa 

Agustín para hacer út i l uso del hebreo y ds las demás lenguas originales, 
sin que para ello sea necesario saberlas con toda perfección, pues este 
mismo Santo Padre se sirvió tan hábilmente de estas reglas, que sin sa-
ber el hebreo y sabiendo poco el griego,, llegó á ser uno de los teólogo» 
mas profundos* ae Occidente, y combatió las herejías con las mas convin-
centes demostraciones. Lo mismo se verificó respecto de Atanasio en 
la Iglesia Oriental, y aun seria fácil citar otros ejemplos tan memorables 
como estos. Y á la verdad, la tradición de la Iglesia y de los Santos Pa-
dres vale por todo para consignar perfectamente los fundamentos de la 
Religión; los que ponen todo sa afan en manejar los libros de los rabinos, 
se alejan mucho de la verdad. (Bossuet, Instrucciones pastorales sobre el 
Nució Testamento, t . I, p. 670.)" En otro pasaje insiste el gran obispo 
de Meaux sobre este asunto para hablar en términos mas enérgicos: 
" F u e r z a es sin duda, dice, est imar en rnueho el conocimiento de las len-
guas puesto que i lustra en estremo, pero la verdadera ciencia ecle-
siástica es la ciencia de la t radición." 

He aquí el poderoso lenguaje del buen sentido. Lejos de nosotros, di-
remos, despreciar el estudio d"e las lenguas orientales: no podemos olvi-
dar que hemos ocupado por espacio de diez y siete años una cátedra de 
hebreo en una facultad de teología, y nos complacemos en recordarlo. 
Duran te esta larga enseñanza hemos esperimentado demasiado las ven-
tajas de esta clase de conocimientos, para no tenerlos «n al ta estima, aun 
hoy que ocupamos el Episcopado. No hay duda alguna que pueden apli-
carse del «iodo mas út i l y fecundo á la esplicacion d é l a s Sagrada« Es -
cr i turas; pero conviene oo olvidar que el sentido de estas^así como tuda 
ia doctrina cristiana, es un punto de hecho que per tenece mas á la t r a -
dición que á la ciencia. L a filología y la crítica pueden prestar algunos 
servicios y suministrar ilustraciones secundarias, pero la antorcha pr in-
cipal es la autoridad del testimonio. Les Santos Padres consultan ante 
todo á los gramáticos para determinar el verdadero significado de los tes-
tos, sobre todo cuando tienen cier ta importancia. La Iglesia no deja 
nunca á los redactores de léxicos que la aventajen en la interpretación 
que hace ella de estos testos sagrados y que entrega á aquellos. Y sobre 
todo, ¿qué es la misma lingüística sino una ciencia tradicional? ¿No en-
cuent ra la pr imera clave de los idiomas en que se ocupa en la enseñanza 
de lo pasado? Suprímase esta iniciativa, diré casi esta revelación de los 
siglos, ¡y qué serán las lenguas que nuestros críticos se jactan tanto de 
conocer, sino un misterio impenetrable para ellos, un libro inexorable-
mente cerrado? Y puesto que se ven obligados á aceptar el testimonio 
para saber el sentido de cada palabra, ¿con qué derecho lo rechazan y lo 
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^ S z T ^ I S 8 d e I S ; n t i d 0 " e n e r a l d e l ° * testos r de los hecho« 

t idar ips de la . í i K J K ^ K S S £ J C ¡ e f 0 S P o -
s ic iones no son f u a d a d a ^ n U i n S ' ffi,t6' W e ^ a s a c T I " 
Iglesia el conocimiento de l a ^ ™ . , f d e s F e C 1 0 n> condenó la 
que se cult ivase e i n d m e n í p f b l ' L 1 * 9 T , e l t o d o s 1 0 3 « 8 1 « 
¿o s iempre con fitó¡SSSÍS J j t o ü l ? L ? d ° h e C b ° ' C O n t s -
« « seglares, desde O ^ e n e T r ft^ r L - , • , d ° C

t
t 0 r e s ' y á v e c e s e n í ™ 

que aun ho - e x i í e n T E , ® s r o o n a o hasta nuestros dias, pues to 

marchan á la c íbeza d e K r f J ? f f ? 7 e n I t a ! i a d o c t o r ® 8 "Jue 

t rabajos áignoTde s u ^ a n l e c ^ o r e « La M P « ' 0 8 ' s ' e n d o a ' o u n 0 s de sus 
punto, así como s o b r e l o s n T I g e s , a 110 reconoce sobre es te 
r e que c a d a c o ¿ o c S ó 8 ¡ a l g U n 0 e n l a í i e r r a : P « ° quie-
do. Admítase en b S í h o r Í S í l a i r a P 0 j ^ c i a 9** le cor re "pon-
fo de las E s c d h i r a s para i lus t rar w S V V * ¿ ° j e a r e l 

r o contentarse con es te n frumento^ ¡ Z Z L » í n ? T S ? - n t Í d o ; P e ' 
T ocar nunca al na r de la ^ S ? b>fn con es te auxiliar; no in-
solo t r a s t o r n a r l a s vias o t o llevan ¿ í w r a í b S t r a d i c i o n ^ « no 
los derechos lógicos y T S J U t A Í C e r t l d n m b r e - e s n o «»lo exagerar 

e s c i t a c i n t r a E ' ° b l S P ° * * ' m e V M , P l a n t i e r , 

? % r Z a d e - h e n d i m i e n t o de M. R e -
t r a la obra de M Renán í n e u 8 , 1 8 e ? u i l d i > F l o r a l con-

S Ü ^ l s Ü H p 

M. R e a t ó s e h a l h ^ 0 0 , 0 0 e 0 m P 0 ? , c ¡ 0 n Uterar ia el l ibro de 

a Í i ¡ n a a s s a s r - ' ' - * - ' S E S ? 

P;ig. 13. lía. 31 y siguientes. Siendo la propiedad de la 
crítica separar lo verdadero de lo falso, el estilo de M. Renán 
tiene la de confundirlos con su famoso procedimiento de los ma-
tices ó diferencias (nuances). 

H é aquí lo que dice sobre e s t e procedimiento de M. Renán, de encos -
t r a r ea todo diferencias ó mat ices {nuances) el R . P . Fél ix , eu su confe-
rencia pr imera, pronunciada en Nues t r a Señora de Par i s en el presenta 
año: 

"Vosot ros habíais creído hasta aquí, con el sentido eomua de la huma-
nidad. que lo falso se diferenciaba radicalmente de lo verdadero, el mal 
del bien, lo bello de lo deforme: pues nada; era una ilusión óptica; mi-
rad con mas despacio; tened la vista con la perspicacia suficiente, el sen-
t ido bastante delicado, el t a len to bas tante flexible para notar los mat i -
ces y diferencias que hay en aquellas cosas; no os lancéis como ciertos 
espí r i tus absolutos á manera de jabal íes sobre la verdad grosera y palpa-
ble; nada, es menes ter que empleis procedimientos mas delicados y mas 
dignos de uu ta len to esquisito. Si os hace falta, tomad el lento de la 
cr í t ica nueva para ver en el mundo moral y religioso los cuerpos infini-
t amen te pequeSos, invisibles á p r imera vista del recto sentido popular, 
y hallareis que lo que Hamábais falso, no es sino un matiz de lo verda-
dero, lo que Hamábais deforme, un mat iz de lo bello, y lo que llamábais 
malo, un matiz de lo bueno, y aun si penetráis hasta las fibras mas ínti-
mas de la humanidad y de l)ios, veréis que lo que Hamábais divino, no 
es o t ra c»sa sino un mat iz de lo humano, y lo que llamabais sobrena tu-
ral, un matiz de la naturaleza. Con es te mismo procedimiento hallaréis 
además en ot ro órden de cosas, que lo negro y lo blanco no se d i fe ren-
cian en t r e sí tan p ro fundamente eomo imaginabais, y con un poco mas 
que progrese la perspicacia de vuestras miradas y la delicadeza de vues-
t ras sensaciones, l legaréis á descubri r que quizá lo negro no es mas que 
un matiz de lo blanco, y lo blanco un mat iz de lo negro. En esto viane 
¿ parar el ta lento sin principios. La ciencia necesita^ además de princi-
pios ciertos, t ene r conclusiones r igurosas, porque la ciencia no e s o t r a 
cosa que la verdad de los principios demostrados en sus conclusiones, v 
su oficio propio es sacar lo desconocido do las entrañas de lo conocido, 
con la antorcha de la razón. Solo Dios ve, coa una vista inf in i tamente 
clara, las conclusiones en el fondo mismo de los principios; el genio do-
tado de intuición, las ve mas pronto ó las entrevó; el raciocinio las d e -
mues t r a á todos, y en tonces se realiza el t r iunfo de la verdadera eiencia. 
Tenemos, pues, dc-rccho de ped i r consecuencias netas y conclusiones ri-
gurosas á esa cr í t ica que se nos p resen ta con aire soberano de científica: 
.si eres , la decimos, re ina do la ciencia, y ciencia de las ciencias, mués-
t r a n o s tus conclusiones, sepamos de dónde par tes y en dónde t ienes tu 
t é r m i n o ; c í tanos una verdad que no conozcamos todavía y que tú not 
reve les ; porque hasta aquí s in duda te hemos visto af i rmar y mas afir-
mar , dudar y mas dudar, y sobre todo, negar y mas negar; pero ¿qué nos 
has demostrado? ¿qué conclusión nos has ofrecido? Nada, absolu tamen-
te nada . Y no hay que es t rañar lo , pues quien no t iene principios, ¿có-
mo h a de tener conclusiones? Las conclusiones son hijas legit imas de 
kis pr incipios engendrados para la ciencia por una razón.fecunda. 

Y el P . Delapor te , en su fol le to contra M. Renán, t i tu lado: La erílic« 
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y la táctica, estadio sobre los procedimientss del ant icr is t ianismo mo-
derno, á propósito de M. E e a a n , hace sobre es te p u n t o las siguientes ob-
servaciones: 

" L a nuance, dice esac tamente el Diccionario de Bescherel le . es la di-
ferencia delieada y casi imperceptible que se encuen t ra entre dos cosas 

m mismo género. Si es la cr í t ica el a r t e de discernir , debe d e s u ñ a r 
es tas diferencias delicadas; mas no en todo puede hallar diferencias la 
c r í t i ca , porque no todos los objetos que estudia son de un mismo géne-
ro, Exis ten , es verdad, diferencias absolutas é i r reducibles ; así, por 
ejemplo, nota el t ac to en t r e el agua tibia y el agua cal iente, una diferen-
cia (nuance) mas ó menos marcada, la eu&l de te rmina la física con toda 
esact i tud, y la geometr ía reconoce u n a diferencia radical en t r e el c í rcu-
lo y el tr iángulo. Mus la escuela germánico-franeesa que procede de 
Hegel , p re tende ineensa tamente no adver t i r mas que diferencias de filo-
s o f a á filosofía, de religión á religión. P a r a ella, nada es abso lu tamen te 
veruadero ni falso:, nada abso lu tamente bueno ni malo; en ninguna par te 
halla el espír i tu ce r t idumbre en que descansar. E l la encuen t ra soru-
b,-as hasta en Jesucr i s to y simpatías hasta en Satanás. 

" E l animal nota las diferencias (nuance) y se para en ellas; así es qiw 
sabe prefer i r un t rozo grande á o t ro pequeño; pero el hombre se fija en 
lo absoluto y formula afirmaciones precisas v determinadas. Sabe que 
tal afirmación es indudablemente verdadera, y ta l otra indudablemente 
falsa. E l hombre adquiere la ce r t idumbre , n'o en todo, sino en un radio 
mas ó menos vasto, y sa apoya en .verdades conocidas para formar sus 
conje turas mas ó menos at inadas. 

"No hay duda que es indispensable estudiar las diferencias ó matices 
(nuances) que hay en las cosas, pero esto es solamente un t rabajo preli-
minar . Cuando se t r a t a de la verdad, las conje turas , ei p róx imamente 
o poco mas ó menos es un medio de tomar un camino, pero no es un re -
sultado. La ciencia es el tesoro de los conocimientos absolutos. L a 
humanidad pide ce r t idumbre y uo conje turas . Si es in te resan te para 
ella discernir la diferencia que separa la mitología egipcia de la mi to lo-
gía griega, es necesario notar la oposicion aboluta qne separa los cul tos 
que son pura invención humana y en los que abunda el e r ror , ác la rel i -
gión divina, y en su consecuencia, t o t a lmen te verdadera . 

"E l deber esencial de la crít ica es, pues, buscar lo verdadero, absolu-
to : mientras uo haga mas que notar diferencias (nuances), no hace mas 
que caminar por senderos que llevan á la ciencia, mas si no llega á nin-
guna afirmación categórica, ha perd ido su t rabajo y gastado «in f ru to la« 
fuerzas intelectuales del hombre. Si hay alguua región eu donde deba 
re inar la ce r t idumbre , es ev identemente la región de la ciencia. 

"Los ignorantes creen en todo; los sábios poco espertos dudan de to-
doi los verdaderos sábios niegan ó afirman con toda seguridad; v solo en-
tonces hay sabiduría. Así, pues, cuando hace M. l lenan de la 'investiga-
ción de las diferencias el resul tado del fin en crítica, confunde el medio 
con el objeto, los mater iales eon el edificio, los ensavos con el resul tad«. 
T en su consecuencia, aparece muy at rasado el cé lebre inventor . 

" ¡Pluguiera al cielo que es ta teoría de la diferencia solo favoreciese la 
pereza de entendimiento , satisfecha con i r de doctr ina en doctrina, y de 
hecho en hecho, sin buscar el objeto, es decir, l a conclusión cier ta v 
esacta! pero presta, por desgracia, además, un apoyo á la perversión del 
«oraron. -Si no existe mas que una diferencia en t r e dos* aeeiones qus 
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i a s t a aqs í consideró la conciencia como opuestas, ¿cómo comprendere -
mos, cómo estableceremos el deber? 

"Hab la r ó escribir es obrar. No existe, pues, sobre una cuestión esen-
cialmente práctica, l ibro p u r a m e n t e especulativo. Todo l ibro de filoso-
fía religiosa, es una espada acerada qae hiere necesar iamente al e r ro r y 
a! vicio, si el libro es bueuo, y á la verdad y la v i r tud si es malo. ¿Cómo 
os a t revéis á escribir vos, que ignoráis dónde están á pun to fijo la luz ó 
las sombras, dónde está la vida ó la muerte. ' ¿Cómo osáis a tacar la c reen-
cia de vuestros hermanos? ¡Cómo osáis emplear tantos procedimientos 
esquívocos para impedir tal vez la salvación de las almas, y es tablecer 
lo que puede ser su perdición? 

"Pe ro el ateo, que t an to Bossuet como Voltaire, (perdónesenos que 
los citemos juntos) , condenaban como un menstruo, es hoy un hombro 
ilustrado, un filósofo profundo; escribe, enseña, se erige en moral is ta ; y 
tomando psr t ido por la vi lezt humana contra la aus ter idad del deber ; 
enseña á su siglo que el er ror es en cier to modo uno de los matices, gra-
duaciones ó diferencias de la verdad, y el mal, en cier to sentido, u'n^as-
p e c i o del bies . Po r si ignora á favor de quién escribe, nosotros se lo 
diremos. Escribe á favor de los malvados que formulan ya en las caver-
nas de las sociedades secretas es te horrible santo y seña: "Haced cora-
zones viciosos y no tendréis ya ca'ólicos (V. el fol leto del padre Delap;>r-
te, doctor en teología, t i tulado: La critique el la Tabique, etude sur les 
procedes deVantickristianisme moierne, á propos de M. llenan). 

Pág. 44, lín. 7. El estravagante Francisco de Asís, la his-
térica Santa Teresa. 

Con oeasion de estos y oíros dicterios, dice el R. P . Fél ix : LA VIDA 
T)F. JESUSAS calumnia. 51. R e n á n imputa á los objetos de nues t ra vene-
ración pfroreg que él inventa, intenciones que él imagina, vicios que él 
crea, á medida de su capricho. Calumnia á Magdalena, Magdalena á 
quien llama la alucinada. Calumnia á Santa Teresa, aplicándole un ca-
lificativo., que yo uo puedo consignar de ningún modo, porque es un u l -
t ra je i la piedad y al pudor cristiano. Calumnia á San Juan , y el dulce, 
el ti or no, el amable Juan , por un juego de manos de este cé lebre esca-
m o t e a d o s no es mas que un personaje r id iculamente fanfarrón y envi-
diosa.... Solo un personaje del Evangelio, uno solo, merece , bien de M. 
Renán , v el cu i l parece embellecido por su delicado pincel, ¡este perso-
naje se llama Júdas! (Ca r t a al R. P . Mert ian por el padre Fé l ix ) . 

Pág. 46, lin. 4. Cerca de mi siglo antes de Jesucristo es-
tregó Lucrecio de un modo admirable la inflexibilidad del ré-
gimen geueral de la naturaleza. 

Así, para M. Renán, e n t r e g a r l a marcha del mundo á l a casualidad, 
hacerle salir de la esfera en que se e jerza la influencia de la Divinidad, 
«i existe alguna, pa ra moverse eu una órbi ta en que no conocen sus evo-
luciones otras leyes que los caprichos y el ehoque de la mater ia , he aquí 
una enseñauza admirable . E l buen sentido de nuestros padres la consi-
deró odiosa, aun en Lucrecio, á pesar del bri l lo d« su poesía. P e r o gra« 



eiat á los progresos de la ciencia positiva es sublime para M, R e t a n (Y . 
la segunda pastoral de AI. P l an t i e r ) . 

Pág. 46. líu. 6. La negación del milagro, la idea de que 
todo se verifica en el mundo por leyes en. que no tiene parte al-
guna la intervención personal de séres superiores, era de dere-
cho común en las grandes escuelas de todos los paises que re-
cibieron la ciencia griega. 

En cuanto al derecho común, aun cuando hubiera consagrado la nega-
ción del milagro ea todos los paises invadidos por la cieneia griega, lo 
cual no es esacto, no puede decirse que proscribiera la intervención per-
sonal de seres superiores eu el movimiento del universo. Al contrar io , 
todas las religiones están llenas, si es lícito hablar así, de esa ingerencia 
divina en las cosas del mundo, sin esceptuar á las mismas Babilonia v 
Persépolis. Sin aceptar á la letra estas mitologías á cuya sombra se des-
plegaba la filosofía de estas comarcas, admite generalmente bajo una ú 
otra forma el dogma de una Providencia. No siempre se sabe respetar 
su l ímite; pero permanece el fondo de la verdad, aunque mas ó menos 
a l terada, en la mayor pa r t e de las grandes escuelas, y al a t r ibui r les el 
detes table mér i to del ateísmo, calumnia M. Renán á la historia. 

Po r lo demás, deben distinguirse dos cosas que parece confundir Al. 
Renán; el gobierno de la Providencia y el milagro. E l gobierno de la 
Providencia no es o t ra cosa qué esa acción sencilla y cont inua de Dios, 
que mant iene la regularidad general de las leyes del universo, usando 
solo de su poder, por decirlo así, den t ro de los l ímites de estas mismas 
leyes. E l milagro por la inversa, es un aeto estraordinario por el cual 
obrando Dios como Soberano Señor, deroga las leyes generales de la na-
tura leza ó d i rec tamente y por sí mismo, ó por un ins t rumento al que co-
munica una pa r t e de su poder en el mundo físico. Es tas dos cosas SOR 
muy distintas. E s posible que en rigor se negase el milagro en las es-
cuelas antiguas, aunque es muy dudoso, pero pudo negarse, sin negar la 
Providencia en lo esencial que tiene este dogma. En cuanto a l milagro 
mismo, si fué rechazado por los sabios, fué admit ido por los pueblos y lo» 
poetas. Los dioses de la F á b u l a y de H o m e r o no hacen otra cosa, pues to 
que casi tocas sus invenciones no son mas que milagros. (V. la segun-
da pas tora l de M. P lan t i e r , obispo de Rimes, pág. 93). 

Pág.. 47, lín. 6 y siguientes. Es necesario que el tauma-
turgo que se auuncia como pudiendo resucitar á un muerto, 
comparezca ante una comision de fisiologistas, de físicos, de quí-
micos, de críticos á verificar la resurrección. 

Se concibe muy bien que cuando el inventor de una nueva máquina 
aspira al honor de un privilegio, proponga hacer esperiencias para j u s t i -
ficar el mér i to que a t r ibuye á su obra, y que se consti tuya un jurado 
para apreciar el i n s t rumen to y sus operaeiones. P e r o un t aumatu rgo no 
<•« el inventor de un aparato do física, es el hombre de Dios; deposi tan» 
de cier ta par te del poder de Aquel qu¡» '** c - ' í a , uo usa de él para t jus 

lo juzgue un areópago de escépticos, ni para dis t raer el tedio (le los sa-
bios desocupados, sino que se sirve de él en beneficio de una a lma que le 
pide una gracia ó para la éonversion de un pueblo, al cual se dirije. Si 
entonces se halla rodeado de gente de ciencia, no la teme, así cómo no 
temió Moisés á los adivinos egipcios, ni Jesucr i s to al espír i tu irónico d e 
los fariseos, y obra sus prodigios sin vacilar á su presencia aunque se 
bur len de ellos y los contradigan; pero j amás rebaja el poder que e jerce 
hasta hacer milagros con el único obje to de ob tener su aprobación ó do 
satisfacer su curiosidad. 

P á g . 4 7 , l ín . 3 7 y s i g u i e n t e s . ¿ Q u é r e s u l t a r í a d e l a r e s u r -
r e c c i ó n p l e n a m e n t e p r o b a d a d e u n m u e r t o ? T í n i c a m e n t e q u e 
h a b r í a u n h e c h o s in e j e m p l o , i n e s p l i c a b l e , q u e n o p o d r í a c o m -
p r e n d e r s e p o r l a s l e y e s conocidas d e l a n a t u r a l e z a . 

La objecion de que no cabiendo suponer el hecho milagroso sino como 
contrar io y superior á las leyes de la natura leza , seria preciso, para po-
der formalmente asegurar la ce r t idumbre de l hecho, t e n e r conocimien-
to perfecto y adecuado de todas las leyes de la naturaleza, no deja de ser 
especiosa, y t iene para los que la presentan el gravísimo inconveniente 
de dar mas allá del blanco, porque t iende nada menos que á supr imir la 
ciencia misma. No hay remedio, si es ta dif icultad es verdadera con t ra 
nosotros, t i ene que serlo necesar iamente con t ra vosotros, y os lleva, por 
la fuerza misma de la lógica, á no poder hacer constar c ient í f icamente ni 
una sola ley de la naturaleza; de ta l manera , que ante todo hecho de ce r -
t idumbre evidente, cuya existencia misma os mues t r e con no menor cla-
ridad la causa que lo produce, podréis s iempre oponer, á despecho de to -
da evidencia física, la misma dificultad; porque siempre, en efecto, po-
dréis decir: ¿quién sabe si e s t e hecho, a t r ibu ido á una causa que á noso-
t ros se nos figura que conocemos, no será efecto de o t ra causa que h o j 
no conocemos, pero que podemos conocer mañana? 

P u e s ahora, decidme, ¿por qué a fo r tunadamente no sucede así? ¿por 
qué esa cosa desconocida que vosotros suponéis, no puede nada contra la 
c e r t i dumbre que abrigáis? ¿por qué no hay ciencia alguna que amengüe ó 
des t ruya el valor del test imonio del hecho evidente? ¿Por qué? po rque 
j un t amen te con las leyes de la na tu ra l eza admit ís la armonía en la n a t u -
raleza; porque sabéis que la na tura leza , lo propio que Dios su au tor , no 
se miente jamás á sí misma; porque estáis abso lu tamente seguros de que 
la naturaleza, que os decia ayer sí acerca de un p u n t o determinado, no 
os dirá mañana no; en fin, porque t an c ient í f icamente c ier tos como es tá is 
de la existencia de u n a ley de la natura leza , o t ro tan to lo estáis de que 
no será desment ida por o t ra ley de la na tu ra leza . 

P u e s bien, es ta base que vosotros mismos dais á la ciencia de la n a t u -
raleza, nosotros la aceptamos, y aun fundando sobre el la la posibilidad d e 
comprobar el hecho milagroso, decimos con voso t ros :—Así como en el 
mun do matemát ico no puede haber fórmula verdadera que es té en "con-
tradicción con o t ra fórmula verdadera, así también y del propio modo en 
el mundo físico no puede haber una ley real de la na tura leza que e s t é 
en contradicción flagrante con o t ra ley rea l de la na tura leza . Y por eso 
yo os p regunto : ¿por qué, u n a vez sentado que existe un hecho milagro-
so, por qué yo no he de poder nunca hacer constar como cierto é incues» 
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tionable el hecho milagroso? E l que por una parte posea yo un hecho 
radiante con su luz propia, y por otra par te tenga encerrado en el círcu-
lo de una fórmula científica una ley de la naturaleza, una lev sola, la ley 
misma en cuya virtud se ha realizado ese hecho, ¿impido ser para mí co-
sa demostrada de antemano que jamás ninguna otra lev de la naturaleza 
vendrá á d e s m e n t i r l a . . . . (Véase la conferencia 4:.' pronunciada en el 
presente ano por el padre Fél ix en Nues t ra Señora de París.) 

Pág, 73, línea 24 y siguientes. Este Evangelio (el de San 
Lúeas), de seguro fué escrito después del sitio de Jerusalén. 

_ _Esta aserción la ha tomado M. Renán al pié de la letra de Kaiser (BUL 
Theol., t. 247), de W e e t e (Einleitung, uúm. 101), y de C'redner, mas no 
*e ha hecho cargo de las pruebas contrarias conque la combaten Mich&fc 
Berthold, Scott, Kuhn y Neudeeker . 

M. Renán comete aquí un grave e r ror cronológico, según vamos á pro-
bar. Debe afirmarse desde luego que San Lúeas no publicó su Evangelio 
antes del año 47. Es opinion común y tradición solemne de la antigüe-
dad cristiana que San Lúeas no principió á escribir el Evangelio sino in-
vitado por Sun Pablo, que le auxilió en su obra. S o pudo pues escribir-
lo antes de asociarse á este apóstol y de ser su hermano de armas, y co-
mo se deduce de los actos apostólicos que esto no se verificó hasta'e'l año 
47, no pudo escribir el Evangelio anteriormente. 

Asimismo San. Lúeas publicó su Evangelio antes que el l ibro de los 
Ac.os de los Apostóles, según él mismo asesura, diciendo: "he compara-
do el pr imer libro, o Teófilo, sobre todas las cosas que Jesús emprendió 
fiieer y ensenar ." Los Actos fueron, pues, el segundo libro qué compu-
so; por consiguiente, había compuesto antes el Evangelio. E l libro de los 
Actos apostólicos apareció cerca del año 57, según las palabras conque lo 
termina ban Lucas: "Pablo permaneció dos años (en Roma) predicando 

remo de Dios, y enseñando lo concerniente al Señor Jesucristo, sin que 
nadie se opusiera á-el lo." No pudo pues escribir San Lúeas el libro de 
los Actos apostólicos sino despues del fin del segando año de la primera 
cstancia_de San Pablo en Roma. Según la cronología Paulina, este se-
gundo ano corresponde al año 58 de la era vulgar; luego el l ibro de los 
Actos apareció cerca del año 58. 

Finalmente, San Lúeas publicó su Evangelio en t re el año 49 y el año 
pues según hemos demostrado, no pudiendo publicarlo antes del año 

48 ni despues del ano 58, lo publicó e n el intervalo que separa el año 48 
del tino oc. 

Pues bien, en t re él año 58, antes del cual publicó San Lúeas su Evan- ' 
gelio, y la destrucción de Jerusalén , hay el intervalo de doce años P u -
blico pues ban Lucas su Evangelio doce años por lo meaos anteriormen-
te a la destrucción de Jerusalén. 

M. Renán funda su opinion, tan remota de lo verdadero y verosímil en 

°orvl C or! i 9 i 2°' d c l -caP- X X I d e &"> L ú ¿ PaSeíos™ vcraiculo „6 del cap. XXII . Examinemos pues lo que se dice en estos 
p3SílJGS. 

w S H v y t v o S A P ? 8 t o I e * G
t n el monte d é l o s Olivos (Lúe.. XXI, 7; con 

K M ? * 3 1 * I a r c-> X}11> 3> 4)> preguntaron aparte á J e sús sobre 
epoca en que debía ser destruido el templo de Jerusalén, v sobre l a ' 

tfAZ.e.3 que debían preceder y seguir su venida entre ellos y su segihnds 
epifanía, así como sobre la consumación de los siglos. E l Salvador con-
testándoles, principió por la tercer pregunta ( L ú e , XXI, 8 ,19; conMatk 
A X T \ . 4, 14 y Sfárc. X i l l , 5, 13), la relativa al fin de los siglos. Pasó 
aespues á la pr imera (Lúe., XXI, 20,24; con Slath. XXIV, 15.22 y Márc. 
X I I I , 14, 29), la relativa á la destrucción de Je rusa lén y del templo y 
termino por la segunda ( L ú e , XXI , 25, 33; con Math. XXÍV, 23, 41, y 
Marc., X I I I , 21, 32), la de las señales que debían preceder y acompañar 
su nueva manifestación. 

¿Dónde encuentra M. Renán en todo esto apoyo para avanzar como 
cierto que Lúca^s escribió de seguro su Evangelio poéo tiempo despues 
de la catástrofe de Jerusalén? No puede apoyarse en las palabras de J e -
sús referidas por S. Lúeas, y relativas á la segunda y t e rce r pregunta de 
ios apostoles, puesto que son enteramente es t r iñas á la cuestión sobre la 
época en que publicó su Evangelio. 

¿Cuál ha sido, pues, el fundamento de su deducción? L a respuesta do 
Jesús á la primera de las tres preguntas referidas por S. Lúeas (XXI , 20, 

cuando viereis cercar á Jerusalén con un ejército, sabed que su 
desolación está cerca. Entonces los que estén en J a d e a huyan á los mon-
tes, y los que estén en medio de ella ret írense, v los que estén en los 
contornos no ent ren en ella. Porque estos serán dias de venganza para 
quo se cumpla todo lo que está escrito. Y serán pasados á filo de espe-
cia y llevados cautivos á todas partes, y Je rusa lén será pisada de los gen-
tiles hasta que se cumplan los tiempos de las naciones." 

,.P® rg S
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¡ «faWpalabras pudieran convencer á Sí. Renán de que no pu-
blico ¡>. Liieas el Evangelio antes de la Iliada Hiorosolomitana, debieran 
convencerle al mismo tiempo de que S. Mateo v S. Marcos escribieron 
sus comentarios despues del triunfo mortífero de Vespasiano v de Tito, 
porque no se lee nada en S. Lúeas que no se halle en S. Mateo y en s ' 
Marcos. * 

Digamos pues mas bien quo lejos de i luminar tanta claridad los ojrs 
emenrózos de M. Eenan, los ha cegado, prefiriendo obrar contra la evi-
dencia, cambiar la cronología y profesarse in térpre te audaz v raeionalir-
tá, ea vez de racional y cristiano, antes que reverenciar á J e sús con o 
projeta. 

M. Renán ha confundido pues la predicción de la ruina de Jerusa lén 
con el anuncio del fin del mundo, no habiendo comprendido el pasaje p o r 
falta de conocimientos en las lenguas antiguas. 

Además, San Mateo y San Há leos contienen con menos estension que 
h tn Lucas, pero eu términos n m marcados, oráculos relativos á a l -
gunos de los hechos fu turos de que habla éste. Así se anuncia la des-
trucción del templo tan categóricamente por el pr imero v el segundo 
como por el tercero, etc. ¿Debe deducirse de aquí que los Evangelios 
<le San Mateo y de San Márcos son posteriores también al sitio de J e r u -
salen? Entonces se desmiente M. Renán. Pero que lo demues t re este 
escritor si lo p re t ende . Tiene contra sí la tradición que considera estos 
pasajes como auténticos, y no es fácil sustraerse á la autoridad de seme-
jante testimonio con una simple afirmación. Así, se halla 51. Renán inevi-
tablemente colocado entre una contradicción y una inconsecuencia; si 
admite que los testos proféticos de San Mateo y de San Márcos son eom-
remporáneos de los de San Lúeas, se contradice por la fecha de los dos 
primeros Evangelios; si son anteriores á !a fecha que asigna á los de Sau 



L ú e a s , es i nconsecuen t e , no sacando d e los dos p r i m e r o s la consecuenc i a 
c ronológ ica que d e d u c e de l t e r c e r o . Siendo las mi smas p remisas , ¿por 
qué no hemos de saca r igual consecuencia? 

P o r lo demás , u n a p r u e b a d e que hizo J e s u c r i s t o c e n t r a J e r u s a l é n las 
mismas a m e n a z a s que l e a t r i b u y e n los Evange l i s t as , San Ma teo y San 
Márcos , as í como San L ú e a s : es la impres ión q u e rec ib ie ron p o r el las los 
nuevos c r i s t i anos d e la J u d e a . Cuaudo vieron e o m e n z a r la g u e r r a d e 
R o m a c o n t r a los jud íos , se r e fug ia ron hácia e l n o r d e s t e d e la P a l e s t i n a , 
en la Gauloni t ida , e l I i a u r a n y la Ba tanea , s i rv iéndoles de asi lo la v i l l a 
de Pe l la , donde p e r m a n e c i e r o n has ta e l m o m e n t o en que les p e r m i t i ó 
Adr i ano volver á J e r u s a l é n , e n t o n c e s i E l i a . E s e v i d e n t e que no se h u -
b ie ra ver i f icado es ta emigrac ión si no hub i e r an l l amado la a tenc ión de los 
discípulos, o ráculos verdaderos , c ier tos , púb l i cos y a t r i b u i d o s un ive r sa l -
m e n t e al Maes t ro , y no hub i e r an impulsado á aquel los á h u i r de la c i u -
dad de J e r u s a l é n , sobre la c u a l iba á r e c a e r aque l t o r r e n t e do fuego , 
aque l la sangre del H o m b r e - D i o s que habia d e r r a m a d o en un f u r o r sac r i -
lego. L a q u e dicen p u e s los Evangel ios , hal la por cons igu ien te apoyo en 
la opinion de los p r i m e r o s fieles y en hecho3 so lemnes , man i f i e s tos , in -
con tes t ab le s , á los cuales d ie ron impulso. (Yéase la s egunda p a s t o r a l del 
obispo d e Nimes , M. P l a u t i e r . ) 

Pág. 85, lío. 1. Si quereis comprenderlo, Juan es Elias, que 
debe venir (S, Malb. XI , 14). 

E s t o es, J u a n es E l ias , en el oficio d e p r e c u r s o r de la p r i m e r a venida 
de J e s u c r i s t o , así como E l i a s lo será de la segunda . (Y . San Gregor io , 
H o m . 7 in Evange l . ) "Algunos , con San G e r ó n i m o , son d e sen t i r , d ice 
e l p a d r e Scio en la no t a á e s t e vers ículo , q u e el Señor dió el n o m b r e de 
El ias al Bau t i s t a , p o r q u e así como é s t e en la s egunda venida d e J e s u c r i s -
to , v e n d r á á anunc ia r que e s t e Señor h a de ven i r como j u e z , de l m i s m o 
modo en la p r imera , San J u a n f u é el P r e c u r s o r , q u e anunc ió que debia 
de ven i r en ca l idad de R e d e n t o r . ( Y é a s e la profecía d e Malaqu ías , I Y , 
5 y 6 . ) " N o debe pues e n t e n d e r s e que e l t e s t o c i t ado q u i e r e decir q u e 
J u a n era E l i a s e n la persona , pues e s t e es un e r r o r de los h e r e j e s q u e 
c r e e n que e l a lma de E l i a s pasó al Bau t i s t a , e r r o r que impugnó ya San 
G e r ó n i m o en su E p í s t o l a á los Algas. Quíes t . I . 

Pág 87, lín. 9. La reciente formación del imperio exalta-
ba todas las imaginaciones. La grande era de paz en que se iba 
entrando y esa impresión de sensibilidad melancólica que espe-
rimeutan las almas despues de largos periodos de revoluciones, 
suscitaban en todas partes ilimitadas esperanzas. 

P r e c i s a m e n t e la formación misma de l imperio y la paz genera l que ha -
bia f u n d a d o debian ca lmar la sensibilidad melancólica, de las almas é im-
ped i r esas esperanzas ilimitadas de que se p r eocupaba en tonces el géne-
r o humano . P rec i so es p u e s b u s c a r en o t r a s pa r t e s , y m a s a l to , con la 
gran razón de e s t e gran fenómeno, e l a lma y el nudo de lo pasado . A r r a n -
cando M. R e n á n á Cr i s to do la his tor ia , l o ha envue l to todo en t in ie -
blas. Al con t r a r io , ex i s t i endo Cr is to en la historia, todo se i lumina y eji-

cadena P r e s é n t e n l e los pa t r i a rcas ; Moisés es ' su p r e c u r s o r y su figura: 
Bupónele toda la ley an t igua : los j u s t o s de l A n t i g u o T e s t a m e n t o le 11a-
m a u ; c án t au l e los profe tas ; fo rman su genealogía los r e y e s de J u d á ; los 
g raudes reinos de la an t igüedad lo p r e p a r a n . L l ega un m o m e n t o en que 
d ispersado el pueb lo j ud ío p o r do q u i e r a , eu la a l t a Asia, en el Asia m e -
nor . en Asir ia menor , en E g i p t o , en Grec ia , en la misma I t a l i a , l l e r a a 
todas p a r t e s las Esc r i tu ras , "no solo en su id ioma primit ivo, sino t a m b i é n 
t r aduc idas eu la l engua mas conocida e n t o n c e s en el Universo, la q u e lia 
bian hablado H o m e r o , S ó c r a t e s y D e m ó s t e n e s . L lenos d e la g r ande idea 
del Mesías que habia s a l u d a d o A b r a h a m por sobre la cúsp ide de los siglos; 
que habia anunc iado Moisés como un legis lador m a s g r a n d e que el; que 
los V iden te s de J u d á hab ían predic 'no como un conqu i s t ado r pacíf ico pe -
ro sin igual; que los mismos jud íos , d iseminados p o r todos los p u n t o s de l 
globo, e spe raban como un l ibe r t ador , es tos l ibros sagrados dejaron perie-
t r a r a lgunos rayos de la d iv ina luz que con ten ían , en med io de las nacio-
nes en que se ha l laban esparc idos los hijos de I s r ae l . L a s e spe ranzas de l 
pueb lo d e Dios d i spe r t a ron c i e r t a espectacion g e n e r a l en el m u n d o : vol-
v ié ronse hácia e l O r i e n t e las mi r adas d e un e s t r e m o á o t r o del I m p e r i o , 
v e n t o n c e s f u é c u a n d o con un ive r sa l s i lencio de g u e r r a y de a rmas , en e l 
m o m e n t o en que César , dueño , con el n o m b r e de A g u s t o y con el t í t u lo 
de e m p e r a d o r , d e todas las reg iones somet idas á R o m a acababa de c e r -
r a r el t e m p l o de J a n o , apa rec ió en la t i e r r a Aque l á quién habían l la-
mado a n t i c i p a d a m e n t e los p ro fe t a s e l Principe de la Paz y e l Deseado de 
las naciones. H e a q u í c ó m o se logra fijar el v e r d a d e r o sitio de Cr is to en 
la historia, m i e n t r a s M . R e n á n , en vez de as ignar le un sit io, l e m a r c a á 
lo mas una /ec / ¡« en el pasado de l m u n d o . (Mr . P l a n t i e r en su segunda 
pas to ra l sobre e l l i b ro de M. R e n á n . ) 

Pág. 93, lín. 9. Según M. Renán, Jesús solo fué un hábil 
y feliz intérprete de las profecías. 

H a y una profecía , e n t r e o t ras , en el Cr i s t i an i smo, que o f rece u n a p r u e -
ba en*es t remo p a t e n t e y pe rcep t ib l e de la venida de J e s u c r i s t o a l m u n d o ; 
u n a profec ía d e la San t í s ima V i r g e n , i n c o n t e s t a b l e en su origen, man i -
fiesta en su cumpl imien to , y que solo p u e d e espl icarse p o r la d iv inidad 
de N u e s t r o Seño r . 

Nad ie hay que ignore aquel las pa lab ras que p r o n u u c i ó Mar ía e n el b e -
llo cánt ico q u e nos hace r e c i t a r la Igles ia d i a r i a m e n t e : "Me llamarán 
bienaventuraba todas las generaciones. Beatam me dicent omnes gene-
rationes.1' 

H e aquí pues á u n a pob ra m u j e r que vive oscurec ida en un Tincan de 
la J u d e a , v que a f i rma con ocasion del niño que l leva en «u seno, que se -
r á su n o m b r e i n m o r t a l , y que todos los siglos ag rega rán á es te n o m b r e 
fe l i c i t ac iones imperdurab le s , l l amándola b i e n a v e n t u r a d a . 

H e a q u í pues una profec ía c lara y de t e rminada , cuya real ización podrá 
comproba r se p e r p é t u a m e n t e p u e s t o que debe rea l i za r se sin i n t e r r u p c i ó n 
y sin fin. Omnes gentrationes. 

P u e s b ien: si no es Dios el H i j o de Mar ía , e s t a profeeís es insensa ta ; 
p o r q u e ¿qué probabi l idad , q u é posibi l idad habia de que t-odas las genera* 
c íones f u t u r a s fe l ic i tasen á e s t e n o m b r e c o m p l e t a m e n t e oscuro? 

Y sin embargo, es to es lo que se ha ve r i f i e sdo . ¿No han jus t i f i cado loa 



to en la nota á la pág. 102, línea 1. Así, pues, en lugar de deducirse de 
los hechos sobrenatura les contenidos en los Evangelios la naturaleza le-
gendaria de estos, debe deducirse el carác te r sobrehumano y divino de 
la economía t e r res t re de Jesús. 

Pág. 107, lili. 7 y siguientes. Los Evangelios son composi-
ciones impersonales en que desaparece enteramente su autor, 
puesto que no siguiíiea gran cosa un nombre propio en esta cía 
se de obras, etc. 

M. Renán se engaña al sentar que las fórmulas solemnes según Mateo, 
según Márcos, según Lúeas, según Juan, no indican los euat ro au to re s 
dal Evangelio. No hubiera caído en es te error , si hubiera advert ido con 
Eickhorn , Schmidz, Ber tho ld t , Gra tz y Olsbausen, que las fórmulas en 
griego: Evangelio según Matee y demás, son elípticas, y que debe su-
pl írselas intercalando, de Jesucristo; de manera que la fórmula comple ta 
es: Evangelio de Jesucristo según Mateo. P o r esto ha sido necesario va-
lerse , para indicar el autor , de la perífrasis del genitivo, según Mateo,mas 
bien que del genitivo mismo, de Mateo. 

E n efecto, dos argumentos , el uno filológico y sacado áe la manera de 
hablar , y el otro histórico y fundado en el test imonio de nues t ros ant i -
guos, nos daa la p rueba de ser éste el valor do dichas fórmulas: 1'. 'Por la 
manera de hablar profana, puesto que en P la tón ( C r a t y l . 4), según E u t i -
demo, significa, au to r eut idemo; 2V por el modo de hablar bíblico, puesto 
que so lee en el segundo libro de los Macabeos ( I I , 13), según, por, en 
los comentar ios de Noheluias; 3? por ol modo de hablar eclesiástico, por-
que se encuent ra con gran frecuencia en los Santos Padres y en los an -
tiguos escritores crist ianos las fraces, según los Setenta , según Aquila, 
es decir , de los Setenta , de Aquila, ó lo que es lo mismo, in té rp re tes y 
autores los Setenta , Aquila; y finalmente; 4? por la autor idad del t e s t i -
monio de los antiguos que empleaban indiferentemente las fórmulas , se-
gún Mateo, y de Mateo según Márcos y de Márcos, e t c . " Po r consiguien-
te , para ellos Evangelio según Mateo, es lo mismo que Evangelio de Ma-
teo y así de los demás. H é aquí cómo «e esplica Euseb i e en su Historia 
eclesiástica hablando del orden de los Evangelios: "Habiendo predica-
do Mateo en un principio á lés judíos, y yendo á separarse de ellos para 
enseííar á las demás naeiones, escribió su Evangelio en su propia lengua. 
Márcos y Lúeas , habiendo publicado cada uno su propio Evangelio, re-
fieren que J u a n que no ha'oia anunciado hasta entonces la palabra do 
Dios mas que de viva voz, se de terminó al fin á escr ib i r la ." 

E l sabio Yalkenar ius (Scelecta: Scholis Valkenaris, 1 .1. p. 3), no vaci-
ló en af i rmar , que las palabras griegas que se t raducían por Evangel io 
según Mateo, etc. , se in te rp re taban por lo común muy mal y con t ra 
el uso de la lengua griega, pues deber ían t raducirse por Evangelio de 
Mateo . 

Mas añade M. Renán que así como las fórmulas : Evangelio, según los 
hebreos, según los egipcios, significan los Evangelios que cont ienen las 
t radiciones de los hebreos y de los egipcios, así la» fórmulas paralelas; 
Evangelio según Mateo y Evangelio según Márcos, significan los Evange-
lios compilados según las tradiciones de Matee, de Míreos , e t e . 

E s admirable en verdad, qne no haya advert ido M. Renán ni la false 

,hd de su comentario ni el abuso manifiesto dtl paralelismo, pues verda-
deramente al l lamar á los Evangelios, evangelios según los hebreos r se-
gún los egipeios, lejos de decir que signifiquen comentar ios y libros re -
dactados "según las tradiciones de los unos y de los o t ros , " significan úni-
camente los Evangelios recibidos y venerados por los egipcios y por los 
hebreos. La historia y la naturaleza misma de las cosas impedían que se 
a t r i b u r e r a el mismo sentido á las fórmulas, según Mateo, según Márcos, 
que á las, sogun los hebreos, según los egipeios. Lo impedía la historia, 
puesto que presentándonos á Mateo y á Márcos como AUTORES de los 
Evangelios, no nos presen ta como ta les ni á los hebreos ni á los egipcios. 
Las cosas en sí lo impedían, pues es contrar io á ellas que las frases "se-
gún los hebreos, según los egipcios," se ent iendan como refir iéndose á 
autores part iculares . 

Esplicando M. Reuan á su modo las cua t ro fórmulas, nos advier te que 
con ellas se ha querido deci r absolu tamente que en los cuat ro Evange-
lios se hallan compiladas las tradiciones de eada uno de los cua t ro após-
toles. v en es to no puede ocul tarse el abuso del lenguaje á los menos 
perspicaces. Y ¿cómo no podia ser de o t ra suer te , si consul tando el ca-
tálogo de los apóstoles, tal como se lee en los Evangelios y se repite en 
los Actos, se encuen t ran los nombres de Juan y de Mateo, pero no así 
los de Lúeas v de Márcos? Es tos no fueron del número de los apóstoles 
que pone Pab lo á la cabeza de la gerarquía, sino del número de los evan-
gelistas que coloca en el t e r ce r lugar al deci r (Efes . I V , 11.) "Y Cris to 
hizo á unos apóstoles, á otros profetas y á otros evangelis tas ." 

Pág. 109, lín. 38 y siguientes. La consecuencia de que es 
de San Juan el cuarto Evangelio, esperimenta una gran dificul-
tad en salir de la pluma de M. llenan. 

Si hay e n t r e los cua t ro evangelios canónicos alguno que hubiera debi-
do al parecer disipar toda sospecha do f raude ó de impostura , es ol de S. 
J u a n , porque ó no se revela en ninguna par te el Salvador del mundo, ó 
se halla en esas páginas que r e t r a t a n su fisonomía cen un acento de ver-
dad inimitable. Así es que desde la oscura secta de I03 Alogos hasta la 
pre tendida reforma, nadie se habia a t revido á emit i r una duda sobre la 
autent ic idad de esta obra. Cuando en 1820 las Probabilia de Bre t sne i -
der vinieron á poner en cuestión lo que consideraban la fe y la ciencia 
como pun to incontestable, se levantó una voz unánime de reprobación 
contra el escri tor de Gotha. E l mismo au to r de es te escándalo recono-
ció que habia avanzado á la ligera. No hubo nadie, hasta el doctor de 
W e t e , tan t emerar io en mater ia de crítica, que no se creyese obligado á 
p ro tes ta r contra una tesis insostenible. E s verdad que Strauss , y des-
pues de él la escuela racionalista de T u b i n g a , y á su cabeza Baur y Sel-
"VYegler, reprodujeron por su cuenta las proposiciones de Bre t jne íde r ; pe-
r o Strauss daba tan poco valor á estas futi l idades, que se servia de el las 
ó las sacrificaba una á una según convenia á su objeto. E n resumen, si 
el a taque del racionalismo aleman contra nues t ros libros sagrados ha te -
nido un resul tado sólido, elaro y genera lmente reconocido, es el de ha-
be r puesto al Evangelio de San Juan , para lo sucesivo, fue ra de todo 
a taque . 

Hoy el émulo de los Socínianos exhala su mal humor contra el Evan-
20 
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Afelio de San Juan, contra ese libro admirable que según se complacía en 
decir el sabio Herde r , fué escrito por mano de un ángel; y se comprende 
tal aque, poique este magnífico testimonio de la Divinidad de Jesucr is to 
estorba en estremo á cuantos la niegan. 

M. Renán apoya sus dudas en las omisiones que advierte en este Evan-
gelio y en algunas diferencias en el tono y estilo de algunos pasajes res-
pecto de los otros Evangelios. 

Pero los primero« escritores de la Iglesia, mucho mas próximos á los 
orígenes que nosotros, reconocen unánimemente el carácter distintivo y 
el objeto del Evangelio según San Juan . Comparando los testimonios do 
San í reneo, de San Clemente de Alejandría, de Eusebio, de San Geróni-
mo y de San Epifanio, se ve claramente que San Juan se propuso com-
pletar el relato de los otros evangelistas, roproduciendo toda una série 
de acciones y discurios del Señor que estos habían omitido; porque n in-
gún evangelista ha tenido inteneion de relatar todas las palabras y todos 
los actos del Maestro, según lo declara formalmente San J u a n (XX, 30). 
P o r esto omite mencionar la mayor par te de los hechos y de los discur-
sos ya referidos por San Mateo, San Márcos y San Lúeas, sin esceptuar 
la Trasfiguracion, no obstante haber sido uno de sus testigos privilegia-
dos, porque supone sabido todo es topor la relación auténtica de sus an-
tecesores. El , que da tanta importancia á la prueba sacada de los mila-
gros del Salvador ( I I , 11; X I I , 37; XX, 30), mira como supérfluo repet i r 
los prodigios puestos ya en conocimiento de todo el mundo por los demás 
evangelistas. Al pasó que éstos se circunscriben principalmente al cua-
dro de la predicación de Jesucr is to en Galilea, San Juan ss fija sobre to-
do en t razar la enseñanza de Jesucr is to en Jerusalén y en la Judea , en 
el templo y en t re los doctores de la ley. Escena, auditorio, in ter locu-
tores, todo difiere ccn frecuencia respecto de los unos y del otro. ¿Y e« 
de estrañar que ocasionen algunas diferencias en el discurso y el estilo, ma-
terias y situaciones distintas? (Yéase el folleto del abate ¿"reppel, t i t u -
lado: Éxámen crítico de la Vida de Jesús por M. Renau.) 

San J u a n se fijó especialmente en la parto sacramental y ̂ dogmática de 
la revelación de Cristo; quiso contestar á Cerintio y á otros herejes quo 
preludiaban los errores del gnosticismo. Sus predecesores habian consi-
derado al Hombre-Dios en su vida en el mundo; San Juan, semejante al 
águila que le sirve de emblema, se elevó hasta los cielos para escribirnos 
el origen eterno del Yerbo Divino, V por eso llaman los Padres espiri-
tual al Evangelio de San Juan , al paso que llaman corporal al de S. Ma-
teo. (Véase el folleto de M. de Arros, titulado: Ojeada sobre la Vida de 
Jesús de M. Eenan . ) 

Pág. 110, lía. 2. M. Renán no puede perdonar al evange-
lista San Juan el tono místico de los discursos que en su Evan-
gelio pronuncia Jesús sobre su filiación divina y su encarnación 
humana y hace de ello un cargo á San Juan. 

Loi t res primeros Evangelios reproducen una parte de loa discursos 
de Jesucris to, y el cuarto reproduce otra. Aquellos repiten las palabras 
del Salvador, cuya sencillez suave, ingénun, popular, llena de gracia, ua -
eion, naturalidad y abandono, constituye su principal carácter; ésta ha-
se eoneeer la par te mas elevada de h s revelaciones j easeUanza« del 

KOTAS Í: Ü.KSTRACIOXT:?. 

Hombre-Dios. Es el mismo Jesús, pera bajo distintos aspectos: allí es 
J e s i u hablando espeoialmente como legislador da los pueblos y Salvador 
del mundo; aquí es Jesús hablando especialmente como Verbo encarna-
do, eomo sabiduría e terna del Padre y como doctor do las naciones; allí 
se bsja p.\ra instruir á los humildes; aquí, al contrario, se eleva para 
confundir á los soberbios Pero no hay entro estos dos modos nada in-
conciliable, y espresándose Jesús como quiere San Mateo, pudo espresar-
se comó'qíliere San Juan . (Segunda pastoral del Obispo de NimeS.) 

¿No es distinta una enseñanza - en el tono y la forma, según lo es el 
asunto, los oventes v las circunstancias? dice el abate Freppel en su fo-
lleto contra "la obra de M. Renán. ¿No es natural que cuando el Salva-
dor t ra taba de ins t rui r al pobre pueblo de Galilea, usara otras espresio-
nes v otra forma que cuando contestaba á las argucias de los doctores de 
la ley en Jerusalén? ¿Quién no comprenda que en una conversación con 
uno de los principales sábios del país, ó en oi comercio íntimo con aque-
llos á quienes destinaba á predicar su doctrina, antes de separarse de ellos 
en la últ ima cena, pudiera en semejantes circunstancias enseñar verda-
des que no deoia de ordinario á la mult i tud, al menos en una forma tan 
elevada? ¿No se indica con claridad esta distinción en el Evangelio da 
San Lúeas? (VI I I , 10.) " A vosotros os he dado á couocer el misterio del 
reino de Dios, pero á los otros, hablo en parábola." Sí, pues, se encon-
trase en t r e los cuatro evangelistas, t r e s cuyo objeto part icular hubiera 
sido reproducir sobre todo esta enseñanza parabólica, moral, popular, 
mientras Be hubiera dedicado al cuarto, principalmente a poner por es-
cr i to la parte dogmática, sacramental , mística, si se quiere, de la revela-
ción de Cristo; ¿deberíamos admirarnos de hallar entre sus relatos algu-
na diferencia de tono, de forma y de colorido? ¿Y si esta diferencia re-
sultase de la diversidad del asunto, de los oyentes y de las circunstan-
cias, formaría una preocupación desfavorable á la veracidad de su test i-
monio? Para que así fuera seria necesario nada menos que una candidez 
e8traordinaria ó poca buena fe. 

Finalmente , como dice el abate Ju l io Loyson, en su folleto contra M. 
Renán, el dogma cristiano de la inspiración misma no ha llegado nunca 
». p re tender que se refieran l i s palabras de Jesucr is to tes tualmente pol-
los Evangelios. Todo lo que so quiere es que se esprese fielmente su 
sentido y valor dogmático ó moral. Así es que aun euando hubiera San 
J u a n recargado algún tanto los discursos de N. S., no se seguiría de aquí 
quo hubiese al terado su enseñanza. 

Pág. 116, lin. 12. Así ha salido la cosa mas bella del mundo 
de una elaboración oscura y completamente popular. 

M. Renán olvida aquí que los apóstoles vigilaron siempre con sumo ri-
gor por la tradición cristiana; que sus predicaciones se fundaban en las 
palabras y en los hechos de la vida del Señor, y que nada se dejó á la ca-
sualidad y á la libre interpretación de cada uno. 

Además, lo que prueba la confianza quo han inspirado los cuatro Evan-
gelistas á la sociedad cristiana, es la indiferencia con que se miraron des-
de entonces todos los diversos relatos que t rataron de hacer desecharlo'« 
evangelistas, y la facilidad con que fueron aquellos olvidados. 
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Pág. 117, lín 2¿. El Evangelio de San Lúeas es un docu-
mento de segunda mano: en él se advierte al escritor que com-
pila, que exagera lo maravilloso, etc. 

Viendo San L á c a s que hab ían escr i to a lgunos c r i s t i anos sin a u t o r i d a d 
las pa lab ras y acciones d e J e s ú s , t r a t ó d e oponer á es tas h is tor ias que 
podían ser no m u y esac tas , su Evange l io que sabia p o r e l mismo S. P a -
blo y los d e m á s apóstoles . San L ú e a s e s p o r confesion del m i s m o St rauss , 
e l compañe ro de San P a b l o , q u e escr ibió los ac tos de los após to les . Ade -
m á s tuvo ocasion de conversa r c o n . l o s tes t igos oculares d e las acciones 
•le J e s ú s , pues to que f u é n a t u r a l do Ant ioqu ía , donde e je rc ió la med ic ina 
a n t e s d e via jar con San P a b l o , y sabido es que An t ioqu ía , sedo pr incipal 
del c r i s t i an i smo apostól ico, después de J e r u s a l e n , m a n t e n í a un eomerc io 
nacional con Pa l e s t i na . (Véanse los Ae tos y la ep ís to la á los Gá la tas ) . 

P u d o , pues , ve r San L ú e a s á los discípulos i nmed ia to s de J e s ú s , y p a r -
t i c u l a r m e n t e , visi tó á Sant iago, p a r i e n t e de l Sa lvador y á todos los mas 
ancianos congregados en es te lugar (V . Ae t . 21, 8) . E l gran conoc imien-
to de las re lac iones e n t r e los griegos y los romanos q u e reve la en sus Ac-
tos, y el p roemio que pone á la cabeza d e su Evangel io , á la m a n e r a d e 
ios griegos,- r eve la en San L u c a s un h i s to r iador i l u s t r ado , (Y . e l fo l l e to 
de M. J . Arros) . 

Pág. 119, lín. 26. (V. la nota á la pág. 13.) 

Pág. 136, lin. 1 y siguientes, Eu el estado natural de las co-
sas, no se revela Dios á nosotros por medio de sus obras. Su 
lenguaje es la creación. Era, pues conforme á este primer es-
tado de cosas, que queriendo revelarse mas particularmente á 
su criatura, obrase mas particularmente como Criador, y como 
fuera de la naturaleza existente no podia verificar actos de Cria-
dor, sino por medio de actos sobrenaturales, de milagros, es-
tos actos estraordinarios de creación eran los únicos medio» de 
revelación cstraordinaria del Criador. 

E s t a he rmosa doc t r ina se apoya e n t e r a m e n t e en la enseñanza de los 
San tos P a d r e s , y en especial en la de San Agus t ín quien (in Joann . ,Trac- t , 
X X I V ) , d e m o s t r ó p e r f e c t a m e n t e el o b j e t o genera l d e los milagros , así 
c o m o e l lugar que ocupan en e l p lan divino y en e l gobie rno de l m u n d o , 
con las s igu ien tes pa l ab ras : 

'»Los milagros que hizo N u e s t r o Señor J e s u c r i s t o , dice es te santo , son 
o b r a s divinas, y avisan por medio d e cosas vis ibles á la in te l igencia h u -
mana que se e leve á Dios . P o r q u e como Dios no e s u n a sus tanc ia que 
puedan v e r n u e s t r o s ojos, y como los milagros por los cua les gob ie rna a l 
m u n d o y p rovee á las neces idades d e todas las c r i a tu ra s , han l legado á 
ser poco es t imados p o r su cont inu idad , de m a n e r a que apenas hay nadie 
que se digne p r e s t a r a tenc ión á sus obras, no o b s t a n t e lo admi rab les y pas -
mosas que son en cada g rano d e cada semil la , hay o t ros que se ha r e s e r -
vado en su miser icordia p a r a hacer los cu los t iempos opor tunos f u e r a de l 

XOTAS É ILUSTRACIONES. 301 

curso acos tumbrado r del o rden d e la na tu ra leza , pa ra esci tar eon es tos 
milagros no mas grandes que los an te r io res , siuo e s t r a o r d i u a n o s , m a s 
r a ros ó poco f r ecuen tes , la admirac ión de aquel los que no aprec ian «Le-
r d a m e n t e los mi lagros cuot idianos . E n efecto, m a y o r mi lagro es reg i r e l 
universo que saciar á c iuco mil hombres con cinco panes, y no obs tan te , 
nadie admi ra e l p r i m e r o m i e n t r a s se a d m i r a e l segundo, no porque sea 
mas grande , sino p o r q u e es m a s ra ro . P o r q u e ¿quién sostiene a u n en e l 
dia el m u n d o en t e ro , sino el que p roduce las mieses ,con u n r educ ido n u -
mero de granos? J e s u c r i s t o procedió, pues , como Dios : y asi eorno con 
un p e q u e ñ o n ú m e r o de granos mul t ip l ica las nneses , asi mul t ip l i co los 
cinco panes , p o r q u e Cr i s to tenia e s t e pode r . E s t o s c inco panes e r an co-
mo semil las , n o conf iadas á la t i e r ra , sino mul t ip l icadas por e l que hizo 
la t i e r r a . Así l e que liizo mel la en nues t ros sent idos se dirigía á conmo-
ver n u e s t r a alma; lo que se nos puso á la vis ta , t en ia por ob je to e j e r c i t a r 
n u e s t r a intel igencia pa ra que f u é r a m o s conduc idos de las o b r a s vis ibles 
á la admiración de l Dios invisible, y que , e levados á la fe y pur i f icados 
por la fé, deseáramos ver á e s t e mismo se r invisible, despues de uane r 
aprendido á conocer le , no obs t an t e ser t a n invisible, por med io de las 

cosas v is ib les ." , . . . , , . , , • 
Según, pues , e s t e t es to , lo que d is t ingue el mi lagro á los ojos del c re -

y e n t e es el ser insóli to, no supe r io r al p e d e r de D ies , s ino f u e r a del o r -
den acos tumbrado d e la na tu r a l eza . . . . , 

Así eomo cuando n u e s t r a mano levan ta una p iedra , dice el r e v e r e n d o 
padre G r a t r y en su comen ta r i o a l Evange l io según San Ma teo , no des-
t r u y e ley alguna, sino que sobrepone á la ley y á l a fue rza de la a t racc ión 
o t r a f u e r z a somet ida á o t r a s leyes, á saber , la f u e r z a de m i c u e r p o vivo 
que gob ie rna á m i vo lun t ad l ib re , as imismo c u a n d o sobrepone Dios su 
fue rza á las f ue r za s d e la na tu ra l eza , las f u e r z a s super io res vencen y en -
vuelven á las menores , pe ro sin absorber las , sin des t ru i r l a s sin q u i t a r -
les p a r t e a lguna de sus efectos , de s u e r t e que subs i s t en todos el los a u n -
q u e compuestos . . , . T a 

Y M L a m e n t ó , en sus b u e n o s t iempos , decía sobre e s t a m a t e r i a : J a -
más Dios al r eve la r se al hombre y al d i c t a r l e sus leyes, separo los p ro-
digios de su p o d e r d e las maravi l las de su pensamien to , á fin d e que , r e -
conociendo en es ta señal infal ible la au to r idad s u p r e m a que obedece e l 
universo, e l hombre , incapaz d e c o m p r e n d e r t o d a s las verdades que de-
be c r ee r , obedec ie ra p e r sí mismo á la pa l ab ra del E t e r n o Inf in i to . 

F i n a l m e n t e , conforme á las enseñanzas d e Or ígenes ( c o n t r a t é i s . , i , 
C 8 - I I I 25, 28) , de Arnovio (cont . , Gent i l . , 1 , 4 3 ) , d e E n s e b i o ( P r e p a r a t . 
e v a n g e L I 3, y demos t . evang., I I I , 2, 5, 6), y de San Agus t ín (de c m t . 
Dci X X I I , 6), en los Milagros se ve á Dios i n m a n e n t e en e l m u n d o , q u e 
guia sus fenómenos , según la a l t u r a de sus piadosos eonsejos . 

Pág. 136, lín. 22 y 23. El milagro es, así como la divina 
potestad de que emana, sobrenatural, pero no es centra na-
tural. 

A pesar de lo que dice aquí M. Augus to Nicolás, debe a d v e r t i r s e que 
los teólogos dicen que el mi lagro puede ser sobrenatural. a.iumt«rai j 
prturna'.nral, e s t o e? sobre , «on t ra ó f u e r a de la na tu ra leza , fcaot» i o -
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más le espliea eon mueha claridad eu su libro eontra lós libertinos íauast' 
6? orí. 2?, ad3). ' 

Circa ea qua Deus miraculose facit talis solct adliiberi distinetio quod 
qucedam dicuntor fieri supra naturam, qucedam contra naturam, quadam 
prceter naturam. 

Pone á continuación ejemplos muy claros: Sobrenatural, cuando csee-
de las fuerzas de la naturaleza, como la resurrección de un muer to , 
pues aun cuando la na tura leza puede dar la vida, no puedo dar la á un 
eadáver. 

Antinatural ó contra la naturaleza, como el par to de la Virgen. 
Preternatural, cuando se hace una cosa que la naturaleza puede ha-

cer, pero de un mode que ésta no puede usar, como la multiplicación do 
ranas producida ins tantáneamente en el Egipto, la curación ins tantánea 
de la suegra de San Pedro . 

E l milagro sobrenatural ó supra naturam, se concibe fáci lmente por la 
razón en el caso mismo de la resurrección de un muer to . La vida huma-
na consiste en unir e l espíritu á la materia, el alma racional al cuerpo 
humano. Si Dios pudo uni r el alma con el cuerpo antes que naciera el 
hombre, ¿dejará de poder uni r otra vez el alma con el cuerpo cuando 
quiera reanimar el cadáver? y con todo, á eso se reduce la resurrección; 
imposible al hombro, facilísimo al Omnipotente . 

(Nota del censor.) 

Pág. 141, lin. 20. Deberia invitarse al taumaturgo á repro-
ducir su acto maravilloso Con otras circunstancias, ante otro 
concurso. 

En el Evangelio se lee un relato de un milagro, notable por haberse 
repetido su espefiencia dos veces: t a l es el de la multiplicación de los 
panes y de los peces en el desierto que t raen San M a t h , XJY, 14; San 

f T1, 32 i S a° LUC" I X ' 10 7 S a u J u a n ' V I- 14"15- B a s t a r i a haber 
efectuado es te milagro una vez para convencer á los espíri tus sinceros; 
pero hay exigencias que no pueden satisfacerse con nada. Ante o t ro pú-
blico, en o t ro lugar, eomo exige el crítico, se repitió la espcriencia y sa-
lió bien nuevamente . "Habiéndose sentado J e s ú s en la montaña, la mul -
t i t u d pasmada de admiración al oir hablar á los mudos, andar á los co-
jos y ver á los ciegos, bendecían al Dios de Israel v no podían separarse 
de Jesús . Movido de piedad por la fé de esta mul t i tud , r eprodu jo el mis-
mo acto maravilloso, y con siete panes y algunos peces, a l imento á cua-
t r o mil hombres, hasta que se saciaron, v aun sobraron siete cestas l le-
nas. (Mat. , XIV , 129 39.—Marc., V I I I , 1 -9) . 

M. Renán in te rp re ta es te milagro con dos palabras, a t r ibuyéndolo á 
á frugalidad. No podía in te rp re ta r se mejor . ¡Es tan na tu ra l con efecto 
ver un milagro en privaciones impuestas ó aceptadas pacientemente , gra-
cias a una frugalidad estrema? ¡Pero mas evidente es aún figurarse eu 
semejante caso que se ha comido hasta saciarse, encon t ra r na tura l que 
se traigan cestos l lenos de los restos-de es ta frugal refección, v conside-
ra r como profeta á quien obra tales prodigios! (Véase la car ta del ebís-
po de Grenoble) . 
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Puede servir también de ejemplo, de que los milagros de Je suc r i s to , 
lejos de haberse verificado ante personas dispuestas á c i e e r en ellos se 
e fec tuaron ante personas incrédulas y hostiles á Jesucr i s to , el milagro 
del ciego de nacimiento. 

La curación del ciego de nacimiento se verificó en presencia de los fa-
riseos y de los doctores de la ley, que no estaban en manera alguna dis-
puestos á creer en ella, y que e ran muy hostiles á nues t ro Salvador. H u -
bo también información por par te suya; se consignó el heoho de la cegue-
ra con el tes t imonio de los padres del ciego: el hijo fué interrogado dos 
veces, y los enemigos del t aumaturgo hicieron varías tenta t ivas para ne-
gar es ta curaeion maravillosa. (Véase San J u a n , capítulo IX. ) 

Además, y hablando en general , en e l momento en que apareció J e s ú s 
habían cesado los milagros en J e rusa l én así como los oráculos, y aunque 
se concediese que es tuvieran dispuestos en general l o s j u d í o s á c ree r en 
ellos, se puede af i rmar que con respecto á Jesucr i s to en par t icular esta-
ban poco inclinados á admitirlos. E s imposible la menor duda respecto 
de los escribas, fariseos y sacerdotes, puesto que despreciaban ú odiaban 
al Hombre -Dios , y lo manifestaban así á él en todas ocasiones cen bas-
tante f u e r z a para que se les pudiera acusar de credulidad. D e lejos, ne -
gaban sus prodigios que no habian visto; de cerca, cuando habiau sido 
testigos de ellos, hacían euanto podían para esplicarlos por causas na tu -
ralos, y cuando no podian negarlos ni esplicarlos, se i r r i taban contra el 
Salvador y á veces t ra taban de desencadenar en con t ra suya la i ra de las 
tu rbas con su propia cólera. L a general idad del pueblo por su pa r t e no 
creia con mas facilidad en los milagros de l Salvador, y solo cuando con-
templó con sus ojos y tocó con sus manos cier to número de hechos es-
t raordinar ios tuvo un espír i tu menos rebelde, pero no dejó de eonservar 
cier to resto de reserva y casi de desconfianza. No habia ninguno, ni a u n 
los mismos apóstoles, que no se mostrasen lentos en creer , no solamen-
te las consecuencias de los milagros sino su realidad. Testigo Santo To-
más. (Véase la pastoral del señor obispo de Nimes.) 

Po r úl t imo, hay un milagro que refiere el Evangelio y que (además de 
ser el cumplimiento de una gran profeeía) se p res ta á que se verifique 
del modo mas completo y absoluto el exámen sobre si concurr ieron en 
él todas las circunstancias y condiciones que M. Renán considera nece-
sarias para que pueda calificarse el hecho sobre que versa de milagroso. 

Según la historia evangélica, cuando f u é crucificado J e s ú s se eclipsó el 
sel, de sue r te que se cubrió toda la t ie r ra de tinieblas, desde la hora de sesta 
á la de nona (Luc . X X I I I , 44, 45; Mat, X X V I , 45; Mare. XV, 23). A l 
test imonio de los escri tores sagrados viene á agregarse el de los paganos 
misinos. Phlegon, l iber to de Adriano, asegura que las predicciones de 
San P e d r o se cumplieron exactamente , y habla en es tos términos del t e r -
remoto y del eclipse de sol que ocurrió es t raordinar iamente en el momen-
to de l a 'mue r t e de J e s ú s y á la misma hora indicada por los evangelistas. 

" E l año cua r to de la 202 olimpiada hubo un eclipse de sol mayor que 
ninguno de los que se habian visto. A la hora sesta se cubrió la luz de 
t inieblas tan espesas, que aparecieron las es t re l las en el cielo, y hubo un 
ter r ib le t e r r e m o t o . " 

Tales, au to r griego de l pr imer siglo, y Castor consignan también que 
en es te mismo año, 18 de Tiberio, se estendió por la t ierra una oscuridad 
súbi ta á la hora de medio dia. Y la prueba oficial de es te hecho existia 
por lo menos cuat ro siglos despues. Te r t a l i ano decía á los paganos, ha-



blando de es te prodigio: " L o hallareis consignado en vuestros archivos," y 
el már t i r S .Luciano, hombre de vasta erudición, respondía en el interroga-
tor io que sofrió antes de ser llevado al suplicio: "Si rehusáis referiros á mi 
test imonio sobre la divinidad de Jesucr is to , no teneis mas que consul-
t a r vuestros anales y ojear en vuestros propios archivos, y vereis que en 
t iempo de Pilatos, y cuando padeció Cristo, desapareció el sol y fué reem-
plazada la luz por t in ieblas ." Los anales de la China atest iguan asimis-
mo que el 7? año del reinado de Konan-on-T i , que cae en el año 33 de 
la era cristiana* y el dia 30 de la 3? luna, que corresponde á fines de Mar-
zo, que fué el t iempo de la m u e r t e de Jesús , hubo un eclipse t o t a l ^ e sol 
y profundas t inieblas que duraron t res horas en teras . 

H e aquí pues un hecho que t iene todas las garantías históricas ape te-
cibles y que se apoya en declaraciones conformes de testigos idóneos. ¿Se 
creerían nues t ros crí t icos con derecho á desechar este acontecimiento, á 
p r e t e s to de no haber pasado & rista de los astrónomos, y de no haberse 
invitado á u n a comision nombrada por la Academia de Ciencias á regu-
lar sus condiciones? P e r o además de que pudieron observarlo los a s t ró -
nomos de aquel t iempo, lo mismo que los demás mortales , y que hubie-
ran debido rec lamar con t ra el r e l a to de los historiadores si lo hubieran 
juzgado falso, ¿hay necesidad do ellos para saber que el mundo se halle 
sumergido súb i t amen te en tinieblas á la hora de medio dia? ¿Es es to t an 
difícil do probar? Lo que se deberá averiguar por los as t rónomos no es 
pues el hecho, el cual es incontestable , sea el que quiera su tes t imonio, 
sino únicamente la cualidad del hecho. ¿Provenían estas t inieblas de las 
leyes de la na tura leza ó de la intervención de una causa superior? En 
otros términos , ¿debemos ver en ellas un eclipse ordinario ó un milagro? 
Es to es lo que pueden decir en el dia, lo mismo que en el que aparecieron. 
Si de sus cálculos astronómicos resul ta que en el dia de la mu-erte de J e -
sucristo, es decir en la Pascua de los judíos, y por consiguiente en la 
época de plenilunio debió verificarse en toda la t ie r ra un eclipse de t r e s 
horas, convendremos en que es te fué solo un hecho natura l , sin relación 
alguna con lo que ocurr ía en el Calvario; mas si, por el contrario, r e su l -
ta de aquellos mismos cáleulos que es te eclipse era imposible según las 
leyes na tura les (y sabido es que no puede verificarse un eclipse de sol 
sino e4 dia de conjunción de luna nueva, y que el eclipse total mas pro-
longado solo dura cinco minutos) , deduciremos sin t emor la consecuen-
cia que estas t inieblas fueron un acontecimiento milagroso y un tes t i -
monio pa t en te de la inocencia y de la divinidad del que espiró, como rey 
de los judíos, en un infame cadalso y en t r e dos ladrones. (Véase el folle-
to del abate Crel l ier , t i tulado: üf. Renán batallando contra lo sobrena-
tural y el milagro.) 

Pág. 144, lín. 29 y siguientes. Hostigado de continuo, no 
obraba por sí mismo. . . . Toleraba ó se veia impulsado á hacer 
los milagros que exigia de él la opinion, mas bien que los obra-
ba voluntariamente. 

N o solamente hizo J e s ú s milagros desde el principio de su ministerio, 
sino que solo despues de haberse captado autoridad por la mul t i t ud y ce-
lebridad de sus milagros, dirigió al pueblo los discursos que t raen S. Ma-
teo y S. Lúeas . Cuando quiso most rar á los discípulos que era el Mesías, 

hizo delante de ellos grandes prodigios y les dijo: " I d á decir á J u a n lo 
que habéis oido y lo que habéis visto. Los eiegos von, los cojos andan, son 
curados los leprosos, los sordos oyen y resuci tan los muer tos " (Lúe 
V I I , 21 y 22.) • V 

E s cier to que no siempre quiso J e s ú s que se publ icaran p ron tamen te 
algunos milagros, pero era porque no quer ía hacer alarde de ellos y por 
contemplación á algunos espír i tus débiles y aun á sus enemigos. Es c ie r -
to también que no quiso pres ta rse á las súplicas de los fariseos, que lo 
pedían hiciera un milagro inút i l y por capricho; pero no es ve rdad que, 
como dice M. Eenan , se negara á ello obst inadamente. No se negó á ha-
ce r respecto á es tos toda oíase de milagros, remit iéndoles al de la Re-
surrección, que debia coronar y sancionar todo3 los demás según se dice 
formalmente en uno de los pasajes que cita el mismo cr í t ico. (Math. 19 
40.) (Véase la car ta del obispo de Grenoble , escr i ta á uno de sus vi-
carios.) 

Pág. 145, lín. 17. La fama atribuía ya á Jesús dos ó tres 
hechos de esta clase. 

% 
Los hechos de que kabla aquí M. Renán, como si se hubieran realiza-

do secre tamente ó ante test igos escogidos, son: 
La resurrección del hijo de la viuda de Naim, an te un gran gent ío de 

todas clases y condiciones, en un t iempo en que e ran poco numerosos los 
amigos de J e s ú s para que no se comprenda que muchos de los test igos le 
eran mas hostiles que favorables. 

E l segundo hecho, la resurrección de la hija del jefe de la Sinagoga. E n 
es te hecho se consigna ó demues t ra su m u e r t e : habiendo llegado ya los 
músicos y todos los que, según costumbre , debían concur r i r á la pompa 
de los funerales . 

Es tos dos hechos tuvieron toda la publicidad posible, y no puede de-
cirse que fueran escogidos ó preparados los testigos. 

E l uno acontece ostensiblemente en una casa invadida ya por toda cla-
se de personas; el o t ro á la pue r t a de la ciudad ante un gent ío en qne 
habia muchas personas indiferentes á Jesucr i s to , y sobre todo, mas ene -
migos que amigos suyos. 

L a una se halla muer ta , pero no sepultada; la o t ra se halla deposi tada 
en el fé re t ro y sacada fue ra de la c iudad 

E l t e rcero se refiere á una persona no solamente muer t a , sino e n t e r -
rada en el sepulcro. E s t a persona es Lázaro . 

Adviér tase que, según cos tumbre invariable de los judíos, acudían los 
amigos del di funto duran te los t res pr imeros dias de su m u e r t e á ver el 
cadáver, por c ree r que revoloteaba al rededor de és te su alma d u r a n t e 
aquellos dias, y que no lo abandonaba hasta qne se descomponía el ros-
tro; y solo despues de la t e rce r visita comenzaban las lamentaciones , 
porque hasta entonces no se consideraba como indudable la realidad de 
la muer te . 

M. Eenan sabe todo esto, pero lo olvida y no t ienen para él impor t an -
cia alguna todas estas circunstancias reunidas que deben satisfacer á los 
espíri tus mas descontentadizos y que responden á las condiciones de pu-
blicidad, de notoriedad y de evidencia que M. Eenan mismo ha sentado. 

H a c e cuat ro dias que se halla Lázaro en el sepulcro; J e s ú s le c r ee 
21 
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muerto- las lágrimas ¿le sus hermanas, el olor fétido que exhala el sepul-
cro, todo le confirma en su persuasión, y de la cual participan todos los 
asistentes. La mayor par te , procedentes de Je rusa len , habian hecho su 
visita al sepulcro: escribas, herodieases, doctores, sacerdotes y fariseos, 
porque habia gentes de todos los par t idos en la mul t i t ud congregada, y 
además los enemigos de J e s ú s que es taban dispuestos á negar todo cuan-
t o pudieran, y que componían el mayor número, puesto que, como dice 
M. Renán, hasta aquella época habia hecho J e s ú s muy pocos discípulos. 
Y todos t ienen la misma convicción, sin abrigar la menor duda, sin decir 
una sola palabra sobro que aquello fuera una ilusión ó un engaño, por-
que esto solo cabia que lo hiciera M. Renán diez y nueve siglos despues 
del acontecimiento, mostrándose de esta suer te mas hostil á J e s ú s que 
los escribas y los fariseos. (Véase el folleto del abate P inard , t i tu lado; 
Notas para uso de los lectores del Jesús de M. Renán.) 

Pág. 146, lía. 4 y siguientes. La emecion que esperimentó 
Jesús pudo tomarse por los asistentes por esa turbación, ese es-
tremecimiento que acompaña á los milagros; queriendo la opi-
nion popular que la virtud divina fuera eif el hombre como un 
principio epiléptico. 

La v i r tud divina á quo se ref iere el Evangelio al decir que saiia de J e -
sucristo una cosa c o m o una vir tud, era una eficacia misteriosa que se 
eshalaba sin fatiga de su persona adorable, como se exhala de la flor el 
perfume, como del rol sale y se difunde el rayo. Genera lmente se lia vis-
to en es te hecho un br i l lante test imonio de la Divinidad de Jesucr i s to , 
puesto que sin la intervención de su persona y por el solo contacto de su 
túnica se curaban ins tan táneamente las enfermedades mas per t inaces . 
Respecto á los estremecimientos, solo en un milagro parece t u rba r se J e -
sús, en el .de la resurrección de Lázaro, por lo mucho que le amaba; y 
así lo comprendieron los mismos judíos, pues to que esclamaron: ¡Ved có-
mo le amaba! P e r o cuando llegó la hora de verificar el milagro perma-
neció t ranqui loy sereno. Además, es muy sencilla la esplieacion de estos 
es t remecimientos , que se obstina M. Renán en considerar aquí como indi-
cios de charlatanismo, puesto que eran efecto de la impresión que espe-
r imea taba Jesús , y que quería manifestar , ya para instrucción de los que 
los presenciaban, ya para esc i tar mas su atención. (Véase la ca r t a del 
señor obispo de Grenoble.) 

Pág. 173, líns. 4, 5 ,14 y siguientes. M. Renán afecta cer-
cenar el nombre del Salvador. Nunca Te llama mas que Jesús, 
suprimiendo el gran nombre de Cristo. . . . En cuanto al nom-
bre mismo de Jesús, cree M. Renán añadir, que era un nombre 
muy común; pero naturalmente se buscaron en él misterios. 

De esta suer te quiere M. Renán aminorar la grande importancia y la 
sublime significación que t iene el nombre de Jesús unido al de Cristo. 
Siendo el original del nombre de Jesús, según fray Luis de León en su 
obra, Los Nombres de Cristo, Jehosuah, todas cuyas letras se contienen 
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en el nombre de Dios (Jehovah), y significando además Salvador, seguu 
su raíz hebrea Jasha, revola desde luego la idea de Dios Salvador; y que-
r iendo decir el nombre de Cristo, Mesías, E n v i a d o , Rey y Pontífice, uni -
dos ambos nombres de Josus y de Cristo, d e n o t a n el Dios Salvador, en-
viado como rey y pontífice al mundo; la venida de Dios mas super ior y 
elevado de lo humano al mundo, unidos para sa lva r lo . 

Respecto de los misterios y de la alusión al c a r á c t e r de Salvador quo 
indiea M. Renán haberse buscado en el nombre d e Jesús , indudablemen-
t e se pres taba es te nombre á misterios, mas no á mister ios for jados pol-
los hombres despues del nacimiento do J e s u c r i s t o para dar le impor tan-
cia, sino á misterios revelados an tes de su n a c i m i e n t o por el Angel del 
Señor al aparecerse á Josef y decirle: " Josef , n o t emas r e t ene r á María 
tu mujer , porque lo que ha de nacer en ella se rá obra del Esp í r i tu Santo, 
y parirá un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque ha de salvar á 
su pueblo de sus pecados ." (Math. I , 20, 21.) Y por el arcángel San 
Gabriel al decir á María: "No temas, María, po r q u e has hallado gracia 
de lan te del Señor; concebirás y parirás un H i j o , á quien darás el nombre 
de Jesús." ( L u c , I , 30, 31.) "Así pues, según e l r e la to de los dos evan-
gelios, el hijo de María recibió aquel nombre an t e s do nacer , habién-
dolo noticiado dos ángeles en dos visiones dist intas ' , el uno á Mar ía y el 
-otro á Josef . Dios mismo fué quien eligió e s t e nombre para designar la 
gran misión salvadora á que dest inaba i Aquel q u e debía llevarlo. No es 
pues esta designación un hecho humano y a r b i t r a r i o : ol cielo es quien fi-
jó el nombre del recien nacido an tes de que d e j a r a el seno virginal de 
María. 

Pág. 173, lín. 32. M. Renán no quiere que naciera Jesús 
en Belén, á pesar de la historia evangélica (sino en Nazareth). 

M. Renán apoya su proposicion, p r e t e n d i e n d o que Josus nació en Na-
zare th , en l lamar San Mateo á Nazare th la p a t r i a de J e s ú s ( X I I I , 54); y 
asimismo San Márcos ( V I , 1); en haber dicho S a n Lúeas que f u é criado 
en Nazare th J e s ú s ( IV, 16); en l lamarle N a z a r e n o y Galileo el evange-
l is ta San J u a n ( X I X , 19). Apóyase también e n no considerar histórico 
e l viaje de la familia de J e s ú s á Belén , por el r a o t i ro que se le a t r ibuye , 
negando que J e s ú s fue ra de la raza de David, y en no concebir que se 
hubieran visto obligados los padres de J e s ú s á i r 4 empadronarse desde 
Nazare th á Belén, y .f inalmente, en que el e m p a d r o n a m i e n t o verificado 
por Quiriuo á que ref iere la leyenda el viaje á B e l é n , es diez años por l o 
menos poster ior al en que, según San Lúeas y San Mateo, nació J e s u -
cr is to . 

Respce to del p r imer fundamento , sobre d e c i r San Mateo y San Mar-
cos que era Naza re th la pa t r ia de Je suc r i s to , debe adver t i rse que con 
es ta palabra patria,, no se designa solamente el país en que se nace, sino 
también el en que se reside habi tualmente , e n e l que existen el cen t ro 
de la familia, el patr imonio, los recuerdos de l a vida. No hay duda que 
se l lama patr ia el lugar donde se nace, aun c i t a n d o se le abandone en la 
infancia, pero se designa mas solemnemento c o a esta nombre el pun to en 
que prolonga la existencia sus raíces mas p r o f a n d a s y duraderas . Así se 
verificaba con Je suc r i s to respec to de Nazareth . . designándose esta pobla-
ción como su patria, y llamándosele á él mi se ro Nazareno, Galileo, por-
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que residió comunmen te en Nazare th con Josef y María , en «uya com-
pañía permaneció por mas de t re in ta años ( L ú e . , I I , 41, 42, 43). P e r o 
es tos testos, especialmente el de San Mateo, en que se usa de la palabra 
patria re la t ivamente á Nazare th , no pueden prevalecer ni des t ru i r l a 
fuerza del t es to del mismo evangelista (cap. 3, v. 3, 4, 5 y 6), en que di-
c e circunstaciada y t e rminan temen te que "habiendo nacido Jesús en Be-
lén de J u d á en los dias del r eyHeródes , vinieron del Oriente á J e rusa l én 
unos magos;" en que ref iere el nacimiento de J e s ú s en Belén, el c u m -
pl imiento de la profecía de Micheas, que ocupaba y dominaba todas las 
almas, sobre que J e s ú s nacería en Belén, espresando circunstanciada y 
posi t ivamente el anuncio hecho á Heródes por los príncipes de los sacer-
dotes y los escribas del pueblo de que debia nacer Cris to en Belén, el ho -
cho de enviar es te rey á Belén á los magos que venian de Oriente si-
guiendo la es t re l la que les habia de designar el sitio en que habia de na-
ce r Jesús , y el de haber encontrado éstos y adorado efec t ivamente al n i -
fio recien nacido en Belén. Así, pues, aunque quisiera hallarse con t r a -
dicción e n t r e la palabra fugitiva patria usada en el cap. X I I I , v. 54, y el 
r e l a to del cap. 2, v, 1 y siguientes, no podría aquel la des t ru i r la fue rza 
de este, pues to que af irmando y repi t iendo San Mateo en u n a narración 
seguida y t e rminan te que nació J e s ú s en Belén preciso es dar á lo que 
dice como de paso de Nazare th una in terpre tación que deja en pié aque l 
tes t imonio. 

E l tes to de San Lúeas sobre que Je3Üs fué criado en Naza re th se ha -
lla también esplicado y suplido, digámoslo así, por el testo de l cap. I I . 
v. 1 y siguientes, en que t r aza este evangelista el admirable re la to de l 
viaje de María y de Josef á Belén para empadronarse : el nacimiento de 
Jesús en Belén en el pesebre que le sirve de cuna; "y estando allí (en 
Belén) , se cumplió el t iempo en que habia de parir , y parió á su hijo p r i -
mogénito (v. 6 y 7); la aparición milagrosa de los ángeles á los pas tores 
que guardaban sus rebaños, la adoracion del recien uacido con el t í tu lo 
de Salvador por estos humildes pastores en presencia de Mar ía y de J o -
sé, que admiran , medi tando, las maravil las que oyen re fe r i r . E s t e re la -
to es de gran exact i tud y coincide confirmándolo con el de San Mateo. 
San L ú e a s usa de una espresion mas suave en el p r imer tes to que la de 
San Mateo, pues to que dice que J e s ú s f u é c r i a d o en Nazare th , pero t an -
to el uno como el o t ro evangelista declaran terminantemente que Jesús 
nació en Belén. 

F u n d a también M. Renán su aserción en que no dice nada San J u a n 
del viaje á Belén, y en que l lama á J e s ú s Nazareno y Galileo; pero res-
pecto de lo p r imero no dice nada San J u a n porqüe ya lo habian verifica-
do los otros evangelistas, y respecto de lo segundo, San J u a n no l lama 
por sí Nazareno á Jesús , sino refir iéndose á conversaciones sobre J e s ú s 
en t r e judíos y o t ras personas y en especial Nathanael , que estaba aun 
imbuido de las preocupaciones de su nación. 

Respecto á la afirmación de no ser J e s ú s de la familia de David, no 
hay mas q u e l ee r las genealogías que lo proclaman de esta descendencia 
en San Mateo ( I , 1, 5 ' y 20) y en San Lúeas ( I I I , 31, y I , 27). Además, 
el ángel que anuncia á Mar ía los mister ios que habian de real izarse en 
el la , le dice que concebirá un hijo que se l lamará el H i jo del Altísimo y 
que el Señor le da rá el t rono de David su padre (Lúeas, I , 31 y 32), y 
así se le l lama y por tal se le reconoce repet idas veces, según otros va-
rios tes tos (Márc. , X, 47. 48; Lúe. , X Y I I I . 38 y 39; Mat-, XXI , 9, la) . 
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M Renau p re tende que estas genealogías son discordantes, pero no por 
eso son inconciliables, y hace ya catorce siglos que las concillaron San 
Hilario, San Gerónimo y San Agustín. P r e t e n d e asimismo que ninguna 
de ellas fué afirmada por J e s ú s en los Evangelios, como si los evangelis-
tas no hubieran tenido que buscar en la familia de J e s ú s es tas genealo-
gías, y en su consecuencia, como si no hubieran sido aprobadas p o r J e s ú s . 
¿Y no es sabido también, que según dice San J u a n ( X X I , 25), los evan-
gelistas no reprodujeron todo lo que dijo é hizo el Salvador? Además, ¿no 
hizo aquel la afirmación ind i rec tamente J e s ú s cuando llamado unas veces 
por las tu rbas y otras por los lisiados Hijo de David, en vez de negar 
este t í tulo, lo aeeptó en silencio? F ina lmente , ¿no se anuncio ser el Me-
sías, el cuaLdebia salir del t ronco de David? 

En cuanto á no comprenderse la razón por la que se vieran obligados 
los padres de J e s ú s á ir á empadronarse á Belén, no se sigue de aquí que 
aquella no existiese rea lmente , habiendo podido desaparecer en el abis-
mo de diez ocho siglos que nos separan del nacimiento de Jesucr is to . ¿1 
no era in teresante para los romanos saber dónde se hallaban las di feren-
tes t r ibus judías, y la acción que el t iempo habia ejercido sobre ellas? 
¿No e ra suficiente es te motivo para que se obligase á las familias a dar 
sus nombres en los mismos lugares en que habian habitado sus padres? 
Además, sabido es que era cos tumbre en Roma hacer cada cinco anos un 
estado de todos los ciudadanos y de sus bienes, y que Augusto fue el pr i -
m e r o que estendió esta disposición económico-polít ica á todas la3 pro-
vincias del Imperio. 

P e r o la gran dificultad parece consistir en ser, según M. Renán,_ la 
fecha del empadronamiento verificado por Quirino, posterior en diez auos 
por lo menos al aü& en que, según San L ú e a s y San Mateo, naeio J e s u -
cristo, puesto que dicen que nació en el re inado de Heródes , y que el 
empadronamiento no se verificó hasta despues de la deposición de Ar -
quelao, esto es, diez años despues de la m u e r t e de Heródes , el 37 de la 
era de Accio. Nata l Alexandro y Pagi opinan que el t e s to griego puede 
t raduc i r se por " e s t e empadronamiento se hizo antes que fuese goberna-
dor de Siria Ci r ino" (así l lama San L ú e a s y también Cyrenio, siguiendo 
la pronunciación griega, á Quirino). Otros dicen que se l lama aquí go-
bernador de la Siria á Cirino, no porque lo fuese cuando se hizo el em-
padronamiento, sino porque lo fué mas adelante , y de hecho lo habia si-
do cuando escribió San L ú e a s su Evangelio, cuyo tes to sobre e s t e pun to 
debe en tenderse como si dijera: "Cir ino, el mismo que fué despues go-
bernador de la S i r i a , " modo de espresarse familiar á los historiadores. 
Según esto, deben dist inguirse dos empadronamientos : el uno verificado 
en t iempo de H e r ó d e s por Cirino, simple legado imperial; y es te es el 
primero de que habla San Lúeas ; el o t ro despues de la deposición de A r -
quelao, bajo Cirino, que era ya gobernador, y e s t e es el segundo, supues-
t o por el primero que r ecue rda el evangelista. 

Según la historia, mandó hacer Augusto t r e s empadronamientos; el 
p r imero solo se es tendió á la J u d e a y comenzó en 726, t r e s años despues 
de la ba ta l la de Accio, en el sesto consulado de César Octavio y en el 
segundo de Agripa. E l segundo principió hácia el año 746, siendo gober-
nador de Siria Saturnino, y siendo enviado Cirenio, personaje consular 
muy impor tante , para hacer el empadronamiento d e i a s poblaciones, cu -
ya dirección general tenia Saturnino: así lo atest igua Mura tor i en su obra 
»obre las Inscripciones antiguas, y esta es precisamente ' .agrande opera-
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eion (le que habla San Lúeas . E s t e fué el segundo empadronamiento 
mandado por Augusto, pero fuá el pr imero respecto de la J u d e a , habién-
dolo dirigido Cirenio con plena autor idad y viviendo aún Heródes . E l 
"tercero se verificó t rece años mas adelante, despues de la deposición de 
Arque lao y siendo ya gobernador de la Siria Cirenio con Caponio. E l an-
te r ior empadronamiento solo se refirió á la poblacion, el t e r ce ro á los 
bienes para dar base fija al impuesto en la J u d e a , provincia entonces va 
de Imper io . E s t e es del que habla Josefo en el l ibro 18 de s u s - l n ü o « « -
dades judaicas, y del que se prevale in jus tamente M. Renán como de una 
objecion victoriosa con t ra el re la to de San Lúeas y el viaje á Belén. F i -
nalmente, San Jus t ino (Apol.) y Ter tu l iano (lib. 4 contra judeos, y lib. 4 
con t ra Marciou), dicen que se veia aun en su tiempo, en los regis t ros pú-
blicos del empadronamiento hecho en t iempo de Augusto, el nombre do 
J e s ú s y el de sus padres. 

Así, pues, no hay tes to alguno histórico, cronológico ó filológico 
que nos obliguen á dejar de considerar á Belén como el lugar bendi to 
donde nació el Salvador: esta ce r t idumbre se halla af i rmada por una 
m u l t i t u d de hechos que se desarrollan paralelos al r e l a to evangélico, 
y por autor idades de gran peso. Así, San Jus t ino , en su diálogo con t r a 
el judío Trifon, habla de la g ru ta de Belén en que Mar ía dió á J e s ú s á 
la luz del mundo,_ y Orígenes opone á los sarcasmos blasfemator ios de 
Celso, eí vivo y público recuerdo del nacimiento de J e s ú s en Belén. "Si 
hay alguno, dice, á quien no baste el Evangelio, para convencer le de que 
nació Je suc r i s to en Belen, sepa y recuerde , que se enseña aun en aque l 
sitio el establo en que nació Jesús , y el pesebre en que fué envuel to on 
pañales, y no hay nadie en aquellos lugares que no publ ique y se com-
plazca en repe t i r , contra los enemigos de la fé, que allí es donde nació 
aquel J e s ú s á quien admiran y adoran los cr is t ianos." (Véase la segun-
da pastoral de_M. Plant ie r , pág, 34 y siguientes; la His tor ia de la Vida 
de Nues t ro Señor Jesucr is to , por el señor Mart ínez Marina, donde se ha-
bla es tensamentc sobre el empadronamiento mandado e jecutar por Cé-
sar Arigusto, y la Hi s to r i a de los hechos y doctrina de Nues t ro Señor J e -
sucris to, por don Joaqu ín Roca y Corne t ) . 

Pág-. 177, lín. I a y siguientes. Según M. Renán, "Jesús no 
sabia bastante historia para comprender cuán á punto venia su 
doctrina." 

E n vano u n a cr í t ica anticrist iana que lee el Evangelio con los ojos ven " 
dados, dice el R. P . Fél ix .en su te rcer conferencia pronunciada en e l p r e " 
sente año en N u e s t r a Señora de Paris , presume disputar á Cristo la au -
tonomía de su querer y la perfección absoluta de su resolución, del pro-
pio modo que le disputa la propiedad absoluta de su idea y la p l en i tud 
ins tan tánea de su concepción; en vano imagina en el Cristo r e fo rmador 
una especie de voluntad prestada. Verdaderamente que es forzoso te -
mer propósito, muy deliberado y resolución muy calculada de falsear la 
m a s evidente, verdad histórica para desnatural izar hasta este e s t r emo la 
¡narración del Evangelio, en el cual c ie r tamente no se encon t r a r á una 
Siuella, ni u n a palabra, ni una sílaba de todos esos, pre tendidos prés ta -
m o s tomados de voluntades estrañas; al contrar io en todas p a r t e s y á 
»cada página del Evangelio no se ve en Jesucr i s to sino una voluntad gran-
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de y vasta, propia y personal como su idea, y que como e s t a idea misma, 
llega de un solo golpe á su pleni tud y á su perfección. 

En pr imer lugar se ve un hecho que por sí solo exige un milagro, á 
saber, la tranquil idad absoluta de Je suc r i s to an te la plena visión de t-o -
do lo que sa prepone hacer, y de todos los obstáculos que ha de encon-
t r a r 

P a r a la conquista de Jesucr i s to y la trasformaeion consumada po r el 
en el mundo, no se le ve pedir auxilio alguno á los_ acontecimientos para 
sostener su voluntad, ni para animarle en su propósito; no se le ve invo-
car la complicidad de las cosas, ni la conspiración de los siglos, pa ra que 
secunden sus proyectos; al contrario, en lugar d e seguir á los aconteci-
mientos, los desafía, en lugar de plegar su voluntad á la exigencia de las 
circunstancias, quiere que las circustanciás se plieguen á la soberanía de 
su voluntad; en lugar de hacer lo que todos los reformadores humanos, 
que se arrojan en el t o r r en t e para dejarse a r r a s t r a r por él y no para a r -
ras t rar le , Jesucr i s to hace refluir hácia sí, como el Jo rdán hácia su f a e n -
te, el gran rio que lleva en sus ondas á la humanidad contemporánea. E n 
una palabra, su resolución es absolu tamente independiente de los acon-
tecimientos y de las cosas, y respecto de los hombres aun es mayor su 
independencia. 

Como su voluntad es hacer que los acontecimientos se plieguen y l e 
conviertan á su gloria, así quiere también doblegar las l ibertades huma-
nas y hacerlas servir á su propósito. Los filósofos le aguardau para com-
bat i r le con la palabra, pero él les hace el mismo caso que si jamás hubie-
ra habido filosofía ni filósofos en el mundo; los políticos le esperan con 
la espada desenvainada, aprestados para ahogar en la sangre de los su-
yos su idea y su insti tución; mas él nada t eme de esos poderosos do la 
t ierra , ni para el t r iunfo de su obra les pido nada, ni s iquiera tolerancia 
y derecho de ciudadanía: lo quiere y bas ta : él no t iene que conta r sino 
con su voluntad, y lo que es a ú n mas prodigioso, se a t reve á contar an-
t icipadamente con la voluntad de los demás; se a t r eve á conta r con que 
no le fal tarán hombres, sin© que antes bien los hal lará en todos lugares, 
en todos tiempos, en todas clases ó condiciones de la gerarquía social y 
e8to sin transigir en nada con sus intereses ni con sus ideas, ni con sus 
pasiones, ni c o a nada en fin, de lo que es humano. ¿Cómo esplicar esto, 
que no es propio del hombre sino por o t r a cosa que aun es menos huma-
na, á saber, por la certidumbre de l t r iunfo que Je suc r i s to ve claro en el 
porvenir? 

Así se verifica despues del milagro de la concepoion y de la idea, el mi-
lagro de la resolución y de la voluntad; voluntad no solamente adecúa" 
da á la idea; no solo grande, personal y plena, como la concepción misma, 
sino acompañada además de una t ranqui l idad divina en preveer su obra 
y todos los obstáculos de su obra; voluntad acompañada de una indepen-
dencia divina para con todas las cosas, para con todos los hombres y pa -
ra con todos los acontecimientos; voluntad en fin, acompañada de una 
voluntad divina que ante lo espantosamente desconocido de todo el por-
venir humano, anuncia personalmente la ce r t idumbre de su tr iunfo. 

P u e s aun hay ot ro te rcer milagro todavía mas maravilloso qne los otros 
dos; y es, despues del milagro de la concepción y de la resolución, el mi-
lagro de la ejecución. 

E l advenimiento del crist ianismo y la trasformaeion realizada por él 
eu la historia, no es solamente un fenómeno raro y un hecho es t raord i -
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narío, sino que es en sí mismo un Lecho sobrehumano y un fenómeno 
ex t rana tura l . Daré una razón muy sencilla, y al mismo t iempo muy pro-
funda . L a natura leza no es mas fue r t e que la naturaleza y la humanidad, 
no es superior á la humanidad; el hombre no puede levantarse mas a l t o 
que su propia a l tura , ni puede cambiar con su propia energía las condi-
ciones fundamenta les de su existencia, ni alcanza, en una palabra, á dis-
locar por sí mismo el eje de su propia vida, ni á desquiciar los polos en 
que gira y en que realiza todos sus movimientos. P u e s bien, es to que la 
humanidad no puede hacer por su propia energía, J e suc r i s to lo ha hecho 
por su poder divino; él ha dislocado el eje del mundo, cambiando así de 
una es t remidad á la otra y del cen t ro de la esfera á todos los pun tos de 
su circunferencia, todas las condiciones de la vida de la humanidad. 

La trasformacion realizada por Jesucr i s to , es una dislocación del e je 
de la vida humana. Dijo un dia Dios al pa t r ia rca Jacob : ¿has cogido en 
t u s manos para sacudirlos los dos polos de la t ierra? ¿Nunquid tenuisti 
concutiens extrema térra? ¡Ah! Jesucr i s to hizo mas que esto; cogió po r 
sus dos cabos, no al mundo de los cuerpos, sino al mundo de los espír i-
tus , y lo sacudió y lo volvió todo en te ro de una es t remidad á otra . Y co-
mo quiera que en es te mundo de los espíri tus, hav otros varios mundos 
que deben gravitar a l rededor del mismo centro, J e s u c r i s t o ha dislocado 
ol e je y removido los polos de todos estos mundos á la vez. E l m u n d o 
ínlelectual giraba todo en te ro sobre el polo del pensamiento humano , y 
el hombre se asentaba en él teniéndose á sí propio como cen t ro de la ver -
dad; pues Jesucr i s to viene y lo cambia todo, diciendo: " la verdad soy y o ; " 
mués t rase luego á sí propio como cen t ro del mundo inte lectual , y l lega 
al fin un dia en que todas las inteligencias crist ianas gravi tan al r e d e d o r 
de él como saté l i tes al rededor del sol. E l mundo moral giraba sobre el 
amor de sí mismo; en los dos puntos es t remos del eje es taban el o rgu l lo 
y el delei te , en el cent ro el goce; pues Je suc r i s to viene y lo cambia to -
do: al amor propio sus t i tuye el amor de E l ; al orgullo y al dele i te sus t i -
t uye la humildad y la castidad, y en el cen t ro y como"perno del nuevo 
mundo, sus t i tuye al egoismo el sacrificio, principio fecundo de donde sal-
drán e t e rnamen te las vir tudes heroicas. El mundo social giraba todo en-
t e ro sobre el imperio de la espada; en un lado el despotismo, en o t ro la 
servidumbre, y en el cent ro la fuerza, que hacia caminar á las sociedades 
humanas con el acero ó con el látigo en la mano; pues Jesucr i s to viene 
y lo cambia todo: á la fue rza sus t i tuye el derecho; el despotismo deja li-
b r e el campo á la autor idad, y la servidumbre se r e t i r a an te la l iber tad . 
Y el mundo religioso, ¿sobre qué giraba? ¿cuál era el pe rno que sostenía 
todos los templos, todos los al tares , todas las religiones del paganismo? 
E r a el e r ro r fundamenta l , dominante por entonces en el cen t ro del al-
ma humana, de que era Dios escepto Dios mismo; pues Je suc r i s to viene 
convier te hácia su verdadero polo al mundo religioso todo entero, aduna 
y condensa en su persona divina las adoraciones dispersadas sobre mil 
ídolos, y asentándose á sí propio como cen t ro vivo del mundo religioso, 
c rea en rededor de sí y en sí el Cristianismo, la Eeligion universal la' 
Religión definitiva. 

Fina lmente , he aquí cómo espone el aba te Anglade los efectos y los 
f ru tos de la obra de Jesucr i s to . 

L a obra de J e s ú s f u é pues una obra gigantesca y divina. Con hombres 
ignorantes y t ímidos convirtió á sectarios orgullosos, tales como Saúl y 
vamal ie l ; á procónsules soberbios, ta les come Paulo; á graves mngistra-
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óos, ta les como Diouisio el Areopagita; á filósofos tu rbu len tos , ta les co -
mo J u s t i n o y Tasiane; á princesas delicadas, ta las como Domit i l la ; á pa -
t r ic ias embriagadas con la gloria de sus antepasados, ta les como Pau la , 
Marcela , Fab ia ; á ciudades voluptuosas, ta les como Córra te y Ant ioquía : 
á ciudades soberbias y supersticiosas, tales como Roma, Atenas y Efese*. 
á Césares orgullosos y omnipotentes, ta les como Constant ino. Se pre-
s e n t ó a! mundo con mortificaciones, ayunos, disciplinas, y aquel mundo 
d iso lu to se sometió en fin á esta ter r ib le penitencia; se presentó al m u n -
do, t an orgulloso de sus filósofos y de sus sabios, con la cruz de los es -
clavos al hombro, y el mundo se inclinó al fin ante es ta cruz y la lomó 
como signo de honor y la colocó en el corazon de los valientes y en los 
e s t andar t e s que los l levaron en medio de las batallas. Preciso era UN 
poder mas que humano para operar tan gran trasformacion? y era nece-
sario se r verdaderamente Dios ps ra imponer á este nitrado tan cor roa i -
pido, tan sofista, tan escéptico, la creencia ea la divinidad del Crucif i-
cado de l Calvario (Véase el folleto del abate Anglade, escri to con t r a la 
obra d e M . R o n a u . v t i tulado: Imposible negar la divinidad de Jesucristo}. 

Pág. 180, lín. 9 y siguientes. De esta suerte lia llegado á 
ser toda la historia del Cristianismo naciente uua deliciosa pas-
toril, un Mesías sentado á las mesas de bodas, la cortesana y 
el buen Ziqueo llamados ú sus festines, los fundadores del rei-
no del cielo como un cortejo de paraninfos. 

¡Qué mons t ruosa parodia es todo esto! ¡El Crist ianismo naciente un,-, 
deliciosa pastoril! ü » niño que naco ca un pesebre en t r e viles animales; 
un niiío contra el cuál, apenas naco, lanza un príncipe bá rbaro un decre-
to dé muerto; un niño á quien t iene que llevar prec ip i tadamente su fa-
milia al Egipto para l ibrar lo de la degollación; un niño que no bien e.i-
t r a en Jorusa lán , os anunciado á su madre como debiendo sor blanco d« 
contradicción, hasta el pun to que sus p ruebas serán para ella u n a pun-
zan t e espada; he aquí el p r imer ac to de esta deliciosa pastoril. En cnan-
t o llega á ser hombre, vo es te niño tomar su destino un carácter aun mas 
rigoroso; Nazaret l i comie.nz.'. arrojándole de sí, y mas adelante los judío* 
do Je rusa l én , en pago del bien qao ha hecho á sus enfe rmos y poseído*, 
le cargan do cadenas y lo hacen condenar , como un malvado y morir en 
la c ruz con el suplicio «le los infames, vondido por u n discípulo suyo: 1ro 
aqu í el segundo ac to de esta deliciosa pastoril . F ina lmen te , el héroe do 
es t e risuaño poema anuncia que los que quieran soguirle deben separar* 
se do sus familias, renunciar á sí mismos, esperar el odio del miiúdo, 
acep ta r la perspect iva de i r por las naciones, como ovejas en medio de 
los lobos y aceptar la ce r t eza de perecer en la cruz, porqHe el discípulo 
no puede sor mayor que el maes t ro : he aquí el t e r ce r acto do esta deli-
ciosa pastoril; he aquí las nupcias á que son convidados los fundadores 
d*l reino de los cielos. ¡ l íe aquí cómo forman en torno del Esposa co-
ronado de espina.^ un cor te jo de gozosos paraninfos! 

Un Mesías en festines de bodas. ¿Y no era necesario que santificase la 
inst i tución del matrimonio? Y en es te banque te ¿no se conduce «orno 
uii hombre divino? ¿no es allí donde verifica su p r imer milagro y 4ond'> 
eociienzan á c ree r ea él sus discípulos? (Sao .Juan, I I . 11.) 

22 
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La cortesana y el buen Zaqueo llamados á sus festines. ¿Y cuándo los 
llamó J e s ú s á sus festines? ¡No fué Zaqueo quien recibió á J e s u s á su 
mesa y no J e s ú s quien recibió á Zaqueo? (S. Lúe . , XIX, 2-10.) ¿No so 
hallaba J e s ú s cuando se presentó la cortesana, en casa de un estraño, y 
no se limitó ella, en vez de sentarse al banque te , á inundar los piés del 
Salvador con pe r fumes y lágrimas? (Véase la segunda pastoral del obis-
p o deNimes . ) 

Pág. 186, lín. 16 y siguientes. Tributábanle pequeñas ova-
ciones, gritando Hosanna y agitando palmas á su alrededor. 

Cuando se t iene una fe sincera, ó biea algún tan to de conciencia his-
tórica, es preciso violentarse mucho para no p ro rumpi r en indignación ó 
para no sonreir de desprecio an te esas t rasformaciones novelescas, an te 
i;sa3 parodias insu l tan tes de los relatos evangélicos. Y no una sola vez, 
sino casi cons tantemente , hay que someterse á tales pruebas al leer es te 
libro, sobre todo, en lo concerniente á los pr imeros pasos del minis te r io 
de Dios. Así pues sin o t ras pruebas que los relatos evangélicos, sin o t ra 
indicación que los testos que se ref ieren á circunstancias únicas y escep-
cionales, M. Renán las general iza para qui tar les el ca rác te r de especia-
les, admirables y solemnes. Sabido es cómo ref ieren todos los evange-
listas, que en la ú l t ima semana de su vida en t ró J e s ú s en J e r u s a l é n en 
lina asna, para enseñar al pueblo judío en su persona el t r iunfo del rey 
pobre anunciado por los profetas; añadiendo, que en estas circunstancias 
tendieron los discípulos sus vestidos sobre su cabalgadura y aun por el 
camino por donde pasaba, llevando en la mano palmas y ramos de olivo, 
y que se reunieron los niños á los discípulos, gr i tando con ellos: Hosan-
na al Hijo de David; pues bien, M. Renán, pa ra qui ta r el mér i to de un 
entusiasmo estraordinario á este acontecimiento, t r a t a de persuadi r que 
estas demostraciones se hacian común y vulgarmente . (Véase la ca r t a 
del obispo de C4renoble.) 

Pág. 1SS, lin. 12 y siguientes. Lejos de abdicar el Bautista 
ante Jesús, le reconoció Jesús por superior durante todo el tiem-
po que pasó á su lado. 

Cuando J e s ú s se p r e sen t é á J u a n , esclamó éste: " H e aquí el Cordero 
do Dio3; he aquí el oue quita el pecado del mundo . E s t e es de quien di-
ie: despues de mí viene un hombre que f u é preferido á mí, po rque e r * 
an tes que yo (San J u a n , I , 29 y 30) ." Cuando J e s ú s f u e á las orillas del 
Jo rdán para ofrecerse al bautismo de J u a n , és te rehuso baut isar le dicien-
do: "Yo debo ser baut izado por tí, ¿y tu vienes á mí? (S. Mat,, I I I , 14.)-
Cuando mas adelante a t ra jeron á la mul t i tud la3 pr imeras predicaciones 
da Jesús , a larmándose los discípulos de J u a n , les replico es te : "Convie-
ne que él crezca y que yo mengüe: el que viene de amia esi sobre todos. 
E l que viene del cielo debe dominar á todo el mundo. ' (b. J u a n , I I I , 2b. 
30 y 31.) H e aquí la manera cómo estos dos maest ros se amaron y 
lucharon en público en deferencias recíprocas, según M. Renán . Ma» 
cuando M. Renán añade que el Baut i s ta no abdicó anta J e s ú s y que J e -
sús en todo el t iempo que pasó á su lado le reconocio por super ior y 
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»olo desarrolló su propio genio t ímidamente , es desmentido por los mas 
formales test imonios de la historia. M. Rsnan añade: E l baut ismo había 
« ido muy acredi tado por J u a n : J e s ú s se creyó obligado á hacer como él 
y bautizó. ¿No ha leido M. Renán aquellas admirables palabras del Bau-
t i s ta : " t i e visto descender del cielo al Esp í r i tu en figura de paloma y re -
posar sobre él. Y' yo no le conocía; pero el que me envió á b a u t i z a r e n « * 
agua, rae dijo: A q u e l sobre quien vieres ba ja r el Esp í r i tu y reposar so-
b r e él, ese es el que bau t i za en el Esp í r i tu Santo. Y yo le ví, y dí tes t i -
monio de que él es el Hi jo de Dios (S. J u a n , I , 32 y 33 . )" Así, según el 
mismo J u a n , el bau t i smo de J e s ú s no es el de su p recursor : J u a n bau -
t i z a por el agua; J e s ú s po r el Esp í r i tu Santo: J u a n , con un e lemento 
«reado por origen, ine r te p o r esencia; J e s ú s por un principio divino * 
-q'ie lleva en sí la p leni tud de la gracia j de la vida (segunda pastoral del 
obispo de Niraes). 

Pág. 1S8. lín. 18. Tode induce á creer que Jesús se incliiñ 
un momento á favor del bautismo por una especie de concesion. 

M. Renán supone que el baut ismo tuvo una importancia secundaria 
p a r a Jesucr i s to . M. Renán no ha leido sin duda estos solemnes t e s t imo-
nio» de lo contrar io , que se contienen en el Evangelio. " E n verdad, eu 
verdad os digo, nadie puede en t r a r én el reino de Dios si no renace del 
agua y de l Esp í r i tu S a n t o . " (S . Juan , I I I , 6.) " E l que ereyere v fue re 
bautizado se sa lvará ." (S. Márcos, XVI , 16.) " Id , pues, y enseñad a 
t o d a s las gentes, bautizándolas, e t c . " (S. Mateo, X X V I I I , 19.) Véase, 
pues , si habiendo leido estos testos tan esplícitos y que dan t an ta im-
portancia al bautismo, podría decirse que J e s ú s solo daba á e s t e sacra-
m e n t o una importancia secundaria . 

Págs. 191, lín. 26, y 193, lín. 2. Jesu6 no enuneia por un 
momento la idea de que sea Dios (dice M. Renán). . . . Él es su 
Padre, su Padre es é l . . . . No se niega (dice el mismo) que hu-
biera en estas afirmaciones de Jesús el germen de la doctrina 
que debia hacer de él mas adelante una hipóstasis divina. 

Es cier to que J e s u s se l lama en el cuar to Evangelio varias veces ei 
Hijo dt Dios, ó s implemente el Hijo, por oposicion al P a d r e , y que eu 
« t e mismo Evangelio y en los demás se l lama Rabí ó Señor. Pe ro no es 
cier to que se con ten ta ra con este nombre , y que le bas tara en época al-
guna de su vida y de su minis ter io . En el Evangelio vemos darse á J a -
sas el nombre de Hijo de Dios, de Hijo del Altísimo, de Cristo, de Señor•„ 
bien antes de su nacimiento ó en el momento mismo de su aparición en 
el mundo. (S. Lúe. , I , 32, 35,43; I I , 11.) Al l í descubr imos en el que tie-
ne de lo alto á visitar á Israel , al mismo Señor Dios de I s rae l que visita 
á su pueblo (S. Lúe. , I , 78, 68); y en el nombre de Emmanne l , ó Dios 
con nosotros, que se da á J e s u s naciente , vemos el fundamento de la apli-
cación de las palabras del cap. X I de Isaías (V. 6): "Nos ha nacido un 
parvul i to y nos ha sido dado un hijo, que se l lamará el admirable, el Dio» 
fuer te , el padre del siglo f u t u r o . " Despues hallaremos eu estos cap í tu -
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I/is J e San Mateo y de San L ú e a s indicaciones de una esttmetíen «> 
Dios mismo, no m e n o s marcadas que en el Evangelio de San J o a n . 

En la época del minis ter io de Jesús , y en el momento de su maniíes-
faeion en Israel y aun an tes do ella, apareció J u a n y lo anunció «orno el 
Cristo, el Cordero de Dios que quita los pecados del mundo, y el S e ñ o r 
supremo que debe juzgar lo . Aque l que es tau grande que no es digno ci 
¡lau'.isla de desatar las correas de su calzado, y que es el Señor misme 
s u t e quien él ha sido enviado para preparar le los camines (S. Mire . , I , 7: 
S. Lúeas , I I I , JO; S. J uan, í , ¿7.) 

En el bautismo de J e s u c r i s t o descendió, seguí» refieren los t res p r i -
-cicros evangelistas, el Esp í r i tu San to sobre éí en figura de paloma, y «a 
oyó una voz del c ie lo que decis: este es mi Hijo amadísimo, en quien'he 
jiussio todas mis complacencias; y J u a n Baut i s ta , que según ei c u a r t a 
evangel is ta vio al E s p í r i t u descender sobre Jesús , testifica ser el Hijo ¿t 
Dios. (S. J u a n , I , 31.) 

En k ten tac ión del des ier to , refer ida suseintamente por S .Ms teo y por 
}\ Lúeas , se le da en dos ocasiones el t í tu lo de Hijo de Dios uor el ten-
t ador mismo. (S. Math. , IV, 3, C; S. Luc. , IV, 3, 9.) 

Sus discípulos l e dan es te mismo t í tulo . E s c ier to que le llaman Relí 
dos discípulos de J u a u b a u t i s t a , que se lo encuent ran ; mas para el los 
í s t e n o m b r e es s inónimo de Mesías: Hemos encontrado al Mesías, dice 
ftno de ellos. (S. J u a n , I . 38.) Otro israeli ta le llama poco despues Kaki, 
pero añadiendo: Señor , tú eres el Hijo de Dios, el Rey de Tsrael ( Ibid. , 49). 

No es, pues, exac to que se l imi tara nunca J e s u s á usar el t í tu lo ¿o 
Rubí, y lo es menos que al aceptar el t í tulo de Hijo de Dios y la potestad 
que esp resa esta nombre , cediese á la admiración y al entusiasmo de su» 
discípulos; lejos d e esto, no se l imita á aceptar esto t í tu lo por su par te , 
sino que declara q u e t iene derecho á él. No lo considera como un t e s t i -
monio de su admiración, sino que lo refiere á una revelación divina. R e -
cuérdese la escena que ocurrió cerca de Cesarea de Filipo, y las p regue-
tas que dirigió el Maes t ro á los discípulos. ¿Quién dicen los hombres q u e 
<s el H i jo del Hombre? y ellos di jeron: unos que J u a n Bautis ta , o t ros 
que El ias , y otros que J e r e m í a s ó uuo de los profetas. Díjolea Jesús , y 
Vosotros, ¿quién decís que soy? Respondiendo Simón Pedro , dijo: T á 
f r e s el Cris to , el H i j o de Dios vivo. Respondiendo Jesús , le dijo: B i e a -
üveóturado eres, Simón, porque no es la ca rne ni la sangre quien t e lo 
ha revelado, sino m i Padre que está en los cielos. (Math. , XVI , 13, 17.) 
.En es ta escena no su f re c-1 Maes t ro los test imonios producidos por el e n -
tus iasmo de 3ü8 discípulos, sino que l e í proveea. Acepta el t í tulo de 
Hijo, y so lo aplica l lamando á Dios P a d r e suyo de una manera especial, 
absoluta . Es t e t í t u lo espresa r.na verdad muy elevada sobre el .sentido 
humano, pues to que solo podía darla á c o n o c e t n a a revelación divina. N o 
espresa pues una pa te rn idad adoptiva y una filiación metafórica, sino una 
pa te rn idad rea! y u n a filiación propiamente dicha. Y ateniéndonos solo 
a es te pasaje, es manif ies ta ó indudable la armonía que existe en t r e la 
doct r ina-de San M a t e o y la de San J u a n . M. Renán, no obstante; no t e -
me a f i rmar que so lamente se sirve J e sús , en el Evangelio de San J u a n , 
¿ ' • l a eSpresion de Hi jo de Dios ó de Hi jo , hablando de sí mismo. 

No sé cómo eeplicará M. Renán la voz que según los t res pr imeros 
evangel is tas se o ró en el Tbabor : Este es mi ¡Jijo amadísimo, escuchad!t; 

ei lio vient d e l cielo, a u n q u e los t ros unán imemente Ic a tes t iguan, 
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•feo í ue roa ellos sin duda los que la supusieron; fueron, pues, P e d r o y 
-.Tasn, que sa confabularon para propagar esta fábula. 

E l sent ido do la parábola del P a d r e de familias, refer ida por S. M í r -
eos y por S. Lúeas , cont iene una afirmación c lara y precisa por par te da 
J e s ú s de ser Hi jo do Dios. É l P a d r e de familias, despues de haber des-
ped ido á sus siervos, envía, en fin, á su Hijo, diciendo: eTlos respetarán t 
•mi hijo. Y viendo los cul t ivadores venir al hijo, dijeron en t ro sí: este es 
W heredero, teñid y matémoste, y tendremos su herencia; y le mataren. 
Estos servidores son los profe tas ; es te Hijo es Jesucr i s to : así J o com-
prendieron los fariseos, y atfeí se ve c la ramente por la série del discurso. 
J e suc r i s to no solamente se l lama aquí H i jo de Dios, sino que se a t r ibu -
yo ios ca rae té res de su hijo verdadero . E s el Hi jo de u n a manera abso-
lu ta , porque nc, dice que haya o t ro . E s el Hi jo querido, muy amado, se-
gún San Márcos y fían Lúeas . E s Hi jo en oposicion á los profetas , que 
n o son mas siervos suyos. Y es H i jo de ta l manera , que bajo e s t e con-
c e p t o es heredero de su Padre , y l e per tenece la herencia. 

Y cuando conducido J e s ú s a n t e Caifás, é interrogado jur íd icamente 
po r el gran sacerdote , que le dice: Te conjuro por Dios vivo que nos di-
gas si eres Cristo, Hijo do Dios bendito; contesta J e sus : tú has dichc: 
yo lo soy; ¿no se declaró a b i e r t a m e n t e Hi jo de Dios? ¿Se engañaron sus 
vaemiges sobre el sentido que daba á este nombre? ¿Creyeron quizá que 
se l lamaba ún icamente profeta? Ha blasfemado, esclamaron, es digno ilt 
muerte. E s t a declaración t an formal no se encuen t ra en San J u a n , pe-
r o es tá consignada en los t r e s p r imeros evangelistas. (S, Math. , XX"\ I , 
63, 6C; S. Marc., X I V , 65, 64; S. Luc. , X X I I , 66, 71.) _ 

Y si no parecen decisivas e s t a s observaciones y si fatiga la menor 
sombra de raciocinio, no apelo va al en tendimiento sino á los ojos. Léa-
se el cap. X I del p r imer Evangel io (v. 27), el cap. X del t e rcero (v. 22 ) 
que dieen: "en aquel la hora, sa l tó de gozo por impulso del Esp í r i tu f~at-
lo, v dijo-. Todas las cosas me fueron ent regadas por mi Padre , y rirtdis 
conoce al P a d r e , sino es el Hijo, y aquel á quien quisiere el H i jo reve-
l a r l o . " En estas palabras se l lama J e s u c r i s t o el Hijo, el Hi jo , de una 
manera absoluta, enfática, con relación al P a d r e . No es r a San J u a n , es 
S a n Mateo, San L ú e a s quiénes ref ieren estas palabras. E s pues absoluta 
y ma te r i a lmen te falsa 1« asereion del crít ieo; bas ta tener ojos para con-
vencerse de ello Y adviér tase f-n estes pasa jes la reciprocidad en-
t r e el P a d r e y el Hi jo , e n t r e el H i j o y el P a d r e que se nota con t an ta 
f recuencia en San J u a n , y que es tal vez la p rueba mas palpable de su 
agualdad natural , y obsérvese que allí, lo mismo que en fian J u a n , el Hi -
j o es el revelador único y supremo de su Pad re ! 

E s también falso q u e ' n o t uv i e r a Jesucr i s to conocimiento disfruto de 
*n personalidad, y que se c o n f u n d i e r a nunca con su P a d r e , como dice M. 
R e n á n . 

Nadie, al contrar io , tuvo un conocimiento mas dis t into de su persona-
lidad que Jesucr i s to ; y bas ta r ía alegar las pruebas de los pasages en qué 
pa rece al cr í t ico mas eclipsada la personalidad del Salvader. E n n ingu-
n o de ellos, hasta en el capí tulo X V I I de San J u a n , d e j a d e mnrcarla J e -
sucr is to de la manera mas enérgica. Antes de la creación del mundo go-
zaba de la gloria en el seno del P a d r e (v. 5) . Despues de su venios fü 
mundo, es o t ro que el P a d r e , pues to que .quien le envió fué el Padre , y 
<ji!e consiste la vida e te rna en conocer al uno y al o t ro (v. ?,). Y en la 
r ida fu tu ra , p resen ta s u un idad «on el Padre eomo la imagen de l a uni-
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dad que t e n d r á con sus discípulos, y se c o n f u n d e en el la tan poco e o s 
el .os , que dice: Al l í donde y o es té , q u i e r o q u e e s t én mis d i s c í p u l o s e o n -
migo, pa ra q u e c o n t e m p l e n mi g lo r i a r l a que vos m e habé is dado (v 23 
y 24) . 

P o r todas p a r t e s dec la ra J e s u c r i s t o en e l Evange l io c u a r t o su un idad 
sus tanc ia l y su igua ldad n a t u r a l con e l P a d r e ; pe ro a l mismo t i empo , d e -
c l a r a p o r todas p a r t e s su dis t inción con o í P a d r e y su ex i s t enc ia p e r s o -
nal . Así dijo:. M i P a d r e has ta aho ra e s t á haciendo o b r a s v vo t ambién las 
hago; no p u e d e el H i j o h a c e r de suyo ccsa a lguna , s ino l o ' q u e v iere ha-
c e r a l P a d r e , p o r q u e todo lo que hace e l P a d r e , hace t a m b i é n de la mis -
m a s u e r t e e l H i jo . ( J u a n , V , 17, 19). Y t a m b i é n e l P a d r e e s t á en mí * 
vo en e l P a d r e . Todas las cosas que t ieno el P a d r e son mias . ( J u a n , X , 
•A 39; X V I , 15) . P e r o n o dijo nunca . E l P a d r e es yo , y yo soy el P a d r e . 

J a m á s se ident i f icó tampoco con Dios en e l s en t ido d e habe r se califi-
c ido de la p r i m e r a ó la sola p e r s o n a divina; pe ro se a t r i b u y ó c o n s t a n t e -
m e n t e la u n i d a d y la igualdad de p o d e r , de operac ioa , de n a t u r a l e z a con 
su P a d r e . N o vemos t a m p o c o que se l l amase f o r m a l m e n t e Dios mismo. 
N o o b s t a n t e , a cep tó es te homena'ge de l discípulo que has ta e n t o n c e s in -
c r é d u l o l e di jo : m% Señor y mi Dios ( J u a n , X X , 28); y le elogió p o r ha -
be r c re ído al fin; p e r o no p a r e c e que se diese d i r ec t a y p ú b l i c a m e n t e e l 
n o m b r e de Dios , y t e n i a pa ra el lo r azones p ro fundas , p o r q u e hub i e r a 
euocado v i o l e n t a m e n t e c o n t r a l as suscept ib i l idades rel igiosas d e una na-
ción y de d o c t o r e s que no t e n í a n idea d i s t i n t a ó pe rcep t ib l e d e la T r i n i -
dad divina, y se hub i e r a e s p u e s t o á que se l e confund iese con e l P a d r e , 
* Véase la c a r t a e sc r i t a c o n t r a la ob ra de M. R e n á n p o r el s eñor obisso' 
d e G r e n o b l e á u n o de sus vicar ios) . 

Pág. 196, lín. 6. La leyenda se complaee es mostrárnoslo 
desde su infancia rebelado contra la autoridad paterna. 

J u s t a m e n t e sucede lo con t r a r i o . E n e l p r i m e r vers ículo de S. L ú e a s 
que c i t a M. E e n a n , s e dice que descend ió J e s ú s á J e r u s a l e n , según cos-
t u m b r e en t i e m p o d e P a s c u a , pe ro acompañando é su familia. ( L ú e . I I , 
42) . D ice t a m b i é n San L ú e a s , q u e vivió treinta años en Nazareth en la 
humilde condición de sus padres, ¡y qué hacia allí? ESTABA SE MISO A 
ELLOS. ( L ú e . I I , 51) . H é a q u í lo ún ico q u e se nos reve la .de e s t a l a rga 
p a r t e de su vida; su obed ienc ia p e r p é t u a á Mar í a y J o s é ; hé a q u í c ó m o 
se complace ia l e y e n d a en m o s t r á r n o s l o e a rebe l ión c o n t r a la a u t o r i d a d 
p a t e r n a . 

E s ve rdad q u e en un viage á J e r u s a l e n , en lugar d e volver J e s n s con 
sus padres , p e r m a n e c e sin deeir nada e n t r e los doc tores ; y c u a n d o , al 
cabo de a lgunos l ias d e pesquisas , le e n c u e n t r a su M a d r e y l e m a n i f i e s t a 
eu sorpresa le p r e g u n t a con mesu ra la causa d e su cond'ucta, J e s ú s le 
c o n t e s t a : " ¿No e r a p rec i so que a t e n d i e s e á las cosas d e mi P a d r e ? " ¿Pe-
ro p r o t e s t a acaso d i a r i a c o n t r a e s t a p r e t e n d i d a vo lun t ad d e su P a d r e 
que e s t á en les cielos? ¿Acusa á J e s ú s de habe r se r e b e l a d o c o n t r a sus 
p a d r e s de la t i e r r a? E n m a n e r a a lguna; a n t e s b ien acep ta con r e s p e t o 
las e s p i r a c i o n e s - d e su Hi jo , y c ree d e b e r suyo med i t a r l a s en su corazon . 
- L ú e . , I I ) . Y e s t e e s el ún ico hecho en que se apoya M. E e n a n pa ra d e -
eir, que J e s ú s se ensayaba desde su infancia en r e b e l a r s e c o n t r a la a u -
t o r i d a d pr , te rna . ( S e g u n d a pas to ra l de l obispo d e N i m e s ) . 
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Pág. 207, lín. 12 y siguientes ¿ K e c o r d ó (Jesns) k s jóveneS 

doncellas que hubieran consentido en amarle? ¿Maldijo tal vez 
su duro destino que le había prohibido los goces concedidos a 
todos los demás? ¿Dolióse de su naturaleza demasiado elevada 
v víctima de su grandeza, lloró por no haber permanecido s-m-
pie artesano de Nazaret? 

á todas el las l i b re v v o l u n t a r i a m e n t e ! M e n o s se dolió d e su e l evaos na 
t u r a l e z a , l amen tándose de no habe r p e r m a n e c i d o s imple 

s ^ E S E S s S ^ S S 
n d i i a la oue hace que caiga n u e s t r a cabeza dosplomada e n t i e nues t r a s 
manos', d i ^ el «frguo T s á b f o obispo d e N i m e , al ^ 
na lnbras de M E e n a n , es la que se r e f i e r e a l a s j óvenes úoncenas . 
F f e de v o " oh J e s ú s , ce les te esposo do las - ^ l l X Í e sc ama 
t en ido la ho r r ib l e osadía de esc r ib i r e s t a s r e p l a n t e s . p a l a b r a ^ e s d a m a 
e l c i tado obispo. Vos, hijo d e u n a M a d r o V í r g e n , vos^abe . s^p roc iama t to 
a l t a m e n t e v u e s t r a p red i l ecc ión por la v , r g . m d a ( l P a r a q u e v u c S t a g e 
sia f u e r a digna d e vos, ha s ido prec;so que f u e r a " J W W 
quien debia ser la esposa. E n la Igles ia n i i s m a s o n cons iderada las a l 
m a s ví rgenes como la flor de v u e s t r a famil ia , y finalmente e t a l la n t a 
le r anc ia de vues t r a adorab le de l icadeza que n o p o d e i s u f n en m n g u 
no de v u e s t r o s discípulos una sola m i r a d a apas.onada e m a s leve deseo 
de concupiscencia vo lun ta r ia . Vos sois, pues, oh D.os mío , e l ^ t o p u 
ro de la v i r t ud de v u e s t r o P a d r e , una mi s t e r i o sa emanac ión de su c l an 
dad suDrema el e s p l e n d o r de su e t e r n a luz , e l espejo sin m a n e h a de su 
Mages tad Sant íshi ia Cap. V I I , 25 y 26) . .¿Y se a t m e n á a t r . b u i r o s su -
nos v uesares propios á lo mas d e un h e r o e de novela , á vos m a s rad ian 
t e y IMS i n m a c u l a d o q u e el sol, ( J u a n . X I X , 35, 36) 7 « J W « ^ 
m u e r t e por la que debíais a r r a n c a r al m u n d o de la t i r an ía de la m a t e m ? 
Y c u a n d o vais á pr inc ip iar la espiacion d e los c r ímenes que_ e1 h o m b r e 
comet ió por los sen t idos ¡hay qu ién no se avergüenza de a t r bu i ros g ro-
«eras i lusiones que ¡amás e m p a n a r o n v u e s t r a m e n t e ! ,Ab í e s t a e s nna«.c 
esas c í n i c a " i m p i e d a d e s por las que debe r í an l levar muchos siglos de l u -
lo v u e s t r o s mi smos ángeles! 

Pá" . 208, lín. 26. Según Juan aparecería (Judas) como un 
O * 

ladrón. 

P o r a u e d i je ra San J u a n que J u d a s e r a un l adrón , y que J e s ú s p r e d i -
j o k t r a i c ion d e e s t e hombro y su t r i s t e fin, lo cua l podía s a b e r e l m e -
ior oue u n e r í t i co cua lqu ie ra del siglo X I X , se l e acusa de odiar al t r a -
d o r í se supone es te odio an t e r i o r á sus c r ímenes . E s t o reve la m a s que 
u n a in jus t ic ia , v ta l vez e s u n o de esos t r i s t e s sec re tos ^ 
3 0 <jue uo no* I n c u m b e sondear . Como q u i e r a que sea > por g r anue que 



sea el odw que se a t r i b u y e á San J u a n c o n t r a J u á a s , es lo c i e r to one 3 
J u a n no r e f i n o ni la v e n t a que hizo J u d a s de su m a e s t r o á los p r ínc ipes 
<ie los sace rdo tes p o r t r e i n t a d ineros , c o m o hacen los d e m á s Evangel i s -
t a s . ni la odiosa r ecomendac ión que hizo J u d a s á sus s a t é l i t e s de condu-
c i r a J e s ú s con p recauc ión , y que re f i e re San Mareos ( X I V , 44) ; ni la 
c i r c u n s t a n c i a d e la sa lu tación h ipócr i ta y del óscu lo in fame en el m o -
m e n t o d e l a t ra ic ión (Mateo , X X V I . 48 y 4.9; Marc . . X I V , 44, 45; L ú e , . 
X X I I , 47 y 48) ; ni los p o r m e n o r e s d e su suicidio (Math. , X X V I I , 5; Act , 
I , 18); ni l as t r i s t e s consecuenc ias que tuvo, como hace San P e d r o [Ac t . 
1, 16 y 20] , seña lando en todo es to ei c u m p l i m i e n t o de l o rácu lo de l Sa l -
m i s t a y el e fec to d e las mald ic iones de Dios. [ V é a s e la c a r t a de l obispo 
<ie Grenob le , p. 43J. 

Pág. 234, lín. 19 y pág. 235, Iíu. 34, nota, Que habría vis-
to al Señor y que le habría dicho esto.' Esto es que habia visto 
una apariencia del Señor: porque observa Grocio, ella dudaba 
aun si era una visión incorporal. 

H é a q u í e l t e s to do Grocio. Qtwd vidístet dominum. Quod aliguen vi-
(i'.ssel quem ipsa dominum crcdiderat N a m ipsa d u b i t a b a t i i e r u m an fu i -
s se t visio incorpórea . E s dec i r , que viera al Señor ; que viera ó habría 
rato á a lguno que c r e y ó s e r e l Señor . P o r q u e el la misma dudaba q u e 
fuese lo que vió, m a s que una apar ic ión ó visión inco rpórea . 

Pág. 238, lín. 15. (Antes del aparte). ¿Qué diromos aho-
ra, etc. 

Según se ve p o r los pár rafos an te r io re s , s i empre e n c u e n t r a n las apa r i -
c iones de J e s ú s la inc redu l idad , y srompro las d e t e r m i n a és ta , y una in -
c r edu l i dad t a l q u e debió r e p r e s e n t a r la i nc redu l idad de todos los t i e m -
pos, la n u e s t r a , ¡a vues t ra , pa r a convoneer la con su i r r ecusab l e t e s t imo-
nio. P o r eso añade J e s ú s i n m e d i a t a m e n t e ; "Voso t ro s sois tes t igos d e t o -
das e s t a s c o s a s . " [Li te . , 14, 48], Mas a d e l a n t e d i rá : "Voso t ro s sereis mis 
testigos en J u d e a , en Samar í a y has ta en l o s e s t r e m o s de la t i e r r a . " [Ac-
tos , I , 8], Ahora d ice : "Voso t ro s so is t es t igos de e s t a s c o s a s , " testes es-
its horum; 1» sois en el p r e s e n t e , p a r a ser lo en lo f u t u r o ; yo formo, y o 
dispongo en vosot ros , testigos his tór icos d s mi r e su r r ecc ión para la fé de l 
m a n d o , que podrán dec i r un dia con segur idad: "D ios r e s u c i t ó á J e s ú s , 
y ;te el lo somos noso t ros t e s t igos . " [Act.., I I , 53 ] , y con es te fin m u l t i -
pl icó los hechos i r r e c u s a b l e s do v u e s t r a inc redu l idad , y la verdad del 
g r a n d e hecho á que s i rven de p r u e b a ¡Qué a d m i r a b l e economía! ¡ Y c u á u -
t n razón t i ene J e s u c r i s t o pa ra echamos «» cara la d u r e z a do n u e s t r o s co -
razones , d e que no c r e e m o s á los que U vieron resucitado de un m o d o 
t a n pa lpable y convincente! [ A u g u s t o Nicolás en el pasaga c i t ado ] . 

Pág. 2G3, líns. 1 y 2. Jesús tenia hermanos y hermana«, de 
los cuales parece haber sido el mayor. 

Prec i so es ignorar todo e s t u d i o lingüístiso para n o sabe r que la pa ' a -
b r i l a t i n a / r o f e r , la griega addphos y la h e b r e a ahh, se usan con m u c h a 

f r ecuenc ia para des ignar los p r imos he rmanos , los sobr inos y los par ien-
tes én general . Sin h a b l a r de los griegos ni do los la t inos , A r é m o s selo 
o s e en"re los hebreos, t i e n e la pa labra h e r m a n o , según Genes io y. o t ro s 
S o S no m e n o s di t inguidos, u n a significación m u y es tensa que sa 
n i f ie re no solo á los p r i n ¿ sino á los individuos de la misma t r i b u . E n 
efecto, Abraha in l lama á L o t hermano suyo (Génes i s ^ I 8 X I \ 16 
siendo a s í a s e L o t so loe ra sobr ino suyo ( Ib id . , X I , 2 / ). L n e l l i b ro d e l o 
S s e h a S a n varias veces las p a l a b r a * h e r m a n o y h e r : » £ 
nar arados m u v r e m o t o s de p a r e n t e s c o ( M I , 4; M i l , 9 ) . b i consu l t a 
nms e l Nuovo T e s t a m e n t o , ha l lamos la pa l ab ra h e r m a n o usada t r e m e n -
Z . ¿ n t e veces en c u a t r o acepciones diversas , pa ra desuña r ; el h y . d 
un mismo padre , los miembros de una wísma/amiaa los h b . í a n t c s u* 
un mismo ¿ais y los h o m b r e s r eun idos p o r una misma fe y u n 
debe, pues , pa rece r e s t r año que l l a m a r a n ' " á m a n o s los J ^ a lo p r 
mos de J e s ú s , p o r q u e e s t a donommac .on es „ 3 ¿ 
fo l le to del a b a t e F r e p p e l t i t u l ado : Examen crítico de la vida de J esu, 

' M £ n Z L a l e r r o r en que según dice M. R e n á n 
»elisias, poniendo los n o m b r e s d e los lujos de C1 eo as d e ^ 
n o m b r e s de los he rmanos de J e s ú s , no es ' n i ^ S i -
en San Mateo , que vivió t r e s años en la in t imidad del m res 
p e c t o do los jud íos , que son á los que se re f i e re a q u í e l E w g j J t a 
Además San P e d r o , que d ic tó á Marcos el mismo . «cue rdo , n o « a re 
en e s t e e r r o r . Y r e s p e c t o de la oscur idad e n q u e f . " P o n e j u t n b S -
vivieron los he rmanos de J e s ú s , no e s t a m p o c o c ro ib le San J u a n tían 
t i s te , que no e r a m a s q u e hijo de la p r ima d e M a n a l l egoá^ se r i r m o r 
ta l , ; los apóstoles, h o m b r e s recogidos por ^ eu las playas y q u e n 
t en ían con é l e l mas r e m o t o vínculo de pa ren t e sco " ^ 
pa t r ia , so hicieron cé lebres , d ivulgándose por toa.» e l mund,> 
b r e s y sus o b r a s ¿y no habia de h a b e r s e dado á c o n o c e r 
n o m b r e de los q u ¿ hub i e r an sido fo rmados en las m i s j » e n t r a ñ a s que 
l levaron á J e s ú s , que tuv ie ran su misma sangre, q u e 
la rgos años ba jo el mismo techo y sen tádose a su m na m e ^ m.ucu 
mas cuando concedía J e s u c r i s t o á los que s o l o e r a n p r m o snyos los 
uores de la ce lebr idad? (V . la segunda pas to ra l d e M P l a n t í o ^ . 

Pág. 273, lío. 16 y siguientes. Hijos de María de Cleofás, 
hermana de María Madre de Jesús. 

L o s esc r i tu ra r ios no es t án todos conformes en que ^ ^ ^ 
na"¡ de la San t í s ima V i r g e n . Así lo dice Ca lme t ex, su' 
( V é a s e María Cleophe) a u n q u e 
5 a s pa lab ras h e r m a n o y h e r m a n a e n t ^ , ^ 3

b ^ S
x l g podia e l t e s to 

h i jos de un m a t r i m o n i o s ino los pa r i en t e s mas p róx imos , j d e C l c n . 
«agrado l l amar h e r m a n a [ s ó r o r ] d é la Sant.B.ma Y ^ c » ^ ^ 
f £ a u n q u e s o l e m n e m e n t e f u e r a W ^ ^ i ^ ^ t Z m 
hijos de és ta , h e r m a n o s de J e s ú s , a u n q u e no l u e r a i p n u . u . 
s ino s o l a m e n t e p r imos segundos . _ «„poniendo que San 

E n E s p a ñ a la t rad ic ión m a s B C g u ' d a h a ^ o e s t a , po 4 ? 

J o a q u í n y S a n t a Ana tuv ie ron a, la San t í s ima \ . rg . i i , 
después do larga es te r i l idad y s i e n t o aacMauos. 
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Ni hubiera «ido tampoco tan grande el sacrificio que hicieron llevando 
á la Virgen María al t emplo si hubiesen tenido despues o t ra hija ó hijos 
que conservaran .en casa; y con todo, la presentación de la Virgen Ma-
n a en el templo se ha mirado siempre como un acto de gran abnegación 
por pa r t e de aquellos piadosos ancianos. 

(Nota del censor.) 

NOTA FINAL. 

Habiéndose demostrado en esta obra la Divinidad de Jesu-
cristo, creemos oportuno rechazar, esplieándola, la causa que 
opone mas resistencia, mas repulsión, para la admision-de este 
dogma. 

La causa pe rmanen te de la repugnancia de los entendimientos i lustra-
dos de nues t ra época en creer en la persona divina de Cristo, dice el aba-
re J H. Michon, es el imaginarse que el dogma crist ianó encierra á Dios 
en este nombre , cont iene en él al que no t iene límites, lo a r ranca de los 
cielos, de su inmensidad, para dar le su camisola de fuerza , un cuerpo 
humano donde lo ven los ojos como á J ú p i t e r , comiendo y bebiendo ea 
casa de Alcmeno. 

P o r mas que el Catecismo enseñe que Dios no come ni bebe, que en 
Cristo son todas las funciones humanas dis t intas de las funciones divinas, 
pues to que el dogma le d a l a voluntad y los actos de hombre, l imitados 
y reducidos como su natura leza humana, y la voluntad y los aetos divi-
nos, sin l ímites como su naturaleza divina, queda siempre aquella im-
presión en el ánimo. Se oncuent ran estas espiieacioiies ingeniosas y has-
ta satisfactorias para la razón; se comienza á dudar que se hava compren-
dido bien en efecto la idea cristiana, pero no obstante queda en pié siem-
p r e el fantasma: ¡ tendré que adorar á un hombre! 

® m l j a r S 0 ' n o hay nada mas racional que esta unión personal de 
Dios y del hombre, en el momento que en t ró en los designios de Dios 
para la salvación de la humanidad! 

¡No, no es preciso, para adorar á Dios, adorar á un hombre! pues por 
el contrario, precisamente vino e! Crist ianismo á des t ru i r esta adoracion 
del hombre v á promulgar por toda la superficie del globo esta lev mag-
nifica: "Solo adorarás á Dios, y no servirás mas que á é l . " P e r o al ado-
rar á Cristo, adoraras á Dics unido al hombre, á la manera que al dirigir 
al hombre un saludo, no se le dirige al cuerpo sino considerando la unión 
del alma con el organismo. La unidad de persona impone lógicamente 
la unidad de adoracion, porque la na tura leza mas noble, sin absorber la 
o t ra que le es inferior, predomina esencialmente y a t rae á sí todo el ho-
menaje . Non contersionc divinilatis in carnem sed assumptione humani-
laiis in Denm. No hallándose separada en esta maravillosa unión la hu-
manidad, se dirige el cul to de adoracion á la persona una, duple por na-
turaleza, así como el amor en el hombre no separa del alma en su ardien-
t e afecto al cuerpo, aunque solamente sea capaz el alma de aceptar y de 
sent i r el amor. (Véase el folleto del aba te J . H . Michon, t i tu lado: Se-
gunda Leccien ¿ M. Eenan . pág. 51 y siguieute«.) 

KCTAS É ÍLUÉTRACIOSES. 

ADVERTENCIA F I N A L . 

Habiendo creido deber nuestro, por respeto á la propiedad l i teraria, 
va lemos para las notas anter iores solamente de las obras es t ranjeras es-
cri tas contra la de M. Eenan . sin tomar pasaje alguno de las tan impor-
tantes bajo muchos conceptos, publicadas por autores españoles, creemos 
deber remit i r á ellas á nues t ros lectores, y en especial á la escrita por 
el Sr D. J u a n J u s e u v Cas tañera , con el t í tulo: "Refutación analít ica 
de la obra escri ta en f rancés por M. E e n a n , t i tulada } ida de Jesús : * 
la del Sr. D . Miguel Sánchez, que lleva por t í tulo: " L a Vida de J e sús , 
impugnación de M. E e n a n ; " á la serie de art ículos publicados por el 
Sr . D. A. J , Vildosola en el periódico La Esperanza, y a los dadea 4 IHZ 
por D. S. Catalina en la Revista " L a Concordia ." 
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